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estudio sobre los trilobites del terreno silúrico, diciendo que entre 
estos crustáceos, los más perfectos de la fauna primitiva y el 
eozoon canadiense, debieran haber aparecido, conforme á la teoria 
del transformismo, primero los foraminíferos, despues los protozoa- 
rios, luégo los zoófitos, más tarde los equinodermos; á los cuales 
debieron seguir en el órden cronológico los bryozoarios, los dife- 
rentes órdenes de moluscos, los anélidos, y finalmente los crustá- 
ceos, inferiores en perfeccion á los trilobites, y haciendo ver con el 
breve resúmen que allí pone de todo su trabajo cómo las cosas han 
pasado de una manera totalmente diversa, Pulverizada así con tan 
fuerte argumentacion la hipótesis de los darwinistas, no duda en es- 
cribir el sabio geólogo en el último párrafo de su obra las palabras 
siguientes: “Sobre una de las primeras páginas de estos estudios 
hemos recordado que la observacion directa había maravillosamen- 
te confirmado las previsiones de las teorias astronómicas en órden 
al planeta Neptuno. Por consiguiente, estas teorías se hallan en ar- 
monía con la realidad. En contraposicion á esto debemos hacer 
constar, como resultado final de nuestros estudios, que la observya- 
cion directa contradice radicalmente á todas las previsiones de las 
teorias paleontológicas en lo que atañe á la composicion de las pri- 
meras fases de la fauna primordial silúrica. En efecto, el estudio 
especial de cada uno de los elementos zoológicos que constituyen 
estas fases nos ha demostrado que las previsiones teóricas están en 
completo desacuerdo con los hechos observados por la Paleontolo- 
gía. Estos desacuerdos son tan numerosos y tan marcados, que 
cualquiera diría haber sido hecha la composicion de la fauna real 
con el determinado designio de contradecir en todo á lo enseñado por 
las teorias (de nuestros transformistas) sobre la primera aparicion 
y sobre la evolucion primitiva de las formas de la vida animal en el 
globo. Por tanto, las teorías paleontológicas se hallan completamen- 
te destruidas por la realidad, cuya prueba son incapaces de resistir. 
Edtos resultados están en perfecta armonía con los que nosotros 
hemos colegido de nuestros estudios sobre la primera aparicion y 
sobre la distribucion de los cefalópodos en los terrenos silúricos , '- 

A tan abrumadores argumentos responden los darwinistas dicien- 
do que, efectivamente, la continuidad del progreso vital no se ha 
encontrado todavía en cuanto llevan observado los geólogos, pero 
que ya aparecerá más tarde ó más temprano, pues deben hallarse 


1 Barrande, 7ritobites, pág. 221. 
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los anillos intermedios en el fondo de los mares, siendo cosa sabida 
que con las visicitudes de los tiempos la forma de los continentes 
ha sufrido inmensas transformaciones. Y á lo de la aparicion repen- 
tina de las diferentes faunas, contestan que el tal fenómeno no ha 
sido debido sinó á las emigraciones de los animales; lo cual, conti- 
núan, explica tambien cómo los séres más perfectos en cada tipo 
aparecen cronológicamente los primeros; porque ellos, como me- 
jor constituidos, fueron los únicos que pudieron salvarse de las in- 
fuencias mortíferas que sobrevinieron al terreno en que habitaban, 
huyendo á otros climas mejor acondicionados, y dejando á sus com- 
pañeros ménos fuertes que pereciesen en su antigua vivienda bajo 
la accion de los nuevos agentes externos. “ Por esta cansa, conclu- 
ye Credner despues de haber expuesto sumariamente las razones 
sobredichas, en la mayor parte de los casos antepasados de una 
forma animal y los anillos con que se hallan unidos no deben ser 
buscados en un sentido vertical, d sea los unos sobre los otros, 
como ordinariamente 3uele hacerse, sinó sobre una línea inclinada 
que puede ser rota en forma de zeta por la irregularidad de las os- 
cilaciones. Un corte vertical por una série de capas hecho en estas 
condiciones, áun sobre depósitos separados por un débil espesor, 
pondría en exhibicion estadios de desenvolvimiento de una forma 
animal muy apartados los unos de los otros. Los primeros que lle- 
gan á un terreno en estas emigraciones de que vamos hablando, 
aparecen tan aislados entre las especies de la fauna hasta entónces 
dominante en aquella localidad, tan perfectamente separados de 
todo lo que allí les rodea, que se ha dado el nombre de colonias á 
las regiones muy limitadas donde se han establecido estos gasta- 
dores y +. 

Como se ve, con semejante manera de defender la evolucion 
darwiniana no se hace en sustancia sinó confesar rotundamente 
que, aunque opuesta á la realidad de ¡os hechos, hay que defender- 
la á todo trance, porque así lo reclama la filosofía materialista de 
Nuestra época. Aplastados los partidarios del naturalista inglés con 
ln evidencia de los hechos, ¿qué otra cosa podían excogitar sinó la 
peregrina explicacion que acabamos de oir? ¿La pretendida conti- 
nuidad no se encuentra? ¿Los anillos intermedios que debían justifi- 
car la imaginada hipótesis no aparecen? Pues se responde que están 


L_ Credner, 7raité de Géolegie et de Paliontetogía, traducido del alemán por R, Mo- 
mier. Sixieme partie, Géologie historigue. lotroduction, par. 4, pág. 339. Parix, 1879. 


478 Origen del hombre 


en el fondo de los mares; ó mejor aún, para que la escapatoria sea 
más segura, se dice que han sido destruidos por las revaluciones 
del globo los terrenos en que debían encontrarse, ¿Las faunas y las 
floras de los tiempos pasados, mirados los terrenos en el sentido 
vertical, por todas partes claman contra la soñada transformacion 
darwiniana? Pues se escribe que hay que mirarlos de otro modo, 
Ó sea “en una línea inclinada que puede ser rota en forma de zeta 
por la irregularidad de las oscilaciones terrestres. » ¿No es esto 
echarse á idear por puro capricho? ¿En qué linaje de filosofla está 
permitido hacinar una sobre otra las hipótesis para sostener una 
doctrina ú su vez hipotética é incierta? “ Cuando las hipótesis des- 
cansan sobre un principio meramente conjetural, escribe sábiamen- 
te Cuvier, y luégo por otra parte necesitan de otras nuevas conje- 
turas para dar razon en particular de cada uno de los hechos, 
entónces no existe en ellas cosa alguna científica, sinó que son un 
mero juguete del espíritu, que nada tiene de comun con la ciencia 
sinó solamente el xomóre , !. 

El acudir siempre á lo desconocido y problemático para soltar 
las dificultades sin cuento que, á manera de torrente devastador, se 
echan sobre una doctrina problemática é incierta, me parece muy 
semejante á aquello que todo el mundo conoce con el nombre de: 
El mentir por las estrellas. Acuérdome haber leido en Constantino 
James un cuento que viene aquí muy á pelo, y que fué referido por 
dicho autor con el fin de refutar el tal recurso de los darwinistas i 
lo desconocido. Era un artista que había tenido la humorada de 
pintar un cuadro relativo al paso de los israelitas por el mar Rojo 
en tiempo de Moises, A este fin tomó un grandísimo lienzo que 
fijó en su correspondiente marco; y habiéndole dado de blanco, 5€ 
contentó con poner al pié de él las palabras siguientes: 


Paso de los israetitas por el Mor Rojo. 


Todos cuantos se llegaban á contemplar aquella grande obra del 
ingenio humano preguntaban llenos de sorpresa: ¿Pero dónde están 
los israelitas? A lo cual respondía muy sério nuestro hombre: Ya 
hen pasado. Y preguntando ellos en seguida por los egipcios, QuE 
tampoco aparecían en la pintura: los egipcios, contestaba, mo han 
dlegado todavia. Finalmente, como tampoco se viese allí el mas 


t Cuvier, Dictionnaire des sciences walurelles, 1829. Art. Giologia. 
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minimo vestigio de paso alguno de ninguna clase, y esto produjese 
naturalmente en los espectadores más admiración y extrañeza que 
todas las demas circunstancias del cuadro: Ne se extrañen ustedes, 
les decía, que, como las aguas del mar lo cubrieron todo al tiempo 
de la terrible catásirofe, no ha quedado nada á la vista, y ast el 
paso se supone estar en el fondo de las aguas. Esto es cabalmente 
al pié de la letra lo que hacen nuestros darwinistas para pintarnos- 
el cuadro de la evolucion lenta y progresiva: ni los más mínimos 
vestigios de fenómeno semejante aparecen en el cuadro de la natu- 
raleza, ninguno de los anillos intermedios que unan inmediatamen- 
te á unos séres con otros, y que indiquen el paso de la evolucion 
por aquella parte. Pero nuestros sabios no se espantan por eso; el 
espanto suyo está más bien en que nosotros, los católicos, no nos 
demos á partido, dejando á un lado nuestra extrañeza y cantando 
con ellos un himno fervoroso en loór de la materia bruta. 

El mismo Constantino James trae, á propósito de la conducta 
darwiniana que ahora estamos censurando, el siguiente diálogo, que 
por ser muy corto y expresar perfectísimamente nuestro pensa- 
miento, vamos á transcribir aquí, traduciéndolo del origmal fran- 
cés, Los interlocutores son Darwin por una parte, y por otra un 
amigo suyo que admira grandemente la multitud de sus conoci- 
mientos en materia de ciencias naturales. Dice así: 

* Darwin, — Es preciso confesar que no me favorece la fortuna: 
tenía un libro que yo apreciaba muchísimo, y me lo acaban de de- 
volver todo destrozado. 

» El arraigo. — Esto no me admira; lo mismo suele hacerse con 
todos los demas. 

n Darwia, — St; pero lo que hay de más extraño es que Jas hojas 
iropares son las únicas que faltan, hallándose ; por el contrario, in- 
tactas las que tienen el número par. 

» El amigo. — No te entiendo. 

» Darwin. —¡No me entiendes! Pues es la cosa más inteligible 
del mundo, De cada dos páginas una ha desaparecido. El recto existe, 
pero no el verso. ¿Entiendes ahora? Mas no es esto todo. Figúrate 
que, para colmo de burla, las páginas conservadas son precisamente 
las que condenan mi sistema, miéntras que las restantes, donde 
debía hallarse asegurado:mi triunfo, son las que han desaparecido 
por completo, , 

“El amigo, continúa el autor citado, reflexiona un instante, mira 
á su interlocutor para asegurarse si habla de veras, y viendo que, 


480 Origen del hombre. 


en efecto, 10 se chahcea; sé - despide de él Los: de tristeza con un 
pretexto cualquiera, apurmarando entre aos Está Kecko: ; estos 
-sabias tódos tienen alguna caña de Las sityas, *. ' 

Los:darwinistas, en efecto, sigwiendo las ot de 'su maestro, 

usan precisamente el mismo lenguajé que acabamos dé yer en este 
-diálogo; y tandéjos están de chiancearse, que ántes por el contrario 
,Se sirven, de él con mucha formalidad para explicar la ausencia de 
la continuidad referida. “No podemos, escribe Credher á esté pro- 
pósito, tener conocimiento sintió de una parte sumamente limitada 
€. incompleta de los animales: y de las plantas pertenecientes á los 
períodos antiguos; y para hablar con Lyell y Darwin, la historia de 
Ja tierra que:tenemos-á nuestra disposicion se halla escrita en un 
dialecto que ha ido. variando progresivamente, y del cual no posec- 
mos sinó el último volúmen, relativo 4 algunas partes aisladas del 
giobo, y úátn este volúmen no lo conocemos sinó por algunos capl- 
tulos en los cuales se han conservado algunas pocas líneas corres- 
pondientes á cada una de sus páginas , 

Pero poco les vale tan miserable escapatoria: el camino está cerra- 
do por todas partes, y no los queda otro recurso sinó confesar de 
plano la futilidad de sus cavilaciones. “ Jos darwinistas, escribe sá- 
biamente M. de la Vallée Poussin, abusan de los vactos de la Pa- 
leontología, no sólo par su importuna costumbre de acudir á cada 
paso 4: do desconocido, afirmando que más tarde ó más temprano 
se' hallarán:las pruebas de sus ideas, que no han aparecido hasta 
abora,.sinó tambien exagerando los mismos vacios. No hay duda 
que mirando una carta geográfica del globo entero, como el pla- 
nisferio de M. Marcou, se admira uno de la poca extension relativa 
que ocupan las regiones más ó ménos exploradas por los geólogos... 

» Sin embargo, alnque todo esto es muy verdadero, existen cir- 
cunstancias- geognósticas con las cuales queda justificada la confianza 
que deben inspirar los -resultados obtenidos por la observacion. 
Atendiendo á.ellas, podemos muy bien pensar que los tales résul- 
tados no variarán jamás, no obstante las modificaciones secundarias 
que no dejarán de introducirse en-los tiempos venideros con el pro- 
greso de los conocimientos , 3. Luego enumera y prueba largamente 
el subio profesor estas circunstancias en términos que ningun enten- 


1 Coustantin, james, Z'Aomune sing2, Pág. 102, 

2 Credner, f. cif., par. 2, pág. 323. 

3 Dela Vallée Poussin, Palísmiolorie et derminisme, pár, 5, publicado co la Árar 
des quest. sciemtis,, Janvier. 1877, pág. 307. 
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dimiento recto y no cegado por la pasion puede dejar de rendirse 
a la: verdad de la proposicion por él enunciada, diciendo que es 
maniñesta la suficiencia de los datos ya obtenidos por la observa— 
cion para formar un juicio cierto y decisivo en contra del darwinis- 
mo. Nuestros lectores nos permitirán que pongamos aquí algunos 
trozos en que está resumida, por decirlo así, toda la sustancia de su 
vigoroso razomamiento. “La primera cigcunstancia, dice, consiste 
en que en las capas fosiliferas accesibles, y que constituyen el suelo 
de los dos continentes, están representadas todas las fases esencia- 
les de la historia de la vida sobre-el globo, siendo estas capas donde 
la variacion de las circunstancias fisicas ha debido dar orígen á la 
mayor variedad posible en el número de das existencias. Las ma- 
yores autoridades de la geología contemporánea piensan que las 
profundas depresiones del Atlántico, del Pacífico y de los otros 
Océanos se remontan hasta las primeras edades de la tierra, y que 
las protuberancias sobre las cuales descansan los continentes son 
tan antiguas como las hondonadas que las separan *. Los lineamen- 
tos de la América y de la Europa estaban ya trazados en la época 
cámbrica. Las vicisitudes tan varias de las épocas fosilfferas, las 
retiradas y los movimientos alternativos de la mar, evidenciados 
con la estructura de los terrenos, se han realizado principalmente 
en una zona litoral de anchura varia y sujeta á oscilaciones fre- 
cuentes. Estas especies de mesetas submarinas, pedestales de los 
continentes, son las que con sus movimientos verticales en sentidos 
contrarios han producido los cambios en los contornos de las tierras 
tmergentes. Á causa de estas mudanzas, ya se encontró el conti- 
nente europeo cortado por los mares interiores, como el que en la 
época miocena unia los lagos de Kronstad y de Viena con los de 
Constanza y de Berna; ya formaron parte de la tierra firme ciertas 
islas, Inglaterra se unió con Francia, Irlanda con Escocia, y proba- 
blemente el Spitzberg con la Laponia. Los geólogos americanos 
Megan á conclusiones análogas á éstas en el estudio de su propio 
pas. De donde se sigue que casi la totalidad de las capas sedimen— 
tarias, por las cuales están constituidos nuestros sistemas geoló- 
gicos, se han formado en los mares, á una profundidad que raras 
veces va más allá de cuatrocientos 6 quinientos metros, y con fre- 
cuencia no llegan aún á tanto , ?. 


l Creduer, Elemento der geología, 2% edic., 1872, pág. 135. 
2 Dela Vallée Poussín, £, cis., pág. 308. 2 Te 
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4: segubda tcinstancia, continbasel:citidondiciitori, provione 
dejo direá: n::qite-se: iban: ejecutado. ya das. ¿nv estiiticiones delos 
sabijas. .« ¡Rarión y. preocupadópori las beobsidadés. ide su candyrha 
exagerado, extreprdinadiameste- dos electos de dá eromon causada 
por las, mares, Consúltensa:lasi documentos. del sutlo y y as: 9éráque 
si ciertas capasobanosido demolidas y: destruidas para sierapre:bon 
los fásiles en ellas contesidos, estás mismas capas átestadas Esirastos 
orgánicos sabsisten: 4ua poco ás! léjos y -oubrenla. ruperficio de 
países: enteros, 4quí han desaparecido snármolos calizosy. allí piedras 
areniscas; más adelante han.sido; respetadas das egárgias: fáciles de 
desmenuzar, perterecientes 4.yhá misma época geológica: Tal es la 
insegulaidad. de los: agentes quer cincelan ¡la soperñicie del globa: si 
no)hey. privilbgio absoluto para la diracion:; taropoco existe para da 
dettenccion sFodoihorobreanteadido: en geología: sabe, que existen, 
neriólo pisos,.poderasos, sinó tásibien capas: uy delgadas. exten> 
didas. sobre-superficiós Inmensas. Ed gran: leaho hullero de ¡Pittsburg 
en el lago: de: los Apalaches, cuyo .espesor no; pasa de uno ó das 
reetros por término medio, ha sido reconpcido y explotado. en,tna 
gran multitud de lugares que formán.la superficie, de: cincuentamil 
kilómetros cuadrados. El. esquisto cuprifere de la ¿¡Tuqngia raras 
Yeces pasa de sesenta-ó setenta centimetros de ospesory,sin <webar; 
gb ae de entuenta con. aspecto saineralógjoo, con, su riqueza de 
vijeerales, cop ísusuiumsrosas huellas. de gandides ¿más de ¿ese 
cienton jidémotros. de distaecia: El lecho pudingiferme con huesos. 
de ¡peces que: pone ús el pisa rético del trias, en todaxla más admi 
rable;. porque.se.le encuentra, pogo más: $ ménos el. mismosen loo 
glaterra, en.:el, Dorset, on. la. Lorena; en da Borgoúa. y basta" en 
Susbjay¡á pesar de. que no pasal. FAIRE RARA Zu espesos. de'yna 
£ dos:puigaslas ¡egleriiaob 1001 y a tohe ted 
otWañameatf y poutanto, reruntoz los. Ada a los. nice 
lan.tersenos [geológicos causados. por, la erosion de las aguas y: por 
atrok aecidodtos bereesires; vanamente tambien se excusan cop do 
lirkitado «dadas. observaciones prasticadas. por los sabios; y. paña” 
orente, «pos fib ; añaden. que Jos anillos intermedios, :de. su soñada 
gadena existen: otultos en, el fondo. de Jos, mares. Lo obseryado 
hústá aqin es más: que guliciente para convencerse de que: loa tales 
anilos.no existen: sinó en la imaginacion de quien. todavia los aca” 
ricia con el fin «le:sostener -una idea hoy puesta, ep pe aga Jos 
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seouaces de: la álosófa: inorédula: y: atea.: 3+:el libro: de:ja- hidtoria 
nátedal <s.0n libro 4 que:ha sido arrancadas una-mulfitud de hojas, 
támbien:es verdad que-de-él no ha. gidó iepeaeto cun ejertágllas únibo, 
sinróva número icalculabte, : habientto"sido-eJeritas “cada una -de 
estas:hojas sinmltánéamente enimvucitdsimes liparos: Asi:és que ton 
todasiestas: hojas -borradas: aquí p “acullií,: pero repetidas en pran 
cantidad ¿so :puetde-adquirir py se ha-adquirido: en efecto, ulta-idea 
general -bpstarite: completa de do. sustancjalarente! coltenido en. él, 
sighiera: hay rizcho' que: desir todayíd cos raspectordialgumos. 
puntós particulares:de- meñor importamia. >Icaloos 2510 om 
:: Berólaunquo nose tuviera ana ideastan esbarabiro he que sela 
adquirilo; ya vt respecto á+tos terrepor projógicos|: dolo heoko 
de no ¡encontrarse en ninguna parté exe] paso: insensible de unarifor: 
ma orgánica: ¿otra eo por 3icinbargomento: súficiente para echar 
por tierra todo.el castillo; aéreo le! transformismo que en su loca 
imaginacion se han: fabricado: los becnacas. de-Darwig. -Si da natura- 
teza hubiera. formadolos séres vivientes de exa maneta denta é ¡nsem» 
síble que! se pretende, Ja tl manera debiera hallarse: claramente! es: 
cul pida :en today y cada una:de lasretapas de la:vida terrestre; anti 
gus y meodefnasd; de suelte; que: lovordinario entel umdo-ofgánibe 
patente (d- nuestra vista, ast-de! los terrenos recientes domo ¿de loz 
Ahtizuos, deberia ser-esel tránsito leoto é insensible; y-lo' extraordi- 
nerko el paso! reperttinos:La'razdu ode «lo es muy clara: porque lo 
mtural mes lo ordinario: y: lo! ordinario: sólo: [por-2ccidénte: juele 
hátar. en: tode: género. de ¿dsas; que las portelbwciones ¡del plabo, 
pot grandes: que sé les quiera: sapogor¡' mo: sun capacep de aletas 
l fieonomía peneral de la naruraldza! viviente: ¿No hen guedielo 
Perícotamente definetlos lovpertados- dela vidaylá pesar de-tódas 
estas perturbaciones pasajeras y, por decirlo at; lomentándas) 
¿No sesteconocen: tlarisima mente-los-terrenor:que'se Han socedido 
tp tiempo, de suerte que pusdar ser dulocados por-los:prólógwos 
e. una série vertical :tfo .obstamte las roferitias pertorbacionest JN 
porqué esto; siró porque los tules terrenos constituyen: la- marcha 
general Hovada por larraturaleza er todo el globo? Pues.lp mismo 
hubiera.-sucedido con las transfotratiónes Tentas de lawida orgánica, 
sv édtes' hubieran sido el 'vamino-conton y «ordinario per dondehá 
basado la natufaleza::en Jos: lasgoy años de: ¿CORtiNGO «Arabaja: que 
heva:dlesde la aparicion: delos-primerosorgámismés.c. lo mu... 

Y con esto queda destruida tambien la razon que alegan los o 
wmnistas para explicar la aparicion: sepentina de los diferentes erga- 
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nismos ea cada una de lás épocas de la vida sobré el globo, Demos 
á los tales escritores que los animales hayan emigrado en los tiem- 
pos antiguos de un punto á otro, como sabemos haberlo ejecutado 
en perlodos más recientes. ¿Se habrá salvado con esto la doctrina 
fundamental del darwinismo, consistente en la transformacion lenta 
y gradual de los organismos? De ninguna manera: lo que se há- 
brá conseguido únicamente será destruir uno de los fundamentos de 
la cronología geológica en que habian puesto su confianza múclios 
sabios' de los años pasados: el silurio de una region no “COTTESPOÑ- 
derá, cronológicamente hablando, al silurio de otras muy” apártadas, 
y lo mismo se entienda del devónico, del carbonífero, del pérmi- 
co, etc., etc., lo cual se halla en perfectísima armonía con lo que nos- 
otros déjlimos observado al hablar dé los días genestacos citando 
UNAS palabras de. Credner. Pero por lo que atañe á la transforma- 
cion indicada, la aparicion repentina de los tales vivientes no deja de 
scr un argumento que lá derrota por completo. Cuando hicieron sus 
emigraciones los mencionados animales, ¿cómo no se lleyaron con- 
sigo la cadena biológica de nuestros sabios, que en ninguna parte 
aparece? Por ventura, al trasladarse ellos á aquellas regiones hu- 
yendo de la influencia mortífera que se iba introduciendo en el país 
habitado á la sazon, ¿no se sintieron impulsados ¿ hacer otro tanto 
los innumerables séres de órden inferior que con ellos vivian? ¿Cómo 
es, pues, que llegaron ellos solos, rompiéndose asi siempre y Por 
.lodas partes la cadena, y no dejando en el mundo sinó anillos suél- 
tos, incapaces de unirse inmediatamente sinó por medio de otros 
que nadie ha visto y que se finge estar en el fondo de los mares, Ó 
haber sido destruidos por los agentes de la naturaleza” ¡Cosa parti- 
cular! En ese continuo pelear por la vida, siempre y en todas partes 
salen libres de la batalla una sola clase de combatientes: los sargen- 
tos solos son los que se salvan; todos los cabos que están junto a 
ellos perecen; de los soldados rasos no queda jamás ni uno solo 
para muestra. ¿Y al ménos no se les encontrará muertos siquiera en 
el terreno donde han tenido la desgracia de perecer? De esta suer- 
tc reanudaríamos los anillos de la cadena rota, y hallaríamos por fin 
el tránsito de la naturaleza en el desarrollo de la vida. Pero nada de 
esto aparece; sabemos cuál ha sido realmente el órden cronológico 
de los terrenos desde el principio de la vida orgánica hasta nuestros 
días; sabemos, por consiguiente, dónde debieran encontrarse los 
anillos de cada órden que faltan, y que buscamos con tantó anhelo 
para unirlos 4 los que ya poseemos, y formar así una cadena conti- 
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nua tal como la fabricó la madre naturaleza; pero esta pícara dueña 
ha tenido sempre y en todas partes la malisima maña de ocultarnos 
sus desperdicios. 

A la, que acabamos de “escribir, | 10 faltará ciertamente ¡entre los 
adversarios guien. responda que continuamente va caminando la 
ciencia con sus nuevos inventos hácia el lugar desdé donde se des- 
cubran esos Preciosos anillos; porque á cada paso se están encon— 
trando en los terrenos geológicos nuevas especies intermedias entre 
las ya conocidas, lo cual da fundado motivo para esperar que por 
fin se llegará á encontrar la cadena continua ideada por el darwinig- 
mo. Sí, como añadiendo puntos y más puntos, y colotándolos entre 
dos determinados extremos, se llegará por fin á formar una linea 
continua. La línea verdadera y matemática. no es un mero agregado 
de puntos yuxtapuestos, por pequeña que se quiera suponer la dis- 
tancia con que distan unos de otros; y así, intercalando puntos entre 
los ya existentes, y poniéndolos en una misma direccion jamás se po 
drá obtener la línea dotada de verdadera continuidad. Pues esto mís- 
mo sucederá siempre en el mundo orgánico con respecto á la soña- 
da cadena de los darwinistas, pot más que den con nuevas especies 
capaces de ser intercaladas entre las ya conocidas, Los anillos que 
fallan para formar la pretendida cadena han de adaptarse de tal mo- 
do á los ya conocidos que se continúen con ellos perfectisimamente, 
como si todos juntos constituyeran una sola pieza; esto es lo que 
pide la ley de continuidad invocada por los tales naturalistas. ¿Se 
obtiene esto intercalando nuevas especies entre las ya conocidas? 
De ninguna manera; como no se obtiene jamás una circunferencia 
aumentando los lados de un poligono. Miéntras haya especies inter- 
caladas, faltará la continuidad apetecida; come no habrá circunfe- 
rencia en ninguna línea cerrada que esté compuesta de verdaderos 
lados. ¿Qué importa por consiguiente el que nuestros transformistas 
nos traigan el archacopteriz y el odontornix, especies intermedias, el 
primero entre las aves y los anfibios, y el segundo entre las aves y 
los mamiferos, novisimamente descubiertas? ¿Qué hacen al propósi- 
to de que vamos tratando, ni el mastodonsauro, ni el ornithocéfalo, 
mí otro animal cualquiera de alguna determinada especie? ¿Todos 
estos animales no tienen sus caractéres bien propios y marcados: por 
los cuales cada uno de ellos se halla constituido en su particular es- 
pecie sin poder ser confundido con los demas? Pues entónces, ¿qué 
tiene que ver ninguno de ellos con la soñada cadena de los darwi= 
nistas? Lo que hacen, sí, es protestar contra ella, porque todos tie- 
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ricre sus fotivas propias "y bién determinadas, +0ñtra lo etípido!por 
la Hipótesis trarsforimivtic"Puera des que estás espectós'interacedias, 
que tanto Cacarekn lod de-Í4 mueva escubla para Scar trilurfnteisó 
ranstoriismotlas hás de liv veces min vividosimuttáneamente cop 
las 'otras,' 4 'que sirve de vittuló cótomo;! y :por:l0! mismo nin 
parettésco teal: pueden tener don elas; exdgierido la teoricde ta evo: 
lición ques "dpecio trañndente deje de existir cuido ha: "totrado 
wa aútvadormá ditvla especio Iii fr mada denon 
EFVAd4d que sobre álgúnosséres órgantzadós undan dedosbs los 
naturalistas, sin saber á' punto! Ajo sk deben ser colocados cen taló 
cual especie, de lo'¿aal huir pretendido» tomar-fandamento »bgunos 
partidarios del tránsfufinisino palta negar rotundamente. da. exibten- 
cido [is verdáderax especies. Perb estaindecision: pon-parte de los 
hores nata ás pruébú elo" corto-de nuestros conocimientos: 
Raid los tabito ton Aligierda los organisnros: 0. cuestión; -y-si 
llegaria: pBquiritio8n esterenársen un vónocimiento pletio de los tlis- 
mus, 'biex' pronto sabrán el lugar que 5. citiz uno de ello correspon- 
de en el cuadro de lá creacion entéra. Los que apoyados en serme- 
janté ¡ignorancia de las cosa5, tomar de ella pié parenegrar emabsoluto 
la existencia de las especies, se parecen: ensu manerdade ráxonas 4 
los qué nepascá lá existencia «de la: moneda; porque en Algunos:12805 
es dificil «discebhir la vefdadera ide 1d>Talsa,-6 2d que-comfunditse en 
absolut Td Him bres: cortos: Arboles, porque no puede: establecerse 
RCA) dor diferencia clara y! precisa con laténpétuz del 
creplisculb. S? Fuera! terdaderala hipótedls de Daya; Ja: indeciálon 
dé los'aibios-1o deberia versabrbr8 ¡estod puntos/sinó sobre otros 
enteramente contrarios; es' deci: lol-ordinaria entórees: debería ser 
que hullítamos: donfundidos -losorsualsmts sia poderlos discernir 
slvebáaia ln eñte! unos de otros; ;porque;dr realidad, así estarian. en la 
naturaleza ¡y quo poto por mécidente pe 11ds:irepresenfasen alguna qde 
óttlorez. revistidos der vierta apariencia de distincion que'nos movie: 
sí jlsgar equivocadamente sobre tllos.: Porqué nuestro: entendi+ 
miehto enel juicio due hate de las: vosus; tontenidas dentro de la 
esferalye es 'propio:objeto, costes sor qiertaménte tos: séres vivientes 
del muhde seneitla; derortdinarionjiega coo: rectitud y sblo se equi 
vota por hocidéate El error no:eb sins uná desviación aceldental'de 
la verdad, Y ésta el cantinocpecto y-trilfado: por donde camingn las 
inteligencias abandonadas á su propio impulso. 

-*:Todo esto. está bien, responden ¿lo .que acabamos de escribir 
contra Darwin los defenores de la: transformacion repentina. mala” 
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aente llamados Apirracenatos; ¿pero par, qué no podremos admitir 
que la pturaleza, ya sga por ciertas circunstancias raras y excepalo- 
aales, yp.par la intervencion: -libre, de, algusa ánteligencia. angélica, 
que imprieaió: Uma. diregcion «determinada á. ciertos, agentes. ficos, 
ayanró en 01 ,camino de, la. yida, he con un mowximiento, contiguo, 
sia, por saltos, ariando, de, repente puevas especies que.se moyiezen 
en aurvas, cestadas y perfeckamente distintas-de las demas, y huégo, 
permaneciendo constante.en lá nueva etapa hasta, que, una feliz ca; 
ualidadió ma ampellón repentino. causado ¡ paz, alguna sabia inteli- 
genciarle hitiesoidar:un paso ¡más en la:sepda del: progreso? Porque, 
es cosa. clara. que ente progreso ha- existido. basta echara, simple, 
:ojeada-sobre.las diáteantes £pooas de, la, historia, pabural para Gon», 
venotras: dequela- vida ha seguida-en eb globo una línea ascendente. 
comenzando. por-los argarfismos-más.sencillos hasta llegar-á la orga 
nizacian del hombre,-la,más complicada entre todas. y la última de 
todas ellas en «eh sucesivo órden de los tiempos.-Este fenómeno. sin: 
duda: ha debido ser causado, como-los demás fenómenos de Ja aa, 
turalezay á-sdber ; por.la. fuerza. de los.solos agentes. naturales;., de 
otrásusrte, nos xerlamos precigados á sacar á la; eaceng 4 Rada BREA; 
la accion creadora del Todopoderoso, y atribuir 4 Dios miso, la; 
produccion. de pnos aéres que viven en qontiaya guerra para oyo»: 
tarse lds-unos 4: los otros, .slendo aní que Dios aa ama. Ja. guerra, 
366 la,paz,.ni ae entretiene en producir séres para: desiruinlos. 4... 
Asste género de» transformismo.-sermjespiritualista han apelado, 
algunos darwiniptas anitigados, deseosos. de explicar con él; sin; $10 
Pezar por. una parte: soy las -difiquitades. del «darminismo-rigido. que 
acabamos: de refegar, y:9i9 :aeudir por otra 4 la: aesion enteramente, 
sobrensgura), dela ilivina Inreligencia. Uno. de éstos. os, Hartana,, 
quien; despues de¡ haber refutado-eltransíormismo. lento y: gradual, 
ya; por. le: falta de continuidad. quese advierte entre los diverses sé; 
reb-del mundo orgánico, ya porque; Aun cuando existiese, podría 
30 meramente sistermátita é tdeah y no genética, 6 sea ¡producida 
por da descendencia fisica, :escribe que “la hipótosis ás probable es 
que el primer. huevo dela especie nueva nace. en el oyario ¡de una 
Especia-madre, debiendo:5u. existencia 4.ta. modifinacion derlascias, 
cunstancias embriogénicas acaccidas, en de primera etapa, dela quo 
lucio y. El fundamento-ep que se acia po reaientaments, E 
celapor co ar er dt 
"1-V, de Harirálés]/ Gao evt ud: Tom da cda, 
tradult de Pallemapi par Gsorges ¡Guéccok. Bdorir 2873, PE 267) Dirado orto. 
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observación de los hechos, pues éstos en..nada le favorecen, sind 
el principio filosófico. de que omnes VÍVKIA £X.0U0 Cb OMA: CDISM 0% OLA- 
rio,'y por consiguiente debe ser reciazado:el: dogma de la creabion 
ex -nrátlo. Esta opinton empero-se halla todavía. más «destituidx de 
verdaderos fundamentos que la defendida por: el autor «del «Origen 
de.las especies, y va, no ménos que ella, contra las. principiva de la 
sana filosofía. Dp ella; escribe Quatrefages las. siguientes pajabras: 
¿Todas cuantas teorías. partan de la transformacion repentina me- 
recestma censura todavía más grave, cual es, dejar sin: explicacion 
de ninguna clase los grandes hechos generales que presenta: el 
imperio orgánico. No basta explicar con una hipótesis-.cualquiera 
la multiplicacion y la sucesion-de los tipos principales ó securdarios. 
Es preciso sobre:todo dar cuenta de las relaciones que unen á estos 
tipos entre sí; del.órden que reina en todo este conjunto de cosas, 
elkouak se-ha conservado «desde. los tiempos geológicos hasta los 
nuestros:al. través.de las gevoluciones del globo y á despecho de dos 
cambios: sufridos par las faunas y las floras. : 

n El accidente sin regla, sin ley, invocado como tausa inmediata 
de CE transformaciones específicas, es evidentemente incapaz de in- 
terpretar este grande hecho; y no explica tampoco la generalidad 
de los tipos fundamentales, ni las afinidades sli ó dias que 
exiaien entre sus derivados, *. 

4 estas graves palabras del ijustrk las que bastan por, -St 
solar;pasa:refutar.la hipótesis mencionada, tenemos nosotros que 
añadir algunas . otras, encaminadas á este. mismo -objeto de hacer 
ver su nolidad € insubsistencia. Por. de pronto salta á la vista que 
todo cuanto hemos escrito ¿ontra Darwin atacando el orígen casual 
de los organismos, sé presenta. aquí con toda su fuerza contra los 
que explicas estos sa/tos generadores por medio de una feliz .casua- 
lidad de los. agentes naturales. La naturaleza sensible no es capaz 
de semejantes casualidades, máxime cuando se hallan éstas repeti- 
das en una escala: tanserorme, cual:se nos presenta en el gran pa” 
norama del universo con toda: la inmensa multitud de sus complica- 
dísimos organismos, y con tado. el admirable conjunto de sus leyes, 
perfectamente estables, Atribuir todo esto á la ciega casualidad, €$ 
propio de quien, ó no sabe loque se dice, ó ha perdido rematada- 
mente el juicio, que para el caso viene á ser lo mismo. Sería, puts, 
necesario: atribuir estos saltos á la Naturaleza en cuanto dirigida 


Y: De Quaralages, Lo Espice humalna, lb. u, chap..x, pág. 66, Paris, 1880. 
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por Ly sabia: mano de:alguna inteligencia -ordenadora. Mas ni cón 
esto se adelantarnada, : porque, como ya lo hemos advertido :más 
arriba, este Hinaje de fenómenos tan extraños mo lo puede producir 
kh: Naturaleza con solas'sus fuerzas propias, :ánn puestas bajo la ac- 
cion'de iuna sabia inteligencia que las gobierne. La'raron-de'ello es 
muy clara: porque ni la natoraleza sensible ni nadie se.poede levan- 
ter dol yus solas; fuerzas más. arriba. de su propia esfera; el progreso 
ao es posible 4: criatura “alguna siñó: dentro de la órbita que de su 
propia Gorrdicion le pertenece. ¿Se:dirá, por ventura, que estas ón 
bitad:o' sin absolutamente cerradas de suyo; y que losagentes na- 
turalesspueden | rigurosamente hablando ¡: pasear de laura ad dacotra, 
á causá' de: no mediar entre ellas diferencia ¡2iguna xerddderinrze 
esicial'é intrínseca? Pero esta añitination es contraría a toda sana 
hlosofla: la persistencia: perenne: de las 'especies que hemos obser> 
vado 'en lo que dejamos- escrito; su esfeerzo inmenso para conser= 
varsé cada una en su proplo'sér, no “obstante la accion continua de 
los agentes exteriores que tienden á modificarlas; su empeño cons- 
tante, universal y uniforme en perecer-del todo ántes que: sujetarse 
a'las mencionadas leyes del transformismo, están diciendorá gran» 
des votes que en cada una de ellas existe una naturaleza intrimmeca- 
mente diversa. Lá razon humana no :puede 'conócer'la naturaleza 
interna de la cosas sinó por los fenómenos externos coh que éstas 
desenvuelven su interna actividad y se dan á conocer 'al exterior: 
por los efectos: juagamos' de las causas, y:á efectos “diferentes no 
podemos ménos de asigriar causas tambien diferentes; obrár de 
otru manera. sería arruinar por completo :la' filosofa y cuer en el 
más abaedo pirronismo. ¿Ahora bien; los!efectos ronstántes, un- 
versales y uniformes que vemos prodncirse por cada una de las di- 
ferentes especies de séres, siempre que se halla tibwe 3u propia 
actividad, y no: impedida por ningun obstáculo, son propios y ex- 
clusivos de cada una de ellas: por donde legítimamente conchuimos 
que tambien la actividad interna yla sustancia misma en que ella 
radica deben serles propias y pala en términos pane cien 
puedan refindirse las unas en las otras. . 

Es, pues, evidente 'á todas luces que las causas naturales mo pue- 
den producir con la sola eficacia de su propia virtud transformacion 
alguna-del género indicado, oya se considere esta eficacia aban- 
donada á sí misma, ora se la suponga :cologada bajo: la simple di- 
rección de una inteligencia ordenadora. Las feliees casualidades ó 
los repentinos empellones que experimenten. estas causas, nunca 
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podrán sacarlas focrá de'sus propias órbitas. Dentrode estas órfvitas, 
merced:3-lo anormal de sus ereunstaroias, , ejecutaráo! ellas. ciertos 
movimientos: irreguláres : que tendrán por újticio resuwtado, do, que 
vulgarmente conocemos con «nombre de mónsiruos:: poro estos 
mismos. mórietruos 'atestipuasáñvla estabilidadide.la Naturalerá- pur: 
máneciendo:4 despecho: delos transformistas en la órbita misma 
de 315: propios paútes: Examitense Onanto'se quiera: ds mónstrugs 
quechalta el presente hsiv:próducidó- los: agentes «del! universo; y 
nuca de verá en ellós'el nacimiento de una especia: verdadecamen» 
te nueva: el fondo siempre queda-om:elios; clmismó, ánn cuando 
la forma exterior. consistermbe en ciertas; propiedades; accidentales, 
sufra alguna variacion: máx. ó ménos profunda boa mismos ,criza- 
mientos monstruosos y preternataralés devados áreferto entre. sáres 
de especies diferentes, dejan siempre el ¡fruto espurio de: tllos resul» 
tanblo dentad de lasórbitas panórica- en que se:mueven sys progenito- 
reo¡: yaparz queno. pabda ¡tesuleir-de. éltos un. cambio-radical tt.el 
mando orgánico; borríndos? dos Jimites conque cada especie está 
contenida dentro de su ¡propia dsfera., lg Naturaleza hiere: á estos 
séres extraños con el'rayo de la esterilidad ; y dos impido-propagas- 
se par sí solos en linea recta y.con el moviésiento” caracterástico de 
las especies verdaderas. Lia vecindad suma en-que se hallan:coloca- 
das alguhas sppecios, ¡¿onforeie al pla infaitam ente múltiplo. y per- 
fedtisidrarocrite vo del Ertador; hace posibles esta suerto de critra» 
CAÑA mprttravans y.me] enteramente infecundos; ¡porque entre 
las espacios de ua! mistogénero' hay una cierta sserbejanza: do: pa- 
rentéaco por to"wwy parecido: de: lz- gonstitucion ¡orgánica que rei- 
na -entre- ellas; de “domede: es natural «que. Pesulte - tambien -€s2 
fecundidad: limitadz que! du origen: al Mbrido bag Eo] y 
verdadero:simulkoro de las reales y mmoiazo: +00 

«Produce unárgrande ilusion do los transformistas-lo da ascen- 
dentezde hy: Naturaleza en: produccion «de los- organismos, cada 
vez inás perfeztos;-queyjensgeneral¡chan poblado sucesivamente:el 
mundo déstle el apanevrmiento: de la vida husta:auestros días. Pote 
que em qle lesta marcha:azoridente ¡ha existido, al instante concht- 
yen que et. la: producción deseste fenémenono. han intervenido sinó 
las solis causas nattrbles, sin refilcrionar sobre si estas cansas tierten 
em st:ó 110) suficiente mirtud pla aire efecto de cesta clase, -y" sia: 
advertir que l:fijeza absoluta: do ¡las especies, proclamada en osda 
unedlo las páginas de la: isistoria:del murido orgánico por los-Íenós! 
menos de dde Nateraleza; mos prohibe raciocinar: de esta raanera Lal; 
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absurda: El Aoc! post: hoc..ergo proptre: hoc: tan frecuente:en-lz boca, 
y escritos ale: lns1que,>ó igaornan das deyes de la árgumentacion legis, 
timp,+d ; codoeiéndolas; 210 hacerl ningun; uso dé elas al confrocion: 
narigus argumentos; hace enas obras:de. estos -“gacriboren ¡un juego” 
marqvilloso: ¿En la Naturaleza ha hobido este movwinitnie ascender: . 
tecpluego dd Naluraleza sola ta ha prodacido! ¿En qué reglas: de 
lógica-se-fonda tamextraño: modo.de discunir? ¿ Tiene-la Naturaleza 
poder para llévar + vzbo. per si ssola tamaña empresa?, La flonofía, 
nos dice-de'la manerg-más terminante, que en- lab. cansas naturales: 
no existe Hna virtud: tai portentosa: O or iaia olbrot ds susu 
-Viéne lmay bien :aquí Jo que dice Agassio áxiate propósito. mol... 
-*Es verdad] escribe; que-la especie está limitada $ un periodo. 
gcotógicó determinado! es verdad: taenbien que, enrtodaslas formas. 
ciones peblógicas, las: especies de; os- periodos. sucesivos. difieren: 
entra sí Mas porque difierat; ¿se sigue de aquí que sé hayan. ellas: 
modificado ¡4 sí mismas? ¿No 'hari sido sustitífidas, reemplazadas pos 
ottas? El espacio «de tismpo-rtecesanió para la operapion no .hape. 
mada'á dla cosá. Concédase para cáda periodo -millones:«de años; da 
cuestion siempre quedará reducida á.lo siguiente; cuando: eergjeauta- 
uw cambio. en. la Naturadeza, ¿este cambio-se. ha: vealizado respon »- 
táneatoente bajo la accion de dat... frergas ¿lsicas.:y segun la hey nde! 
estas fuctaan, ó bien ha sido producido por la intervencion: de un. 
agente, cuya actividad ni'ántes: mi despbes: Se ejermá sobre este ob-: 
jetod- Usa comparácion aclaracá más mi pensamiento;: SUpongamas 
que un aficionada: 4. ta pintura arista: re muero donde. los lienzos 
están colocados. sistemáticamente! y donde-dos cuadros de lar clifo». 
fentes escuclas ser hallan dispuestos en órdea trovológicó, Adpasas: 
de ur-sajeg. á.otro, verá cambios tan grandes: coro: los obstrivados: 
por las paleontólogos cuando. pasan-de un -:sistema e rocasiábatra. 
Mas porque estas obras tienew mucha: semejanza entre, sí, puesto 
que pertenecen 4 tal á cual escuolx, rá son; de épocas muy vecinas, : 
¿tendrá el crítico: suficiónte «motivo para. suporer.que-los cuadros, 
antigios se ham metamertostado para .convertiese; eú. adoos, mo. 
derbos; á para 'négar que Jos. nos. y los otras-acan verdaderogarter. 
fzctos de los artistas que: vivian y obraban ¡oh :elumopoento «de, ser; 
Pintadas estas telas La évestion de/la:iemutabilidad: de las - espiecios: 
es absolutamente da misma. queda del casorsupuesto; No porque-las> 
especies hayan tenido una duracion xuás é ménor dargaá en las;eda», 
des pasadas das considera el naturalista como inmutablea; sidd+ par 
que en la séricientera de los tiempds geológicos y” en.todá da duras 
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cion de a que, lOs transcurrido desde que » Epeson introducidos 
en el mundo los apimales y. las plantas, no. aparece. E pla más mini- 

ma señal de que una especie se haya transformado . en otra. Lo 'que 
únicamente, sabemps es que hay diferencia de especies en las. dife- 
rentes épocas, cabalmente como sucede los cuadros de diferentes 
siglos. y «de épocas diversas, Pero miéntras no tengamos | sobre € este 
punto otros, datos. us, los suministrados hasta aquí por la Geología, 
siempre, será contrario. á la filosofia y á la lógica soponer, Á causa 
de eptas. diferencias, que las especies cambian ó han cambiado, que 
se transforman ó se han transformado , 

Hasta aquí el ilustre naturalista, el Sl harto tímido por cierto 
anduvo. en la última consecuencia de su discurso. La filosofia y lá 
lógica no sólo nos impiden de. una marlera provisional é interina, 
hasta. 1 eyos descubrimientos, el que atribuyamos á la transforma- 
cion. materialista | la diferencia de las especies orgánicas, que hán 
existido sucesivamente en el globo durante la dilatada série de los 
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miento Que tenemos ya adquirido con los datos de la Geológia' y de 
la Historia sobre los fenómenos de (a vida orgánica nos autoriza 
completamente á concluir de la manera más absoluta que cada una 
de las diferentes especies orgánicas que han poblado y pueblan el 
universo tenen en si su esencia propia é inmutable, y que por con- 
siguiente no. ha podido existir en el mundo la transformacion soña- 
da por los secuaces del materialismo. 'Si transformacion ha habido, 
ella no ha podido tener lugar sinó en virtud de fa diestra del 
Altísimo. y 

Pero entónces, se dirá, habremos de traer á cada paso la accion 
creadora del Dios ¿Oranipotente, ¿poniendo en el mundo una série 
continua _de verdaderos milagros. ¿Y de dónde sacan los transfor- 
prlstas. tan peregrina. "consecuencia? ¿No podemos explicar el fenó- 
meno en ple óigrdo con varios católicos * que las. especies 
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A eat pai do pág. 78-79, nota, 

. Véase fushitiutienes- Philosophias nateralis del Pp. Pesch, S. J., núm. 615. El 
mismo autor, 02 e) oúm, 601 de lg misma obra, escribe de esta opinion lo siguigote: 
“ Neque ¡llis obloquimar, qui species superiores traosiisse defendunt per cesta 'stadia 
inferiora, la quibus perlectio xpeciej siperloris virtualiter cobtineretur. Ea enim evo- 
luda vob estrera uuiur 2 diversa species dempadsatís, sed troiiformatio tanlani st 
dis isferioris intra yuam cemdemque specier in stadium superigris peracta. El nor 
guide nullum plane momentum videmus, quo ad respuendam huius generis RDA 
formationem cogamur.. 
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fucrón criadas! todas, excepto el hombre, en un principio, pero que 
20 pudieron desenvolver sinó gradualmente, y en conformidad con 
las circuristancias externas del médio en qué vivieron, sir virtúd in- 
terna? De esta suerte tendríamos realizado el referidó progreso'cón 
la evolycion sucesiva de los organismos; ' sin necesidad de pontr 
frecuentemente en escenala acelon creadora dél Todopoderosó, y 
sin “abrazar tampoco la fálsa doctrina del transformismo. ¿Se distin- 
gue sustancialinente úna rana de un renacuajo, d una mariposa del 
gusáno a cuya transformación debe su origen? Claro está' que no: 
el sér no varla en estos casos sustancialiddente;' 16 que hace Es pasar 
por las diferentes etapas de su yida toda y entera, hecesabiiis para 
la perpetuacion de 3u propia especie. Pues ¡ina cosh semejante ha- 
brá sucedido en la hipótesis indicada á los diversos séres vivientes 
que en la actualidad' pueblan el universo. Todos ellos, excepto el 
hombre, habrán recorrido, con su virtud interna y esencialmente 
peculiar de cada uno, los diferentes estadios del camino ya andado 
ántes de llegar al que actualmente ocupan: nada de accion creadó- 
ra para este movimiento; la misma fuerza interior que correspotide 
á su esencia particular lo habrá ejecutado, acomodándose al rnedio 
externo en que haya funcionado, y transformando en cortsecuencia 
el organismo. Exceptuamos de esta ley general al hombre, porque, 
en órden á la especie humana, ya sabemos por la divina Escritura 
que fué criada en estado de perfecto desarrollo, y que no ha pasa- 
do primero por los estadios inferiores, en que se ejercitan solamen- 
te las fuerzas animales, permaneciendo las espirituales como dormi- 
das por falta de disposicion conveniente en el sujeto. 

Pero áun cuando supongamos las especies introducidas uña en 
pos de otra por la fuérza creadora del Todogoderólo, ¿qué razon 
hay pára espantarse de una proposicion semejante? ¿Acaso porque 
interviéne el Criador de una manera directa y sobrenatural en las 
obras del universo? Cada dia está interviniendo de este modo para 
sacar de la nada las almas humanas, y para unirlas sustancialmente 
a la materia por ellas informada, y ningun filósofo de recto juicio 
hallatá en tal clase de acciones una cosa contraria á las reglas de la 
sana razon. Si ja naturaleza no puede por sí sola producir ciértos 
fenómenos que son necesarios para el desarrollo del plan divino en 
la marcha general de las cosas criadas, ¿por qué no podrá interve- 
nir directamente, y de una manera sobrenatural, para ejecutarlos la 
iccion de la divina Oninipotencia? Ántes él no intervenir en estos 
Casos serla contrario á la infinita Sabiduría; porque en tal caso pre- 
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tendería Dios el conseguimiento de un tin, y luégo en la ejecucion 
no querría echar mano de los medios necesarios para realizarlo, Di. 
gase lo que se quiera, si en el desarrollo de la vida terrestre no han 
obrado las fuerzas naturales propias y peculiares de cada especie de 
séres, en la forma que con varios sabios católicos acabamos de in- 
dicar, la aparicion sucesiva de las especies ha debido verificarse por 
una accion directa y sobrenatural de la Omnipotencia divina. El 
Criador se habrá servido en estos actos de los organismos inferio- 
res para transformarlos sustancialmente con su.ormnipotente virtud, 
é introducir en ellos un principjo yital de un órden superior y más 
en consonancia con las condiciones de vida que con el discurso del 
tiempo se hayan producido en el globo; ó bien, si este modo de 
produccion defendido por algunos católicos no gusta á los que quie- 
ren otro más elevado, Dios habrá dado el sér á cada uno d$ ellos, 
dela ntisata'minera::que: intredujo en un principio la vide caóh 
ejuado, Pero; dea: cual fueré el modo que se quieta escoger, 5 pre 
ciso sierapre: redurrir á la acción directa y sobrenatural del Podópó- 
deroso;' Esta accion ds exigida perentoriamente por las riismas con- 
diciones intrínaccas de las: causas criadas, que no'pueder realizar el 
plan dela divina Sabiduría en 'el múndo sh esté género de creáció- 
nes secesivas por parte de la divina Omiiipotencia. Y por esta' mis- 
rod razon 'hialamettte: seda:por los: favores” del transformismo el 
nombre de miNhgros d esti clasde de nociónes, porque no van en 
neg ua maneta contra Jas -exipentias de la naturaleza, como no fé 
milagro" la accion ton que fué criada la ráferia y la vida en un prin- 
cipto, y con que todos los dias 'son llamadas á la existencia las: val 
235 de cuantos hombres són ¿oncebidos sobre la tieiva. Y 
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Als! bien se pbegsva, la razon principal que-sepretamente mue- 
).ye_á ciertos, paturalistas á, defender 4.fodo trance, la antifi— 
E losóbca; «doctrina del transformismo ,. es el. horror: grande 
que, e sienten. al pensar. que. Dios intervenga con su ácotos tó brenato- 

cal enla praduecion, de, Jos. fenómenos sensibles. ¡Pero: cuán nenizié 
infundada no. ss semejante manera. de, proceder! “¿Os espánta lo 
sobrenaturaR podemos. decir.con, A gasgiz3 á- esta. clase, de sabios: 
pues negadio sompletamente y: y proclamad. con.los¡ateon Ja inde 
pendencia absoluta, de la materia. Si pontesaie que Dios ha interve- 
nido, sobrenaturalmente ca la cyeagion del mundo inprgénica. y en el 
establecimiento de las Jeyes que ca él rigen, . porque rsia esto. 9a:es 
posible la misma.existencia de ¡la materia, ¿porquéna ponfosais taga- 
bien esa misraa intervencion, sobrenatural en l3-groduccion: dé cada 
uno de los grados de la vida, siendo una cosa manifiesta que la vida 
en general, y cada uno de los grados de ella en particular, no han 
podido venir al mundo sinó por la accion omnipotente de Aquel que 
es fuente y orígen de todos los séres y fundamento universal de 
todas las esencias? » ¿Pero y hemos de suponer, exclaman algunos. 
muy confiados en su novísima filosofía, que el Criador del universo 
emplea su omnipotente virtud para producir unos séres que se hacen 
la guerra continuamente y que necesitan para vivir la destrucción de 
otros? ¡Vana dificultad! De valer algo este argumento, echarta por 
tierra la misma creacion del mundo inorgánico, sacando triunfante 
la causa del ateismo. Los séres inorgánicos no ejercen ordinaria— 


1 Agussiz, Dil espice de la clarification en Géolozic, pág. 85. Paris, 1869. 
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mente sus acciones sinó atacando con la eficacia de su virtud á las 
sustancias que les rodean, para asimilárselas y acomodárselas en la 
manera más conveniente á su propia naturaleza. Mirad lo que hace 
el fuego en un combustible cualquiera para imprimirle su propia for- 
ma: observad el efecto producido por las combinaciones químicas 
en los séres inorgánicos, y vereis si podeis d no aplicar contra ellos 
vuestro argumento diciendo que Dios no puede ser autor de esta 
clase de séres, porque, al crearlos, hubiera introducido la guerra en 
el reino de la materia, Dios produjo asi estos como todos los demás 
séres del mundo organizado para que todos ellos, cada uno con la 
virtud propia de su específica naturaleza, conspirasen armónicamen-” 
te al fin universal de la creacion entera. Lo inferior lo subordinó 
sabiamente á lo superior, el reino mineral al vegetal, éste al animal, 
y el animal, finalmente, al hombre, Cada especie debe, segun esto, 
mantener la vida de sus individuos á expensas de los pertenecientes 
á las especies inferiores: por esto el Criador proveyó con larga mano 
gran copia de indivíduos en cada especie, para que cada una de ellas 
ofreciese con generosidad la materia de su alimento á las de los ór- 
denes más elevados sin temor de quedar destruida. Aqui no hay 
guerra ninguna entre las diferentes especies del mundo universo; lo 
que hay, si, es subordinación y armonía entre las diversas partes de 
un todo heterogéneo, en que lo inferior debe estar sujeto á lo supe- 
rior, y prestarle los servicios que proporcionalmente le correspon- 
den, Estos servicios duelen, como es natural, á cada uno de los in- 
divíduos que hayan de ser por causa de ellos sacrificados, pero ¿no 
duelen tambien en la sociedad humana los sacrificios que deben ha- 
cer por precision cada uno de sus miembros para el bien y conser- 
vacion de la misma, sin embargo de ser el estado social en el hom- 
bre una cosa natural y consiguientemente intentado por el mismo 
Dios? 

Pero estas son ya consideraciones metafísicas, que no suelen gus- 
tar de ordinario á la clase de gentes que vamos combatiendo. Ellos, 
como buenos fisicos y naturalistas, atienden más á otro linaje de ar- 
gumentos más asequibles para establecer sus sistemas; y esotro de 
las metafísicas lo tienen por puro juego de personas ociosas, que 
pasan vanamente el tiempo en formar sus ideales a priori. Sigá- 
mosles, pues, diligentemente los pasos por el terreno de la fisica, 
que estos señores se han escogido; aunque en eso de forjarse idea- 
les a priori pocos hay ciertamente que igualen á los transformistas, 
pues ya ántes hemos observado que el transformismo todo entero 
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es una mera especulacion a priori, y de ninguna manera fundada 
en los hechos, los cuales no cesan de protestar contra ella *. 

Dicen, pues, los defensores de esta humillante opinion: 

1.2 En la doctrina de las creaciones independientes, ¿cómo ex= 
plicar la conformacion sobre un plan comun de la mano del hom- 
bre, del pié del perro, del ala del murciélago y de la paleta de la 
fora: Ahora bien; en el principio de la descendencia, unido á las 
modificaciones producidas por la seleccion natural, tiene esto una 
explicacion satisfactoria. 

2” Tanto más, que á afirmar esta descendencia nos induce el 
curso progresivo que sigue el embrion en la naturaleza humana, pa- 
sando por todas las etapas de la vida orgánica ántes de pararse en 
la última y más perfecta, que definitivamente ocupa. ¿Nod significa 
esto claramente que el hombre, ántes de obtener en la escala de los 
sérea el sublime grado que en la actualidad posee, vivió en épocas 
muy lejanas, primero confundido con los gusanos, despues con los 
peces, más tarde con los mamíferos terrestres, y finalmente con 
nuestros abuelos los monos catarrinos? Si no, ¿á qué hacer ahora 
ese camino en el útero donde es concebido: 

3. Añádase á esto que los órganos, ora rudimentarios, ora in= 
¡ítiles, que se notan en ciertos animales y en el mismo hombre, dan 
á conocer muy á las claras que aquéllos estuvieron en otro tiempo 
desarrollados y éstos en ejercicio. Por lo cual debemos concluir que 
el hombre en los tiempos pasados tuvo la cola y las orejas movibles 
de los monos sus hermanos; porque la primera la posee ahora en 
un estado rudimentario y atrofiado, y de la movilidad y conforma- 
cion puntiaguda de las segundas da buen testimonio por una parte 
el músculo que todos tenemos para moverlas, sin utilidad alguna en 
los tiempos actuales, y por otra la curvatura reentrante de la oreja 
misma en su parte superior, que no puede provenir sinó de haberse 
ido poco á poco encogiendo y redondeando, á medida que perdia 
su movilidad primera. 

4.” Además, la distribucion geográfica de los séres organizados 
prueba esto mismo. Porque, ¿de dónde, sinó de la descendencia 
transformista, proviene el que las floras y las faunas de los conti- 
mentes conserven cierta afinidad con las de las islas, siempre que 
ótas se hallan separadas de aquéllos por una parte de mar poco 


1 Esto mismo nota tambien Agassiz eo su importante obra De Pespére, al exami- 
Sar enel art. 3.2, pár,7, la teoría darwinista. 
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profunda, aunque: ancha á veces y dilatada; sutedieado todo do 
contrario cuando la distancia intermedia está: fdrmada: :por. und vaike 
submariñdo sumámente hondo? Ea:el caso primero, hazlebido trans. 
corrir un tiempo relativamente breve desde que fué interceptaida :la 
comunicacion entre Una y otra parte “de la tierra seca: por ls: agues 
del mar; y así, las lofas y Jasfiunas que proceden: da ambos tuga- 
res de un msmo-tranto «comu no han podido formár todavia¡en 
las-samas separadas la divergencia suficiente para que.desapiarozeh 
por completo la afinidad dicha; en el easo:segundo ¡el tienpo trims- 
cúrrido despues de la interceptación ha sidó' inmenso, 1y>por.tonsi- 
guiente bastantemente largo para ;que'la seleccion natural puditise 
borrar.todas las señales. de parentesco: Lo 2rismoha sucedido en 
varios puntos de la tierra, en los cuales se crían hoy plantas y-ani- 
ales porteredientes 4 una misma familia, ,á pesa? de que ten' los 
lugaeés intermedios; que suelen ser tan distantes como +os' Alpes y 
las. regiones polares, es feicamente imposible: la propreacion: de los 
táles vivientes. ¿No es esto:prueba de que: ¡en tiempos muy lejano: 
-¿ los nuestros todos esos lugares intermedios gozabian delas inismas 
condiciones climatológicas - ¡que ent reinan. en' los Platos 
extremos ? slo RES OS 
5” Finalmente, los O. del ansia y del ditabrías 
mo, así como tambien los -pertenécientes: 4.las generaciones alter- 
htes, vícuen er confirmacion: de esta. doctrina. Porqué por:ellos 
vemos de qué iociónes-es capaz la 'seleccion htatura] el le dan ol 
tiempo suficiente para que pneda introducil en dos'séres. una trans- 
formacion más radical y más profunda;wellos noy indican. ademasda 
tendencia de la naturaleza Á variar y á sañese: delas senrvas cenadas, 
a las. creasiones independientes 0 Ci 
¡Con«estos y rca os discoñita los" partidas 
rios de'la teoría transfbrmaista; téniéndola inuchos de ellos par úni- 
camente adoisible,:y calificando: de ignorantes. y itrásados á: los 
que todavía están por la antigua doctrina de las creaciones: inde” 
pendientes. Rero en'lo. que suelen' apoyarse con más msistondia, 86 
en la sucesion de las diferentes faunas y floras que ha habido en 
el mudo desde el primer aparecimiento de la vida hasta la época 
presente. Este fenómeno es para ellos ima señal cierta de que la 
fauna y la flora de cada época se han transformado éspontánea- 
mente, y por la ¿gla virtud de las fuerzas fisicas, en la fauna y en 
la flora fle la época inmediaja,. como si. las solas fuerzas fisicas hu- 
lieran podido intervenir en su produccion, y no la causa primera, 
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ó cómo aj'todas las demas circunstancias que. concurren á deniayar- 
ñow la naturaloza de este febómema nos indlojeran 4..considerarlo 
combi 'signo eaerto de la tiansfórmacion zobredicha. Estas dir» 
¿uaistancias yá hemos visto cómo nos:Hevan 4:afirmar:lo: contrario, 
y 3¡atibuir la produccion de tal fenómeno á,la_accion inmediata y 
sobienatural «del Criador: de todas las cosas. Par esb no insistiremos 
aquíveri probar de nuévo esta verdad-con otros argumentos: bastan 
los-aducidos para que um inteligencia recta y exiemiga de auperfi- 
cialidades quede completamente convéncida dela fitilidad de esta 
hipótesis materialista. Véamos de: responder ahiorá hueventente 4 los 
otrbs argumentos, que son'los que es cealidad.constituyerd la. parte 
más firme. del-sisteenz, 4. pesar kcal ellos: Eemblee de: pá 
QONSISteNd2. > vol po nt 

El primeró de clips, pe parece tan E y Spa al fa- 
moso Darvin, que, apoyado en-su soñada eficacia, no duda este 
adtucalista en poder attibuir con seguridad: las roferidas estructuras 
+ la descendencia herediteria *, y 0 repara en túñer por rematalía- 
mente perdiida-Ehopetess) la causa de.los que pretenden remplicarlas 
pon la doctrima:de:das causas .fmales ». Ya se vé; negin csberéstbiton, 
los que tratan de fundar la homología de las extremidades:anteño> 
reh-del hontbre, del perro, del rhurciélago. y de:la foca, en tazones 
demútilidad:ú enla dóoctrios: de-las causas finales, en resolucion no 
vienen á dorir: otra, cosa. nó que los: tales organismos han sido he- 
chos: asi: porque-ésta fué-Ja hibérrima voluntad del Artifice Supre- 
mo,*;: Srasí fuera, le gobraría.razon para afirmar lo que alli mismo 
escubojdimentlo que seniejaute chplecacion nd tiéne nada ds ocientó- 
Áci+; pero :en” esto ¡el «sabio inglés ha padecido-una epuivociaios 
muy lastimosa. Si al querer-«dar fazor»pbor dardectrina de- las causas 
fritos delas diferatítes cuedas: que componen un reloj, dijéramos 
sencillamerite que el' fuudasento.de todás eHus está en la dibérrima 
voluntad del relojero que asi ha' querido construirlas, prafeririamos 
ul solemne disparate, idigno:de'ser. recibido entrenlas persoñas ¡nte- 
Pi comuna. no ICON a pg serd' cd 
Ha We may Hs Cubas ches affoctofes to AA e" opa "Du de 
sin af api, DÁ: 464 Lomdon, B69.)- . Venta PA, 

2. Jdem, pág. 516... A 

3 _ Idem, ibid, 

Y We dad only 1j ot tot ió nac lt llaga Cresitor Ye: enastrlicl AÑ 
Meanimals and plitts ivreách a bom sltibia plan; bands a 
dic platon, .. (Darsin, LE) io E a au 
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en construir ó no cl.reloj, 6, sea la máquina. medidoara.del tienpo 
que designamos con. este nombre; pero... ypa yez. que se decida.á 
construirlo , ho :es-libre.en introdugir.en él las piezas, que ge. le arrto- 
jea, ni eb prescindir de otras absolutaraente necesarias .para-Hacon 
secucion de gu intento. El tal artífice y para la realizacion de su plan, 
scha.de-agomodar par fuerza á las Jeyes, mecánicas. 4. que. se halla 
syjata, la majeria, de su artefacto, por,disposicion de la;misma,patu- 
salega Segun que se conforme á ellas. cop, mayor.ó menos exactitud, 
lamáquina será más ó. ménos: perfecta; y si.se empeña. cu, querer 
prescindir. de ellas. aboolutamenis:, no, á fabricar sol alguno 
cñilos días de zu yida. : e Ae ad 
. Siendga, pues, esto así, pa por Er de. carácter Clef 
Hbico la explicacion. razonada que quiera ya dar sobre cada, una de 
des pista que sompenes, mu reloj, siguiendo para. ello la doctrina 
de;laa.cqusas fipales? Antes bien, ¿no será ésta la dica explicacion 
cientifica que. se pueda. dar de, este, actofacto; pues, en qustancia, 
nose. hace con ella sinó rasolyer qn 0450. de la mecánica aplicada? 
Pues aplique el naturalista inglés egte ejemplo á la homología,de las 
extremidades sobredichas, y verá si.el explicar £sta, homología par 
la doctrina de las. causas, finales tiene; ó no, algo de científico. .El 
Lartifer Supremo-tambien, sp la.construcgion.de, sus artefactos, tis- 
or reglas que observar. dictadas.: por la eterna. Sabiduría; x, á, ellas 
«29 puede falfar, siendo infinitamente. prudente cn cuantas, pociones 
libres ejecuta, y, 10 careciendo de ciencia ó.de- poder, para.pQner, qn 
-práctica lo que conviene, á la sabia realización de.sus planes, En in- 
tentar. una, cosa ú otra de cuantas puede producir sy omnipotencia 
geza de libertad plena y completa, ¡como .es. libre, el: relojero en 
querer fabricar ó.po sus relpjes; pero, £n la manera de ejecutar es- 
3os intensos tigac, por, precision que acomodarge á das, reglas del 
.agte divino, las cuales se, hallan. finalmente fundadas, no en la so- 
. lantad.Jibre de Dios, sipó en $4 soberana « escocia, fuente y manao- 
tial: ipagotyble de. todas las, particulares esencias. Estas reglas le 
*,dicen, queen la produccion de.los-organismos debe tener 1quy p£e- 
sentes las leyes mecánicas, á que por razon de su misma natyraleza 
«están sometidos todos, los cuerpos; porque los organismos, aunque 
- yivos, no dejan par esto de ser sustancias materiales, sujetas por 
-sonsiguiente 4. las leyes, fisicas y materiales, que rigen toda, esta 
grua máquina del universo, El Soberano. Arfifice, por. tanto, qu Ja 
construccion de sus máquinas vivientes, obra en conformidad cof 
las leyes de la mecánica, no ménos que el artífice humano en la fa- 
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bricatioit ¡de tal'5uyás, ¡puramente inertes, y así como protedemos 
tientíficattientá: eMrtniriando ¡los aftefactos hunranos segun lus' leyes 
so0bredichas; de lá iistha' oranert: 'segitimós un: método «racional. y 
dlentifico-juzginda de lady artefabtos "divinos guiados por estan ntis- 
tras: leyed, Esaniiito clnatefalista inglés á la due de.estos principios, 
$6 nrtás facionsles' pot cierto que el de su ciega ¿elección natíiral, 
y Verá: la docttina' de lá enusás 'fimales: explica ó ño “cientifivt- 
ménte:la tioidlogía Je 163 miembros mencióniados.: Y sí despues 
de hiber practicado este exámen todavía +o puede a 
miologia He los huesos ent el raso del imbrio,' > te pioina “Uihteriór 
del caballo, en el ala del murciélago y en la paleta de la Jotás sir 
vir ide ll as partici" d estos ' arititvales 7)" consulte sobre eb Caso 
toh 'nirtlo: dedapasiónado la'excelinte db que ef forera de cadth 
1 dirigió hace alginios Años +1 ¡lustre! Brianconi, respondiendo 4 6us 
jactariciósas afirmaciones" sobre esté'asuñito; y su átenta' lectura le 
convencerá dé qite la tál homología ño ha sido efecto de la tidad 
de Pám soñada por los transformistas, sinó de la neértidad mecdih- 
ta importádia'en 14 natutáleza misma de todo artefacto: ¡producido 
tn! ¿ónformidad con las teyes físicas de la materia "Bi-lhs entreis 
dades miteriores delos añimálés dichos poseéñt cierta: sertiejatA en 
la'cónlorinación” y" modo con que todas 'ellás 'tiener 'cónstitiidas 
tada una de sus partes; esto no há provenido -ciertamiénte de ' que 
li'nátttraleza ciega, cón'sus trantfórmaciónes sucesivas, haya ido 
Tentaiiente desviando estos Séres del! trótico comun, en: que sé ha- 
Rlátan cónfendidos En' algun tiempo: Le nateraléza ciéga' y destitul- 
de de tódá idea de órden tiene virtud en lis pará producir 
tar ttiaravillosos' abtefactos! en que Villa don'viVisiñiós resplanós- 
fes'el cóntepto ordemadof de uh! Attifics sapientisimo. Tk balón de 
dicta hómología sé encuentra; por iifta” parte, en la 'semejámás é- 
nerál de las funciónes qué debtáni practicar 103 séres mencionados 
con los tales miembros párá asegurirse los medios de 'sibaisteficia, 
y por-otrá en' el miaravilloso ¿utdado que tiene el 'Artífice divinbde 
atomoda? pertectifimaliento sus artefactos 4 las Yejts: eN de 
Wilma” Ai A LM 

"Por lo dertias, aparte dE ésta homelógta! y sentejañaa: gener tos 
“tes miembros vañtan muchisimo ett ceda ito de losiséres! stnudi- 
hos; tomo 10 podía sér ménós Haltinddseirdenados dada in 6 de 
elos: fates Ay” alsbiitos: Tas Hhiános el el Mimbre: Son instramcn- 
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tos dé a ee el perño de-“apréhénaioh y de lócomo- 
ción, ett la focalde eprehensión y de natacion, en elmteidlago final 
mente, de aprehensión y de locomoción] y-más que todo: de voló. 
En todos ellos están destinadas á ejecutar movimientos, y- poto 
mismo €n' todos taribien' deben. tenerlas mismas condiciones pere- 
rales-recldmadas para este cfedta-porila mecánica; pero domo éstos 
movimiéntós én cada dno.de estos séres habia de-seresplicificamente 
detnto; dy también: lá 'cotformacion mterná delos órganos mote 
rés 16 poa ménos de serién cada' uno espeolficamenta diversa. Es 
domo $i un relojero quisiera hacer un reloj de paredi y. otro de “bol- 
sillo. Para uno y otro artefacto apelaría áctas ruétdas; puesto que sin 
ellas no es :posible: fabricar una máquina: repefadora del tiempo; y 
así, forzado por las leyes de la inecénica; no podría hiénod de: pro- 
duck' en ellos una' elertá homología” geiteral de las' partes; queno 
por ¿ds Sería señal cierta: de haber salido uh reloj delas entrañas 
del tres, mí eos de lis-de un tercero: más ¡dea y: 'dletinto. de 
éllos: > * A pad a al 

“Pero con esta homolaki «tentiria buen cuado de- lid otras 
¿uafidades propias y caracteristicas :de cada -una de: las máquinas di- 
chas, arreglando en una y otra las piezas de-uma:manera particular, 

y poniendo en cada una aquellas solamente e iia dpi 
por Tas leyes de la metánica. ' ha 

-Yá propósito de lo que: acabamos de escribir, nds ocurre Sabor 
mismo una idea que no' podemos méros de presentar á la consi- 
deracion de nuestros lectores. Hablan mucho los darwinistas de oict- 
tus tipos generales é indeterminados, 'én loY dtiales se-hallabar coóñ- 
fundidas algun tiempo las especies actales. ¿Qué «clase de: séres 
eran éstos? ¿á qué especie pertenecían” Un reto que ni sea de ¡pared 
ni de bolsitto, ¿d qué clase de relojes puede pertenecer? ¿Nó son por 
¿onsiguiente los decantados tipos unos séres purarmente imaginários 
que no pueden existir sinó' en la fantasía de quien se complace en 
inventarlos?' ¿Y cómo realizar el pasó de un sér á otro por medio de 
la descendencia, d que siempre apelan los transformistas? “El pro- 
blema de los intermedios, escribe sabiamente Bianconi, no ha sido 
profundizado todavía suficientemente, que yo sepa; pero yo creo 
qué hay muchos casos en los cuales la frawsicion genética encuerira 
un-obstáculo insuperable para conciliarse con la transicion fañiciónal 
ó instramenta!... ¿Qué transicion, ó mejor dicho, qué estado inter- 
medio. imaginaremos entre el-último animal xo sumsiante y el prime- 
ro que rumie? Si la rumia exige varios sacos estomacales ¡puestos 
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n.dos hileras area y la ausencia de esta ad MN Yap. 
owwafios:colopades: en pna. alas ¿qué . fofma.se dará al. estómago del 
sen rancia de us, -apimal..que.-5e halla. en..la: AULOTA de la 
rania? y entraron aqi lola ma e po 
pei: pad tayo. dedos-rumiantes: y. no rado ntós 56. A a 
cir.otros infinitos, imposibles de explicar con.la-docirina de la trap-. 
sicion-eferida;-pero-fiempo es ya daque pasemos á.la solucion de 
las nteas difeultades propuestas. La quesshora. nos. toga discutir.es. 
lx-fuadada-en:los Aeruémenos de-la: embriología; en.ella confían tan: 
todas Ayansformistas, que. mmuahos.de- ellos la consideran como. la 
razon más. pranpigtal des sistema. Sin-embargo, ¡cuán fútil es: y. 
cuán paula, mirada, gomo- debe mirarse, con lps. ojos desapasignados 
del, £lósofo El embrion,ren ese-camiao, que recorre, desde. que es 
concebido hasta.que llega -al término de su último desarrollo, ¿tiene 
20880 -aégunta de epas formas propiamente dichas que se dicen ha- 
ber caracterizado 4-qus innumerables ascendientes en la larga carro» 
ra de los siglos pasados? Ninguna absolutamente: lo único que en 
€l.se observa «s cierta semejanza es general con. cada una de ellas; 
lo cual: nada tiene: de extraño, puesto que la virtud plástica. de. la 
naturaleza: no ¡puede psoducie su obra sinó, sucesivamente y par 
grados, pasauda de-.lo ménos perfecto a lo más. perfecto. Esta se— 
mejanza genérica y vaga no quita el que cada organismo, desde 
LF NÍSMIDE, Prinespios, se, muestre perfectamente distinto de los 
demas y. con los.caractéres de su propia especie, como la semejan- 
23 imprrlecta; que: fiege el mono con el hombre 20 implde el que 
éste se distinga de¡ aquél hasta en las. más. pequeñas fibras de 5u 
constitucion. acgánioa. ¿Quién podrá decir jamás que, un leño pasa 
Vas de varios: animales , pia someuda úJa.accion formadora del 
artista que lo modela, va adquiriendo poco.á poco la figura de. la 
Persona humana á.cuya representacion se le destina? Claro está que 
es um,absurdo el pensar de este modo: sin embargo, el leño men- 
cionado, durante los: diversos períodos de su transformacion. no 
deja de: truer. dla, memorja, por. cierta especie, de. semgjanza, que 
tiege con-ellas, las-formas de varios séres inferiores .al hombre, La 
wemejanza del embrion humano con algunos animales, en los sucesi- 
to de.su sesprallo evolutivo, cuando más, probarj. loque 
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con.el Stagirita, habían, enseñado; ya hace tiempo los Bacalásticos, 
diciendo que la materia po llega,al último. grado de perfcútion quer 
puede -adquiriz bajo. el influjo. de, dan dinersas. formas. sustiinciales 
sin, haber, pasado primero ordenadamente par: todos lan otras nio! 
dopes Y UE, por gonsiguiente, ea Ja, gonetacion: humáina ebetol 
ántes de, adquirir definitivamente. la, vida intelectivai del hombre;ha: 
vivido, algun, tiempo. son; soda la -vida -de: las plantas; y: más tutela; 
coa sota la yida de los. animales, Oigamos al angálico: Doctor expo-: 
ner esta; dectrinas “ Cum, quaelibet. ren, mota escribe ;: in: quantum 
mevetur, tendat in divinam siopilitudineo. yt sit án. se perfecto; per» 
fectum autom, sit, unumquodgue in quantum: ft actuj opartet quod: 
intentio cujuslibet ¿n potentia exigtentis_sit ui permotum: tendat in: 
agtum, Quanto igitar aliquis actys est. posterior et. magis perfectús, 
tante, principalivs in id ipsum appetitus. materias fertur, Lindo, opav» 
tes, quad, in ulterior et, perfectiesimpea actueo, quem: materia con: 
9equi polasts Fendas appetitua materjac, que appetit formam.sicut: 
in yltimum tersminym generationis. ly actibus autem (ormarudo gra 
dus quidary, inyenjuntyr. Nam materia prima.est in -pobentia priaxtí. 
ad formam elementi; sub, forma ero-elementi existens sat in-pot- 
entia ad formam mixti, propter quod. elementa sunt: matefia' rabxti 
sub, forma, gutep mixtj cansiderata, est ja. potentia ad aviar ve». 
getabilem.;-naw talis, corporis, anima, aotus est; itemgueanima vego: 
tahilis. s3t, ja potentia ad, sengitivam; sensitiva vero ad intellectivaín! 
YA rones earrationia estendit- Primo. enim in: generatione xt 
fetus, vivers dci MPA yero -viba animalis,: dente 
vita hominis. : A E A OS 

. Pretender pl más. que este proceso: gradual del colheiaad y; B08-! 
tener, con los transformistas que.el feto humano pasa por: ciertas: 
fasos que correspenden respectivamente ¿ ciertas formas definitivas 
df tipos ménos slevados, es arentar una: proposicionqus. ao tiene 
ningun fundarigato en la naturalesa de log hechos: :Elrconucimiedho! 
incompleto de Éstos es. como.dice Apassis-”, el que ha: dado arígen 
4. una asergion, tan. ahsueda. Nor se puede: negúás que hay" biería 80" 
rosispza;.enire. dos animales, jóvenes de-un órdet: superior y: los: 
adultos de Jos fipos inferiores; pero csta:no es tanta; que lleguenl 
grado. adonde. la pretenden levantar. ciertos, transformistas. Foca 
ella eu seprida á que. log primeros PR piano en 
A A A E EN TY A E 4ds- 
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algos: miembro determinado: una cierta propiedad que'endos según. 
dos es Jip: perinetanta ;"Cuibo sucede, Y. gr, en das: aves; que 
todas eliza:sin excepcion tienen dtanté di edad: primita unidos 165 
dedos por medie: de ana man bra que estaciona A Vis Paliripe das 
durante todasu vida. ¿Estesto deolr que todas las ves, “ad pasar 'pór 
la primera fosa: de/do vida,- «poseén" la misma" forma de' las" paliót- 
peras, de suerte qUEusea imposible dideernirlas de elas? Las aves 
todas-desdeaus primeros dias touestrán «muy bien lá! especie á que 
pertenecen; y sé distingeea por lo mismo de aquellas 'espécies pár- 
ticulares áquienes dótó' nd tabiífáleza dé Verdladerok 
media de una menmbrada bay arimodada dd 
Mas aunque así foese, que! lás-faien del emibrion" borteincióni 
verdaderamente £citlttas fornvas' définitivasique se háltan en algu- 
nes animales inferiores; :habefa derecho para inferir de aquí lá dor- 
trina- de la evolucion, como imáginan los tránsformistas?'¿No podría 
el tal fenómenó seriefecto de lá virtud propia' y peculiar delas se= 
millas dispuestas de este-modo por la voluntad 'biinipotité; ¡para 
queasí cada gurieración de un órden superior -futse Lomo di tra 
sunto de: lasuyariós generaciones practicadas en M6 Orders inferios: 
res? Véase; pues y por crántos lados péca'el-tin decántado tatlodio 
nivyde nuestros adwersários¡ Pero -rio-es esto: todo: los fenómenos 
del rrando. orgánico son tales que; dubicuando "hos constase con 
certeza la sucesion dels: (ses: mentionádas, nos impedirían cHos 
memos atribuiria: á la evolución de qué vamos tratanéto. La natura- 
leza no puede ejecutar las operaciones de que nos hablar los trans: 
formistas sin formar en: el: muntto Orgánico ma-serié Mimple de”áni- 
males sucesivamentesnás pecfectos, puesto que ha debido ¡it stempre 
completaado su obra:por medio de“lá: seleccion magaral;  sin-yolver 
nunca atrás en la. yia del progreso: Ahora bier; ésta sérié simple se 
halla positivamente negáda ¡por los heshos; los cuáles por' cómsi-" 
guiente nos obligan -¿rechazarla, Como'quierá que-intentémos to 
locar tos. diferentes. relgos en-que se halla dividido dl mido entero 
de: lz Historia Natural, essiaoposible: poner 16$ añimales de toódós 
ístos reinos en ma sula-séñie ascendente, 'cuyot- inietrbrós viyan 
sempre creciendo en: porfection ¡y -cóhserven "tia perféctisima a se- 
mejanza con los:que inmediatarmite les siguen y átitecéden. Es 
Este un hecho cuya evidencia no deja el más pequeño lugar á la 
duda. * Por evidente que pueda pareger, esoribe-Agassiz da: Inferio- 
ridad de los radiados cuando se lesicompara ven el conjuro de lós 
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moluscos ó:de los artigulados; y por mucho que ella resalte cuando 
el téomino ¡de comparacion $e coloca eu dos- vertebrados, 65, preciso 
no alvidar que la estructurado d¿ mayor. parte de Jos qquinedennos 
es -rriocho-más wouiplicada que la de ua bryozoario,ó de.un ascidio,:. 
ambús pettenécientes al tipo de tos. moluscos, .6, que la.de:un,hel 
rinto 'del tipo de los articulados ,.y que la -misenas es quizá superior 
áun ¿de del ampicasts; que es un, vertebradory ts “Es. eyidente,. 
contiúúá. ebomismo autor: en :el lugar citado, :que cuantas Veces, ph 
pretenda formar una sérico :simple: de todos. lis animales, 4 medida 
que isibamos en el arreglo interior de.cáda reino 4'm gradomés 
alto de perfeccion sc irá exagerando más. y más la diferencia entre 
las dos ¿xtremidades, vecinas de la séric- intermedia y+ de la-que. 
sigueó-antecedo,:No-creo que ningun poturalista tenga en nuestros 
diag, nada «que objetar contra el: sigulente. arreglo de Jos iradiaidos:. 
los fólipon es to: más:bajo. dela escala, los acalefos :en el escalon 
intermedia, hos equinodermos en el superior; ni-contra esta-agrupa-- 
ciox de los moluscos: :les:acéfalos en. el grado inferior; los pasterós- 
podos en el medio, los cefalópodos en el más altoj hi contra ésta. 
de los articulados: primero los: gusanos, luégo los crustáceos, y 
finalmente Jos insectos; ó esta otra de los vertebrados: los peñes:en- 
la base, los reptiles y las. aves.en medio, y los mamiferos: en la: 
parte más eleyada. De intento he evitado toda alusion á los. puntos - 
controvertidos, Dor consiguiente, si Jos meluscos hubjerap de seguir 
átos:radiadós en-una série simple, los acéfalos estarías formango . 
contintidad»o6n los equinodermos; ú.si este segundo lugar lo-atAi- 
buimes á los articulados, entónces, despues de los equinodermos, 
irán inmediatamente los gusanos: De la misma manera la série 60-. 
menzada por los radiados.acabaría por-dos cefalápodos $ por los 1- - 
sectos, segun que. se continuase iumediatamente.oon el grupo delos 
moluscos con el de Jos articulados. En el primer caso, á los ctfa-: 
lófiaddos se seguirían Jos gusanos, en el segundo á los insectos Los 
acéfalos. Finalmente, la vinión con los vertebrados se haría, y2-504 
per medio de los crfalópodos, siendo colocada la agrupacion de los' 
meohacos nel tercef lugar de la série, ya por los insectos, si este 
toroes lugar se reserva para la agrupacion de los articulados. ¿Quién 
nove, por consiguiente, que cuanto mejor conocemos las verdade - 
ras afinidades de los:arimales, son tanto más convincesites las pruo-: 
bas 'que vemos acumularse contra la idea de que el reino animal ema : 
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constituido por uña véric simple?,:?. Hasta aquí el referido escritór.. 
¿Porqué carito) pues, rá da-midreNaturalcya para desarrollar 
cta: sétie atemple-y: perfectamente progresiva que ánpen mbestros. 
tranlforinistas! para mó “oxer! bajo. el imperio: de ¡las vrausas. .finalos? 
¿Por:ed delos radlados; moluscos, articulados y-vertebratios? -Este. 
es elirtamente eloórden que asignan más comumuente los zoblogos: 
átógudifereates grupos:en que se halla dividido el.remo de los ani»: 
matés, inirado' de una manera general. Pues ya:la tenemos fabrican- 
do:eh la primeta jornada cietta clise-de séres.que suporan.en-perftc- 
ciowioyarios fabricados eds las jornadas: siguientes ¡| ¿cómo se: Olvidó. 
de:£u- querido progreso al obrar de esta suerte, haciemio armas cof: 
los retrógrados que no queremos entrar porda nueva vio: dela tráns- 
muticion darwiniana?.¡Y:huégo de los:equinodermos pasamos á los 
acéfatoó de los cefetópodos ti los gusanos, de tos ingectos 4 los pe: 
cs A quién se le bcurre dar saltos de esta clase, tan contrarios al 
movithiento reposado y continuo que conviene á tan caracterizada 
señor? Pero dejemos esto á un lado, y vengamos ya £ la solucion 
della tercera difcultad. na cal, 
'Consiaté ésta eri suponer que ciertos animales; poseen algunas par! 
15 redimentarias y rebiduos imátiles de otra organizacion que pertán: 
néció: en-tiermpos muy remotos á sus antepasados;! pero que.con la- 
selebtión' natural se ha ido transformando lentamente y por grados 
hasta mudarse eh atra muy distinta. Deesta clase juzgan los tratis- 
lormistas qué sor las últimas vértebmo dela columna dorsal en el: 
hombre, y las parte de la-oreja-arriba: hencionadas, infiriendo de 
aquí que muestros aboelos debieron parecerse é lós actuales monos, 
asi en do de: la cola como eu ki de toner las :orcjas purttiagudas y" 
movibles, Esta doctrináodo las partes rudimentarias to los animales: 
es dosh puesta muy en bogw entre los naturalistas modernos; tanto. 
que haste'los enemigos de la transmutación darminiana toman sin ds- 
crúputo algunó-en boca la palabra rudimentos, tomo si realmente la 
Ukturaleza- tuviera en al:teidencia 4 producir en todos los animales, 
donde aparecen: las tales-estructuras, la otra parte qué ellos imagi- 
nan faltar, y no pudiese conseguirlo par razon de ciertos obstáculos. 
accidentales; 6 como si el Supremo Hacedor, procurando la sime» 
tria; y. 'buen-órden en todas sus obras, hubiese querido poner en ale: 
gunos: séres. ciertas partes de puro adora; que niogob inflajo fisio 
lógico' ejercen ew ia ccqnomia. del animal: Va: hemos visto.em ptro: 
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capítalo:cómo entre los misttios católicos rió faltas quieres movi 
dos por este linaje de fenómetios, pretender istablecer cntvs das dee 
lerentes “especies del mundo orgánico” ul ivérdadero' laxo 'periétito, 
en términos que unas hayán sido-derlvildis de Vtris? no ciertámen 
te por la virtud natural deTestas 'taysas fisicas y máttiiales que 
vbrati'én el universo: sensible; sinó" medianté él poder «sobrenarinal 
de la pricitra Causa; "qué; 6 por si'rivisma' ó-por medio: de vesláno 
gelés:Ba' tránsformado: mos drgañitmós en otros. Lós sabiós que 
asi diseurter: piensán que, en'efecto, ds pretisó retonotér ete ciéftos 
animales algunas partes imitiles; 'cótio afirman dos trábsformistas; y 
cóncecen á estos autúrés:lW cóniseciténcia de que las tales! amperfit 
dades rió dében sersitó Pesos de otra estructira muy ASA” ne 
gando “empero qtie el tránsito de ote: orgarlidacion 'á' otra se Ma 
podido ¿jebvitár con Jas solas fuerzas de la- naturaleza. -Á “otros sis 
eHtBurgóÓ' no" partice'rriúy Sólido el furidarmeñito” en' que descansa 'Esta 
opinion; $ 'jutgan más conveniente afirmar que la' ratúradera su 
prodate parte algúriá inútil en los diferentes organismos. 

De este parecer es el ihistee ex=profesor: Bianconi, quien, deés- 
pues de haber demostrado con evidentes argumentos que En AS 
tremidades del cerdo no existe parte alguna verdaderamente" ¿npét- 
Rua; contó falsamente' habían “afirmado “ciertos naturalistas muy 
notables;'de: exprese-an 103 digiñentes térmmos: “Wallace nos dice, 
4 propósito de los Srgaitos rúlimentarios, que existen órgánok'de 
estr dagedé y qué ex: gentral no desempeñan' funcion alguna párti- 
cular: est: la Vida del anitrral; estarido sobre ¡ello conformies las prime: 
ras ¿itoridades en anatomia comipatada *.:A decir verdad, ered'que 
se resuelve demasiado pronto' uria cuestión 'de tan grinde inipór- 
tancia, comoves ésta en que se trata de saber sí hay ú 'no partes 
iuútiles¡en algunos arimales: Me parece qué ño es grende el múnce 
e de primeráy itoridades que Estén; por la doctrina indicada: Án 
téyide iuirés cúitrar en la ciencia éste opinioir.es preciso “traer ht- 
hos y1o" queda nlás, hechos Bien estudiados. No básta' repetir 
perpétiaiienes ; 'pecuda: 'mbre, Tas míismas' asercionies, m seguir el 
cursejd de Riginos sabios distingiitlos de qué para-dejar asentada 
ula: verdad nueva es necesario tener paciencia y más paciencia. No, 
¿sto ro baiáta: porque árite todas cosas es necesario tener d la miaelo 
lá erficriva! verdad, :y despues son isetesárias- pruebas bien claras 0] 
bién ejcictas  tánto para adquirir certeza de Hiáberta * “encontrado. 


pude? 
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como pasa -hacérsela entender: á los demas. Yo no- sé, si se-podrán 
der. explipaciones de, los otros casos que, se citan de partes, imfides: 
poro: na inclino, 4 creer. que todos. ellos.se prestan lo mismo. cu. 
presente A un estudio profundo-de.loa MISMOS... vi0 0 cin or 
- Dejo. dighe se infiere que, sin rssuerirá la falea, dectrina del. transe 
formieroo! materialista, tenemos treg, maneras. probables de--¿xplicar 
los. fegómenes de. que vamos tratando: priquera,  suponiéndolos abr 
J04s. diuenato y partes integrantes. de la sieetria iversal que debe 
reinar. 00. la wridad.de plan del -Eriaders segunda, congideránidolos 
omo sartes de estructuras anteriores, transformadas en lasactuajes 
ponla virtud sobrenatural del Dios. Omnipotente; tercera, Goaleep: 
te, atribuyendo á estas, partes del apimal, funciones verdaderamente 
útiles á.la economía, del, compresto, y megando por lo mismo que 
san ayperfiuidades ú objesos de puro adogno. Cualquiera de estas tres 
explicaniones es, sin comparacion más pazonable que. la. excogitada 
por los transformistas, Porque: todas, ellas recurren á una inteligencia 
ordenadora, que se propone. un fin. por determinados : medios. con 
suficiente, podez, para Jleyar 4, cabo sus intentos: miéntras que la hi- 
pátesic ¡transformista, todo lo. funda en.el ciego acaso, 4, atribuya. 4 
tas.oansas fisicas efectos 4 los cuales mo llega sp,propia wirtad, por 
ser.de un órden inferior á ellos. Bor consiguiente, los. fenómenos, en 
cpestiop, o no tienen fuerza alguna para demostrar la doctrina-en auyo 
favor, 9 ¡ invocan, teniendo otras. explicaciones más sencillas y. más 
razonables, Sobre toda, la úlfima;oos parepa muy digna de.ser toma- 
da en consideracion. Par. lo que, conocemos, bien, dela aaturaleza 
podemos conjeturas, do-que no. conogemos. dela misma, yilepir que 
nada absolutamente hay. qn. ella supérino 4 destitaido,de una, fjacioa 
Drapia. Lo, que sucede con, respecto,d muchas, qosas de. qute mundo, 
a-Argánicas coma inorgánicas, es, que. nosotros, con, muestra flaca 
inteligencia, por falta,dg observacion ó por; otra, causa, cualquiera, 
mo conocemos el fin propio.á que están destinadas, y ,así-nos aenti- 
mos moxidos á:kenerias por superfividades eu la gran, máquina. del 
lverso. Pero. harto. claro 199. dicen las,obpas, de Dios comal deden 
cx universal, que da apluralesa ada hace qe ¡ana y en, Fusmto 
ejecuta, Dice -muy bign á este propósito, Sag Agustia; * Sivin.alicuias 
Apificia, plficinam impeitus intraverit, ,videf ¿bj mylta inplrumneata, 
quanaa causes ignorat, et.si.multupo est. insipiensy superf putas. 
Jam, Hero, si in fornacem. incautus, seciderit aut, feramento aliquo 
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Acuto'Be vúlaeraverit; noxia edatimat! ¡br esse multa y quoruur usa 
quía novit artifex, fesipientizm «cios irridet; Sic in:hoc munda quidam 
audent -reulta repreliendere-quofun cabsas nor vident 0] 00 > 
Exasninea con diligencia los; sabios-lestobras de da: anturalera; y 

ent partienlat-¿so que han dadóelos en Hamar 'redimertos¡restduos 
úurperñidades, y verán las wéside las verées quemada hap añil de 
lo que sé imagitan; sinó yn: mogo de >estructura; sapientisimariente 
escogido ¡por el divino Artífice.pára la, fabricacion: de:su artefacto. 
¿Ouáitas ctsas-hán. pasado de; esta suerte ácsér: considetudas:.domo 
ntifsimaás al animal 3.4 la -plantaven que:seicncuentean, «despues de 
haberlas tenido lirgo tiesapo par sápérfiuasia ignorancia helos Hom- 
bres? Ahoramisajo:acabo ide beer lonLa Controverse ? un hechoqe 
confitroa plenfsimiménte do que: acabo: de: escribir. Ei hecho-es: el 
nigutientes durante rancho. tiempo se ¡hátbta: creido: por los: sabitls: que 
tincotermiepositado:en el cáliz de ciertas fotes.era una mera súper 
fuidad de lá:planta, inútil paradas funciones fisiológicas de la misma. 
Mis tarde, á fines del siglo pasádo, Sprengel coligió dé. sus ¡oimerva- 
ciones que ésta sustimcia debía: servir para ladecundacion de-la plab- 
ta misma, atrayendo hácia sí con sh anicar á- los imsectos para que 
estas arimalitos con sus movimientos iiciosen: llegar al pólrm a. lo; 
estigmas. Los: derwinistas 'se apoderaron de está doctrina, haciéndola 
servir á «us particalares intertos; pero M. Gaston Bomnitr; aunque 
partidario tambien ¡del transformismo;, acaba de evidenciar Can 
pruebas coneluyentes ly falsedad: de: la: opinion emitida: por el.bote- 
nico alersahi: Observadiones másexactas .y completas han. demos- 
trado últimamente que el referido néctar ticac por objeto: suministrar 
el+alimento al gérmen durante el período de su: desenvolvimiento. 
“Hoy dia, escritre el úntor della revista de donde temamos.£etas 
reóticiaa ; M: -Arduin, está. ya demostrado que :el azúeas: producido 
por:los: néstalves; sirve.de alimento al: fruto durante su desarrollo. 
Este es. un lalimento elaborado pop:ia planta en. atencion al grano. 
cuando el grano ha adquirido su:completo desarrotlo, cesa la secrs- 
dión idel-néctar:: De la mismá manera el amicar contenido en. la re- 
molacha' es utilizadorel año siguiente para la nutricion del tracb.y 
de las hojas, «Por tánto, segun el pensamiento de Claudio Bernard le 
finalidad de los séres:ba de buscarse en ellos mismos; en cl- organ 
175. August dm 7 elepér Gomis, comt. Manic, tap. XVI: dl 

2 Véase la revista parisiense intitulada: La Conivoverse, rovue des objections ed det 
réponses em matióra dz Religion. Mai 3831, pág. 729 y siguientes. 
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meo cada: parte a cotidny presta: ku concurso para el bien del 
cobjunto, *.. Todavía se igríeira pere quésirve el bazo: en el hombre; 
¿se dirá por, eso: que esta víscora es upa euperfluidad, un residuo, un 
pta Seamon arás. rectos apreciadoresdentas cosas: .” 
¿Segun esto, ¿buál será la, hnalidad de las. partes: del. cuerpo; hu- 
matío aludidas: en la objecion?. Difícil parece, en el estaldo- actual 
de de ciencia; hallar: una ¡respuesta completamenté satisfactoria á 
esta:pregunta! esperemos'que algun sabio se encargue de dárnos- 
lay haciéndo!uzr estudio detenido :y profundo «sobre .estos objetos, 
como Jo.ha practicado Bianconi sobre.las uñas del verdo...Miértras 
tato, ¿pór qué. nor diremos ¡que la conformacion de. las últiuras vét- 
tebras dé nuestra:columna dorsal coñtribuye: perfectamente ¡rio mé- 
nomque los ¿tros Hhmtesoz.ciroinvecings 4 sustentar:los. músculos de 
aquella region?. Dichás vértebras soy necesarias en: aquel lugar. para 
eboficio que. ejercan;. hacerlas: mayores % 'aumentar gu número sería 
sotivo 4 la: eoonpañía: del enerpo humano ' trayendo al hombre mil 
ucomodidades y niolestigs:simr utilidad . alguna. -Por eso son lo que 
deben ser y mada: más; ' impropilamente por tanto se llaman rudi- 
mentarias, porque el soberano Artífice Jas: hizo asi para que desemt- 
piñaseñ el oficio riencianado. Digase otro tanta del: pábellon e-la 
óvéja, cuya. forma eliptica, desigual, joclinada y, elástica, contyibu- 
ye en. gran: matiera 4: que Ids sonidos se propaguen;- y concurriendo 
en. un foca comuá, hagan vibrar el timpano en una manera conve- 
miente-:Inventen los hombres. tori todo:el dparato desu ciencia un 
órgano mejor que ¡éste para el oficio de recibir:-las' ondas: sonoras 
y transmitirias-22 oido ;- y -Emtánces. boyrentiremos:saon: Darwin: que 
k' parte superior de -nuestrá oreja! es una prueba «de 'que: Mueitros 
abuelos tuvieron las puyas pantiaguidas, Nada diremos:deli músculo 
motob de este órguno: todo .l:mundo:sabe que háy hodbres:dota- 
des de ta facultad. de mover lás orejas, lo sual no podrían practica; 
sii:músculos motores. Unos:tiénen: esto. músculo'más' desarrollade 
que-otvos; lo cual nadá tiene de particular, pues sucede lo propio 
cortados los demas: ¿Pasa qué ha dado Dios « algunos. esta facul- 
tad de podes: avover las «orejas? Quizá un cietto :indiyiduo «muy 
eodocido en ta ciudad de- Sevilla, ¿ quien le valió 'muchoeh: la pé- 
vohucion del 69 el poder'moverlas, librándose-con elo delas nñas 
liberalescas, sabría responder muy bien á esta pregunta. Nosotros 
bo Eos á cop, ¿Quién gabe si en un eee. todos los. 
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hombres podían moverlas, y luégo han perdido esta facultad con 
la falta de uso? El poderlas dirigir hácia la parte de donde viene el 
sonido sin necesidad de mover la cabeza no parece que deje de 
traer su utilidad. Ésta, empero, no puede ménos de ser para nOS- 
otros muy pequeña, porque la facilidad grande que tenemos de 
mover á todos lados la cabeza nos excusa de hacer esa operacion. 
Despues de todo, más razonable parece el afirmar que los músculos 
de la oreja no son para moverla, sinó para mantenerla firme en su 
posicion natural, porque sin ellos fácilmente se podría torcer á un 
lado ó á otro. 

Pero sea de esto lo que fuere, todo el mundo ve que la hipótesis 
darwiniana es completamente inútil para explicar el fenómeno que 
actualmente nos ocupa. Para que la doctrina del sabio inglés fuese 
aceptable por esta parte, sería preciso que se nos explicára con ella, 
no sólo la manera con que en el hombre tienen en estado rudimen- 
tario las partes sobredichas, sinó tambien cómo adquirieron su es- 
tado de desarrollo en sus antecesores; pues no cabe la menor duda 
de que éstos á su vez habrán debido proceder de otros, que ai te- 
nían orejas puntiagudas ni gozaban del privilegio de la cola. ¿Cómo, 
pues, y por qué adquirieron estas preciosidades? Por los beneficios 
de la seleccion natural, responde Darwin, la cual se las fué fabrican- 
do poco á poco en el grande discurso de los siglos, las primeras 
para que sintiesen los ruidos externos, la segunda para que se defen- 
diesen de los insectos. ¡Pues anduvo muy despierta la diosa de 
nuestro filósofo! Ántes que estos antepasados nuestros pudiesen 
sentir los ruidos externos y librarse con la cola de los insectos, años 
y años debieron pasar. Durante todo ese tiempo, ¿cómo buscaba la 
referida diosa la utilidad de sus predestinados, pues no hacía sinó 
fabricarles trastos inútiles? Cuando la cola del mono, por ejemplo, 
no tenta sinó dos dedos de larga, ¿de qué servía para apartar las 
moscas! Vamos, que estos sabios dan á veces con su sabiduria en 
unos disparates tan mayúsculos que ni un necio los cometiera mayo- 
ros. Pasemos ya ¿ la dificultad fundada en la distribucion geogrifica 
de los animales y de las plantas, que á ella le toca ahora su turno. 

Los transformistas, al invocar en su favor los fenómenos aquí alu 
didos, parten de la suposición de que todas las especies de YA 
miscoo género, así eomo tambien todos los géneros de una misma 
tribu, y todas las tribus de unz misma familia, etc., etc., han salido 
de ún mismo centro. Mas ¿dónde están los argumentos que justifi- 
quea semejante modo de opinar? Ninguna necesidad tenemos de 
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y ¿MÍ ; a 

recurrir: á una doctrina c como esta. Los Escolfsticos, algo más dignos 
por c cierto ¡de atencion que. nuestros “modernos sabios en materia. de 
Pp dentia, ño ae atrevieron ah ¿ haced'una y , suposición tan aventurada: 
ántes jugaron” ger más conforme ; á la experiencia, admitir ¡distintos 
centros de creacion, ¿No «sabemos, escribe sabiamente el exim o 
Suarez, cuántos indi pviduos: crió Dios « en cada especie, de plantas; 
tambien tios, es desconocido si en todas las regiones y pr ovincias del 
Universo fueron producidas $'na 'todas las Especies. Pero por loque 
podemos colegir de la experlencja, « ey verostenil E no odas l las es- 
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pecies de vegetales fueron pee en todas part , nó cs en 


cohveniente el Criador ok pá MEA Ad ” bien os 

cifias de las fieras, a Eo e los astros, las aa 
dé los ' lugafes qúe gúárdan' cdi E pri ¡Ji E con estos 6 aquellos fru- 
tos 'de la terra. Y si existen "álganas" plantas. que con facilidad se 


pueden conservar (3 propagar en todas partes, de éptas lo ináy razo" 


sable ES "pensar que Dios las crió en todas. lag regiones, ó, al méno nos. 
en polla adonde" por su «mue gistació no erá fé cf si esla 
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Aga CS, discujrir < con vHáo” y sabiduria, n no el E a arse 41d vá 
hipótlsia que manifiéstamepte s se oponer á á la sana” filosofía. En L 
ca lorma se expresa € el doctór granadino « con ¡respecto á la Crear 
ción de los, dnimales, diciendo: “Lo que . aréce ¿más 'verosimil sE 
ésta n fñatería, és qlel Dios! no A o los e en uñ polo lugar, 
dis"; por ¡todo el fondo: PO Fque ai reino 4 región La És 
ina sola" párejá, nó "slceate la Et E male precas d E 
de'tigares, como es bos anita: > e: mE lo hi : 
eb dada uno de ellós $e coin 74Se pot. + ¿leds a dlstiñ y Y a 
clodbien 1 lo que hemos escrito. hablando qe es as stos. k YY "q 


14 Qliot verdiodividua Deas la dota Istarirm=petiárurá' pci 
wa sable est, Jam an omaes:latue species lo oralbus regionita ct PROMIEA Cvgs 
Femdararil, etiam ont jecpgaltem. ¡Quant! teo; xpesñentia: doget., yarisladlle. »est 
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"pliaerio et alias án alio, et ajmili mmpdo ¡ in varis otriusque regi entis- 
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de eilas deciamos, tiene tambien aquí su aplicacion, porque entre 
los diyersos animales, unos se procrean mejor en unas regiones y 
otros en otras, y dentro de la misma especie unós son más fuertes 
y más grandes en un lugar que en otro, y tienen distintas calidades 
segun las regiones. Y así es verosímil que la sabiduría divina se aco. 
modó en la produccion de estos séres á la produccion y variedad 
de los mismos en la forma indicada más arriba, !. 

Tanto los animales como las plantas tienen su área natural de 
habitacion, fuera de la cual no pueden conservarse, y por lo mismo 
es fisicamente imposible que las especies existentes en regiones muy 
apartadas la uma de la otra, ó separadas por lugares contrarios á 
las condiciones de su organismo, hayan procedido de un mismo 
tronco. Sólo el hombre con la luz preciosa de su inteligencia ha 
podido inventar medios de conservarse en todos los lugares del 
mundo, logrando con la fuerza de su ingenio hacerse cosmopolita. 
Entre los animales, pocos hay que puedan salir de una zona muy 
reducida, y ésta se estrecha tanto más para cada especie cuanto 
mayor es la perfeccion orgánica de que están dotados sus individuos. 

Si pues es mucho más conforme á razon, cientificamente hablan- 
do, admitir pluralidad de centros de dispersion para los animales y 
plantas, ¿qué puede valer, en favor de la hipótesis trausformista, 
el argumento que estamos examinando, cuando todo él se halla 
fundado en la unidad de centro? Nada absolutamente: su aparente 
fuerza queda destruida por completo, como que todo el aparato de 
su construccion se halla minado por la base. ¿Pero y la correspon- 
dencia que tienen en cada region las faunas y las floras de unas 
edades con las de las precedentes? ¿No prueba este fenómeno que 
los tales organismos han procedido unos de otros por via de des- 
cendencia modificada? Supongamos que sea así, que en el Nuevo 
Mundo, por ejempio, las faunas y las floras de las diferentes edades 


1 * Quod ex alia interrogatione potest pendere, scilicot, an Deus produxeril hate 
animalia tautum in wo loco terrae, vel per totum orbera, Nam pro uno loco, id est 
pro uno regoo vel alio similia bina safícere potuerunt; pro diversis autem plura ne- 
cesdaria erant, ul per se clarum est: et quamvis res incerta sit, haec posterior pers 
verisimilior videtor, sicat et de plaotis diximos... Verumtamen, sicut de plants de 
ximus, ita hic considerari potest ex animalibus quaedam mellus sen commodius Ti 
quibusdam regionibus quam ia aliis procrear, et intra camdam etiazo speciom qupedam 
esse maiora vel fortiora, vel alíls huiusmodi qualitatibus afíecta lo una reglone qui 
to alía, Ad hune ergo modum verisimila est divinam sapientiam proportionem, el “2- 
rietatem in bac inimallom productione observasse. , (Idem, ¡Ad., cap. x, 0. 5») 
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hayan sido derivadas unas de otras al modo dicho, y que esto: mismo 
haya sucedido en Europa, Asia, Africa y Oceanía. ¿Habrán con- 
seguido con estosalgo los adversarios eon quienes verimos dispu= 
tando? No, ciertamente: la seleccion natural, con sus acciones ciegas 
y regidas por el puro azar, no es capaz de producir un órden tan 
admirable, tan 'universal y tan constante como en la sucesion de 
las referidas faunas y floras se encuentra; ni tienen tampoco las 
fuerzas de¿la naturaleza orgánica suficiente poder para producir es- 
pecies de séres nuevas y superiores en perfeccion á las ya existentes, 
dun cuando se las suponga obrar bajo la direccion de las inteligen- 
cias angélicas. La transformacion, por consiguiente, de las faunas 
y de las floras no podrá, en tal caso, ser atribuida sinó á la wirtud 
omnipotente” del Altísimo, que habrá querido derivar con su acción 
sobrenatural y creadora unas especies de otras, y no sacarlas inme- 
diatamente de lajmateria bruta; lo cual nada tiene que ver con el 
transformismo materialista, contra quien única mente dirigimos nues- 
tros tiros, y en ninguna manera pugna con las enseñanzas de la 
Iglesia católica, segun lo dejamos ya apuntado más arriba. 
Vanamente acuden los transformistas á la localizacion de los tipos 
en las edades pasadas, y á la correlación universal que en ellos se 
observa en órden á los que actualmente pueblan las mismas regio— 
nes, para confirmar con esto su teoría. Examinada bien la natura- 
leza de este fenómeno con todas las circunstancias que lo acompa- 
ñan, léjos de favorecerles los confunde y condena. A ser verdad lo 
que ellos afirman sobre el continuo variar de los organismos produ- 
cidos por la seleccion natural, esta misma correlación se debía haber 
borrado, desapareciendo la semejanza entre unas y otras faunas con 
el largo proceso de los siglos. Oigamos al ilustre Agassiz discurrir 
sabiamente sobre este asunto, y sacar de sí consideracion nueyos 
argumentos para rebatir á los materialistas, * Es evidente, escribe, 
que ciertos tipos particulares de animales, ántes del actual arreglo 
de cosas, estaban ya encerrados dentro ge áreas determinadas. Ellos 
han seguido ocupando el mismo terreno ó un territorio análogo en 
la época presente, aunque ningun lazo genético podemos suponer 
entre los animales de los dos períodos consecutivos. En efecto, los 
representantes de cstos tipos, en las formaciones diferentes, no se 
hallan necesariamente contenidos dentro de un mismo género. Se- 
mejanites hechos están en plena contradiccion con toda hipótesis 
que de una manera cualquiera pretenda atribuir su orígen á los 
agentes fisicos, Á primera vista, el hecho de hallarse encerrados 


IÓ Respóndese d las principales objeciones 


estos animales en áreas geográficamente constantes parece fayora- 
ble á una interpretacion de este género; pero es preciso.no olvidar 
que los séres así localizados viven ó han vivido en compañía de 
otros tipos que ocupan superficies mucho más considerables. Toda- 
vía es más significativo el que «estos séres pertenecen-á perludos 
geológicamente diversos, entre los cuales han tenido lugar, sin duda 
alguna, grandes mudanzas físicas. Ásf, pues, estos hechos indican 
lo contrario de lo que supone la teoría. Ellos prueban que la seme- 
janza se continúa entre los séres organizados durante la sucesion de 
períodos geológicos y á despecho de los cambios considerables que 
en estas épocas diversas han acaecido á las circunstancias predo- 
minantes de los países habitados por estos animales. Por donde 
quiera que tonremos la teoría que atribuye á los agentes físicos el 
origen de los séres organizados, la hallamos impotente para sufrir 
ni nuestro exámién, tl nuestra crítica. Sólo la intervencion delibera- 
da de una Inteligencia que obre continuamente conforme á un plan 
único, puede dar razon de los fenómenos de esta especie , !, 

Pero demasiado complacientes hemos estado con nuestros adver- 
sarios concediéndoles por un momento que la mencionada correla- 
cion entre las diferentes faunas de algunas determinadas regiones 
indique haber provenido las unas de las otras por vía de descen- 
dencia transformada, ¿un cuando la transformacion haya sido efqc- 
tuada por la diestra'soberana del Altísimo. Dios Nuestro Señor, en 
la produccion de las faunas subsiguientes, pudo emplear el mismo 
género de accion que había usado al crear con su omnipotente 4a? 
la primera. Ninguna necesidad tenía de derivar unas especies de 
otras, transformándolas y amoldándolas, por decirlo así, d las nuevas 
condiciones del globo, sobrevenidas con las perturbaciones fisicas, 
Este nuevo órden de cosas lo pudo obtener produciendo en cada 
region, sin servirse de organismo alguno ahtecedente, aquel género 
de animales y de plantas que 'mejor'se avenían con las condiciones 
topográficas de lá misma, conforme á lo que había ejecutado en la 
introduccion de los primeros organismos. Y es muy verosímil que 
de esta manera, y tio por transformacion de los organismos prece- 
dentes, haya llevado á cabo el Criador la produccion de las faunas 
y de las floras sobredichas; porque este modo de obrar es muy dig- 
no de la Majestad soberana y se acerca mucho á la verdadera crua- 
dion, que es la accion más propia de la divina Omnipotencia. 


1 "Agueda; De UV espise el de ln clotrijication em Zowtogle, pár. 23, pág VÓ-62- 


vide Los transformistas3. 0... 517 


Pero de cualquier manera que esto haya sucedido, siempre tene- 
mes que-la correlacion de las faunas subsiguientes con las que inme- 
diatamente les han precedido en alguna determinada region queda 
perfectamente explicada con da doctrina de las creaciones indepen- 
dientes; ántes- esta doctrina es la única que puede dar de ella una 
explicacion satisfactoria. En ella los medios fisicos de cada terreno 
influyen tambien á su asodo en la produccion de las nuevas faunas y 
de las nuevas ftoras, á saber: presentando ciertas y determinadas 
condiciones de vida:que se adaptan mejor á ciertos y determina- 
dos animales, y anunciando con esto al Artífice divino el género, de 
organismos que conviene introducir allí para que puedan conyenien- 
temente desarrollarse. Esta es la causa ¡de que en algunos lugares 
aparezcan, durante las sucesivas edades geológicas, un género de 
estructuras orgánicas que. no $e encuentran sinó en aquella determi- 
nada region; porque el Criador, como nota muy bien Suarez en las 
palabras que hemos. citado más arriba, se acomodó sapientísima- 
mente en la produccion de los séres organizados á las condiciones 
del medio-en que estos séres se habían de conservar bajo el influjo 
de las leyes físicas, no. de otra suerte que un hortelano prudente 
y sabio se acomoda á las condiciones del terreno donde ha de 
sembrar sus semillas, para escoger entre ellas las que más han de 
prosperar en aquella determinada localidad. Que en América, por 
tanto, haya diferentes animales y plantas que en Europa, África 
y Oceania; que en los Alpes se encuentren ciertos organismos 
que tambien viven eu las altas latitudes del Norte; que en algunas 
ishas, el bien esto es cosa muy rara, aparezcan séres organizados 
muy distintos de los que habitan en los continentes cercanos, ¿esto 
qué tiene de particular? En cada uno de estos lugares produjo el 
Eriador los animeles y las plantas que mejor se adaptaban á sus 
condiciones fisicas, y nada más; cuando estas condiciones son 
análogas.cn dos determinadas regiones, las plantas y los animales 
allí puestos por la mano del Omnipotente tambien guardan entre sí 
la misma analogía; cuando empero son diferentes, tambien los ani- 
males y las plantas presentan esta misma proporcion. Por eso es tan 
dificil sacar ningun animal ó planta de su propio terreno sin que, 6 
'Perezca totalmente, ó lleve una vida lánguida y enfermiza en la nue- 
“wa habitacion, Sábenlo muy-bien cuantos se dedican á.- la aclimáta- 
cion de las animales y de las plantas, pues con dificultad suelen sa- 
hir victoriosos en sus empresas cuando la diferencia de terrenos y de 
climas es muy. notable. Quede, pues, asentado que este argumento, 


513 Respóndese dá las principales objeciones 


lo mismo que todos los demás hasta aqui examinados, no tiene la 
menor fuerza pafa hacer de alguna manera probable la doctrina del 
transformismo. ¿Es más poderoso el que se funda en los fenómenos 
del metamorfismo, de las generaciones alternantes y del poliformis- 
mo sexual? Esto es lo que vamos ahora á examinar ántes de poner 
fin á este capítulo. 

Son curiosos sobremanera los hechos que nos ofrece la naturale- 
za por el lado de la múltiple variedad que nunca se olvida de im- 
primir en todas sus obras. En medio de la constante unidad y fijeza 
con que las ejecuta, hace que brille siempre la variedad de una 
manera admirable, evitando con diligencia la fastidiosa monotonía 
de las repeticiones, para que el hombre, á cuya utilidad y provecho 
han sido dirigidas, halle siempre en ellas nuevos raudales de hermo- 
sura al contemplarlas, é incentivos cada vez más poderosos para 
alabar, servir y engrandecer á aquel soberano Señor, de quien las 
ha recibido. Los tipos en cada una de las especies son siempre fijos 
€ invariables; pero dentro de todos ellos los indivíduos varían inde- 
finidamente, sin poderse decir jamás que hay dos perfectamente 
iguales. Lo que sucede con los individuos de un mismo tipo tiene 
tambien proporcionalmente lugar en los de especies y géneros di- 
ferentes; todos se asemejan en algo, pero al mismo tiempo tienen 
en aquella misma semejanza un cierto principio de distincion que los 
caracteriza y separa de los demas. Así, viniendo al caso particular 
de que ahora tratamos, todos los séres organizados convienen en 
pasar por los fenómenos del metamorfismo, pero se diferencian en 
la manera con que cada uno de ellos practica sus evoluciones; unos 
las tienen dentro del seno de sus madres y ántes de nacer, otros 
despues de haber venido á la luz de este mundo; unos con transfor- 
macion simple verificada en un mismo sujeto, otros con genera- 
ciones alternantes que hacen entrar un cierto número de individuos 
diferentes en el ciclo de la evolucion entera. Traigamos algunos 
ejemplos que aclaren estas ideas, pomiéndolas al alcance de todo 
género de lectores. Una rana pone sus huevos, y los abandona en 
un pantano: estos huevos, empollados, dan á luz unos animalillos 
llamados renacuajos, que se alimentan de materias vegetales, y e 
van branquias y cola en lugar de patas, como si fuesen peces, mién- 
tras que la rana, su madre, vive de insectos, tiene pulmones y patas, 
y carece de cola, como si fuera un animal terrestre. Mas bien pron- 
to el renacuajo deja esa forma y hábitos transeuntes, con qué se 
presentó por vez primera en la escena del mundo, para tomar la 
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forma y hábitos definitivos de su madre; las branquias se le van 
atrofiandolo mismo que la cola y en su lugarle van saliendo las patas 
ca ucterísticas de su especie, al paso que crecen los pulmones, y 
con ellos aparece la respiracion aérea acompañada de todas las cos- 
tumbres de la verdadera rana. El renacuajo ha llegado al último 
término de su desarrollo: ya es rana como su madre, y podrá en su 
tiempo poner huevos como ella, que pasen por las mismas vicisitu- 
des á que él ha estado sujeto, y obtengan finalmente la perfeccion 
de todos sus antepasados. Aquí tenemos un caso de transiormacion 
simple, lo que con otro nombre se llama mestamorfósis; el mismo 
individuo ha pasado sucesivamente por las etapas de hueyo, rena— 
cuajo y rana, sin salirse jamás de la órbita trazada por Dios á todos 
los representantes de su especie. 

Una cosa parecida podemos encontrar en otros muchísimos séres 
de otras especies, aunque siempre se nos presentará tambien el 
modo propio y característico con que en cada una de ellas se veri—- 
fica el ciclo indicado. La abeja, por ejemplo, ántes de Hegar á la 
perfeccion que posee en el último término de su carrera, ha debido 
recorrer los estadios de Aero, larva y crisálida, y esto mismo po- 
demos decir de otros infinitos insectos. 

Pero hay otra clase de séres, en la cual las diferentes etapas del 
ciclo metamórfico están repartidas entre distintos indivíduos de la 
misma; como si dijéramos que el huevo, la larva, la crisálida y la 
mariposa, en los cuales se halla contenido todo el ciclo de las trans- 
formaciones de un animal, son cuatro indivíduos diferentes, produ- 
cidos con generacion keterogénea cada uno por el que inmediata- 
mente le antecede. Cuando esto sucede, la metamorfósis total es, no 
ya simple, sinó compuesta de partes heterogéneas, que son verda- 
deras generaciones; y porque cada una de estas partes alterna con 
las demas, siendo condicion necesaria para su existencia, por eso se 
dice que este género de metamorfósis se realiza por medio de ge- 
neraciones alternantes. La medusa, por ejemplo, pone huevos, cada 
uno de los cuales da orígen á una larva movible, que se transforma 
en un pólipo arborescente y se propaga por gemación como las 
Plantas; estas yemas á su vez se desarrollan, pero su producto no es 
un pólipo, sinó una medusa. Aquí tenemos dos clases de generacio- 
nes prévias á la generacion de la medusa: la generacion de la oruga 
y la del pólipo; cada una de ellas es condicion necesaria y esencial 
para las demas: sin medusas no hay orugas, sin orugas no hay pú- 
Mipos, y sin pólipos no son posibles las medusas. Todas estas gene- 
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raciones, por consiguiente, alternan entre sí, y unidas represeñtan 
la generacion dota? de la especie, en la cual se verifica lo que en 
toda generacion verdadera, á saber: que el último término del mo- 
vimiento generador es perfectamente semejante al principio engen- 
drante. La medusa, con todo el ciclo de las transformaciones men- 
cionadas, llega por fin á producir otra medusa, como el hombre:con 
todo el cicló de transformaciones por donde, en sentir de los Esco- 
"lásticos, pasa el embrion dentro del seno de su madre, engendra 
por fin á otro hombre. 

Se podrían poner acerca de este particular otros muchos tjem- 
plos de generaciones alternantes, á pesar de que la invencion de 
este fenómeno tiene una data muy reciente. La ténia es uno de 
ellos: sus gérmenes, depositados en la yerba, pasan, juntamente 
ton ésta, al estómago de un animal herbívoro; desarrollados en sus 
intestinos con "el nombre de caenuros, crecen y se propagan por ge- 
'macion; introducidos, finalmente, estos cenuros en el estómago de 
un animal carnívoro, que 3e los ha tragado comiendo la carne cru- 
da por ellos inficionada, adquieren la forma definitiva de la ténia, la 
cual pone á su vez los gérmenes sobredichos, comenzando de nue- 
vo el ciclo de las generaciones alternantes. 

Como se ve, cada uno de los individuos producidos por estas ge- 
neraciones es una parte esencial de la especie, ninguno de eltos re— 
presenta por sí solo la especie entera, Esto mismo acontece siempre 
que la conservación de la especie está encomendada á séres de di- 
ferente género: el macho y la hembra en este caso representan dos 
formas contrapuestas del mismo tipo, hechas entrambas para una 
misma cosa, aunque muy diferentes entre sí por las cualidades pro- 
pias y caracteristicas de cada una. Alpunas veces estas cualidades 
producen una diférencia tan honda entre los dos sexos, que cual- 
quiera los creería de diferente especie, 4 no haber sido averiguado 
lo contrario con pruebas ciertas € irrefragables. En el gusano de luz, 
por ejemplo, el macho es un anima! volador, miéntras que la hem- 
bra se arrastra por el suelo como una oruga, señalando á su com- 
pañcro con la fosforescencia de su cuerpo el lugar donde ella se en- 
cuentra. El polimorfismo sexual por lo tanto es, donde existe, un 
hecho que entra en la constitucion de la misma especie, y sih el 
tual no es posible, naturalmente hablando, que la especie subsista. 
Algunas veces este polimorfismo llega á tal grado, que los indivÍi- 
duos "sexualmente diversos pasan de dos; pues unos son rachos» 
otros ltembras y otros neutros. En la abeja, por ejemplo, tenemos” 
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la hembya ó reina, que pone los huevos; el zángano 6 macho, que 
los fecunda; las neutras, que no engendran, pero están encargadas 
de la procreación de la prole, ora fabricándole la casa, y acartean- 
do:del campo las cosas necesarias para la vida, como las obreras, 
ora propinándole .el alimento, como las sodrisas. 

Otro tanto sucede á las hormigas, entre las cuales hay machos, 
hembras y neutras, dividiéadose estas últimas en dos clases, la pri- 
mera para las labores pacíficas, la segunda para el trabajo de la 
guerra. Este número de cuatro todavía está doblado en las hormi- 
gas. blancas, pues en ellas *.a encuentran reyes, reinas, obreras y 
soldados de primero y segurido órden, teniendo cada una de estas 
clases los instintos y la estructura de los órganos perfectisimamente 
adaptados al oficio que ha de desempeñar en la familia. 

Aquí tenemos los hechos del metamorfismo, de las generaciones 
ulternantes y del polimorfismo sexual. Pregunto yo ahora: ¿hay en 
ellos la más minima cosa que favorezca á las ideas transformistas 
de nuestros modernos sabios? Nada absolutamente: digo mas; no 
sólo no presentan estos fenómenos cosa alguna que favorezca al 
transformismo, sinó, por el contrario, nos suministran una de las 
pruebas más fuertes con que podemos perseguirlo y derrotarlo. En 
efecto, ¿qué vemos-en todos ellos, sinó la ley fija y constante de 
la naturaleza? Tan constantes son y regulares como las estaciones 
del año en la Tierra, y como los menguantes y crecientes de la 
Luna; nada de alteracion, nada de mudanza, nada de tendencia al 
progreso, Los fenómenos indicados se verifican hoy de la misma 
manera que en los remotísimos tiempos de las edades geológicas, 
pues en los terrenos de aquellas formaciones aparecen los diferentes 
dérminos del ciclo metamórfico compuesto de generaciones alter- 
uantes. Aristóteles describe los fenómenos del metamorfismo como 
lo pudieran hacer los naturalistas de nuestros días. El polimorfismo 
sexual es tan antiguo como las mismas especies donde se encuentra. 
No es éste el argumento más evidente de que las especies no cam- 
bian con el tiempo, y de que la variedad de sus indivíduos se halla 
siempre encerrada en los términos de la unidad absoluta propia de 
cada tipo? Cada uno de los fenómenos indicados es condicion esen- 
cial para el mantenimiento y conservacion del tipo á que pertene- 
cen todos ellos: sin mariposas no hay huevos, sin huevos no tene- 
mos larva, quitada ésta, falta la crisálida, y sin crisálida no es po— 
sible la mariposa. Huevo, larva, crisálida, mariposa; hé aquí un 
cuculo que ae repite perpétuamente de la misma manera. Nunca la 
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larva ha dado orígen ¿una nueva especie que no haya necesitado 
de mariposas; nunca la mariposa ha podido propagarse sin pasar 
por el humilde estado de larva. 

Esto mismo hay que decir así de las generaciones alternantes 
como del polimorfismo sexual; todas estas generaciones son partes 
esenciales de la especie, todas ellas deben repetirse indefinidamente 
en el mismo órden que las vemos sucederse para que los términos 
diversos del perenne ciclo puedan seguir viviendo en el mundo. 

Asimismo , todos los indivíduos diversos de una especie polimór- 
fica se exigen mútuamente para poder vivir en el mundo; sin reina 
que ponga los huevos y sin macho que los fecunde, no son posibles 
las abejas neutras, y sin abejas neutras no son tampoco posibles las 
reinas, ni sus consortes; porque, no acarreando la obrera la miel y 
el pólen á la colmena, y no suministrando la nodriza el alimento á 
las larvas, éstas perecerán irremisiblemente; y pereciendo las larvas, 
se acabó la colmena entera. 

¿Y cómo explicar sin la idea de una inteligencia ordenadora cl 
instinto admirable que trae impreso en sus entrañas cada uno de 
estos animalitos para hacer lo que hace, y solamente lo que hace, 
y con la perfeccion acabada con que lo hace desde el primer dia en 
que pone manos á la obra? ¿Es posible esto sin una fuerza interna, 
propia y peculiar de cada uno de estos séres, dirigida á un determi- 
nado fin por el Artífice Supremo? ¿Puede producir tan estupenda 
maravilla de órden y perfectísima armonía la ciega y monótona se- 
leccion de la naturaleza? 

Pero aún hay en los fenómenos indicados otro argumento inven- 
cible en contra de la hipótesis transformista. El polimorfismo sexual 
nos ofrece una variedad de formas pprtenecientes á un mismo tipo 
y perfectamente distintas entre sí; ¿cómo ha obtenido este último 
resultado la seleccion natural, sin dejarnos el menor rastro de los 
diferentes anillos con que deben estar unidas todas ellas? En las 
abeja3, por ejemplo, nunca aparecen sinó reinas, zánganos y neutras 
¿Dónde están los anillos que juntan en uno estas tres clases de in- 
sectos, haciendo de ellos una série perfectamente continua? Aún 
más; las neutras, unas son obreras, otras nodrizas, teniendo por lo 
mismo cada una sus caractéres propios en la organizacion; ¿qué se 
han hecho, pues, los anillos intermedios, que por precision han 
debido existir entre uno y otro extremo, entre la obrera y la no- 
driza? Darwin, haciéndose cargo de esta dificultad, responde que la 
Seleccion natural los eliminó, porque era útil á la familia abejuna 10 
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quedarse sinó con los dos extremos de la clase neutra. Despierta 
señora es esa diosa, que, áun con los ojos vendados y sin ser más 
que un ciego, pues en realidad no se distingue del ciego acaso, 
atiende por una parte tan perfectamente á las necesidades de la fa- 
milita, y por otra oculta con diligencia tan exquisita los desperdicios 
que le pudieran producir algun sonrojo. ¿Y cómo se le ha antojado 
producir ese género neutro, que por su incapacidad de engendrar 
no puede ménos de ser una imperfeccion del tipo? ¿Más qué digo 
entojado? ¿Cómo ha podido crear esa clase de neutras y fijarla de- 
finitivamente en la familia, cuando para esto era necesario que la se- 
leccion sexual fijase é hiciese permanentes los progresos obtenidos 
coa la seleccion individual? No engendrando las neutras, ¿cómo . 
han podido crearse definitivamente, por medio de la seleccion 
sexual, las dos formas de obreras y nodrizas que ahora existen? 
Darwin encarga este oficio á las reinas y á los zánganos, para que 
esta pareja fecunda, empujada por la pretendida seleccion de que 
vamos hablando, busque la utilidad, no sólo de las parejas futuras, 
sinó tambien de la familia donde han de imperar estas parejas, si 
bien no deja de confesar que las clases neutras de los insectos cons- 
tituyen una verdadera dificultad contra su sistema. No se puede 
begar que el sabio naturalista es agudo para inventar hipótesis 
cuando le hacen falta para la solucion. de sus dudas; pero tambien 
es cierto que proceder de 'este modo no es filosofar en sério, sinó 
fingir meras idealidades con la imaginacion del poeta. ¡Cuánto más 
sabio y razonable es afirmar que las neutras, así como las reinas y 
los zánganos, y todos los demas elementos esenciales de cada es- 
pccie, son obra del Artífice divino, artísticamente trabajada y per- 
fectisimamente dispuesta para el oficio que todos estos animales 
habían de desempeñar en la naturaleza! Concluyamos, pues, di- 
cendo que el materialismo, tanto en ésta como en todas las demas 
cuestiones de que trata, no puede presentarse ante el tribunal de la 
Sana razon sin sufrir la más completa é ignominiosa derrota !. 


1 Véase sobre esta materia á Falvre, Lo variabilitl des espices, ete. , Chap. 1, y 
: Quaurcfages, Métamerpioses de E hemmz et des animanx, Paris, 1862, pág. 315 Y 
guientes, Tamblen el P, Haté ha escrito y pablicado, en la revista intitulada: Armadas 
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RECHÁZASE EL ORÍGEN TERRENO . DEL. HOMBRE CON “LA 
CONSIDERACIÓN DE LA SOLA ESTRUCTURA, DEL CUERPO 
HUMAND. 
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: o dicho en os dos capítulos anteriores nos parece más que 
o uficiente. para que todo hombre juicioso y amigo de la 

Ef, verdad considere la doctrina del transformismo comio una 
hipótesis enteramente infundada y contraria 4'la realidad de los he- 
chos. Con esto, sin otra clase de reflexiones, podríamos ya con toda 
justicia afirmar que cuanto nos refieren los partidarios de la 'niteya 
escysla sobre el orígen puramente natural del linaje humano, es s0- 
¡bremanera irracional y contrario á toda sana filosofia. Pero att te- 
Hemos otro género de argumentos poderosos con que rebatir esta 
proposición tan humillante para la noble razon humana, y agrádá- 
ble tan sólo para aquellos que quisieran ver rebajado el hombre á 
la humilde condicion de los brutos, para vivir aquí, como ellos, 
¡entregados á la yida de los sentidos. Nuestra naturaleza se halla 
¿colocada á tan grande distancia de todas cuantas cosas la rodéan 
¡Sobre la tierra, que sólo la torpe y menguada filosofia de los mate- 
rialistas_ la ba podido imaginar como derivada por vía de descenden- 
cia de los séres irracionales é inferiores á ella. Por fuerza había de 
ser así: Dios Nuestro Señor, at criar al hombre, lo dotó de un alma 
racional é infinitamente superior á las de los brutos, y destinada por 
su propia condicion á vivir la vida de los espíritus. Obrando de esta 
suerte puso bajo sus plantas todo esto material y terreno; hízolo 
rey del universo sensible, para que, á imitacion de su soberana 
¡Erandeza, tuviese dominio sobre los peces del mar y se enseñorcase 
"asi de los animales como de las plantas de la tierra; y dible- este 
mundo por habitacion temporal, donde, viviendo conforme á razon 
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y ajustado 4 las reglas de la sana prudencia, se pudiese labrar una 
corona de inmortalidad en la gloria, mansion de dicha inenarrable 
que tiene reservada para sus fieles servidores. El que ensalzaba al 
hombre, poniéndolo muy cerca de los Ángeles y haciéndolo á 
imágen y semejanza suya; ¿cómo lo había de abatir hasta el extre- 
mo de confundirlo con “na miserable bestezuela, haciéndolo de la 
misma condicion del mono, y no separándolo de él sinó por ciertos 
grados accidentales de inteligencia? 

, Sin embargo, esto es lo que enseñan los flamantes doctores de la 
filosofía moderna: el hombre, segun ellos, no es más que un mono 
pulimentado, un saco de materia llevado á su última perfeocion por 
la fuerza plástica de la naturaleza, despues de haber recorrido to- 
dos los estadios inferiores que existen entre los animales más im- 
perfectos y el mono. Ya Lamark había consagrado todo un capítulo 
de su Filosofía soolórica' á probar cómo, en virtud de su feorta 
del hábito, puede ser considerado el hombre como un chimpanzé 
trassformado; aunque, como observa Godron >, no se atrevió á 
asignar al hombre este orígen por no oponerse á las ideas, general- 
mente recibidas entónces sobre esta materia. Los transformistas de 
nuestros tiempos han debido hallar sin duda el terreno mejor pre- 
parado; todos ellos, sin rebozo de ninguna clase, dan por cierto que 
el hombre ha debido proceder, por via de evolucion natural, de al- 
guna de las especies de animales inferiores que han poblado el 
mundo en los tempos pasados, sólo que en la designacion de esta 
especie no convienen todavía. Vogt, en su Memoria sobre los smi= 
crocéfalos, cree que tanto el tipo de los monos como el de los 
hombres han sido derivados de otro anterior y diferente de entram- 
hos, miéntras que los darwinistas, generalmente, piensan “que el 
tronco comun al hombre y al mono de los tiempos presentes fué 
un mono distinto de los actuales. Haeckel se expresa sobre este 
particular en los siguientes términos: * El género humano es una 
ramificación del grupo de los catarrinos; se ha desenvuelto en el 
Antiguo Mundo, y dimana de los monos de este grupo, há ya lar- 
go tiempo extinguidos. , Darwin opina lo mismo que su discípulo 
Haeckel; tanto que al hablar sobre esto se remite á la tabla genea- 
lógica del género humano trazada por este autor, En esta tabla se 


* Lamask, PNilasephie reolegigue, Pasis, 5309, l, 1, PÁG. 349 y siguientes, 
2 DA, Godron, De Fespice el des races dans des itres erganisés, t 0, pÁg, 107, 
Paris, 872. 
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encuentran nada ménos que veintiuna etapas por donde se dice ha- 
ber pasado el hombre ántes de llegar á la que actualmente ocupa, 
La primera de ellas es la monera, organismo sin órganos, como la 
llama Haeckel, y tan imaginaria como el komóre-mono % andrapi- 
theco, que es la última. Este andrapitheco, verdadero padre del gé- 
nero humano, segun opinan los dos naturalistas citados, era yr 
mono antropomoría, incapaz de formar palabras articuladas, y de 
inteligencia tan poco desarrollada que ni siquiera tenfa conciencia 
de sí mismo; vivía en los árboles, trepando por ellos y saltando de 
uno á otro, como suelen hacer los monos actuales, En esto convienen 
Darwin y Haeckel; sólo que este segundo le niega la cola, y aquél 
se la concede poniéndolo en la clase de los monos antropomorfos 
armados de este apéndice. Con esto Darwin hace á nuestro primer 
padre más imperfecto de lo que se lo ha imaginado su discípulo 
Hacetcel, pues es cosa sabida que los monos rabudos distan más 
de nosotrós por su constitucion orgánica que los antropomorfos 
sin cola. 

Esto es lo que enseñan nuestros sapientísimos filósofos sobre el 
orígen y naturaleza del hombre. ¿Qué decir ahora de tan humillan= 
tes teorías? La respuesta que á esta pregunta se nos ofrece es que 
todas ellas son dignas de la vilísima filosofia adoptada por estos 
autores. Homo, cusn in honore esset, nos dice el Espiritu Santo, o 
intellexis: comparatus est jumentis insipientibus, el similis factus est 
lis *. Se han empeñado estos señores en bajarse del trono, en que 
Tos colocó el Altísimo, para formar sociedad amistosa con los ju- 
mentos insipientes, haciéndose semejantes á ellos y hasta llamán- 
dolos sus parientes y hermanos. ¿Qué mayor locura? Á estos €x- 
tremos conduce el abandono de la fe sacrosanta, que tan maravillo- 
sos fulgores despide sobre el orígen nobiltsimo y sobre la altísima 
naturaleza del hombre. Meditemos un poco sobre esta naturaleza 
sublime, para sacar de ella argumentos contundentes con que caiga 
por tierra el ruinoso edificio levantado por estos autores sobre el 
fango de las humanas concupiscencias. 

Dos son los elementos que constituyen la naturaleza humana! 
uno material y terreno, en el cual convenimos con los brutos; otro 
espiritual é inorgánico, por el cual nos asemejamos á las criaturas 
angélicas, y pertenecemos á un mundo superior é invisible, al mundo 
de los espíritus. En cada uno de estos dos elementos hallamos fá=- 


1 Ps. xiv10, Y, 21, 
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zones poderosas para rebatir satisfactonamente la antifilosóñica doc- 
trina del transformismo: comencemos por el primero, 

No cabe la menor duda de que el hombre, por lo que hace á su 
organismo material, presenta no pocos puntos de contacto con.el 
tipo de los vertebrados, y muchísimos más todavía con todos aque- 
llos animales que se hallan más próximos á él en la escala de los 
séres sensibles. Los monos, principalmente los antropomorfos, cua- 
les son el gorila, el chimpanzé, el orangutan y el gibbon, tienen 
un cuerpo muy semejante al nuestro. Como el hombre es el anillo 
que junta el mundo espiritual con el material, naturalmente debía 
poseer un cuerpo que fuese por una parte perfectísimo instrumento 
del alma inteligente y libre, miéntras que por otra se hallaba en.la 
requerida proporcion con los demás cuerpos del mundo terreuo, Su 
organismo, por consiguiente, se debía parecer muchísimo á los de 
aquellos animales que tuviesen un grado más sublime en la escala 
de la creacion; para que de esta suerte, formando perfectisima ar- 
monía con ellos, presentase esa especie de continuidad que debe 
reinar en todo el conjunto del universo, obra maestra del Artifice 
divino y espejo clarísimo donde brillan con maravilloso fulgor las. 
infinitas perfecciones de la soberana inteligencia. Pero en medio. de 
esta consonancia los organismos dichos no pueden ménos de ofrecer 
grandísimas diferencias, como no puede ménos de haberlas entre 
los diversos instrumentos de un artista que quiere ejecutar con ellos 
muy diferentes operaciones, El cuerpo del hombre está ordenado, 
por construccion del soberano Artífice, á las lunciones de la vida 
espiritual y suprasensible del alma racional que lo informa; y así, por 
precision, ha de tener lrasta sus más pequeñas partecillas encamina- 
das al conveniente ejercicio de estas funciones, el cuerpo de los irra- 
cionales, por el contrario, no puede tener otro objeto que el de ayudar 
á las operaciones de la vida animal, única que corresponde á estos 
séres, y por tanto todo él debe estar dirigido á este determinado fin. 

De aquí resulta que áun entre los mismos monos antropomorfos 

y el hombre ha de reinar por precision una diferencia enorme por 
parte del organismo con que á entrambos dotó el Autor de la natu- 
raleza, Al hombre, por razon de su inteligencia, le convenía la esta- 
cion vertical, para que asi pudiese tener en la parte más elevada de 
su cuerpo todos los órganos pertenecientes á la vida de relacion y 
cognoscitiva, y le quedasen expeditáas las manos, que había de em- 
plear así en los trabajos mecánicos como en las obras de arte. El 
mono, por el contrario, habla de ser un animal frepador; toda su. 
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vida la había de emplear en acciones puramente mecánicas, sirvién- 
dose de sus plés y"de siís mános pará encaramarse! por 168 : Ffboles 
y saltar del'uño"al útro como' verdadero cuadeiimanó, á quién cop 

responde la estacion korizomtal: ton el' vientre inefinado hácia la 
tierra: Divinámente expone el angéficó déctór Santo Tobias "esta" 
diferericia' enormié que; por rason de la “naturaleza intelectual del' 
boríbre, debla exlátir entré el cuerpo de éste y El de los irracionáles 
aún riás próximos 4-€l en ¡perfeccion Nó' quiero dejar” de poncr 
aquíitue! palabras: para que' vean'"núestros: modetñiós sábios cómo 
sabían discurrir atinadamente los Escolásticós cuando se ponían 4 
estudiar con detencion las úbras de ta risturaleza. “Por cuatro mo- 
tivos, dice, fué conveniente al hombre tener la estádión' recta, Pri- 
mero, porque los sentidos'han sido ados al hómbre, no sólo para 
prooiaes lasicósas nécesárias á lá vida, cono acoñtéce 4 loó demás" 
antitiiales ;' shió tambien pará “adquirir 'cónoéitáiento de los objetos. 
Dé donde ace que, tniéntras tos demas 'ahimales do reciben delcite 
delas cosas sensibles sinó'cutndo éstas contribuyen 4'la satisfacción 
de sus necesidades corpofales y del apetito venéreo, sólo el hombre 
se deleita en la hermosura de ellas por sí mismas y por su mérito 
intrínseco, Y porque los sentidas osteritan su vigor principalmente 
en la cara; ésta en los demás animales se hálla vuelta hácia la tierra, 
como para ayudarles á buscar la comida y á | procurarse el Sustento; 
mas el hombre la tiene levaitada para qué 'pbr medio de los senti- 
des, pfincipaliwente ¿del vistá, que es el más sutil y el que nos pre- 
senta mayor variedad de objétos, pueda expéditamente conocer por 
todas partes las cosas sensibles, así las del cielo como las de, li tier- 
ra, y colija de todas ellas la verdad inteligible. : : 

» En segundo lugar, le es conveniente esta posicion para que las 
fueras interiores ejerzan con más libertad sus-operaciones, hallán- 
dose el cerebro, donde en cierta minera se ejécutan, no deprimida, 
sinó levantado sobre todas las otras partes del cuerpo. 

» La tercera razón es porque si.el hombre tuviera su estacion al 
nqdé de los cuadrúpedos, Jas. manos le deberían servir de piés de- 
lanteros, y así.no podrían ser. de utilidad alguna para los trabajos 
mecánicos. (: 

La cuarta, finalmente, consiste en' que, teniendo la posicion ineli- 
nada y sirviéndose de las manos para el oficio de los piés, se verla. 
precisado á tomar la comida con la boca; la cua!, par lo mismo, de- 
bería ser oblonga, con labios duros y gruesos y con una lengua de 
esta misma clase, para que no recibiese tesion de'las cosas externas, 
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Loch edo; 

como. se vé en “los. otros animales. Y con esta disposicion, quedaria 
impedida el habla, que es pbra .propia y exclusiva de la razoRt;!., 

Esta es la construccion propia y verdadera del cuerpo humano, 
enteramente distinta de la estructura de todo. otro animal, inclusg; 
la de los, monos antropomorfos, y por consiguiente imposible de. 
ser derivada de alguna otra inferior por via de natural desceuden-: 
cia. Considerando Quatrefages esta diferencia radical de estructuras, 
no ha podido ménos de pronunciarse altamente contra la doctrina 
de Darwin, y ha demostrado. victoriosamente.con los mismos prin 
cipios preclamados por el naturalista inglés que el hombre, 19: pue” 
de haber procedido del mono. Oigamos al ilustre, profesor-4e Ar» y 
tropología, cuyo raciocinio, .claro,. y .conciso,. no deja nada que, 
desear en esta materia. “En la teoría de Darwin, escribe; las: trans 
formaciones no se efectúan somo quiera y en todos sentidos, sinó. 
que 301 imperadas por ciertas . necesidades que lleva consigo la: 
organización misma, Una vez modificado el organismo en.un senti-i: 
do determinado, podrá muy bien sufrir transformaciones secunda=> 
rias, terciarias, etc., pero. nunca dejará de conservar los rasgos del. 
tipo original, Esta es la ley, de coracterisacion permanente, ánisa: 
que permite 4 Darwin dar cuenta de la filiacion de los grupos, desu. 
cararterizacion,. de sus relaciones múltiples. En virtud de esta ley es 
como todos tos descendientes del primermolusco han sido moluscos, 
y vertebrados todos los descendientes del primer vertebrado. Ya se 
ve que ella constituye uno de los A la doctrina, 


0 

4 ú Habere slaturam rectas conveuiens Sul hosaial pr e a 
dem, quie sensns sunt deti huíoití non soluta 2d vitac E Y 
lis aoimalibus, sed etiaro ad cogooscendúm, Vade ¿um corel ms ed 
cientur ix sensihidlgus misi per ordinem: ad cibos et venerén, sojus hal Wllfltafar To * 
Ípia pulchritudine seosibilium secuadum seipsim, E ideo quía sepa prisoipue vigamt > 
in facie, afia animalio haben: faciem pronam 2d terre, quisi ad cibum quuerenduna, . 

el providendum síbi de victu: homo veró habet faciem ercctam, ul per sensus el prac- 
cipte per visum, quí est subtillor et plures differeotias rerum ostendil, libere port ex 
mal parte sansibilla coguoscere, el coclestia el terrena: úl ex omaibos Intellígibilem 
colligu veritaram. Secta, ut tuletlores vires berlus suas operationes babeant: dum * 
cerchrum, da quo quudammodo perficiuntur, yon est depressurn sed super 0Mnas par; 
les corporis elevatum. 7ertis, quia oporteret, si homo h RDSRAEpronam staluraw, ued 
Steretar manibus loco anterioruma pedum: el sie utilitos magro, ad dircrgu opera. 
periclonda cescúret. Quatro, quía si haberet probam abitoran e uterctur manjbus 
loco anterioram pedum; oporieret quod clburm caperet die: vet lid-Hheret os oblongum, 
cl labia dura ct gressa; el Hognam ellas durám, ne 0b exterioribid inederetar; tot 
Patol lo alils avicalibus, Ex talls disposjtlo omnino impedirol Incaticoen , gas vis- 
Proprium opus:rationis., (5 Thom, 1. p., q. 91, A£t. 3, 2d 3,) 
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n Sigyese de iquí que dos séres pertenecientes 4 dos tipos: distin 
tos pueden muy bien retroceder hasta un antepasado comun, puyos 
caractéres no estaban todavía bien definidos, pero no descender:et 
uno del otro. Ahora bien; el-hombre y los monos, en general; pre- 
sentan, desde el punto de vista del tipo, in contraste muy maréado, 
Los órganos que los constituyen se corresponden, conto ya lo de= 
jamos. indicado, casi rigurosamente, término por término. Mas estos 
órgamos se hallan dispuestos conforme á un plan tauy diferente. En 
el horabre su coordinacion es tal que de ella resulta por fuerza un 
andador, y la del mono produce necesariamente un trepador. Esta 
es una distincion anatómica y mecánica que habían ya puesto muy 
de rélieve, en órden á los monos, los trabajos de Vicg d'Azyr; de 
Lawrence, de Serres,'etc. Los estúdios de Duvernoy sobre el g0- 
rilla, dos. de Gratiolet y de M. Alix sobre el chimpanzé, - han: puesto 
fuera de duda la conveniencia absoluta de los antropomorfos en 
este carácter fundantental. Basta por otra parte poner los ajos'en 
el grabado presentado por Huxley, donde figuran los esqueletos de 
los monos más perfectos al lado 'del esqueleto del hombre, Si 
convencerse de esta verdad. ' 

» La consecuencia de estos hectios, en órden:á la aplicación lé- 
gica de la ley de caraclerizacion permanente, es que el hombre no 
puede descender de un antepasado caracterizado ya «como: mono, 
ya:sea éste un catarrino sín cola 6 ya con ella. Un inimal exdador 
no ¡puede descénder de un animal trepador. Esto lo ha entendido 
muy bien Vogt; quien, colocando al hombre en el número de-los 
primates, no duda en declarar que los monos más inferiores hat 
pasado más allá del jalon (del amtepasado comunj, de donde has 
salido con direccion divergente los diversos tipos de esta familia , * 

Sólo podrían negar los darwinistas la exactitud de este discurso 
diciendo que ni'los monos sotr'por necesidad trepadores ni el hom- 
bre-uridador, puesto que tambiei los monos suelen andar en des 
piés como el hombre, y éste en cuatro, como el mono, cuando 56 
les antoja. Perd esta réplica es absolutamente de ningun valor: en 
el estado presenté de la ciencia ya nadie puede acudir á tan vaños 
subterfúgios como éste. La conformacion del hombre es tal que 
sólo puede andar bién y cómodamente guardando la línea vertical, 
miéntras que al mono sucede teda lo contrario. Si el hombre quie 
siera andar como los animalés, por fuerza tendria que levar la 


1 De Qinticitget, L Espice Himañeechap. 10; o. 4. Paris, 1880, 
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cabeza junto al suelo, vueltos los ojós hácia atras y mirando poren- 
tre joa brazos y las. piernas, siendo éstas más largas que los: brazos; 
ademas, en esta posicion la sangre se le bajaría a la cabeza y no- 
podría vivir-así largo tiempo. Por esta causa los niños, «cuando la 
blandura de sus huesos no les permite todavía andar en dos piés, ye 
ponen á gatas, con piés y manos.en el suelo; pero no apoyan sis. 
cuerpo en los piés propiamente, sinó en las rodillas, para mantenerse 
en. equilibrio «stable y tomar la postura ménos iacómoda que puede 
tener aquella edad incipiente al tiempo de ejecutár sus movimientos 
de traslación. Y áun elandar á gatas es para sos. symamente 
molesto, porque la cabeza Jes pesa enormemente, siendo ésta may, 
voluminosa er el hombre y casi nulo el. tendon. cervical que. sirve 
para sostenerla; razon por da cual no suelen conservar esta posicion 

mucho tienpo, sinó que buscan. bién pronto otra más descansada, 

ora sestados, ora tendiéndose 4 lo largo en el suelo, 

Todo lo. opuesto acontece á los. cuadrumanos; su posicion ,. natu» 
ral y descansada al: ejecutar gus movimientos de traslacion por el. 
suelo, esla de todos los cuadrúpedos; así es que entónoes tienes la. 
cabeza en el estado que les corresponde, sin que por lo -miamo.1e-. 
ciban de ello: molestia alguna. El tendon cervical, que llevan muy 
fuerte y robusto: para sustentaria. en conformidad con todo el tipo 
cuacdrupedil, les libra de todo trabajo en este estado, impidiéndoles 
sentir su peso; y por otta parte, siendo, en estos animales mas lar- 
gas las extremidades anteriores que. las posteriores, la. actitud .que 
toma:todo su. querpo. al poner sus cuatro, manos en el.suelo. es ver— 
daderareente-airasa con la cabeza fevantada, libre de todo golpe de 
sangre y perfectamente dispuesta para das furiciones de relacion. Por 
el contrania,.la actitud: bipeda:les es. violenta, 20 pudiendo.. andar 
largo tiempo. en dos piés, y un entónces mo van rectos. como- el 
hombre, sino inclinados hácia adelante, empuñando gustosos un 
baston para no caerse; si pa ir enteramente rectos, darían un 
tumbo hácia atrás. 

- Todo esto indica que la posicion natural en el hombre, cogndo 
ejecuta sus movimientos de traslacion, es la bípeda, y en los mu- 
nos, por el contrario, la cuadrúpeda. Pero aún hay otros. caractáres 
Muy expresivos que reyelau esto mismo con toda claridad ;; notemos 
siguiera algunos de ellos, -Primergmente,. la cabeza en.el. hombre, 
sumamente. pesada por la gran cántidad de masa,cerebral, que le 
tra necesaria para los actos de la vida cognoscitiva, descansa poco 
más ó ménos por la mitad de su base sobre el extremo superior del 
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uspinazo, sin necesidad de ser sostenida por. el tendon cervical de los 
cuadrúpedos, aj, por. músculo alguno poderoso destinado 4 ente efec- 
to. La: los monos, por el.contrario, tiene una posicion muy. diferen- 
16: po, se. une. con da columna dorsal sinó por. un.extremo. fle, su 
base, - necesitando para ser. sostenida el. tendon, cervical flicho, Á 
pesar de ser.muy poco pesada relativamente á la nuestra, Por don- 
de 90. Y6.QUE MO. está, fabricada en el. mono, como en el; hombre, 
para descangar..spbre el espinazo. colocado, en. el. sentido vertical, 
sinó para estar pendiente de él por medio, de los.músculos y del 
sebredicho tendon; lo cual, en otras términos, quiere decir, que la 
xelacian anatómica de la cabeza con el espinazo; reclama para.la 
marcha en el hombre la estacion vertical, y en el mono la que gor- 
responde á los cuadrúpedos. 
¿Enaegundo, Inga, la conformacion del bagincte y de los muslos 
en 4pa y. atra. eupepic de séres, está diciendo esto mismo en tárii— 
nos tan.expresos, que 2o ponsienten la menor duda. El baginete an 
el.hombre, ancho y. sólidamente construido, al. paso que sirve de 
apoyo seguro á la columpaz vertebral, permite á las piergas.ensan— 
charse convenientemente para que la hasc, de sustentacion ep, cl 
suelo sea mayor, hallándose los piés separados uno de otro; las 
cavidades semiestéricas que presenta en el lado, derecho y en el ic 
guierdo - para que .en ellas. encaje la cabeza de uno y .gtro fémur, 
están mirando al sucio cuando, el hombre se encuentra de piñ; de 
auente que las piernas quedan perfectamente perpendiculares al ho- 
sizpate,. y pueden servir de columpas 4 todo. el resto, del cuerpo, 
El hueso del muslo, á sea el. fémur, se halla «de tal manera encajado 
en la cavidad iliaca.,que puede moverse. libremente en diversos sen- 
tidos, para sustentar en diferentes posiciones el peso del cuerpo, sit 
que. par eso, corra ordinariamente peligro de dislocación .por sef 
may fuertes las ligaduras que lo tienen muy amarrado, € impedir- 
seta, la. conformacion.de la misma cavidad donde se mueve. Ade- 
mas, del centra .de esta cavidad sale un tendon robusto que se ad- 
hiere, fuertemente á la, coronilla. de la cabeza del fémur, haciendo 
que este hueso no pueda girar á ningun lado dentro de la referida 
cavidad. sinó an, ciertos. límites muy marcados, Este es el oficio del 
mencionado tendon, .no el de 3ustentas el peso de la, pierna, qomo 
pudiera parecer á primera vista; pues la pierna se mantiene unida á 
lo restante del cuerpo, adhiriéndose fuertemente la cabeza del fémur 
á la cavidad iliaca por la accion constante de la atmósfera que por 
todas partes nos rodea. Así consta de las obseryaciones de Weber, 
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profesor dé Leipzig, 'segun: lo tíallo estrito erf la obra de Zimímer= 
mánn, 'intituladas Z'Rómme, al párrafo que tiene por epigiate-las 
siguientes palabras: Mode Fajfernisseñent de la jamibe de Phommel 
Esta és Ta estructuta del bacinete y de los fémures En el hombre; 
fa cúal prueba tón toda: evidencia haber sido hechú muestro'cuerpó 
para llevar en Ta intarcha la posicion vertical; porque sólo así pues 
den 'servis las piernas dé columnas: firmes para la sustentación del 
díonco, al Vévés de lo que'súdede 4 los cutadrumanos, en los cuales 
el bacinete és estrecho y vblicud, y no dirige hácta el sieto las ca- 
vidades Hinens sinó cuarido'el éspiñazo det animáfsé-haHk puesto 
en'el sentido del horizonte; séñal manifiesta de que eses y "otra 
eb la posicion que le conviene para la miareha.” 00000 o ar 
Pero todavía se ve esto con más clandad 'tonsiderando Ms piés 
del hombre y las Maños postifiores del mono; pues dl paso que 
adhéltos están construidos para sústentar sobre sí como bases firmes 
él peso de todo el tuerpo, éstas 'no sirven sinó como instrumentos 
de aprehension, siendo por esta causa verdaderas meros y no piés, 
coño en el hombre. “En el hombre, escribe sabiamettte'Godron:", 
el pié es archo, la pierna cae perpendicularmenté sobre él; eltalón 
es abúlftado en su parte inférior, y los huesós dél tarso y del mete 
tarso forman uná especie de bóveda que protege “contra la compre- 
sion losmásculos de la planta del pié; los 'dedos son cortos y con 
movimientos muy'límitados; el pulgar, más grueso que los otros, 
está: Colocado sobre el! misñió plano de los demas"y' no'les es opomi- 
óla Este pié! por consiguiente, está admiráblemente construido 
pira recibir sobre sf'el peso del elerpo, 'pero nú puede servx ti 
pira agarrar lis cosás ni para 'trepar, ito se ¡páréce En! nudask las 
extremidides superiores, que 50h las nranos ,'iistrirriéritos perfectos 
de apréhensión, pero no dispuestás para la lócomocion. Por tanto, 
el Hombre débé sostenerse sobre sus dós piés ónicamtente, 'comer— 
vando así la libértad entera de sus 'hanos, instrumentos 'admirables 
por lá extension, por la variedad" y “por la precision de ses movk- 
mientos, las cuales se hallan en ésta forma perfectamente-ordenal 
das al servicio de la inteligencia. ', Y para que estas bases delrcuer- 
po hurano ho ftaqueasen dejando salir de su lgár'ó inclinarse: há- 
cia adelante las dos cohimnas quésen ellas descinsan; y dándo ási 
cón toda e ap del cuérpo en ue A E, 'Chiador de 


ar Litoral 


Ey Godron, De 1 Sade Mid des races pod des. tores srgamises, ES m, de mi, ea 
vel, Peg, 1d, Faris, 1892. ¿pot 
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fuertes ligaduras que implidiesen estas desviaciones y qué mántuvie- 
sen fijas las tibias eñ los tarsos como una columna én su pédestal. 
La accion poderosa de los músculos gemelos y del sóleo hace que 
cl peso del cuerpo nó pueda doblegar la pierna sobre el pié, dando 
así al hombre, colocado en la estacion vertical, las condiciories de 
seguro equilibrio. 
Muy otra es ciertamente lá construccion de las manos posteriores 
del mono, pues toda ella está dirigida á hacer de esta parte del 
Cuerpo un instrumento de aprehension, y no una base de suátenta- 
cion, hallándose el cuerpo en la estacion vertical. La pierna del 
orangutan no cae perpendicularmente sobre la planta de la mano 
posterior, sinó con cierta oblicuidad; de suerte que el auimal ño pisa 
el suelo con la misma planta, sinó con el borde exterior de ella, en 
uh modo semejante al que suele acontecer á log hombres que tienen 
el pié contrahecho. El pulgar no está en el mismo plano que los 
otros dedos, ni tiehe tampocó la misma direccion, sinó que forma 
casi un ángulo recto con todos ellos, y presenta cierta curvatura 
hácia adentro en forma de gancho, quedando al aire cuando el 
animal se pone á imitar ta marcha del hombre. La misma cúrvatu- 
ru se observa en los otros dedos, que tampoco prestan auxilio al- 
guno para la estacion bipeda, pues todos están encogidos y Sin 
tocar la tierra, sinó es el más pequeño, que la toca oblicuamen- 
te por su borde exterior. Esta conformación de la mano posterior 
del orangutan manifiestamente está diciendo que no ha sido hecha 
para sustentar al cuerpo en la estacion bipeda, sinó para mantener- 
lo asido por medio de la aprehension de los objétos como verdade- 
ra mano; puesto que, estando el animal sobre sus dos piés, los-Je- 
dos de éstos quedan libres sin apoyarse sobre el suelo, to cual no 
sucede cuaido el animal trepa por los árboles agarrándose á las 
ramas con sus cuatro mamos. Y esto se hace todavía mucho más 
evidente al considerar que el músculo de la planta, destinado á do- 
blar los dedos, es en el hombre de poca consistencia, porque los 
dedos del pié humano no son para asir las cosas y tenerlas fuerte- 
mente apretadas, sinó para dar flexibilidad al pié; y en el orangu- 
tan, por el contrario, es sumamente fuerte y poderoso, y ademas 
pasa por la parte más prominente del talon; lo cual significa que la 
estructura de este hueso no es para sostener sobre 'sí todo el peso 
del cuerpo, porque de esta suerte el tendon flexor de los dedos 
Quedaría oprimido € inhabilitado para su funcion propia, sinó para 
otro objeto riuy diferente. 
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En el chimpanzé se nota una conformacion semejante; cuando el 
animal camina imitando la manera del hombre, se apoya sobre el 
talon, sobre el dedo pulgar y sobre el borde externo del pié, tenien- 
de sus cuatro dedos fuertemente cerrados, en términos que no tocan 
la tierra sinó por su parte externa. Dígase otro tanto del gorilla y 
del gibbon. Del primero de estos dos cuadrumanos, llamado /om- 
óre salvaje de los bosques por los africanos, y tenido por verdadero 
hombre entre los antiguos, se han creido cosas fabulosas; pero el 
inglés Du Chaillu, que ha tenido ocasion de observar sus costum- 
bres, puesto que se ha internado en los bosques del África para 
darle caza, y lo ha perseguido hasta ea el fondo de sus cavernas, 
logrando salir con su intento, las desmiente de una manera ex- 
presa, en especial lo de llevarse las mujeres y vivir con ellas marñ- 
talmente largo tiempo sin hacerles ningun daño. Hé aquí cómo des- 
oribe las cualidades características de este feroz animal, verdadero 
rey de las selvas africanas por la fuerza colosal de sus brazos: * El 
gorilla, dice, habita pareado en los cañaverales de las ciénagas 
alricanas; no vive sinó de plantas, trepa poco, dyerme sobre .el 
duro suelo, apoyada la espalda sobre algun peñasco ó algun árbol. 
Sólo en su menor edad busca los árboles para dormir en ellos. Su 
marcha natural es la del cuadrúpedo, ó al ménos el ir en dos 
piés le causa mucha incomodidad, y sus piernas no le permiten an- 
dar sinó lentamente. Si quiere correr, pone en tierra sus manos de- 
lanteras. Éstas son muy largas, comb tambien los brazos; ademas, 
el gorila encoge en la carrera las manos posteriores, haciéndolas 
asi más pequeñas; de suerte que viéndolo de .léjos y por detrás 
agazapado, fácilmente se le podría tomar por un negro contrahe- 
cho, Los que tienen poca edad huyen cuando se les persigue; mas 
los viejos, sobre todo si son machos, se ponen derechos, extienden 
sus enormes y nervudos brazos, y se lanzan balanceándolos contra 
el cazador, Frecuentemente se golpean tambien el pecho con el 
puño, causando con esto un sonido cavernoso que resuena á lo 
léjos . t, 

Pero no es sólo la estacion vertical la que separa al hombre del 
mono dua en la misma parte material y orgánica que pone entre 
uno y otro alguna semejanza; la conformación, así de la cabeza 
tomo de la mano, que son los órganos de que el hombre, se sirve 


la 
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'- 1 Du Challle «Esplrraci coud vidoentarces ln , Enatria, África, o. 1361. 
4 Citado por Zimmermana co su obra ¡ntitulada : Lhomast, 210. pig. 138-433)), 
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para concebir sus pensamientos y. ponerlos, en abra, establecen una 
barrera inmensa, que hace imposible, por. completo el. pareotesco 
real y genético de : entrambos séres, Nuestra mano noes un simplaina- 
trúménto de aprebension mecánica, que tenga por objeto solamente 
satistaces las necesidades | de la, vida anima], como. sucede ,en af 
tono, sinó que está hecha muy principalmente, para las, obras de 
ingenio en que tanto había de ¡Morecer la. industria humana, y -en 
quie era necesario al hombre ejercitarse para sujetar á su imperio la 
materia y hacerse dueño de la creacion entera. Considerado fisiga- 
mente el hombre, nace ménos provisto que: los demas, agimales:de 
armas suficientes para defenderse contra todos log. elementos, que 
puedan poner algun obstáculo á la conservacion y propagación de su 
especie. Viene desnúdo al mundo, sin tener con,que cubrir. sus. car= 
nes para defenderlas de las inclemencias del tiempo; siendo así que 
todos 164 demas animales traen su manto de plumas ó de:pelo, se” 
gún lás” ¡necesidades de cada, uno: tampoco tiene armas. poderosas 
con que rechazar los asaltos de las bestias fieras; las cuales, lleván- 
dole grandísima ventaja en la fortaleza. de sus miembros, y en lo 
acabado de su armamento, pronto hubieran concluido con. todos 
los individuos del género humano á no haber, sido, éstos proveides 
por. el Autor de la naturaleza con un instrumento sui, generis, can 
paz de hacer frente á todas .ellas. Este ¡ustrumento aclmirable y 
portentosa cs la mao, puesta bajo el influjo de la razon que la:po- 
bierna, por í media de la cual fabrica el hombre obras de. industria 
que te hacen infinitamente superior á cuantas bestias feroces han 
poblado | y pueblan la redondez de la tierra. Con ella, ha. vencido ja 
ficreza de los leones, persiguiéndolos en los bosques, matándoles.an 
sus mismas madrigueras, ó sogiéndolos, vivos para; aprisionarlos y 
hacerlos servir á sus gustos y caprichos; con ella ha acorralado 
á ese grande cologo de los mares, la ballena, en los helados mares 
del Norte, haciéndole huir de su temible presencia, y.aua alli mia- 
mo lo persigue cop su mortífero arpon para darle caza. y sacarle la 
enjundía que necesita para Jos usos y comodidades de la vida; con 
ella se construye elegantes viviendas y se teje riquísimas telas, que 
no sólo le libran de las inclemencias del tiempo, más aún, le granr 
jéan el regalo y dulce bienandanza en este suelo; con ella deja £s- 
culpidas « en el bronce y entalladas en el mármol las sublimes $0%- 
cepciones de su fantasía, € imprime en luminosos libros los altos 
conceptos que han brotado de su intejigencia a al calor de la medita- 
ción sosegadá sobre los grandes objetos de la Metafísica, para. que 
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veanilos vietideros en 'todo“ello los purísimos zoces de la vida del 
espiita; «con ella; fimalméntétalidia las montañas y pone. en 
comunicación wtis 'máres cón Stros, puebla el Océano de Yapores 
que: onen desifiar la Diaveri de sus encrespadas olas, y tiende 
poritodo>et mundo uña red intoensa de ferrocarriles en la tierra, 
y otra de Hilos 'teiégráficos en el aire, para hacer de las nacio 
nes hbumánas lina sota cadád) , esparcida por todos los confines del 
globo ¡io ais 

«sta es Ta: mnnño'del hombre, Éste € es el instrumento de que de 
doté-Mi¡ Supremo" Hadedór a) citárlé, para que él nismo Sen la in- 
dustria de:su'ingénio supiese aplicarla á las obras de arte y, hacer” 
se de este modo cien veces ri4s poderóso que, las Bestias más. fuer- 
tes de la tierra; instrumento HHuchio más admirable que cuantos 
otros le plidiera dar el sóberanó Autor,” porque en él se hallan en- 
cerradós todos ellbs por una tnaliera eminentisima, con grandes 
creces y ventajas para quien la posee. Por eso en esta obra maestra 
de mucanica, como la llama M. Cruveilhier ', se hallan tan maravi- 
llosamente «dispuestas todas las partes, que podemos ejercer con 
ellx:tódá suerte de movimientos, ora fuertes, ora Suaves, ya.e en un 
sentida, ya en otro, 'no habiendo ni una sola páfte de, nuestro cuer- 
po á donde ho podamos llegar con nuestras manos. La estructura 
tel metacatpo nos "habilita para producir acciones poderosas con 
nuestros: braros y la delicidéza de los dedos, unida á su Mlexibilidad 
martiíflosa y dla propiedad que tiene el pulgar de poder ser opues- 
to '4'cáda úno de ellos, hace de huestra mano el instrumento más 
apto de tuantos se pudiéran timaginiar para el fin de servir á la inteli- 
ygncia en la elaboracion de'sus artefactos. Nada de esto se encuen- 
tra cn di thano del nono; ellá puede servir muy bien, To mismo que 
el brazo, de fuertes tenazas para prender y tener asidos los objetos, 
porque este 'es el fin único á que la destinó el Criador poniéndola en 
el cuerpo de un animal, cuyas acciones' nunca habían de pasar la 
raya de la actividad sensible; pero es incapaz de toda obra verda- 
deramente artística. El pulgar, mucho más pequeño próporcional - 
mente que el del horibte, nó es oponible á los otros, y éstos súlo 
pueden abriesé y cerrarse moviéndose siempre en un mismo sentido, 
como”una máquina destinada 3 una sola operacion; por donde Cla- 
pp sé ve que en el mono pa maños anteriorés no son más 


1 í AS 


e Chuvciibler, 7 Traité d' 'Arnatom. descripta, E , pág. 264. (Citado por Aid 
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perfectas que las posteriores, y que de ellas á las. del hombre media 
una distancia verdaderamente inmensa. 

Yeamos ahora la diferencia que existe entre la cabeza del hos: 
bre y la del momo; lo cual importa mucho en. la cuestion que al 
presente hoa ocupa, pues todo el mundo confiesa, que se hallan, 1ñ- 
timamente relacionadas en los diferentes animales las condiciones 
del cerebro con las operaciones del ala. Para hacerse cargo «le 
ella basta eohar una simple ojeada sobre el cráneo ¿del hombre, y: el 
de las monos antropomorfíos más perfectos. Al instante se observa- 
rá que, miéntras todos estos cuadrumanas se asemejan maravillosa- 
mente unos á otros cn la configuracion general de esta' notable 
parte del cuerpo, con el hombre no guardan la más minima propor- 
cion en esta parte. La cabeza del hombre. se aproxima mucho á la 
figura' esférica; la del mono se presenta bajo una forma oblonga y 
ángular: «en el hombre las dos terceras partes, cuando méngs, cqn$- 
tituyen la region del. cerebro; en el mono estas dos terceras partes 
están reservadas para las mandíbulas: como-que la vida del prime- 
ro es principalmente espiritual € inteleetiva, y:la del segundo pura- 
mente animal, Oigamos á M. Godron trazar breve y circunstanoió- 
damente estas diferencias; nunque mucho- mejor sería ver con .lgs 
ojos del cuerpo la figura de todos estos animales y la del hombre 
puestas una enfrente de la otra, segun andan impresas en -los libros 
que tratan de estas materias, Las diferencias entónces apareccrian 
con toda se grandeza natural, y harían más evidente la verdad .de 
muestro aserto, Dice, pues, el citado escritor: “La conformacion del 
cráneo del hómbre adulto, úun de raza proguata (ó sea de cerebro 
deprimido) comparada con la de los monos antropormofos que han 
adquirido ya su entero desarrollo, presenta una «diferencia enorme, 
y de seguro que esta comparacion no ha sido hecba sobre las mis- 
mas piezas anatómicas por el autor que escribía, no ha mucho, tskit 
frase: * Hay casi tanta diferencia entre el cráneo de un europeo: y 
el de un etíope, como entre el de éste y el de un mono. » La cara 
“del orangutan ú del gorilla, por ejernplo, en lugar de formar, como 
en el hombre, apénas la tercera parte del volumen total de la c2- 
beza, forma más de sus:dos terceras partes. El cráneo del hombre 
es liso y redondeado en au superficie; el de los monos antropotnor- 
fos adultos está levantado con crestas huesosas muy salientes; que 
limitan casi en todo su contorno la cavidad de la sien, la cual en $1 
parte posterior se extiende muchísimo y es muy profunda por, de- 
lante y por debajo á causa de la desviacion. de los arcos cigomát- 
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dos; en esta cavidad se encuentra un músculo temporal muy pode- 
roso y destinado á mover la enorme mandíbula inferior. Si se mira 
el cráneo del hombre por su cara 'inferior, siguiendo el método de 
Owen, se :advierte que, cortando por: medio en ángulo recto el 
diámetro longitudinal presentado por esta cara, esta linea transver- 
sal toca el borde anterior del agujero occipital, miéntras que en el 
'orangutan este agujero queda en medio del tercio posterior de di- 
cho diámetro, Tos arcos cigomáticos en-el hombre se hallan ente— 
ramente comprendidos en el tercio anterior del plano: formado por 
la base de la cabeza; al paso que en el orangutan estos arcos, mucho 
más salientes hacia afuera, están cortados en su mitad por: el: diá- 
mutro transversal. El occipucio, muy combo en nuestra especie, . 
está deprimido en nuestro pretendido pariente. Por fin, enel hor- 
“bre el angulo facial varía de 70 á 85”, y en el orangutan adulto no 
pasa de 40”. Ciertos autores le dan hasta 60”, pero hablan del 
orangutan jóven, y áun esta medida nos parece exagerada. Tam- 
bien el hombre al tiempo de nacer tienc el ángulo facial más abierto 
“que en la edad adulta, y llega ordinariamente á los 9a”. La.compa- 
tcion, para ser exacta, no debe hacerse sinó en la edad «del. com- 
pleto desarrollo... Segun Owen, el ángulo facial del chimparzé adul- 
to ño pasa de 3o 4-35”, y el cráneo en esta especie parece colocado 
miis bien detrás de la cara que encima. 

» El cerebro de los monos antropomorfos presenta cireunvolu— 
ciones mucho ménos numerosas y mucho ménos profundas que en 
el hombre. En cuanto al volúmen relativo de este órgano tan im- 
portante, las diferencias son enormes. Yo he medido la capacidad 
de un cráneo europeo de magnitud media, valiéndome de un medio 
análogo al que ha sido puesto en uso por Tiedemann; lo he llerrado 
de arena fina perfectamente seca, hallando ser su medida de 1 h- 
tro, 53; la cavidad del cráneo del orangutan adulto, par el contra= 
rio, no ha podido contener sinó O litros, 44. Si bien este procedi- 
miento no es riguroso, tiene sin embargo lo bastante para darnos 
Una aproximacion muy grande respecto de la verdad. Ahora bien, 
“de la experiencia que acabo de citar resulta que la capacidad del 
cráneo del hombre, y por consecuencia el volúmen de su cerebro, 
Sem casi Pe veces y dira mayores que la «del cráneo del óran- 
plo .* . 


eS “Godron, 'De E esfica ed des races dans les ótres organisés, tomo 1, Uv, ln e , 
Págica 127-128, Paris, 1872, ' 
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En vista de tit enofmies' diferériclás cord median ¿htre la cabeza 
del hombre y la del mono, nó Es de inaravillár que hasta los misios 
trarisformistás hayan reconocido lá existencia de un inmenso vatlo 
eñtre uria y ótra clase de sérés, hallándose' todo ' lo” restarité, del 
coerpo-en constante arthónía Con esta” parte tán principal, y que 
¿un hayan confesado rotuñidamente no poder ser" considerado El 
hombre tomlo' una derivación natural de los moros hoy día existen 
toser el imiido.. 0” 
"Para qué vean bieri tueétros' lectorés esta importante confesión 
que acabámos de menciorfár, vamos á poner aquí algunos testimo- 
nios de estos escritores, ' 'tomándelos de La Su, Castalita. ¡donde 


vhá 'Orpánizáclon diás pisto” son grarides ¿ importáátes. Todés 
los Huesos del gúilla Mlevari señales por las cuales sé pueden fácil- 
mente distinguir de lós huesós. adálogos del hombre , *. En'lós 
mismos términos se expresa Biichner diciendo: “ Guardémoios de 
disminuir demasiado lás diferencias anatómicas que existen entre tl 
hombre y sus afines de la clase de los mamiferos. Estas diféréncias 
son tales, que basta al experto anatomista echar una mirada sobre 
cualquiéra parte un poco caracteristica del cuerpo, por ejempló, el 
ésqueteto, pira distitigítir al hombre“del animal , +. Y Moleschot: 
“El ctrébro del hombre, escribe, tinto por la mole como por la 
forma de sus circunvoluciones, se distingue de' cualquier cerebro de 
móno, y mucho más dei de los otros ánimales ,'». El mismo lenz 
guajé se observa en el libro de Darwin Sobre el Orgia del hombre *: 
Y el Canestrini: “No coñotemos, dice; especie alguna de mono 
qué sirva 'de'trárisito:á la nuestra. Sí ilsléramos forzadamente db 
riVar al hombre' del: mónd, Sería necesario buscar sú cabeza 'én 
áquéllos pequenos honós que sé ¿grupan en torno' de los cebos y 
de fox vistitis,'la nano ei el chimpanzé, el esqueleto en el siamang, 
er derebro en el oráfigatáh; el pló'en él gorila, Sino se toman” en 
clienta Tós dientes, es “cierto que en el aspecto general" la cabeza del 


1 * Vénsi el número de 20 'de Abril de 1892 de la ejtada revlsth, ú que u03 eferi- 
mua en el texlu. 

a Zeupuisse, etc., pág. 15. 

3 £l hombre considerado sezun los rermllados de la dircia. Pane seguid. 

4 Der Arsistanf des Leberes, pág. 413 Y siguientes. l- S 
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cebo, delos, vistitis y de las especies :afines se asemeja, aunque en 
miniatura, al, cránco del. hombre bastante más que el cráneo: del 
gorilía adulto, d del ohimpanzé | y. del erangutan; el cuerpo del «qhipa=" 
panzé y del gorila, tiene el mismo número.de huesos que el cuerpo 
del hombre, a ¿Paso que : el ¡9rangutan tiene un hueso ¡atermedia 
particular, que se encuentra en todos los otros monos; el esqueleto 
del piamang se asemeja al humano en el esternon, en la forma del 
tórax, en lay costillas y en el bacinete bastante más que el del go- 
villa, del chimpanzé y del orangutan; nuestros estudios han demos- 
trado que el cerebro del orangutan tiene más afinidad com, el hu- 
a que el del chimpanzé, Deberíamos, por consiguiente hugear 
e delineamentos, del hombre ep cinco. monos diversos, uno: de 
América, dos de Álfica, uno de Borpeo, otro de Sumatra. Lgs 
primeros progenitores. del hombre estarian tan esparcidos por el 
globo, que con dificultad se podrla' pensar, en un orígen semejan- 
te. 1. Vogt, finalmente, preguntando si * podemos encontrar al 
gunos grados intermedios con que llenar el vacio que siempre, apar 
rece entre el mono y el negro, y “ es. posible, dice, que el, hombre 
halle.cu algun lugar algun mono que se acerque más al hombre que 
el gorilla; pero fundar. una conclusion sobre esta posibilidad, seria 
una locura y ” Pr 
ÁS, hablan los transformistas, no pudiendo ménos de dar testi 
monio.á una, verdad. tan palpable, como es la diferencia inmensa 
que, separa. al hombre del mono. Sin embargo, como dejar la cosa 
ea este estado sería lo pomo que dar al traste con toda la teoría de 
k evolucion en órden; á la, naturaleza | humana, ya tienen buen cHi- 
dado los ecferidos, autorps; de advertir que todas estas diferengias 
dejan todavia en pié la doctrina por ellos defendida;, porque, á pua 
misma clases, añaden, pertenecen todas. las especies de monos que 
existen hoy día en el mundo, y, sin embargo, algunos de estos ani- 
males distan más entre sí por razon de su estructura corporal de jo 
que distan mútuamente el negro. y el mono más perfecto. * Si hay 
diferencias de conformacion, escribe Huxley, por. las chales se. dis- 
Wngue el hombre del gorilla y del chimpanzé, no son empero tan 
esenciales como las que existen entre estos monos y los inferiores » 3. 
* El hombre, dice Hagckel, no puede ser separado de los verdade- 
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ros.monos, porque bajo todos respectos tiene él más afinidad con 
loa más elevados entre éstos que ellos mismos con los más ínfimos 
de su grupo , *.: Lo mismo exactamente afirma Darwin en el capr 
tulo: primera de sa libro sobre el Origen. del. hombre, citando «tas 
palabras de Vulpiano; y por lo. que hace á. las diferencias origina» 
das de la estacion vertical, añade allí mismo que todas ellas son 
caractéres de adaptacion. y por consiguiente inútiles para estubles 
cer. utía diferencia esencial entre el hombre y el mono *. 

'Wanas respuestas. En primer lugar, áun cuando'suposiéramos 3er 
verdadero lo que estos autores falsamente afirman sobre- que es 
mayor la distancia con respecto á la estructura corporal de algunos. 
monos muy perfectos á otros del mismo grupo'que la que separa al 
hombre del mono, ¿tendrían razon para asegurar que nuestras ra> 
zones mada prueban ea contra de su teoría? De ninguna manera. 
Lo. único: que -se inferiría de la sobredicha suposición es que con 
todas esas diferencias podrían muy bien pertenecer los monos y loz. 
hombres 4 una misma especie, si no hubiese otros motivos conclu- 
yentes que lo impiden. Pero la cuestion que traemos ahora con: los 
transformistas no es ésta, sinó otra muy diferente, aunque estrecha: 
mente ligada con. ella por lo que hace al derecho que nuestra tor» 
clusion nos confiere en este debate, en órden á inferir de «ella la 
diferencia esencial entre el hombre y el mono. Si el hombre no ha 
provenido por via de descendencia natural de mono. alguno, tene- 
mos justisima razon para afirmar que su esencia no es la de un mono: 
modificado. Pero ahora no tratamos directamente de esto segundo, 
sinó de averiguar si la estructura corporal del hombre ha podido 4 
no ser derivada, por via de descendencia natural, de la estructura. 
propia de los monos. Pasa esto importa muy poco sostener que la 
diferencia corporal entre yarios. monos es mayor % menor que la 
observada entre algunos de estos animales y el hombre. Lo que 
deberían. probar nuestros adversarios es que con todas esas dife= 
rencias tan profundas como ellos suponen entre una y otra variedad 
de monos, todos ellos sin embargo ban órotado de un mismo Erotico, 
siendo lenta?y gradualmente separados unos de otros por la accion. 
ciega de la seleccion natural. ¿Cómo prueban esta proposicion? La 
suponen simplemente como una consecuencia del sistema, y ninguna 
razon sólida aducen para comprobarla. Mas esta suposicion está en 


1 Del origen y de la penentogía del gbnero bsimano. 
3. Darwin, The descóní of an, vOL t, p. 190. 
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pugna abierta con los hechos, no ménos que todo el sistema gene— 
ral, La seleccion ciega no tiene virtud para producir taa maravillo— 
sas, iransformaciones;. cada uno delos monos, petfectos d. :impet” 
fectos en-su clase, tiene todas sus partes perfectísimamente adapta»: 
das al género de vida qite le caracteriza y á las condiciones locales 
del suela en que vive. ¿Cómo ha podido el puro acaso, sin conocia. 
miento alguno de órden, y ain propósito por consiguiente de reali- 
zarlo, producir fan ordenados artefactos, y tantos en número y tan 
constantemente. distintos? Para creer que todas estas. maravillas 
del arto se han ejecutado por el puro azar, se necesita ciertamente 
una buena dósis de voluntad. transformista.. La raton filosófica 
encuentra en esto mil veces más dificultad que en decir que todas 
las diferentes especies de: monas: ban salido directamente de las 
manos del Snpremo Hacedor. Tarto más que nuestros sabios no 
nos presentan los anillos mtermedios que por- fuerza han debido 
exustir, á ser verdad lo que ellos nos aseguran, sobre que todos los. 
monos proceden de un mismo tronco comun. Cada uno de ellos se 
ha presentado siempre: perfectamente definido y distinto de los 
demás; así, por ejemplo, tomemos por prueba de elfo el orangu»: 
tan. Este animal, segua las teorias darwinianas, debe ser orivado,: 
lo mismo-que el hombre, :el chimpanzé y el gorilla, de algus mondo 
ménos perfeoto; pues aunque conviene con astas tres especies de 
séres en carecer del hueso intermedio del. carpo, y en distinguirse 
por.este lado de los:demas pitecos á quienes dotó de este hueso la 
naturaleza, sin embargo,:cu:todo el 'arregio general de la estructura 
orgánica es un verdadero. mono. Pero: es el caso que el orangutan, 
adernas de este caráctes. distintivo-cox: respecto a: los. otros monas 
inferiores, y..comun con respecto al. bombre, al. chimpanzé y al 
goridlx, posee. otros enteramente suyos y peculiares que ro.sc en 
cuentran ni:en el hombre ni en otro mono alguno..Estos caractéres 
son el tener diez y seis vértebras dorso-lumbares, el faltarie la uña 
del dedo pulgar en sus -cuatro manos, el estar privado del ligamento. 
redondo que todos: los primates, así actuales como fósiles, llevan 
en la pierna, y el mo Habérsele dividido los pulmones como al homr: 
bre y á las demas: pitecos, pues mientras que el hombre tiene cincó- 
lóbulos pulmonares, tros a la derecha y dos á la :izquierda, y siete 
lor otros primates, cuatro ú la derecha y tres: ¿la izquierda, sólo. 
el orangutan presenta sus pulmones sin lóbulo alguno, hallándose 
Cada uno de ellos perfectamente indiviso. 

Ahora bien; ningun mono se. encuentra que pueda servir da 
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medio para, establecer el paso de. las cetro! pitedossulorangulan. 
todos cuantos existen_en la, actualidad, .y:han¡exispidoeq los tiempos 
anteriores, cstán destituidos de, los, tres: paractéres; cnterara entes exo 
clusivos de, gate cyadrumano.. La, cual quiery.decio, en atros téomis 
nos, que el orangutan desde un, prinsipio. ya: tenía todes,estoscdpao. 
téres, y por consiguiente ne los, ha ido renibiendo. lenta y graduzk 
mehte, ung en, pos de. otro, par medio. de la: selegtion: aatural.. . ! 
Pero ¡hemos qicho que 551 falsa. la proposición .en que: aflnan 
€stos aufores que, sen, más hondas, lan diferencias; por :Jas! cualirese 
distingue un mono, de otro,.que las: que:sedian. entre e) negzo:y los 
monos antropomorfqs. Esta es la segunda rason. .que pone de mao 
nificsto la vanidad de la respuesta dada. par Jos draesformistas lo 
que dejamos escrito sobre la inmensa distancia que. separa al leona» 
bre. del mono, S) paramos da atencion: anlamiegte, en algun miembro! 
particular, es fácil que. ss pos. presente, la: posar como quieneq os: 
tragsformistas, La cola -prahepsil. del. guariba ¡por ojempto coloca! 
á este animal á, grande, distancia, cel gecila, el ycuabeh esto:se halla 
más cerca del lgmbre,, qué carece, como-él, «e este apéndice. leso! 
no es ésta la mauera corno deben mirarse los .aéres para hatlarla 
relacion en que verdaderamente se encuentran ; para-esto es procisw 
comparar la totalidad de los organismas que: corresponden á-cada 
uno, Mirados, de. esta, suerte, los organismos: del mano y dol hombre, 
áwp del negro más bozal, na gabe la menor «duda sinó que la'dife— 
repcja. entre estos dos términos; de. comparacion aperebeiacompara- 
blemente más profunda. que cuantas existen entre dos-iadividuos' 
cralesquicra de la familia de Los:pitesos..Basta ponerlos unos:enfvente? 
de otros para que esta: verdad se le éntre inmediatamente! por! los” 
ojos á, cualquiera. que con, ma, pore:da: atencion Jos' considere. Apé- 
nas; fje. da: vista, en, lgs..extremos. ts. 1 series» añomará, sw poderte? 
contener, diciendo,del. negro que;es uto hombre: y ¡de los: otres dos 
apimmalea que-pou- verdaderamente menos; .eeñal aánibesta:de- que? 
la diferoucia entes el meno y ql-hombre es:profundisimaa, sustancial, 
pues dos sologa en tipos enteramente diversos, al»paso que ¡la:otba* 
no, es sinó, apcidental, cpme. realizada drerro de un mismo tipo: Bo” 
cual no quiere, decir, gia embargo, que ej lnimono: tenga parentet-- 
cg,real y efertiyo.cpa.el otra, pues ambas. variedades hán podidts” 
ser producidas inmedistamente por la causa primera, y no hay duda 
que tal haya sido su procedencia sien pre que la diferencia entre, UnA 
y Vera HAYA sido verdaderamente PRESA: oa o ooo 
Esta observacion que acabamos de hacersiocante ála dentidad? 
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tipica. ó esencial de tados los monos en cuanto á la estricturál del 
cuerpo, al paso: que ninguno dé ellos tiene sinó cierta especie de 
enclogin en esta parte con respécto al hombre, es cosa qué salta 4 Al 
los ajos 4 primera vista; y así no podemo3 entender cómo el j juicio- 
so Quatrefages, ópugriadof atérrimo de la teoría transformista, en 
una obra en:que con:argumentos tan concluyentes demuestéa, por 
los mismos principios del darwinismo, no haber podido ser derivado 
el hosrbre: del ruono, ha escrito las palabras siguientes: * Mirado el 
hombre desde.el punto de vista anatómico, se diferencia ménos de 
loa momos:súperiores que ésteside los monos inferiores ;'t. En ésto 
eLilustre profesor de Antropología ha padedidó trfi4 'Ebidbnte equis 
vocacion, rindiendo incónaciente sir tribiuto 4 fas kedúctoras Ideas 
de sus adversarios: Por múcha-qUe 3£a la disténcia que medie entre 
los monos superiores y -los'infetióres; kun mirádos anatómicamente, 
siempre estarán todos ellos contertidos en el mismo cuadro; variaráw 
los accidentes, pero:el fondo siempre aparecerá el mismo; que tenga 
uño tle-ellos tal ó-cual miembro particular que $ falta én otto ó se 
hrlla' en él diversimente conformado, esto poco daifará ciértamente 

á la sériatad) ade tipo, por la: cual la estructura geñiéral de tódos siú 
distincion: revelará la' naturaleza de ún treprdos, 'ócupado entera 
ménte en la vida: animal é inhábil para las acciones industriales. Por 
CGheóntrario, el:negro con toda la compresion de su cráneo, estre- 
chez: de; su ángulo facial y prominencia de sus arcos cigomáticos no 
dejaná jarnás de presentar:en la estructura general de su cuerpo el 
diniano andador, que descansa sobre sus des plés puesto en la esta- 
cion vertical,. y tiene: dd sus pa os paa toda suette 
de industrias... 3. 4 á 

Axa más: el solo estudio SO dos tráneos del hombre" 

y del.moro, practicado cor exquisita diligencia! y envidiable púlso 
por: los señores, Bischoff y Aeby, ha bastado á estos ilustres sabios 
para evidenciar la enorme diferencia que existe entre el hombre 'y 
€l animal, mucho mayor que la que sc puede imaginar eñtre eThegro' 
y el mono: más. perfecto: Nadic como estos autorés ha examinado 
con taata detencion, .contan inquebrantable pacieftcia y en tan 
grande uimero de ejemplares las diferentes partes por las cúales 
Eo constibuidos los cráneos de entrambás ao siadie, POS: cón-' 

he E 0 e sE he 
NA 

Y Av polof de vue anatómigae, ' horno diliere n moi ñ ; des sin ges supérieur, que, 
Cerri ne différent des simyes intéridurs: (De Qhatrefagés, £ ee Armar, hy, , 
ciapitosr, pur, vu, Parto, 1850.) 


:siguíente, puede dar sobre esta materia un voto tan decisivo como 
el suyo. Y ciertamente este voto ha sido tal, y las razones en que 
lo han apoyado han sido tan concluyentes, que ningun tradsformis- 
tase ha atrevido hasta ahora á intentar rebatirlas.. Mas ¿qué digo-re- 
batirlas? Ni áun siquiera mencionar sus obras han querido, cuando:se 
han puesto á publicar algun nueve escrito en favor. de su decantado 
evolucionismo; temerosos sin duda de que el lector, al verlas citan 
das, se sintieso tentado á leerlas y- viese. derribado :por tierra. todo 
el aparato de sus falsas afirmaciones.!. Hé aquí cómo.se. expresa el 
primero de los sobredichos autores: “ Póngase en parangon el ce- 
rebro de un hombre con el de un orangutan, el de éste con. el de 
un chimspanzé, el de éste con el de un atele, y continuando en la 
serie, el de un atele con. el de un ¡tobato, el.de un ilobato con el 
de unsemnopiteco, y así hasta loa últimos géneros de monos,.y en 
ninguna parte se encontrará una distancia tan grande entre los 
miembros de esta serie, aunque serponga atencion tan sólo en las 
circonvoluciones y en. el desarrollo de los lóbulos, como es la que 
existe entre el cerebro del hombre y el del orangutan ó el del chim- 
panzé. El vacío entre el desenvolvimiento de las circunvoluciones 
cerebrales del hombre y el de las circunvoluciones del orangutan 6 
del chimpanzé no puede llenarse, ni ser comparado con el que «di- 
vide 'al orangutan ó al chimpanzé de los lemurídeos. Éste lo-llenan 
las especies de monos existentes en el espacio intermedio: el modo 
de denar la primera está todavía por encontrarse y *. 
- El segundo, despues de haber tomado medidas en cientos y dun 
en miles de cráneos pertenecientes á diversas razas, así de hombres 
como de monos, escribe con plena seguridad las siguientes paña- 
bras: * Resulta del conjunto (de comparaciones practicadas) que la 
diferencia total del hombre. al mono más cercano es más conaidera- 
E A Chone-remarquablel escribe: Locomie (Le darmpinisme ee d "origina de €'Hopust, 
pág, 245, nota. Paris, 1873). Taadis que les publications les plus insignifantes, da 
moment oú elles sont favorables á ses idées, sol parfaltement renscignées par Dar- 
wia avec leurs titres, l'ouvrage considerable d'Aeby ne se trouve pas méme nome 
dans ¿'Origine de € hemose, comine st lé natitaliste anglals craigonie de facillter 3 4és 
lectenrs le recours personnel au travail du savant professeur de Herve. , Búchner y 
Hseckel ai siquiera citan el nombre de Asbp: cl primero en sus Conferencias cobre (2 
fearía darminiane, y el seguudo.cn la segunda edicion de sa /Miytoría matural de la 
epeación, á pesar de que hmbos hau dado á luz sus escritos posteriormente á la pubil- 
cacion del sabio bernés, oí palabra han dicha de la importante obra del autor citado. 
2 Bischoff, Ubber die Verschiedenkeit in der Shádeltildung des Gorilla, etc, PAE 
na $83, Múnchen, 1867. ; 
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ble: que la que separa á los monos entre si; por tanto no dudo un 
solo instante en afirmar que el tipo del cráneo humano se diferencia 
del de los monos:en la manera más completa, y que señaladamente 
los. monos antropomoríos se acercan, bajo este respecto, de. una 
manera mucho más estrecha. sin comparacion á sus aliados natura- 
les y. aun:á los mamiferos inferiores que al hombre , *. + Para for- 
marse una justa idea: de los diferentes cráneos y comparar debida- 
mente Jas medidas de sus formas, no basta mirarlos por un solo 
punto:ó un sole lado, sinó que es preciso observarlas en todo su.con- 
junto. Exansinando de esta manera:el mono y el hombre, vemos cier- 
tamente que en el plan fundamental convienen con todos los verte 
brados; mas tambien advertimos que los edificios leyantades, sobre 
este plan comun son enteramente diversos. Raras veces corcuerdan 
ni dun en un solo punto particular; lo ordinario es que la semejanza 
tenga mucho más de aparerite que de real: en cuanto al conjunto, 
m0 tenen nada de comun. entre sí. En toda la serie de los mamile= 
rOs no se encuentra un vacio que pueda compararsele, ni dun «le 
Jéjos siquiera, al que media entre el mono y el hombre. Áun Jos 
cráneos humanos más degradados están á grande distancia de los 
cráneos de los monos más perfectos; y tienen tan estrecho. enlace 
con dos más perfectos de la misma especie, que por sola esta dife- 
rencia de conformacion puramente morfológica deberíamos dester- 
Tar para sieropre de nuestro lenguaje estas odiosas palabras de se- 
mejanza monesca. En ninguna manera se puede justificar la osten- 
tación con que tan repetidas veces se hace uso de estos vocablos, 
'pofque no guarda la más «minima :confermidad con las verdaderas 
telaciones de las.cosas y. sólo-sirve para producir eu los entendi- 
"mientos ideas absolutamente erróneas. Ni úyn la semejanza superf- 
Gal es nunca tan grande como se la ha querido frecuentemente 
suponer. Si quisiéramos sin embargo tomarla en cuenta, en vano la 
buscarífamos en los monos antropomotrfos, sinó que nos seria preciso 
volver los ojos al gibbon ó á alguno de los pequeños monos arre- 
ricanos. Éstos por fa forma de todo el cráneo merecen, entre todos 
los demás, el primer lugar, si bien por otros respectos se Jes coloca 
más abajo, » Hasta aquí el autor citado.. 

"Efectivamente, el cráneo del gibbon es el que más se aseneja' 
£ntre todos los de lOs animales, al cráneo del hombre, domo lo 
puede. cada uno observar echando una simple ojeada sobre el cuádro 


1 Aebry, Die Sehideifermen, pág, 77. z Tra 1 A 
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sinóptico publicado por Huxley, donde se hallan dibujados los crá— 
feos del hombre, del gorilla, del chimpanzé, del orangutan y ,del 
gibbon, Pero este animal tiene otros varios caractéres, por Jos cuales 
es considerado por los naturalistas como inferior á lps tres próxi- 
mamentc citados, y ménos semejante que ellos al hombre, Pequeño 
de estatura, tiene las extremidades anteriores tan excesivamente 
largas que toca con ellas el suelo estando en pié y, sin tener dobladas 
has, rodillas. . . A A e 
y. Vése por lo dicho que nosotros no podemos tener por padre 
natural á mono alguao de ninguna clase, ni de los existentes ni de 
los pasados. Por consiguiente, los darwinistas, para que puedan 
derivar al hombre de algun tipo inferior cuajquiera, deben por fuerza 
retrocede; todavia más.en la escala de nuestros progenitores. Tanto 
Darwin,como Haeckel hacen ¿ái los lemurideos inmediatamente .an- 
teriores ¿Jos antropomorfos; de modo que, no hallándose estos. tl- 
timos en la, línea de nuestros antepasados, naturalmente han de 
concluir que nuestros primeros padres fueron los lemurídeos de las 
edades pasadas. Pero ni áun esto pueden legítimamente afirmar, 
segun sus principios, por dos razones á cada cual más concluyentes. 
La primera de ellas es, porque los lemurideos son tambien trepado- 
res como los antropomorfos, y por consiguiente son tan incapaces 
epmo ellos de dar principio á la especie humana por la via de la selec> 
do aañural. La segunda, porque para esto debieran yenir al mundo 
son-la placenta disccidal y la caduca propias del hombre y de los 
monos, y así se lo había imaginado a friori Haeckel al considerar 
á los lemurideos como padres inmediatos de los antropomorfos: 
mas los lemuridcos carecen de la mencionada caduca, y la placenta 
que lea cubre en la matriz ántes de ser dados á luz, ni es discoidal, ni 
tiene siquiera la figura de zona, sinó que se halla difundida portado 
el envoltorio del feto, como sucede á los ungulados, á los desden- 
tados, á los cetáceos. 

-«Suban, pues, los dos atrevidos acróbatas todavía un grado ruás 
arriba en la escala de su imáginado transformismo para hallar 3 
nuestros primeros padres, y digan que, en efecto, éstos han sido 
ciertos didelfos de las edades pasadas. ¡Los didelfos! ¡Hellísimos 
progenitores! ¡Pues no se nos parecen poco los buenos didelfas! 
Les. falta la placenta, pero en cambio pasan los primeros días de ES 
vista envueltos en la bolsa marsupial de su madre, de la cual todavia 
deben conservar alguna reminiscencia nuestras famosas pasiegas, 
que suelen llevar. á. sus hijuelos en el cuévano de sus mercancias. 
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Y dónde Extitri'Tód' grados por donde hán pasado Nit é ingenio 
bfemente Hasta el lque ahora posteriós? Desde el canguro armudo 
del"tas dbs fuertes' extremidades: postérióres y'de'su cola robusto; 
qué le sirér de tercer pié, hasta nosotros, ya hay tina: distancia res 
pétable: Preséítérinos, pues, Darwiis y Haeckel los innumiérables 
ailllós de esta larguísima cadena, de los cuales hasta ahora no ham 
parecido sirró el primero y él último, si quieren que tengamos por 
nuestros verdaderos padres á los marsupiales. Hasta tánto que hayan 
cútiseguido Esto, 14 cientia nos dará ' completo derecho para afirmar 
que sús tedrías nio' tienen otro ss que la! 'Feciindh imapíta: 
tion Ue stis autores. '* A E 
¿Y qué decir dela cespulcstiid esteratada inglés | esttaminidaia 
déshacer el argutiento sacado de tiestra “estacion vertical? ¿Con 
afirmar que la estructura 'añafónñica enel hombre se halla toda ella 
dirigida á la estacion “vertical; y en él mono 4 ha horizontal por 'un 
simple electo de adaptacion, ya le parece que está resuelto todo el 
problema? ¿Quién es esd señora Seleceior para que, con: todts' sus 
palos de ciego adapte tan maravillosamente, y de Una "mánera' tan 
tniversal y constante, las estructuras, que ni.el artífice más porken- 
toso de cuantos han conocido los mórtales te piedá Hégar di len 
Yeguas de distancia en lo perfecto y acabado deisus vbras? ¿Y cómo 
ha podido producir las tales adaptaciones con tanta facilidad, cuen- 
do el tránsito de una á otra estructuras mil veces más dificil que 
él paso de las Termópilas? “El pié ambulatorío del hombre, escri— 
be sabiamente Blanconi, y el pié aprehensor del mono, son dos 
itstruméntos mecánicameñite ¿partados el uno'del otro: Los! instra— 
mentos intermedios d de trañsicion no'Hénin pombilidad rmecám- 
'ta. Un pié que cesa de ser aptehénsot'y va''á ser ambuláatorib,'so 
¿4 alo urto ni lo otro: el animal entúnees-ni pliéde arrástrarse; hi 
andar; ni es acróbata, ni pedestre. Su construccion 'scrlá un tibsur— 
do, y el animal no tendría las condiciones de existencia. Es precido 
Que sea decididarmente d rastrero d'ambulatorio: — Estas nociones 
sou harto claras en verdad, No es tillpa mía el que algun natoralls- 
tí las haya Juzgado indignas de todo aprecio, yes 'de lartentar 
qué no haya pottido subir hasta a primetús datosde dd we- 
Etica, lei ad IDEN 
aia es' ciertamente 'el sie los hombrés: «Géhica precpiciós 
a éstos poe su sisas Ar Huecar' vosás nievas en:este 
ar agb, ESTA AA 
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mundo, y por el temerario deseo de librát á nuestras almas'de todá : 
responsabilidad en el otro. Pero ésta es la: mísera condición del 

hombre, y desde que ha habido filósofos en el mundo se han nota- 
do siempre este género de extravios en los que debiéran ser por ga: 
ciencia y talentos modelo de cordura á los demas. Mas dejemos á 
un lado estas reflexiones, y pongames fin:á todo lo dicho sobre la 

estructura del cuerpo humano con un argumento fortísimo, traido 

por M. de Quatrefages para rechazar, no sólo la descendencia, más 
áun, toda suerte de parentesco real de nuestra especie con los mo- 
nos. El argumento, en sustancia, es el siguiente: El desarrollo 

orgánico en el hombre y en el mono proceden en un órden ente- 
ramente inverso; luego es absolutamente imposible que sus orga- 
nismos estén unidos con vínculo genético de ninguna clase, ora 
derivándose el uno del otro por via de natural descendencia, ora 
procediendo entrambos de un tronco comun cualquiera, áun cuan- 
do á este tronco se le quiera suponer sumamente apartado de uno 
y Otro tipo. Oigamos razonar sobre este punto al ilustre profesor 
de Antropología en el Museo de Historia natural de Paris, pues sus 
palabras tienen un gran peso en esta materia. “M. Pruner-Bey, es- 
cribe, resumiendo los trabajos descriptivos y anatómicos hechos 
hasta cstos últimos años, ha hecho ver cómo la comparacion del 

hombre con los antropomorfos pone de manifiesto un hecho gene- 
ral, sujeto á muy pocas excepciones, á saber: la existencia de un 
órden inverso en el desarrollo de los principales aparatos orgánicos. 

Las investigaciones de Welker sobre el ángulo esfenvidal de Vir- 

chow conducen á la misma conclusion; porque este ángulo dismi- 
nuye en el hombre comenzando desde su nacimiento, miéntras que 

en el mono siempre va creciendo hasta el punto de borrarse algu- 

mas yeces. Sobre la base del cráneo es cómo el sabio aleman ha 
averiguado esta marcha inversa. M. Broca acaba de probar la ver- 
dad de otros hechos semejantes estudiando el ángulo órbito-occi- 
pital. Un contraste del todo semejante ha sido descubierto por 

Gratiolet en el cerebro mismo, Hé aquí cómo resume sus obscrva- 

ciones sobre este punto: “En el mono las circunvoluciones témpo- 

ro-esfenoidales, que forman el lóbulo medio, aparecen y reciben 

su último desarrollo ántes que las circunvoluciones anteriores pof 
las cuales está formado el lóbulo frontal. En el hombre, al revés, 

las circunvoluciones frontales son las primeras en presentarse, Y las 

del lóbulo medio aparecen más tarde., Es evidente, sobre todo 

segun los principios más fundamentales de la doctrina darwinianas 
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que un sér organizado no puede descender de otro cuyo desenvol- 
vimiento siga una marcha inversa á la suya propia. Por consiguien— 
te, el hombre no puede, segun estos mismos principios, contar en-, 
tre sus antepasados ningun tipo de monos, sea el que fuere , '. 


14 De Quatrofages, L'espice hremains, Chap, 13, par. Ó. 


“CAPÍTULO XXVUT 


RFECHÁZASE EL ORÍGEN TERRENO - DEL' HOMBRE CON 'Lk 
CONSIDERACIÓN. DE SUS  CARAUTÉRES' INTELECTUALES, 
RELIGIOSOS Y MORALES. 


] hombre que. es el que con todo rigor. BOS Separa espociónd 

SA camente de los brutos; pues él constituye la ¡parte formal 
de nuestra especie y nos hace verdaderamente racionales; leyantán- 
donos sobre todas las sustancias del mundo sensible, Esta diferen» 
cla es tan radical y tan honda, que ha, dado suficiente motivo á Jos 
naturalistas más eminentes para hacer del hombre ms remo aparte. 
s1 bien idealmente unido con los demás por los caractéres flaioos ¡er 
que conviene, con ellos, así en lo perteneciente á las leyes generales 
de la materia, como.en lás cosas relativas á la vida orgánica y a la. 
sensibilidad de los animales *. En efecto, el hombre por la s250N 30 
eleva sobre todas las condiciones de la materja, penetra en el mult- 
do espiritual, descubre allí las cualidades de Aouestidad, de oéliga- 
cion y de justicia, que no se hallan sinó en el reino de los espiritus; 
y penetrando hasta en la fuente priraera de todo órden, de toda 
hermosura y de toda moralidad, que es Dios, se postra humilde 
ante las plantas de la majestad soberana y le rinde ardoroso el tri- 
boto de adoracion que le es debido. Nada de esto se encuentra ni 
se Puede encontrar én brutó alguno, por excelente y subido qué 
sea el grado de perfeccion con que le dotó el Autor de la naturale. 
23; porque sus facultades orgánicas, esencialmente ligadas a la ma- 
teria, no pueden ejercer sus actos sinó sobre objetos enteramente 
materiales; El bruto percibe tambien los objetos, y juzga y discurre 


1 VW, de Quatrelages, o cit, chan, 1. 
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sobre ellos á su manera; pero en todos estos actos no sale jamás 
del mundo de la materia. Entre la percepcion, juicio y discurso del 
bruto, y la percepcion, juicio y discurso del hombre, hay una dis— 
tancia verdaderamente inmensa. El bruto no tiene ideas universales; 
sus juicios, por la mismo, no son como los nuestros, en los cuales 
siempre se encuentra algun concepto suprasensible; digase otro 
tanto de sus raciocinios !. M. de Quatrefages, atendiendo a estoS 
actos de los animales, ha escrito, en su notable libro sobre la £spe- 
cie humana, que entre la. razon del hombre y-lkr del bruto no existe 
diferencia esencial, sinó; de grados ?. Esto podrá ser-verdad hablan- 
do de la razon del hombre, que Santo; Tomás llama. cogilatipa, y 
tambien rason Particular, pero no tratándose de la razon propia- 
mente dicha, donde residen los conceptos más elevados de nuestra 
inteligencia. La razon particular, en sentir del Angélico Doctor, es 
una potencia orgánica más perfecta que la misma imaginacion ó: 
fantasía, pero muy mférior á la razon ó inteligencia propiamente 
dicha, la cual es enteramente espiritual y no usa de órgano alguió; 
en sus actos, Por eso los actos producidos por ella Versán siempre" 
sobre: objetos materiales, mientras que la inteligencia tiene por ob- 
jetopropio lo universal, y sólo de una manerá indirecta adquiere 
conocimiento de los particulares. Esta doctrina del Aquínense no es. 
seguida de todos los Escolásticos, pues entré ellos hay varios que 
atribuyen á la inteligencia las dos funciones indicadas, ó seá el conrio- 
cimiento directo, así de los objetos particulares comó de los univer- 
sales. Uno de ellos 'es el lustre P. Suarez, quien en el tratado De 
Avira, libro ív, calp: 111, tráta de esta materia largámiente, esforzati- 
do las razónes que militán'en favor de ésta segunda settenciá: Nós? 

I- Algunds mirarón quizá cou malos ojos esta manera de hablar, tratándose de los 
antmales; pero advlertan que el Anjrel de las Escuelas, mirado como nadie en sus ' 
palabras, usa tambien este mismo leoguaje en diferentes lugares de sus obras. - Unus- 
¡disque autezo horum seusuaza, escribe comentando á Aristóteles (Ub. Ne Amén 
let. 13), juglicat de propriis sensibilibas el mua decipitur,.. sosa enim commani per 
Cipimus nus vivere el discermintar tater seusibilla diversorum seusuum, sCilicet album, 
el dúlce, , = Quaedam agunl, dice on la Suma 7eelógica (1. p., q. 83, art. AN jugitio. 
ted don libero, sicat antmatia brota. Judicat enim ovis vídens Inpum, euni emo. fi 
fiendum, naturali judlicio et non libero, quia nos ex collatióor, ded'ex dmyuráli. in. 
»únota boc judicat; et simile est de quoiibet.judicio bretpram «acimaliam. . 

2 Plus je réfléchis, plus je me confirma deus la copvigtjon que "homme, «1, Tani-:, 
mal peosent et raisonnent en verta d'yue faculté quí leur est commune et qui es! 


*ulement ¿nurmcment plus développée e de premier que dans le second. De 
Quatrefages, L'espice huniaime, Chap. 1, par, 8.2, pago rgn 0: EN 
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otros no entraremos aqui en esta cuestion, que para nada necesita= 
mos; bástanos saber tan sólo que nuestras facultades cognoscitivas 
no serán inorgánicas ó espirituales porque perciban objetos materia- 
les concretos ó juzguen sobre ellos, siná por la virtud de formar 
conceptos universales que en ellas residan. 

Por tanto, si queremos decir con Suarez que la razon particular 
y la universal no son en nosotros dos facultades distintas, sinó una 
sola con dos funciones diferentes, no le atribuiremos la espiritualidad 
por sodos los actos que ejecute, sinó por solos los del órden supra» 
sensible, conocidos con los nombres de idras y conceptos untuersa- 
tes. Por lo que hace, pues, á nuestro propósito, bien podemos poder 
en vosotros dos clases de razones, una particular y orgánica de suyo, 
y Otra universal € inorgánica. De esta razon particular decimos qué 
podrá no distinguirse esencialmente de la estimativa de los brutos 
sing por algunos grados de mayor perfeccion contenidos dentro de 
la misma especie, porque es muy probable que ambas sean orgáni- 
<as é intrínsecamente dependientes de la materia en todos sus actos. 
Pero la razon universal es propia y exclusiva del hombre; ningun 
mono, por perfecto que sea, llegará jamás á producir conceptos uai- 
versales y pertenecientes á la elovada region de las seas, porque Je 
falta esta facultad inorgánica con que nos levantamos nosotros al 
órden suprasensible y subimos al origen de las cosas, creando lo. que 
se. llama la ciencia, ó sea el conocimiento a priori de los objetos. 
¿Cuándo se ha visto á animal alguno entregarse á la meditacion, filo- 
sofar sobre los objetos inmateriales, ó discurrir a priori sobre los su- 
cesos futuros, como hacen los físicos y los matemáticos, merced al 
estudio de las causas de la naturaleza? Ni áun puesta bajo la direccion 
del hombre la estimativa del mono, es capaz de practicar lo que 
hace nuestra razon particular; ¿cuánto ménos lo que ejecutamos con 
la razon universal? El mono con su estimativa no juzga de los obje- 
tas sinó por cierto impulso natural, llamado issfinto, el cual le lleva 
á mirarlos siempre del lado de la utilidad propia ó de la especia 
nuestra razon particular, por el contrario, considera los objetos En 
cuanto dicen órden á la razon universal, y así juzga de los objetos 
materiales en manera conveniente para que pueda esta facultad no- 
bilísima formar sobre ellos mismos sus conceptos universales; y “as 
tomo la imaginacion en el hombre; por la direccion que recibe de 
la inteligencia bajo el influjo de la libertad, se convierte de pura 
potencia natural en creadora fantasia; asi tambien la razon particu- 
lar, puesta bajo el influjo de la razon universal y del libre albedrio, 
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se levanta sobre -el instinto de los brutos y compara unas cosas con 
atras, creando combinaciones de juicios de que es enteramente inca» 
pax la imaginativa del animal. Oigamos al Angélico Doctor, quien: 
con breves palabras, como suele, ha derramado mucha luz sobre 
esta materia: "Quod sensu proprio, escribe, non cognoscitur, si sit 
aliquid oniversale, apprehenditur intellectu... si vero apprehenda- 
tur. in singulari, ut puta, cum video coloratum, percipio hunc homi=- 
nem vel: hoc animal, huiusmodi quidem apprehensio in homine ft 
per vim cogitativam, quae dicitur etiam ratio partiendarts, eo quod. 
est eollativa intentionum individualium, sicut ratio universalis est 
collativa rationurm universalium. Nihilominus tamen haec yis ebt in 
parte sensitiva *, quia vis sensitiva in sui supremo 'participat aliquid 
de vi intellectiva in homine, in quo sensus intellectui coniungitur. In 
animali irrationali fit apprehensio intentionis individualis per «rest 
inttivar naturalems, secundum quod ovis per auditum vel visum 
cognoscit filium, vel aliquid huiusmodi. Differenter tamen circa haec 
se habet cogitativa ct aestimativa. Nam cogitativa apprehendit indiv- 
duum, ut existens sub natura communi, quod contingit el in quantum 
unitur ittellectivae in codem subjecto; unde cognoscit hunc hominem 
prout est hic homo, hoc lignum prout est hoc lignum. Aestimativa 
autera nón apprehendit aliquod individuum, secundum quod est sub 
natura communi, sed selum secundum quod est terminus alicuius ac- 
tionis vel passionis, sicut ovis cognoscit hunc agnum, non in quantum 
est hic-agnus, sed ¡a quantum est ab ea lactabilis; et hanc herbam in 
quantum est eius cibus. Unde alía individua, ad quae se non extendit 
eius actio vel passto, nullo modo apprehendit sua aestimativa natural: 
Naturalis enim aestimativa datur animalibus, ut per cam ordinentur 
ad actiones proprias vel passiones prosequendas vel fugiendas, *. 
'Pocv adelantaría ciertamente M. de Quatrelages diciendo á los 
transformistas que en el hombre, ademas de la inteligencia, existe 
tambien el sentido moral y el de la religiosidad, cosas nunca mota- 
das en los animales. Si nuestra inteligencia no se distingue sustan— 


1 Súnto 'Pornás, como ya hemos dicho más arriba, juzga ser realménte distinta la 
fon particalar de la universal. Quien, como Suarez, la crea sólo rirtuadwente distin- 
t,deberá decir que por sola esta virtualidad mo se distinguirís sustancialmente DuEs- 
tes. razon de la del brato, no requiriéndose de suyo para actos de esta especie, más 
us Uns facultad orgánica; pero que á cauza de la otra virtualidad, mucho más excelente 

3 subida, es inorgánica y esencialmente diversa de la estimativa de los brutos, 

z 5. Thomas, Comment. in > 415, Aristot. de enima, lec. (3, edicion de Parma, 1856, 
lom.=x, pág. 68-69. Paro cedeb 
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cialmente de laa wleligencia de lós brútos, siendo "3616 'uña Simple 
diferencia de grados contenidós dentro de uná' 'milersa éspecióla gus 
separa á una de otra, los tráfisformistas quedan perfectamente Vi! 
torjosos por esta Sarte: porque á lo del sentido moral y Felifiósa! 
podrán responder con justísimo' derechá qué esta Tuerzá en el 'Brata 
se halla como adormecida hasta'g 'que la razón haya obtenido el degil 
arrollo propio de la especie húmára: Efectivaíiténte,, em hosotrós el 
séntido moral y y religioso nó aparecé sinó comó una cófisecuencia del 
cónocimiento intelectual: quitese al hombre Ni nócion de la Divihtit 
dad y despójesele de los conceptos universales, y se venir désparel 
cer en élla moralidad y religiosidad ál'instarite. El nifio qué todavii 
no ha salido de la esfera de los sentidos y no puede levailtarse '¿oH 
la ¡inteligencia al mundo de los conceptos úniversales, taipodo di 
senal algun de moralidad ¿$ religiosidad ' porque ni corioce"la tey 
moral mi al. Autor de ella, que es Dios, objetos ambos" muy ini 
riores á toda facultad o orgánica, 

És, pues, necesario reconocer en el hombre una' intélipetitia 
esencialmente diversa de la facultad cognoscitiva ¡de 'los' brutos;*dé 
suerte que por más que los tales sétes de un órden inferior hagán 
con cuanta perfeccion se quiera sús propios actos, éstos se “quedan 
siempre en su humilde esfera de materiales, tanto por 'tázon del 
objeto Puramente concreto á que miran, condo de la poteneia' et 
ramente orgánica de donde 'emanan. Obsérvese con “atencion Bl 
constante modo dé obrar de los brutos, y se verá qué en sus aceio- 
nes faltan siempre los conceptos universales: mucha" regularidad, 
mucha perfeccion en todos sus actos, pero tambien mucha 'pasivi- 
dad, mucho automatismo. bajo la impresion de los agentes de lá 
naturaleza, Siempre | hacen las cosas de la misma manerá sin pode 
dar un solo paso en la via del progreso, como si fueran meras'má= 
quinas movidas siempre con el mismo resorte merced al impllso 
del artista. Si tuvieran conceptos universales, esta inmovilidad seria 
imposible; cada universal es en su género un verdadero ideal, 'úh 
infinito, al cual podemos ir siempre aproximándonos sín agotiír 
jamás el contenido indeficiente de sus perfecciones, cada' vez "más 
cxctlsas. Ademas, un ideal llama a otro en virtud de la conexióh 
intrínseca que guardan entre sí todos los conceptos universales; pór 
donde comparándolos, ora éntre sí, ora con los particulares artetad 
tos que conforme 4 elfos continuamente producimos, vamos "cámic 
nando de perfeccion en perfeccion y ei cada > vez edo 
Nuecstras obras. 
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¿Esto es. lo que indica el Angélico Doctor con la distincion que 
pone, entre la eogifafiva, ó razgn ¿particular del hombre, y la : Esti- 
matjua, de los brutos, diciendo que aquélla, bajo el influjo de la 
inteligencia á que está. naturalmente unida, obra activamente com— 
parando un objeto individual con otro, miéntras que esta segunda 
np hage más que percibir. estos objetos individuales como útiles $ 
npcives,. sin, ejergicio de actividad alguna en comparar uno con 
otro y.por sólo el peso de su propia naturaleza cognoscitiva. *Con- 
siderandum est, escribe en la Siome Teológica , quod quantum ad 
formas, sensibiles non est differentia inter hominem et alía anima- 
lia: similiter enim immutantur a geosibilibus exteriaribus; sed guan— 
tum ad intentiones praedictas (4 saber: las percepciones de objetos 
poncretos, convenientes, ó nocivos, no, al. “sentido, sino al animal ó 
44 especie, como cuando la oveja, por ejemplo, percibe al lobo 
comp enemigo suyo y ' destructor de su especie), differentia est. 
Nam alía animalia percipiunt huiusmodi intentiones solum naturali 
quodam instinctu, homo antem per quandam collationem. Et ideo 
quae in aliis animalibus dicitur aestimativa naturaglís, in homine 
dicitur cogitativea, quac per collationem quandam huiusmodi inten- 
fiqnes adinvenit, '. Este comparar un objeto concreto con otro, 
ejercido por la cogitativa bajo el influjo de la inteligencia y de la 
voluntad libre, hace que esta facultad orgánica de suyo halle atros 
nuevos objetos concretas, como si realmente formára verdaderos si= 
logismos, comparando dos extremos con un medio comun y uni- 
vergal, lo cual propiamente no lo puede practicar sinó la inteligen= 
cia, donde únicamente residea los conceptos universales. Por eso, 
el .mismp nombre de cogitafiva expresa esa elaboracion de concep- 
tos materiales; pues, como nota muy bien San Agustin, cogitare 
£st unuea cum altero cogmoscendo agitare. El bruto no revuelve un 
pensamiento con otro, no compra uno con otro esos ohjetos que 
dicen relacion de conveniencia ó disconveniencia al individuo ó á la 
tspecie¡ porque le faltan los conceptos universales y el dominia de 
$us actos para aplicarse á hacer la tal comparacion. Por eso “non 
adinvenit huiusmogi intentiones;. no inventa nada, sinó que por 
tastinto de su naturaleza juzga, desde que comienza á vivir en el 
mundo, qué es lo que le conviene hacer ó evitar para el bién suyo 
%. el de su especie, Cuando la zorra, por ejemplo, ve las gallinas, 
e agazapa instintivamente para atraparlas, porque conoce aquellos 
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ros, Thom. Ep, 9. 78, aL 4. 
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objetos, no baja la razon de: gallinas precisamente, sino 'de' tosas 
comestibles: y cuando las gallinas la sienten, todas huyen de elk 
sin reflexion alguna; en ella ven al' enemigo de su naturaleza. De 
.aquí es que lo mismo practican estas acciones al principio que'»i fin 
de su vida: nada aprenden con el estudio y reflexion libres; todo 
cuanto necesitan para su propia conservacion y la de la especie lo 
traen aprendido desde el vientre de sus madres. El patito, apéñas 
nace, corre á zabullirse en el agua como sus padres: log polluelos 
de la perdiz, con el cascaron todavía en el cuerpo, echan 4 andar 
como su madre, y así hacen todos los demas animales. 

'M. de Quatrelages piensa que los Escolásticos, ú los Teólegos, 
como él los llama, negaron la inteligencia propiamente dicha á 
las bestias por falta de observacion, y se pone á combatirlo muy 
sériamente porque niegan ¡ los brutos el senéido intimo, la concirtie 
cla de sus acciones y la razon. Permitanós el bueno del señor de 
Quatrefages, tan honrado, franco y sincero en todas sus afirmacio- 
nea, y tan apreciable por el amor que muestra siempre á la verdad, 
áun yendo contra las turbias corrientes de la moda, que le digamos 
que no ha entendido á los Escolásticos. Esto nada tiene de extraño. 
el ilustre autor de La especie hmana no es filósofo, sinó naturalista, 
y así no es milagro que no haya penetrado bien los términos usados 
por los Escolásticos. Cuando éstos dicen que el bruto no tleñe sen- 
tdo íntimo, ni conciencia de sus acciones, ni razon propiamente 
dicha, están muy léjos de negarle los actos que el naturalista francés 
les-atribuye. Los Escolásticos confiesan paladinamente que el bruto 
no le es desconocida su propia existencia, ni tampoco las acciones 
que ejecuta, así como tambien es cosa clará que le conceden la fa- 
cultad de percibir los objetos materiales, y de emitir sus juicios sobre 
ellos, y hasta la de proveer á las necesidades así propias como de 
la especie. Vamos á dar á M. de Quatrefages pruebas irrefragables 
de estos asertos, No iremos á buscarlos en los libros de todos estos 
autores; esto sería muy largo, porque los Escolásticos han escrito 
mucho y muy bien, mal que les pese á ciertos incrédulos, que de- 
seasían ver desterrada del mundo la Metafisica; las tomaremos del 
doctor de Aquino, á quien todos ellos, casi generalmente, seguían. 
¿Qué dice, pues, el gran maestro de los Escolásticos??. 1, En primer 
Ihgar, hablando del seatido comun, fuente priniera de la sensibilidad 
ve SriFuotn. lu 3 Aristol, De mima, deco 3.:póg, 106 (edi, de Parma, 1966 1 
19:7978 2.4 ud 2. 
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ánterna y axjernay y úliimo término de las temulaciónes or góticas. 
,camo él lo define, escribe que es una .facultad sensitiva por Ja cual 
discierne el animal entre los diferentes y opuestos objetos sensibles, 
¡somo .son lo blanco y lo negro, por ejemplo, lo celorado y le dnice, 
añadiendo que con él percibe se propia vi, 

Además, en la primera parte de la Suma Teolágica, cuestion 73, 
artículos 3.” y 4.7, enumera las facultades cognoscitivas del animal, 
diciendo que en él se encuentran, ademas de los sentidos externos 
por los cuales se pone en comunicacion directa con los objetos que 
le rodean, cuatro. sentidos interiores, á saber: 

L” El sentido cows, destinado á percibir las. igrsuticicnes: de 
los sentidos externos, á discernir uno de otro los objetos que 4 
todos, ellos corresponden, y á dar al animal conocimiento de .su 
propia vida. : 

2. La amaginacion ó fantasia, Cuyo s6G0 es retener ó conservar 
las imágenes adquiridas por. medio de los sentidus internos y exter- 
ñ05, comun y particulares, razon por da cual es llamada esta facul- 
tad archivo de las especies sensibles: thesanrus quidam formarunt 
PAT SENSE ACCEPLArun,. 

32 La estimativa, oscura resonancia de la inteligencia hai 
como la llama en otra parte ?, que tiene por objeto proporcionar el 
conocimiento de aquellas cosas que dicen relacion á la conservacion 
del individuo y. á la propagacion de la especie, sin que encierren 
dentro de sí deleite ó desagrado respecto del sentido; como cuando, 
por ejemplo, la oveja conoce en el lobo al enemigo de su naturale- 
Za, ó como cuando el ave, llegado el tiempo de la cría, Pt 
necesidad de hacer el nido para conoler los hueyos +. - . 


Y Seusa ends commaoi percipimos nos vivere et discernimur inter sensililla die 
veterun seua, sciticet album et dnloc. (S, Thóm. in 2 Aristot. Le Anima, 1. 13,) 

2 5, Thom, in 3 Sentent., dist. 27, q. E, AL 4 8d 1 

3 Hé aquí cómo prueba el Santo Doctor la uecesidad de esta facultad cu los 
brutos: - Rursus considerandum est, dice, quod si animal moveretur solum propter 
delectabile ct ¿ontristabile secondom stmsum, non esse necessariúim ponere la ani- 
mal visi apprebenslonem formaruta, quas percipit zeosuz in “quibas deleclater alt 
horteL. Sed necessarlum est animali ut quacral aliqua vel juglar, von solunr quis sent 
Coavenientia vel non convenientia ed secticodum, sed etiára propter aliqous. ulias. 
commoditates et utilitates, sive Documenta, Sicut ovis vídems lupum venientem 
fogil, non prupter indecentiam coloris vel figuras, sed quasi inimicum oáturmne. Ef si- 
militer avis colligit paleam, non quia delectet sonsum, sed quia est otitis ad midif- 
Savia. Necesgarium.est ego animali, qued percipiat bujusmodi intentjones, quas 
RO percipit sensus exterior. El huius perceptionis oportel esse aliquod aliud princi- 
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4,” Fivalmente, la zuemgrta, d Ja cual. está encomendado e) puilao 
«do de retener y Sonser var las, especies. de la. estimatiya, go0mo.se ju 
fiero, “añáde el Santo Doctor, del hecho incontestable de, no,pongr 
el animal en Juego esta facultad sinó cuando sc siente excitado por 
la percepcion de “algun objeto pinta á,neciyp al individuo. 9. 4 
la especie. | 2 AR ñ 

Esto en verdad cs más que iria para probar. cómo pul Esco- 
lásticos atribulan glara y terminantemente á los brutos conocimiento 
«de las acciones por clios ejecutadas , sentimiento, de, su propia vida 
y una cierta especie de juicio práotico, sobre, lo, que les conyiene 
buscar ó huir en las determigadas circunstancias para conservarse 4 
sí propios y para propagar la especie. Sin embargo, 4 pesar de todo 
esto, Santo Tomás y con él los Escolásticos . por garecer, el bnyto 
de ideas ¡ugiyergales,. de niegan. la inteligencia propiamente dicha, 

no obstante, ver en togas sus obras señales manifiestas. de  perfectia 
simo arte. La inteligencia. la ponen en el Soberano Hacedor, que 
dió á cada uno de ellos un cierto y determinado. instinto para que se 
movijese, guiado por su percepcion concreta é individual, hácie 
aquel punto que en cada momento les convienc, no de otra queste 
que el ballestero imprime á la saeta un cierto y determinado, sn pul- 
so para que llegue al blanco á donde se propuso arrojarla. Hé.aqu 
como, se expresa el Angélico Doctor sobre este particulat::. La 
virtud del motor, escribe, se manifiesta en el moyimiento, del móvil 
Por esto, en todas aquellas cosas que, s9n movidas, por la razon se 
descubre. el órden de la razon que las mueve, ¿unque las cosa2. a 
movidas : cárercan ellas mismas de razon, Afí, suede que-la sacta va 
directamente al blanco arrojada por gi saetero, como ai cila misma 
estuviera dotada de razon que la dirija: y esto mismg se: observa, en 
los movimientos de los relojes y de cuantas obras ingeniosas son 
debidas al arte humano. Ahora bien; todas las cosas naturales son, 
respecto del arte divino, lo,que respecto. del humano son las artifi- 
ciales. De aquí pase.el' quese vea órdea en los movimientos de las 
caysas naturales río wuénos' que en los de cualquiéra*obra mecánica 
fabricada porel ombre, cómo se'dice' en el libto segundo de, los 
Físicos (téXt. 49, tomo ml Y de aquí proviene tambien que cn las 
acciones de los brutos, aparezcan algunas astucias, por cuanto catos 
séres sion inclinacion goal á ciertas pollciones” samamiente 


ta 
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pam; ¿dm pergeptio formárup : aqusibiliam sit ey loraglationo 'egneihill oo 
a intentiooum pracdictarnm. (5, Thom., L...,9- 78, 24h 
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vdenddas comenoriginadas del sumo'arte'diviño. Y po? Eta misma 
«Gaita '$e' dice de Aganos añimiles qué son prudentes 9 suigáces, nó 
porque En ellos Hay ráton diguna'S elgcción. Lo tual bién ¿e écha 
de ver cóf abla cófisidetar qué todos eS PS á una 
'mistrra! especia obrañ'de un mismo modo , *. 

La carencia de ideas universales que advertían en los brutos, y 
ao lá falta de observación, es la que mbvió 4'aquellós grandes doc- 
tores 4 privar de intéligencia-4'las bestias. No” negamos que “los 
modernos'hayan descubierto en esta clase de sérts cosas muy pre- 
«dibsts, que de ellos les fuerón desconocidas; pero 'timbiek' es ¿ierto 
queno estaban tán en ayunas sobre sta mátéria;, que d la ignotañ- 
«cía de' los efectos maravilloaos ejecutados por! los bhúltos se debi el 
tiaberles negudo estos áutóres li inteligentdia, Lo que realérte de? 
ndelen de algunos añitiales y ló que*Sliponian ser verdadero en 
«did 4:14 industrids de:ottóls, ex tal que no tiene nada que envidiar 
elf: metería de-ante € ingento á tuamto han descubierto postetior= 
mete nuéstros modernos sabios. Basta leér el Sirbolo de la Fe de 
aubitrocompatricio Fr! Luis de Granada, pará convencerse plentl 
siittametite de esta verdad. ¿Qué séñal tan expresiva de inteligencia 
tios puede dar brúto alguño eritre' cuantos har sido observadós eh 
dos. tidi pos 'smóderños, cómo las' que vémios descritas por dicho 
autor bablatido dé-la zorra, del pulpo, del tigre, del gato, del leon, 
dl lobo; dela araña y de otrás varids Afimañas? 

- Hé aquí loque; eritre otras cosas, cuenta de la zorra: “ Tiene, 
puts, artificio este animal, dice, para despedir de sí lás pulgas cuando 
da molestar» ¿Mas-de qué mánera? Toma en la bota vn' ramillo, y 
enetiéndose en-el: agua de algun 'rio'ó' de la' Mbera dé la” lt y 
io e O poco a poco hácia el Fs pulgas, huyendo de 


0 Virtes moventós apparel in motu mobilis, Et propter hoci inomnibys, quie a- 
ventus.a rativne; apparel pedo retionis mióventis'; lictet ipsá, quae a radobe muventur; 
tabionam non-habezos, Sip enim sgkta directe teodil ad sifiem ot motlohe agite 
amis, as si ¡psa eallguem haberes dirjggntem :-q4 idem apparel iu motilus.horulagisa 
Fun, et ommlun: bngenigrum humanorura, yuac ari+ ñunt. Sigut, autom ¡ Am parantyr 
artlficíalia ad artem bxuinauam, ita comparantur ombla naturalia ad artem divina po; 
Rt ideo ordo apparet lu hix, quae moveotur secundum arigra, tit dicitur in z Phyric, 
Lester, 49, tuno -11), Et ex hoc eontieglt, quod in'opéribos brátoruó dtimalizo 
Sphere yuscdam sagacitates in quen: trabont.¡climatiónei Háturálesa bal qual 
dam ordinatissimos processas, utpole a summa arte ordinatos, Et propter hoc etiam 
“pacdam anlmalia dicuntar prudenión, vel sagacia, non quod i io eiz sit aliqua ratio, 
vel electio. Cuodex har Ápprret, quad divi, quae sunt ánios naturas, similter 
“perantur (9, 2.,'q: 13, 67 2, ad -3), de E 
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la parte del cuerpo que:se está mojando á la que está enjuta, pro= 
ceden de esta manera, metiéndose ella poco á poco en el agua 
hasta llegar á ponérselas todas en la cabeza; la cual ella tambien de 
tal modo, zabulle en el agua que no le queda más que los ejos-y la, 
boca fuera. Entónces, saltando ellas en el ramillo que dijimos tener: 
en la boca, suelta el ramo y salta fuera del agua, libre ya.de los enc- 
migos que le fatigaban , *. Del gato escribe lo siguiente: “ Pues las: 
astucias. y agechanzas que el gato tiene para cazar y para hurtar,, 
cada día las vemos. Bien sabe él á veces quitar la cobertera de la 
olla que está recien puesta al fuego, y meter las garras y sacar la. 
carne y huir con ella. Mas yo soy testigo de otra astucia que aquí. 
diré. Andaba por cima del lomo de una pared en pos de una lagar- 
tija, la cual huyendo de él, se metió debajo de una teja que acaso 
estaba. allí boca abajo. ¿Qué hizo entónces él? Hizo esta cuenta: 
Si meto. por aquí la mano, háme de huir por la- otra boca de la tejas 
Pues yo acudiré á eso. — ¿Mas de qué manera? Puso la una maño 
á la hoca de la teja más. estrecha, y por la otra ancha metió la otra, 
y de esta manera, como por entre puertas, alcanzó la caza que 
buscaba. ¿Pues qué más hiciera ei tuviera razon? , 2. “ Otras hay, 
escribe hablando de cierta clase de arañas, que hacen sus telas-eb: 
el aire, echando los hilos sobre que la han de fundar en las ramas. 
de algun árbol, y sobre éstas hacen una perfectísima red con 5us: 
mallas cómo las de un pescador ó cazador, y puestas ellas en medio 
esperan el lance de la caza, y corren por aquellos hilos tan delgados 
como si corriesen por alguna maroma, y así prenden la caza. Donde 
es mucho para considerar el puesto y lugar en que se ponen, que: 
es en el punto ó centro de aquella circunferencia donde van á fene- 
cer y juntarse todas las líneas, que ella tiene echadas alrededor: 
De donde viene á.ser que en ninguna de ellas puede tocar la mosca. 
que ella en ess punto no lo sienta, y corriendo por la misma lnea 
no la prenda , ? 

Hasta el mismo ejemplo traido por M. de Quatrefages para probar: 
á sus lectores la inteligencia de los animales, lo hallamos citado pot 
el referido autor. Dice este ilustre naturalista que muchas vecs, 
jugando con su perro, fingía éste ponerse muy furioso, .pero SID 
morderle jamás ni hacerle daño. Y muy satisfecho de su argumento 


Er. Luis de Granada, Siwbolo de la fe, primera duda" cap. xv, pde. L. 
El Mismo, dAl., .pár, 3. A a 
3 El ias, L elf, , CAP. XVII, Pt, 3. 
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concluye con estas palabras: * En realidad él Aácta la comedia, y la' 
comedia no se puede hacer sin tener conciencia de ello , t. Pues 
bien; Fray Luis de Granada escribe sobre esto mismo las palabras' 
siguientes: “ Y. cuando vemos juguetear entre sí lós gatillos y los 
perrillos, y luchar los unos con los otros, y caer, ya debajo, yd 
cacima, y mordrrse bimsdamente sin hacerse daño, ¿quién no ve aHt: 
el-contentamiento con que esto hacen ?, >. Podría citar también' 
aquí lo :que en los libros de los Escolásticos he leido sobre el artifi= 
ció verdaderamente ingenioso de que se valieron dos lobos para 
matar á un perro y comérselo. Dos cazadores de núextrá especie no 
obrarian con más astucia para-conseguir su interito; pero lo dicho" 
basta para hacer ver á nuestros modernós “sabios que, 3? 10$ Esctw' 
listicos negaban la inteligencia á los brutos, du negación no proce 
díaz de falta de observacion; sinó de otra cosa, en que no se fijan: 
huestros nuevos doctores porque les falta el estudio de la Filosofia.- 
No basta ver las cosas de cerca para adquirir un conocimiento' 
exacto: de ellas; es preciso ademas que la mirada sea cual conyiene,* 
si se quiere evitar que no nos abulte los objetos en términos que 
los'confundamos con otros. La mirada en esta ocasión no'puedkl: 
tener las condiciones debidas si, al mismo tieinpo que considerx Tis 
circunstancias materiales del [enómeno, no fija tambien su atencion 
en la parte formal y filosófica del mismo. Obrando de otra suerte; 
nos sentirílamos inclinados £ conceder inteligencia, -no sólo á tos 
brutos, siuó también á las mismas plantas, pues muchas de ellas 
ejecutan acciones no menos ingéniosas que las que vemos en varios 
animales, Tanto en las obras de aquéllas como 'en las de' ¿stos apá= 
rece ciertamente órden, pero tambien sé deja ver perpétua E inde 
clinable monotonía; lo eual da á conocer bien 4 las elaras que 
el órden alN es debido é la inteligencia del Sóberano ¿Artífice, y la 
monotonía á la naturaleza material y orgánica del artefacto. Los 
animales, en efecto, tienen sus percepciones, sus juicios y hasta 
tambien $e cierta sombra de raciocinio; pero estos actos nos 
dela esfera de lo material y concreto, para lo cual no es nectsás 
ria una facultad espiritual € inotgánica que produzca conceptos int? 
versales. Los brutos ponen, por decirlo: asf, la 'mienor yla cghstu: 
cuencia del raciocinio concreto y partictlar; pero Ta- mayor, dbnde 
están contenidas las ideas universales, no la ponen ellos, porque 


1 M. de Qusrlazas, L' espéce humalme, chap. 1, 5. 8, pág. 5." Lata 
2 Fr. Luis de Granada, 2, ¿óf., cap. elle PR a mota do 
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sun incapaces de tan elevados pensamientos, sinó aquel, Soberano 
Señor que gon su inteligencia suma los ha armado de. tal. ¡género 
des conocimientos materiales para que obren convenientemente | sus 
acciones. 

Por £so, aunque conocen que viven, no tienca, propiamente | dE 
blando, conciencia de sí mismos, ó sea el acto espiritual y, libre con 
gue, dejando á un lado el mundo exterior, nos tomamos á nosotros 
migmos pur objeto de nuestra propia copsideracion, Este acto e» 
de, todo punto imposible 4 los brutos, porque sus faqultades cog- 
noscitivas son orgánicas, y ninguna potencia de este género es ca- 
paz de una reflexion tota] y completa. El conocimiento que tienen 
de sí, es sensible y no espiritual; y así podríamos decir que están 
dotados de sentido intimo, entendiendo por serfido lo que suena la 
friama palabra. Tampoco habría inconveniente en afirmar que tie- 
nen inteligencia y rason con tal que, a] hacer uso de estas palabras, 
se indicase con claridad que se las toma en sentido metafórico. y Ro 
riguroso, para significar que en los brutos hay ciertos actos cOB- 
noscitivos que imitan en cierta manera los actos espirituales de 
nuestra razon, si bien estos actos son en sí materiales ú orgánicos 
y no su levantan sobre las condiciones concretas de la materia.-l.ps 
Escolásticos, sin embargo, con justísimo motivo, nunca quisieron 
aplicar á los brutos, estas palabras, temerosos de que con. esto je 
viniese á caer en el error en que ha incurrido desgraciadamente e) 
autór francés arriba citado, no poniendo sino di/erencia de grados 
entre el conocimiento del hombre y el de los animales. Los pom 
bres de inteligencia y de razon los reservarpn para designar nuestra 
facultad cognoscitiva inorgánica y espiritual, capaz por, lo mismo 
de formar con su actividad propia conceptos universales; y á. la 
sombra de inteligencia y razon que se descubre en los brutos, y £5 
una facultad intrínsecamente orgánica, como apta para conocer tan 
sólo los objetos materiales, le dieron el calificativo de estimalva 
Por ia misma razon no pensaron que al lenguaje de los animales se 
le debía confundir con el lenguaje propio del hombre; ántes procu- 
raron con suma diligencia distinguir uno y otro, empleando el nom- 
bre de palabra para designar la manifestacion externa de nuestros 
pensamientos, ejecutada por medio de sonidos articulados,.y ge- 
jando los sonidos inarticulados para la manifestacion de los afectos 
de los brutos. El que un sonido sea articulado no constituye la 
diferencia esencial del lenguaje. humano con respecto, al. de los, am 
males, pues bestias hay que aprenden á producir sonidos. de, sit 
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clasé; y sin embarikó no por éso tienen el dóni de la palabra.“ Li 
ovejá dice 54, y no decimos que habla, , escriblan' sáblaníénte ' 168 
gramáticós antiguda en la 'nota décima al Libro tercero del Nba? 
Y es que la oveja, al proferir este sonido no enuncia a ide. 
concepto de la inteligencia umibersal, sinó.un simple afecto del' de 
tito sensitivo. La palabra del hombre" es el vehículo de la ideii, és 
un signo, 'n0 meramente natural como el sonido inarticulado de 103 
brutos, sino convencional y libremente escogido por la voluntad 
Iuthana. Antes pórque es libre el hombre y obra guiado por la rá- 
zón, potencia verdaderamente espiritual, por eso-de sirvé de som 
des 'artienlados 'para expresar'sus pénsamietitos, “no contétitinadal 
con “el lenguaje del corazon, expresado ¿ón los sonidos inarticufa? 
dos de las interjectiones. as a 
Este uso de la palábra, propio y exclúsivo de'los indivíduos de la 
especie húmana, revela 'clarísimamente la naturaleza espiritual de 
Muestras almas y esencialmente diversa, por consiguiente, del alma 
de los Brutos. Si el alma humana y la del morio no són de diferente 
especte, como pretenden los transformistas; si nuestro principio in 
teligrénte es el mismo de estos repugnantes animales, Nevado”: á ún 
Cierto mayor desarrollo pot una feliz reunion de circunstancias cab 
sualés/' ¿cótio 'es que los monos no aprenden á hablar 'viviendó 
con los hombres? No tes falta ciertamente inclinacion A imitar las 
xeciones hantanás; tamipocó carecen de órgano conveniente pará 
ello: fáltales tan sólo el dón preciózo de la inteligencia, fa capacidad 
dé producir conceptos universales, la libertad, fundada en est 
misma capacidad, para impérar'ála lengua aquellá clase de sonidos 
que constitupen la verdadera palabra, Careciendó de feos, “¿cdo 
Mañ de poder "adquirir la facultad de trensmitirlas á nadie por me- 
dio'dé'la voz articulada? Cerebrum non habet, se puede decir aquí 
de este linaje de vivientes, aplicando á ellos lo de la persona de la 
fábula. La mona siempre será mona, por mucho que acicalen los 
hombres el magin de ésta ridícula bestezuela. 
" ¿Y cómo adquirimos nosotros la palabra, si es verdad lo que 
dicen los' transformistas, que nuestro espiritu no es sinó el mism 
principio inteligente del mono pulimentado? Desde 'el gritó '8é nués- 
tros trepadores abuelós, destinado á indicar los' afectos. del apetito 
sensible y terreno” por medio de vóces ¡iarficaladas, hasta la Pelal 
dra ¿oh qué' expresamos en lá actualidad Tos sublimes cónceptos. de 
Y l inteligencia Enviíeltós en voces artiulladás, hay' tina: dlstancia ver- 
daderamente Inmerisa: ¿Cómo se ha ejecutado este sáltó portentóso 


566 Origen del hombre. 


por las solas fuerzas dé la seleccion natural, tan portentogo qué «a su 
comparacion es nada la intervencion sobrenatural del Criador á que 
acuden los defensores de las creaciones intlependientes para expll- 
car el orígen del hombre, así como tambien el de las otras especies? 
¿Y dónde están los anillos intermedios que junten con sua voces 
semi-articuladas, con sus palabras semi-inteligentes y semi-sabias los 
dos extremos tan distantes, como son el hombre parlarte y el 
mono au/lador? Oigamos al famoso Darwin hablar sobre esta inte- 
'resante materia: * Camo los monos, escribe, entienden “bien cuánto 
él hombre les dice, y en el estado natural dan gritos de alarma á 
sus compañeros, no parece del todo increíble que algun animal de 
éstos, extraordinariamente sabio, hubiese pensado en imitar él re- 
funfuño de una bestia de presa con el fin de indicar á sus compañe- 
ros la naturaleza del esperado peligro. Y esta habría sido la prime- 
ra etapa en lo formacion del lenguaje , !. 

HE aquí con qué desenfado se desembaraza nuestro filósofo de 
esta enorme dificultad. Los monos son muy amigos de imitar: un 
dia hubo un mono extraordinariamente sadio, á quien se le antojó 
remedar el gemido de la presa que iba d devorar; despues se sirvió 
de cste remedo para avisar á sus compañeros que afilasen el diente, 
porque pronto lo iban á hincar en el apetecido botin; y ya con esto 
tenemos andada la primera etapa del lenguaje humano. ¡Magnifica 
explicacion! No tiene sinó una pequeña dificultad, á saber: la de que 
ni el sonido remedado era una voz articulada, ni el remedo era en 
sí mismo expresion de ¡dea alguna verdaderamente universal. Pero 
esto, ¿qué vale? En comenzando á imitar el mono, imitará lo que 
se quiera, sobre todo siendo tan sabio. 

Yo, sin embargo, no entiendo cómo pudo pasar despues la bes- 

_tezuela, d pesar de toda su sabiduria, á proferir sonidos que fuesen 
signos meramente convencionales y no naturales, como es éste que 
propone el naturalista inglés. Imitar el llanto de la presa bien puede 
el mono, y con esto excitar el apetito de sus compañeros, como 
puede imitar otras cien mil cosas que ve hacer cada dia á los ani- 
males con quienes vive; pero de aquí á articular palabras hay la 
misma distancia que existe entre el lenguaje natural, hijo de la €s- 
pontaneidad bruta, y el arbitrario, fruto de la razon y libertad. ¿Y 
cómo al cabo de tantos años en que han seguido vegetando los mo- 
nos desde aquel día tan lejano, no ha podido la madre Naturaleza 


1” Darwin, The descanil of mor, vol. 1, pág. 57. Londón, 1871. 
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Aupar á estas pobres criaturas para que aprendiesen ahora ¿4 hablar 
<omo los hombres, sus hermanos? Sin duda se quedó rendida con 
el esfuerzo hercúleo que entónces debió practicar, y por eso á todos 
Jos demás parientes de aquel mono feliz, extreordinariamente sabio, 
los ha dejado en su rudeza primera, no obstante la propension irre- 
sistible de estos animalitos á imitar cuanto ven ejecutado por el 
hombre. Pero así y todo, no se concibe cómo tan desmesurado 
cansancio le dejó fuerzas para acabar con todos los términos inter- 
medios que han debido existir entre los dos remotísimos extremos 
representados por el mono aullador y el hombre partante. Mucho 
"debe importar esta gatesca operacion á tan remilgada dueña, cuan— 
do tan diligente ha andado en ocultar á nuestros ojos esos aa 
dicios sacando fuerzas de flaqueza. 

Pero aún hay otras dificultades muy gordas contra la teoría trans- 
formista, basadas en otras dos.clases de actos que vemos acompañar 
por todas partes á la naturaleza humana, sin antecedente alguno 
-en cuantos animales le han precedido en la targa série de los siglos. 
La moralidad y la religiosidad son dos fenómenos que siempre van 
juntos con la palabra en el género humano, y solamente en el hom- 
bre han podido jamás hallar cabida, El mono no conoce otro prin= 
gipio de accion que el de la utilidad sesióle; no sabe lo que es 
Aonestidad, ni justicia. ¿Cómo ha podido producir la seleccion na= 
tural ese salto tan enorme, salvando victoriosa el abismo insondable 
Que medía entre el obrar conforme á las animalescas reglas del 

Placer, y vivir segun los severos dictámenea de la conciencia moral, 
absolutamente desinteresada y ocupada solamente :en dar á cada 
uno lo que es debido, aunque para ello hayan de arrostrarse: mil -5a- 
crificios, incluso el de la.misma vida? El mono jamás se ha puesto 
3 pensar en otra vida diferente de la actual, mi adora otra divinidad 
que sus apetitos sensuales. ¿De dónde, pues, y cómo ha nacido en 
todo el género humano esa idea tan universal, tan constante y tan 
indestructible de otra vida posterior á la presente, donde cada uno 
.ha de recibir el premio 6 castigo debido á sus acciones de mano de 
aquel soberano Rey que tiene suspendida de sus tres dedos la grande 
máquina del universo, que gobierna con su inescrutable providencia 
das cosas humanas, y que inexorablemente ha de juzgar un día las 
mismas justicias? ¿Por qué especie de mágia incomprensible se ha 
verificado en nosotros una transformacion tan sorprendente, que de 
animales puramente terrenos, destituidos de todo conocimiento su- 
Prasensible, y aficionados únicamente á los deleites de la carne, nos 
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hemos convertido de. repente su séres espirituales, despreciadores: 
de Jo material y visible, adoradores de un Dios. criador, señor muestro 
y gobernador del myndo, admiradores delo horesto y de lo» justo;. 
Bin en una: palabra, de aquella ciudad. invisible que petténé»: 
ce.al mundo, de los espíritus? Explíquenaps.los transformistas ¡ estas: 
maravillas dela seleccion natural; maravillas que superan con mucho: 
á los prodigiog.de das ercaciones independientes, y que á Wallace, 
co-fundador con Darwin del sistema de las de de 
le han parecido rayar ya en el absurdo.. A AS EA! 
Sabido es, que Wallace, con, todo. su aros al transformismo der. 
winista, ha proclamado abiertamente la. impotencia Je: la «selec ' 
cion. natural para producir en el hombre las. cualidades morales 6 
inteligentes que le distinguen de todos los demas animales. ' Las: 
concepciones ideales.del espacio y del tiempo, de la cternidad y:det 
infinito, Al sentimiento artístico; las:nociones abstractas de los nús: 
meros y, de la cantidad continua, no pueden, segun este sabia, ser: 
fruto de la selección natural, buseadora tan sólo de la mtitidad im»: 
mediata del indivíduo, y mucho menos sin comparacion el-sentin: 
miento de la honestidad y justicia, enteramente contrario á Ja, ptilir- 
dad individual y perfectamente desarrallado hasta en los. mismos : 
salvajes. Aún más: apoyándose en sus propias observaciones sobrd- 
los cráneos humanos pertenecientes á diversas, razas, yy gn las cifirase: 
de Gajton, concluye que.miéntras el cerebro. del. hombre salvaje:estia 
en Ja. proporcion de 5 á 6 al cercbro del hombre.civilizado, las.ma» 
nifestaciones de la inteligencia se hallan en la proporcion de 1.4%: 
1.000, Lo. cual, observa este sabio con. mucha razon, .no puede» 
tener lugar en los fenómenos de la seleccion natural; parque, por 
una parte, ésta no sólo no produce jamás nada.nociyo, pero ni tam» 
poco,cosa, alguna. inútel al guimal, y por. otra inútil permanece m eb. 
salvaje tanta cantidad, de asa encefálica que tan pequeños efectos 
produce relativamente á los causados por el cerebro del hombre 
civilizado. . ES 
Este último argumenta, Gradado en los mismos principios. dex 
darwinismo, demuestra con toda evidencia lo que contra Danwi! 
intenta Wailace, ppes derriba por el suelo la doctrina de este nalu== 
ralista relativa á, la formacion lenta de nuestra especie por: medio de +: 
la seleccion natural; pero ningun auxilio presta-á la:sastenida parél 
mismo juzgando que las solas fuerzas naturales puestas bajo da sabía: 
direccion de alguna ingeligencia invisible ban. podida-ejecutar de Una 
manera aúbitaJa transformacion invagada, por el autor del. Qriger” 
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de dog especies: N altdoe creé, cont todos los. materialistas y “cón su 
compañero Darwit, ¿que 14 mitiyór 6 merior inteligencia es debida 
inicamenteá la mapor ó inenor cantidad! de'masá que lena la da 
vidad del: cránoó; y. piensis; lo: mistrro que'todós los transformistas, 
que tentos el: moño: y.eFhombre ho existe diferencia alguna sremcial, 
sinó-aquolla:tamsólo que suele mediar entre lós indivíduós de úna 
razz primitiva y ¡otros de la misma: o obtenidos por medio de 
la seleccion: artificiady: PT 

Esta peregrina manera de cti ortgeh de los organismos 
ya queda refutada en lo que llevamos escrito és uno de lós dápitu— 
los anteriores; pero por Jo que hace al origen de! nuettéd imtohigébo: 

cia, todavía tenernos que hacer aquí contra''eHa' Glguna ligera véfñe 
xion. Por mucho que intervengan las inteligencias 'angélicas en lá” 
formación de un nuevo eerebro, más volútimoso que el de sus pa— 
dres, en:el feto de un "mono producido con las solas fuerzas de la 
naturaleza, siempre el nuevo sér estará informado por un principio 
viviente de la misma especie y condicion intrmseca que el que aña 
ma 4 sus padres; us decir, que el sér así producido por medió Ye" 
esta'seléccion artificial átgélica será un mono, y nada rhás, La ad 
tidad del cerebro poco hace''si'no se pone ademas'en el animal uiy 
principio hiteligente de aña rraturaleza más elevada, para que de él 
resúlten 105 conceptos universales y suprasensibles, y las ideas en 
teramente espirituales de honestidad y justicia, honor, castigo, ete., 
que constituyen la base de la sociedad'humaría, juntamente con la 
idea, tambien enpiritual-y suprabensibie, de un Dios próvido remul 
nerádor: de los bueños y -eustigador de lós malos en otra vida más 
duradera. El alma del morro, puesta en un cuerpo fábricadú pur et 
puro juego de. las causas naturales, “al modo que 'se ló' ifvagina Wa: 
llace, obrará; si te quiere, con más perfeccion sus actos, pero nunca 
pudrá traspasar con ninguno de ellos los mezquinos y estrechos lí- 
mutes de la materia, Los actos cógroscitivos del animal así formado 
siempre versarán sobre objetos materiales concretos, y no serán 
capaces de representar la más mínima parte del mundo suprasenst- 
hle,donde habitan los corceptos puros de órden, honestidad, Justi- 
cia, honor; deber,.religiosidad y cosas parecidas; porque st prin 

pio tognostitiva siempre será una potéricla orgánica lignita 'Á lhs 
condiciones Individuantes de la materia, €' incapáz por consiguiente 
de percibir otros objetos que los: matertáles del” ruido sensible. 
¿Cadedo ha legado lá selecolon artificial 4 múdar lsésencia de las 
cosas, haciéndo:de- ua alma: material 0304! Esencialmente depen 
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+liente del organismo en sus, actos, cual es el alma de los menos, 
un alma espiritual é independiente de él por naturaleza en la pro- 
duccion de los suyos, cual es la nuestra? Desengáñese el señor Wa- 
llace: el alma humana se diferencia esencialmente del alma de los 
brutos, como se diferencian los espíritus de los cuerpos, la vida del 
movimiento local, lo universal é insensible de lo particular y mate- 
rial; el gozo producido por la virtud y honestidad, del bajo y égois- 
ta placer de los sentidos. ¿Cuándo, por más que se alambique un 
placer sensual, esencialmente utilitario y rastrero, se podrá transfor- 
mar en el deleite puro y desinteresado del espíritu producido por el 
amor de la virtud y honestidad? Cuando esta transformación se 
haya verificado, merced á algun juego de cubiletes empleado por 
algun espíritu, entónces creeré que de un alma esencialmente de- 
pendiente de la materia en el existir y en el obrar, cual es el alma 
de los monos, se puede sacar un alma espiritual superior al tiempo 
y al espacio, libre. é inmortal por naturaleza, como es la nuestra. 
Hasta que llegue el momento de este suceso, portentoso hasta lo 
sumo, el naturalista inglés nos permitirá que sigamos adhiriéndonos 
á la doctrina de los antiguos sobre esta materia, y que tengamos la 
profesada por él, con grande gozo de la piara de Epicuro, por un 
vano sueño de un filósofo que se echa á andar por el mundo de los 
fantasmas, creyendo que camina por el campo de las realidades. 
Resolvamos, ántes de acabar este capítulo, algunas insigniftcanles 
dificultades que contra lo dicho levantan los transformistas: ellas 
servirán para poner más de manifiesto la verdad de nuestra tésis. 
En primer lugar, dicen algunos darwinistas que la ¿wea dspera del 
fémur, y el desarrollo poderoso del peroné observado en algunos 
hombres de la época cuaternaria, así como tambien la forma craned: 
ua propia de aquellos tiempos antiguos, indican la cercanía en que 
á la sazon se hallaha nuestra especie de todos esos nuestros paren 
tes los monos; pues todos estos caractérea los encontramos todavía 
en los referidos animales perteneciendo á la especie entera. Pero, 
¿saben los darwinistas cuáles eran generalmente los hombres de la 
época cuaternaria? Se han encontrado algunos restos de cierta clt- 
se de personas, que pasaban la vida entregadas á la caza y al duro 
ejercicio corporal que son á ella consiguientes, y nada más, pero 
al mismo tiempo se ignora completamente cuál era el género de 
vida que tenían entónces los demas hombres existentes en las demas 
partes del globo, y cuál era la confarmacion de su cuerpo. Andan- 
do continuamente. ocupados en los duros trabajos de la caza, propi 
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de aquellos tiempos cuaternarios en que abundaban las ficrás, '¿qué 
mucho que fuesen los huesos de aquellos hombres más recios 
que los nuestros, que la línea áspera del fémur la tuviesen más pró- 
nunciada, y que gozase de una fortaleza muy grande ei-hueso de la 
pierna llamado peroné” Todos sabemos que los órganos del cuerpo 
ac desarrollan á proporcion de su ejercicio, y la vida nómada que 
Hevaban aquellos valientes cazadores era muy propia para este de- 
cantado desarrollo. La forma eraneana de tos tiempos cuaternarios, 
léjos de favorecer á los transformistas, protesta, por el contrario, 
altamente contra todas sus teorías. Los cráneos más antiguos :que 
se conocen son el de Enpis, en Bélgica; los de Cro- Magnon, en 
Francia, y los de Stangenas en Suecia. Ahora bien; todos ellos son 
completamente regulares y tan perfectos como la generalidad de 
los europeos actuales, * Yo confieso, dice Huxley hablando del crá- 
neo de Engis, que si este cráneo fuera reciente en lugar de ser fósil, 
me seria harto dificil determinar á qué raza pertenece, Sus formas y 
sus dimensiones responden bastante bien á los cráneos de algunos 
australianos que yo he examinado. Particularmente se descubre:en 
él este aplanamiento del occipucio que los distingue. Pero no todos 
los cráneos australianos presentan esta particularidad, y los arcos de 
las cejas del cráneo citado difieren enteramente de los del tipo «del 
anterior. Por otra parte, sus dimensiones corresponden con no menor 
perfeccion á las de los cráneos europeos, y no hay ciertamente se- 
ñal alguna de degradación en ninguna parte de su estructura. En 
Suma, es un tipo medio de cráneos humanos, que do mismo puede ser 
atricado á un filósofo que á ww hombre salvaje ". De los cráneos de 
Cro.Magnon escribe Broca lo siguiente: “Los trogloditas de Cro* 
Magnon eransalvajes. Mas estos salvajes eran inteligentes y perfec- 
tbles; al lado de estos caractéres de inferioridad que acabo de 
señalar, hallamos en ellos los signos inequívocos de una poderosa 
organizacion cerebral. Los cráneos son grandes; sus diámetros, sus 
Curvas, su capacidad, alcanzan y dun pasan la medida proporcional 
de los actuales, *. Finalmente, sobre el de Stangenas se expresa 
Hamy en estos términos: “La pieza que estamos estudiando, dice, 
RO €S ménos interesante por sus dimensiones absolutas que por las 
relativas, En efecto, las dimensiones absolutas de estos cráneos están 


t Huxley, citado por Pozzy en La terre el le vccit biblique de da eréatica, Vibro IU 
CAD, Xt, pág. 377, Paris, 1874. 
2 Broca, /.es troglodytes de la Vexdre, — Revue Señeriifique, VS Nov. 1872, pág.473. 
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muy desarrolladas, puesto que el diámetro iníacoo es «de 200 mila 
metros, y la curva total horizontal llega 4 550; La-dapacidad tere 
bral.que indicar estas cifras es sensiblemente saperios 8 la de tos 
cráneos actuales; este hecho no se encuentra aislado y solltirio; 
constituye una delas objeciones más sérias que se pueden 'poltiér“b 
las doctrinas tranaformistasy *' El testimonio. de:estos autores ió 
puede ser más poceroso, habida consideracion: de sa ciencia y" dé 
las ideas que profesan; así. es que bien podemosidecir-con toda ves- 
dad que la Paleontología está en pugna abierta-con el trarisformisoio! 
¡«El.cráneo de Neanderthal es más impetfecto que los precedentes; 
y 4 él han apelado.con grande instancia los transformistas;, 4 falte 
de otros mejores argumentos. para confirmar su-sistema, Lo excésiu 
vamente qbultádo de. los arcos de. las :cejas,.y el notable: aplama- 
miento ¿Ja'la:frente que en él serobserva;, le dan algo de excepcionaf 
y oltravedisario] paro me por eso tiene nada de coman ton el erá 
neo del gorilla, cómo" hañ intentado álgunos suponer. Sus: sehóy 
frorrtales, sumamente desarrollados, no significan otra cosa sinó que 
todá esa fuerte contekturá de los: referidos. arcos es debida 4 "lá fo- 
bostez general de todo el cuerpo, -la cual bien'se puede compadeett 
con uña inteligencia penetrante y -comprehensiva. Y en verdad qué 
si por la cantidad de masa encefática hemos de juzgar dé la intel 
gencia de los hombres, el dueño de dicho cráneo la poseyó muy" 
buena; -Priiner=Béy lo ha examinado con exquisita diligencia, y bil 
averiguado ser mayor de la que-suelen: tener hoy día los hombres 
por término tedio, -notándo ademas que toda ta: superficie de este * 
encéfalo, sin excepcion alguna, está perfectamente ajustada ul tipo 
del cráneo humano 5. Ademas, cualquiera que fuese-la forma de.esto 
pieza aislada; ¿qué podría hacer ella sala; no" teniendo otras compa- 
ñerasidel mismo ¿Enero que indicasen ser'debida la tal conformáa= 
ción d'alpuna causa general; y 'no ¿ciertas circunstancias excepeio- 
nales qué en todós tiempos suelen dar otigéri á fenómenos monstrué- 
dos? ¿No venis hoy da entis los mismos europeos cráneos té 
excestiimente raros que; d'juepar por-elles solamente, los tendra? 
mos por pertenécientes 4 tina Hafá degradada, siendo ¿sí que ci 

O po e arica 

+7 Llama deíacai dl diámetro trazáidis Besdo la protibejapcla. exteroa: del aceipaois! 
haste ej.punto de encrentes le los dos arcos de las cejas, en la línea intermedia, de lo 
cabeza. 

2 E. T, Hamy, Précis de Palcontologis Armaine, pág. 129-130. Paris, 1870. 

“FO PrUner-teg! Cónprds intiruatióilal ' Antlrapolag de, etc, págitis 358-339 — 
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juzgarse de:ellos todo iló contrario? Fuera «de qne-laantigiedad de 
dicho cráneo. estí muy distante de tener .en.su favor argumentos 
ciertos É irrefragables: razones poderosas ¡inducen ácreer que. el 
cuerpo á que el.tal cráneo ¡perteneció fué sepultado mucho despúes 
de formada la gapa: de tierra cuaternaria que'con levisimo espesor lo 
gubria,. Y ciertamente, el haber side hallado el esqueleto ú:solos. dos 
piés de profundidad en una gruta, donde el esqueleto entero estaba 
colocado de tal manera que, ocupando la mitad del espacio, tenia di- 
rigida la cabeza hácia el punto de entrada, da grave motivo. para sos 
probar que el hosabre de Neanderthal fué enterrado €n aqueblégar 
em tiempos quizá muy posteriores á la épocecuatermaria: ¡Ni es mue 
ve. por fuerza á pensar de-otho modo la sima consistencia deda'tiera 
ra cuzterntaria que lo cubría, porque esta consistencia bien podria hay 
berla adquirido la tierra posteriorniante'con el transcurso de.los:añas 
y. con las vicisitudes de los tiempos. Por otra parte, la naturaleza 
de las irregularidades orgánicas de este cráneo no es tal. que 10.38 
encuentren hoy. dia, otros semejantes entre los mismos. europeos: 
“De tiempo.en tiempo, escribe Hamy hablando de estas irregulani- 
dades, se pueden. observar estos caractéres, ya aislados, ya rerimir 
des, en cráneos modernos, -y na-cs cosa:rara hallarlos. en individuos. 
vivientes. MM. B. Davis, Carter-Blake, etc., en Inglaterra y cn. rr 
landa; MM. R. Wagner, (3. Busk, GC. Vogt, Schaafíbausen, cn Ho- 
laada, Alemania y Diaamarca; Broe2, Pruner-Rey, Gervais, etc, en 
Ecancia, han recogido hechos de este género , !..Pozzy termina. la 
discusion de qate. famoso cráneo. con Jas siguientes palabras: “ Diga; 
mos, finalmente, para acabar, que la particularidad más sobresalien> 
te de este cráneo, Ú sea el desarrollo de los senos. frontales, 20-ChyA 
cuentra, segun M. Prúner-Bey, de una manera, si no absolutasaente, 
idéntica, al ménos análoga, en cráneos aislados de todas las éposas 
y án entre. nuestros contemporáneos. Tal.es el-caso del hijo del 
general Grouchi, poco há finado, y del Dr. Buffalint, una de las ce- 
lbridades médicas de ltalia, ?. Podría citaros,: decía Vogt en el 
Congreso. internacional de Paris, celebrado en 1367, uno de mis ami- 
gos, el Dr. Emmayer, médico alienista aleman, cuyo cráneo.es Vera 
daderamente del tipo de Neanderthal; y añadiré que la vista de estas 
Prominencias enormes de las cejas, debajo de las. cuales brillaa. dos 
Ajos chispeantes; 'cóntribuye-4 darieuna grande inflaentia: sobhe us 


1,E,T, Ham, Preis de Pobiemtolagie desire avis PEE, Fernado 1870, 
2 Poxg, Lo terre el de rócit biiligue, cte., liv, vn, champ. xl, pág, GE 50 


574 Origen del hombre.' 


enfermos *. Lo mismo escribe Quatrefages en la Revue Seientifigue, 
en su número delo de Febrero de 1872, y en el Congreso de Bru- 
selas, celebrado en el mismo año, añade lo siguiente: “La forma: 
dólico-plati-cefática (oblonga y aplanada, precisamente como la del ' 
cráneo de Neanderthal) del cráneo no es incompatible con un des-' 
arrollo intelectual tan perfecto como el que suele acompañar á otras 
formas ménos excepcionales. Entre los dolicocéfalos modernos figu- 
ran personas que se han distinguido por su saber y que han adquí- 
rido celebridad histórica: citaremos tan sólo á Kay-Lukka, gentil- 
hombre dinamarqués, á quien ha cabido un lugar muy principal en” 
la política del siglo xv, y cuya cabeza hemos reproducido nosótros 
en nuestros dibujos ( Craria efkrica ); á San Masuy, obispo-de Towl 
en el siglo 1, cuyo cráneo puede tambien verse delineado'en nues- 
tra obra; y finalmente, al héroe escocés Roberto Bruce. Estos he-= 
chios demuestrán una vez más cómo se comietería un error atribu- 
yendo 'exclusivamente á ciertas formas craneanas ideas absolutas de- 
superioridad ó inferioridad en-el órden intelectual ó en el moral. y: 
Véase, pues, cuán sin sustancia es el argumento que han quer 
do formar algunos transformistas sobre el cráneo de Neanderthal.. 
Vogt y Haeckei¿han acudido á otra clase de razones, aunque no 
ciertamente más poderosas. El primero de estos dos escritores co- 
para el cerebro de los microcéfalos ( hombres de pequeña cobesa) 
al de los monos antropomorfos; el segundo hace figurar-en $u cua” 
dto genealógico á los idiotas, á los afectados de eretinismo y á los 
mibrocéfalos; ambos finalmente, consideran á esta clase de séres 
como otros tantos casos de atavismo,-en que se reproduce isciden”: 
talmente una forma que en otros tiempos fué vulgar y comun ú 
toda la especie. ¡Pero-cuán contrarios á la sana filosofía se muestran 
estos pretendidos sabios al proferir tamaños dislates! EJ idiotismo, 
el eretinismo y la microcefalia, son meros casos de enfermedad fisi- 
ca En que toda la- organizacion padece. ¿Qué tienen, pues, que ver 
estos hechos, puramente teratológicos y patológicos, con el atavismo" 
Y si al atavismo los hemos de referir, ¿por qué no atribuir también 
á esta cáusa fa infecundidad con que todos estos séres vienen al 
mundo? Es que, obrando 'de esta suerte, la seleccion natural qué- 
darta. derribada 'por el suelo; y así, obrando con Ja mayor arbitid” 
riedad:del mundo; se toman de'estas personas enfermizas y raqué 
ticas solamente los caractéres que podrían convenir al sistema. “La 


1 Vogt, citado por Pozzp en el lugar que acabamos de referir. 
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microcefalia, escribe de Quatrefages refutando estas inepcias de 
Vogt y de Haeckel, no es otra cosa sinó una especie de detenimien- 
to ea la marcha evolutiva, sufrido por el cráneo y por la: materia. 
en él encerrada. Este detenimiento empero no es una cosa aislada; 
Otros órganos, otras funciones, han sufrido tambien en los micro— 
céfalos. Todos ellos se han mostrado siempre infecundos, y cierto 
que la infecundidad no puede ser considerada como un caso de ata- 
VÍSmo y !. 

Fuera de que, sí al atavismo hubieran de ser agregados los rele- 
nidos fenómenos, nuestros padres no serían los que pretendiam 
Haeckel y Darwin, sinó otros muy diferentes. “No son los monos, 
más perfectos, continúa de Quatrefages en el lugar citado, aquellos á, 
quienes se yan asemejando los hombres cuando caen en las enfer= 
medades sobredichas, sinó los de cola prehensil del muevo contsnen=- 
te, es decir, esos platirrinos excluidas por Haecckel y Darwin de la. 
genealogía humana. Por donde se ve que la misma doctrina darwi= 
niana:protesta contra este linaje de aproximacion que se quiere es- 
tablecer entre los microcéfalos y nuestros pretendidos abuelos, los 
pitecaideos. ,, 

Y despues de todo, la microcefalia no altera la forma del cerohió: 
lo que hace únicamente es detener su marcha por un impedimento 
fisico que se ha atravesado incidentalmente en el organismo. Por' 
consiguiente, los. microcéfalos, con todo su raquitismo, nada tienen 
que ver.con la doctrina monesca de nuestros transformistas, y ash. 
éstos gastan inútilmente el tiempo trayendo á la escena semejantes: 
paparruchas. “Las relaciones de que se trata, escribe el ya mencior 
nado de Quatrefages, no llegan á presentar una semejanza sufician« 
te. para autorizar lasconclusiones del sabio genovés. Aunque con» 
frecuencia son ménos voluminosos y ménos plegados que los de 
los monos antropoideos los cerebros de los microcéfalos, ha dicho 
Gratiolet, sin embargo, no se tornan en. modo alguno semejantes 
+ ellos, Esta proposicion queda en toda su verdad y entereza dun 
despues del trabajo de Vogt, ?. 

No son más feliaes los transformistas en la otra clase de argu—, 
mentos psicológicos y morales que aducen en confirmacion de st» 
doctrina, * No se puede negar, dice Darwin, que entre la inteligen- 
dia del hombre y la del mono hay una diferencia.inmensa; pero ésta 
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Pauron es id 
es todavia mayor entre un mono Y co lamprea E ¿Quié Mo da, 
sifiaidé ¡Qi “el perro discurre'lo mismo! que a indando ús 
raciotifida BA el priacipi lo dé cáuisalidad Yo mismo ¿yl en E 
btasion' al 'mió ponérse á ladrar de Fe ente” contra un im 
sér invisible qué véhla 4 invadir su territoHio. Porque. ¿cóm cómo Er 
de ste! todo, se “Buégen “explicar | los ladridos que daba Ln u di 
somibritta puésta de improviso en movimiento por. el “viento? El 
Perro, al ver ¿quel fembrmeno, se debió decir. d ES piso, per. -dÓ 
da e lo rapido ¿ inconsciente, que un movimiento sin fausa Gig 
biolóld era indicio de hallarse alle presente “algun agente z ve desea; 
Hocido. $ que. sin embargo MÍNLRA extranjero teta desech » o des mer 
se éñ su ter ritorio ” 14 ¿Y no es ésta, continúa, argumentando $ 
mismo sabio, la manera "como los hombres se han formado la idea 
de 'Diok? Primero ': se figuraron, cuando todavía se hallaban" en, 
bat ds ' sal salvaje, ghe' miéntras dormían venía un sér invisible Ai 
tapo 8 que 'sú lima salía” del ¿Cuerpo para "hacer sus excursiones 
por el mindo ¡ Juégo volvía á su morada, ántes de comenzada lg 
Vigilia. De aquí natió én ellos la idea de los espíritus, siendo una; 
menté dificil 4 la rudesa de 'aquellos ingenios discernir emire das ¿0t; 
presiones subjetivas y las objetivas m2. “Más tarde, con, elma mayor 
desarrollo de la inteligencia, Megaron á formarse por, este gaming 
ta ídéa de Dios. Porque de la preencia en los espíritus invisibles á dla 
de ko | 6 olga el tránsito es fácil 4 Finalmente, por 
qué Háce al 'sehtido moral, escribe el núevo moralista, con pal 
peda o Corzo Kn instinto social dlevadp á su dltimo" qe: 
Fediñon 5. Como el hómbre no puede impedir que sus ¡Ragadas im 
presloñes vuelvan continuamente á su espiritu, se, verá fast A 
comparar las impresiones más débiles, del hambre y de la vengá 
zá, por ejemplo, que satisfizo ó del peligro que evitó. á expenses 
de los demas hombres, coñ ul instinto de simpatia. y de beneyo lcnp 
cla hácia sus semejantes que: actualmente se hace sentir gn él, y Munga 
dejá de obrar! eñ el Ánimo. con algun. grado de “actividad. Entónees 
o rá er su iivaginacion que u un instintó. más poderosa, ha cedido 4 
o, el dt Ahora parece comparativamente débil, yá, CONSecHeA; 
da le al nlicerá” en él inevitablemente este, sentimiento, de Pe 
29 FW, Cir decias of lira, RdA , Ps 35. AA 
va, Ade yd. dl. PO Loa e 3 
3 Idem.,Z cil,, pág. 66. 
4 ldeta,, Z cit, pág. 67. Lal ; 
G: Idem,, 1 cót., pág. ro6, : , A 
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a lo Í Feniprdimiento, NE que están sujetos, ES; los hombres qc como 
todos los animales, en órden á á la satisfaccion de sus instintos a 

Aquí, tenemós toda la filosofía darwinista puesta. enfrente de la 
filosofia cristiana: el 'sensismo brutal que en ella rebosa ¿por todas 
partes, "lá tiérie juzgada ántes de ser llamada á exámen, ¿Qué mar, 
hera tan indigha de'tratar al hómbre, diciendo que entre la intelis 
gencia de éste y la del: mono hay menor, distancia que entre la 
inteligencia dela Tamprea; y la de este mismo animal! No: toda la 
hlosblla prótestará indignada contra. tan repugnante | desyaria; 13 
distahicia que media eñtre 'el mono y la tamprea por am parte 
la' Que sépara á iin' cuerpo “de otro, púestos, ambos sobre 1 a o 
de tertéstre, miéntías qué la interpuésta entre él hombre y y el mono 
la que sépara al cielo de la tierra. La facultad perceptiva, tanto 
del mong ¿ómo de todo otró animal, es material y orgánica, como 
contenida dentro de la esfera de lo puramente sensible; la inteligen: 
cia del hombre, por el contrario, es inorgánica y espiritual, levan= 
tádidosé « con ella nuéstras almas 4 la elevada region "de lo invisible 
y tterno. Bien es verdad! que Datwin opina que sx animal £mlquie: 
Ya, dotado de instintos sociales bien, marcados, adguirirta infalible 
MÉRL: el sentido moral $ conciencia tan pronto, como sus facultades 
inteléctuales llegasen al mismo grádo de desarrollo, ó É poco ménos, 
qué tienicú las nuestras *. Pero esta opinion es solemnemente absurda, 
potque los instiñtos de los animales, sea cual fuere el grado de per- 
Teccion 4 que se les quiera clevar, nunca podrán versar sobre otra 
cosa sinó sobre objetos sensibles, materiales y concretos, miéntray 
¿que el sentido moral del hombre se cierne en la region pura de lo 
espiritual, inmaterial € inteligible, El sentido moral ó conciencia, del 
tiombre, aunque versa sobre acciones concretas y sobre objetos 
sensibles, no por eso es material y orgánico, como el de los brutos. 
Las (deas universales; y de un órden puramente intelectual que entran 
ca él juicio de la conciencia no pueden ser formadas por facultad 
alguna orgánica, sinó que pertenecen á otra de un órden muy supe: 
for, ¿la inteligencia, á la razon pura, por la cual pertenecemos al 
thúndo de las espíritus, Los remordimientos de' la conciencia nacen 
en nosotrós de no haber obrado conforme á un ideal, de que es 
absolutamente incapaz la imaginacion del bruto, y cuya BOxmA nos 
aida seguir el Supremo Legislador, intimándones sus Sie pre- 
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eeptos por médio de muestra Bfopin razon. ¿Qué tene: que ver toda 
esta serie de conceptos universales, puros y> seprasensibles, “qué 
entran esencialmente en Tos dictámedes de la: conciencia kumiána; 
con lá comparacion de opuestas. impresiones orgánicas, hibidas e 
diférentes tiempos, á que pretende” reducir estra conclenciá e) 
nuevo'proclamador dél sensismo? A 
'¡Donosa moral 'por cierto' la de este sabio, que ariiquilá por col 
pleto la libertad humana y hace dé nuéstró espíritu un mero'4utós 
náata; cóndenedo á juzgar dela honestidad dé ur actó según la 
impresion material del momento! ¿Qué níé importa 4 mf que; past: 
do el encendimiiento de la pasión, slenta: más vivamente la3 impre 
siones benévolas del instinto social, perennes y' constantes, que tas 
otras málévolas é individuales, “presentes ahora á mi esjilrita 36%. 
por víti de recuerdo; si cuando me hallaba bajo el itffujo de estas 
segundas te era dueñó de oponerme á ellas, ántes jusgaba, sid' pos 
dér hacer 'otra'coga) que debla seguir su: impulso y obedecerlas; 
porque exitónces su intensitiád “superaba 4:da de'sus“cortrarias? En 
éste malhadado sistema todas nuestras acciones son tecesariamenta 
buenas, porque por una parte siempre obrimos arrebatados por la 
corriente más intensa' que £nx cada momerxlo nos arrastra, y por-otrá 
en seguir está. corriente está” precisamente toda la hoñestidad'de 
múestros actos. EFdesagrado 'sentidd más tarde ho esí un remordis 
miexto rioral propiamente dicho, sinó uñk “mera fecesidad física; 
semejante :4 la tristeza que experimenta on hombré poseido de uitz 
vehemente pasion y convencido al mismo. tiempo de que le es im- 
posible satisfacerla. En ambos casos hay' tristeza y deságrado pur 
la falta de un bien apetecible en este momento dádo, pérb tristedi 
física y nada más. Déjate que varíen las i impresiones y que el sia 
ple recuerdo de una accion se conviérta en actual apasionacriento 
por ella :"éntónces lo bueno y Honesto será obrar conforme á is 
nuevo estado de 'cósás , porque baja su'influjo soberano será impol 
sible-tener por verdadero: bien sinó: aquello á que la pasión arra5> 
tra. Esto es precisamente: lo que hacen los-brutos; y si ésta es ls riio- 
val que nós quieren mtroducir los secuaces de la nueva doctrina, 'e*t 
verdad qué prógresámos en la senda de-la perfección á las mil más 
ravillas; en lugar de aproximarse los monos á nosotros, Tiosotros 
seremos, por el contrario, los que á grandes jornadas vamos cat 
mando "hacia ellos. No há mitcho que: me: escribía' de América un 
estrto'dojerdl las siguientes palabras: “El¿larwinismo enseña que 
A HómiBré2e8úna 'derivacion del “mono; 'adénide "ha" llegado' esta 


Oságamdal hambre, 579 


eepuenante, besteauela:por el camino del progreso; xo preoque, perla 
mucho «pás. racional afrayar todo. Jo contrario, diciendo que,cl moro 
espa degradacion, del hombre, 4. la cpal aos pretenden. llevar, nuera 
tros meseros sabios por-la via del retroceso, y Esto, 230) más ni 
ménos, do, que intentan los transformistas en, su loco empeña de. pm» 
parentarnos con el mono; la moral monesca es lo que bussan.estos 
señores; nada de Dios, nada de obra vida,,los goces E hé 
aquí la, wgrladera: honestidad, ¿e todas sus obras. 

¿Y quiáp puede aguantar 13,manera .con que, Darvin hace nacer 
er.posotros la idea, de-Dips, despues .de. haber ¡vivida-auestros.ahye- 
los lagos, años 200;la miem: y sola moral independiente que.ahora 
nos quieren. regalar los. partidarios; -del. materialismo? ¿No es. ata 
decir en,puridad que.dicha.idea.ey-hija del mero subjativismo, fito, 
espontáneo de nuestras ilusiones imaginarias, sin saber si le qorres- 
pondg.ó no. algo real. y verdadera-en el órden de las cosag? En, ver- 
dad que el autor del, Origen de tas espesies, al hablar de este, modo 
sqbre dq. descendencia del hombre en órden la idea de un Sés Jun 
premo. y gobernador del mundo, que todos.-los mortales; poseen, 
bre, la tierra con: mayor ó menor. perfeccion ¡ha dado d,aus Jecton 
wea juatígimos- motivos, para sospechar que el deisago proclamado 
por:óligs un simple: acomodamiento con las; .idega gpnerales. de la 
sociedad-en. que vive; 5i:al. conocimiento de. ¡Dias ao. ha llegado, el 
hombre sigó por una. serie.de, ilusiones. producida, al tramás de, los 
estados de la vigilia y del sueña, ¿por.qué.camina;ba llegado 4, gar. 
ber el naturalista inglés;que, un. Dios ¡aal imaginado, y. fantapeado:69 
una verdadera realidad, y ap: upa. simple qrescion de. ayestro. empla 
titu? El asgismo ae impone. necesariamente enla guposicion darvir: 
viana, 6-41 ménos el razonable. juicio de que..el. Sér, inyiible yegua 
premo gobernador, del yniverso creido, por.todos los hombres es un. 
mero fantasma de nuestra imaginacion, coma; fueron, fantasmas 
los. eapíritys sqñados de muestras, abuelos al pensar. que ua sér lpm 
viajble les visitaba, miéntras dormían, ó-que su.alma. hacía, una. fx 
cursion. fuera del,cuerpa á Jas. diferentes países. dela. tierra. Para. 
el caso tado es Jo. mismo; Dios será un sér fantástico ó problemán, 
tipo, y las hombres. podrán vivir ya en. cl mundo aja esperanza pi 
temor de ese espantajo que tan baños so: -4, Muesteps ante, 
Pesados. o E 
¡Np; njdz. ideg de, los. espíritus, ni Ta.de-en, Esplrita uno, ereador, 
del.mumda, y-próvida gobernador de, todas las.cosasa; han, sido de, 
bias á la. imaginacion, del. hombres, .3Ó. 4:91 1azon,cspiiial 6 
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incorruptible. Pasta, poner los. ojos cn esta admicable máguica, del 
ugiverso, para :ponciuir inmediatamente. que ella no,se ha. hogho 3 
símisma,, gigó que debe, la existencia, conservacion, y, owjmientai 
la inteligencia y. poder de un Astífice. Soberano adornado. de inte 
ligencia suma. Lor eso cata idea, la adquieren, todos los hombres, 
más ó ménps clara, segun sea más ó ménos penetrante su-razon, 
al, ponerse Ésta qn inmediato, eputacto can, el munde sensible, Asi- 
mismo la. ¿dea de nuestra: inmortalidad hace, en ngsotros eopontá= 
Deamente con el conocifmiento. claro¡así de nuestra. libertad como 
de los actos espirituales que practicamos á cada. moncato, layag- 
tándonos sobre la materia, y, clevándonos,á.]a esfera inmortal, dedo 
jateligible. No necesitamos, de sueños ni de ilusiones fantásticas para 
persuadirnos de que despues de esta vida nos, espera otra, qpás du- 
radera, donde han de ser recompensadas largamente las. acciones 
buenas de la pregente,. y castigadas. las malas,. Piensen así log que 
po ponen diferencia esencial entre el alma de un hombre. y sl de) 
perro que le acompaña. ... 

. Nosotros, por el contrario, sia degradaroos de esta subrte, very 
mos siempre la existencia de la otra vida en la necesidad «de una 
sancion eficaz que nos haga vivir, en este muado: conforme. 411ps 
preceptos de la ley diving, Sin la sancion de log premios y castigos 
dela otra vida la ley natural queda desarmada, por. completa, y 
cualquiera puede despreciarda impunemente, siendo muy, leves É in- 
significantes para este objeto, así el castigo del remordimiento como 
el galardon del gozo que-suelen acompañar aquí á las malas y :bue- 
nas acciones. Por eso yemos que cuantos desprecian los premies. y 
los castigos de la otra vida son gente, por lo regular, entregadaa 
toda suerte de vicios; y áun los que creen en estas cosas son tanto 
ménos cuidadosos de guardar ta ley matural, cuanto: más olvidados 
están de los premios y castigos réservados'en la otra vida. 

Esto es algo más sólido ciertamente que la peregrina ocurrencia 
de igualar la humana filosofía á la de un pobre perro espantado por 
el movimiento extraño de una sombrilla. Las imaginaciones del 
perro-filósofo que levantan todo un sistema de metafísica sobre las 
ondulantes sombras de un quitasol, dando en su magin alborotado 
cuerpo y consistencia á los espíritus invisibles, son verdaderamente 
una cosa digna del siglo x1x. ¿No diremos nosotros con mucha [más 
razon que las ilusiones imaginarias tienen su asiento y lugar en el 
cerebro de aquellos que, echándose á fantasear nuevas doctrinas, 
deseosos de decir cosas que nadie ha pensado en este mundo, dan 
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al truate ión tóde la herencia 'del tentido coriuh' que Tes lmiprimió 
sl etisrlos él Autor dela 'nituraleza? Tódo el que todivía conserve 
árt poco de Buen juicio dirá “sin Ata ber que el perro de Darwin nó 
Radio cortita 3Er alguno iiivisible;' dió contra el muy palpable de ld 
sombPilía, que CÓt sús sibutmiehtos insólitos se le representó comio 
uñá tosa monstrilósa y nunca vista en los diás de su vida. 

—"Comió concltsión de tódo lo que llevamos escrito sobre la teorla 
marsfórmistaton' la mira de deléndér el diviño origen del hombre 
eriseñado por la Religion cristiana, séaños pertiltido parier fin 4 este 
cápitulo cón las siguientes palabras del profesor Fatvre, que sirven 
de remixte 4 Su'ititeresante obra gobré lá variabilidad de fas ésj 
“Esta hipótesis (de ta variabilidad tndefidila] o se Vegiticila, nl por 
se principio; que Es uria: cónjetirá, af por sus deducciones, ' que e 
Higura manera dorifirina la realidad; ni por sus demostraciones de 
rectas, qué ápéñas' llegan "á “Werósimilitades, "ni por estas dos cón- 
Secuencias extrémás, que ásí la ciencia como la dignidad humana 
nos prohiben aceptar, á saber: la generacion espontánea, y el paren 
tésco infinto y degradante da hambre cón el brútó. A pesár de toda 
Whabilidad' € ingenio” con que iliistres' sabios ¿8 han esforzado "En 
defender esta: doctrina, Efraton y la experñéncia” han 'dejadd "en 
pleñó' vigor '€l'juició tan reservado comó 'Jústo que sóbre ella Ma 
proferido Cavier, diciendo que entre los Uiveésos sistemas relativos 
Y origen de los stress organitidos, 40 hay ninguno ménos verostmil 
pit el que hice nacer de la variabilidad dicha, uno trás otro, los di- 
Jevónites' póñeros por via de desenvolvimiento y de metamorfósis gra 
dable9,,. (Covier, ReckertAes jur les ossemments Fossiles, t mr, págil 
na'=97,13. edicion.) 
=$ ¡Kalure. A A de ses dimcíses, por Eroest Folvre, aos h 
la Paculté des Sciences de Lyop, Paris, 1368, ' 
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SE Podria by ya el orígen: divina. 'del: tónibre; resta" ahóra 

17 y E yangie A tonos los' pueblos: que se hallar derrimados 
DS sSvIO la sápierficio de la tierra pertenecen 5 ho d'una mis. 
ini espiedió: 'Estelestun puito de la más alta importancia por las 
codsécuencias právticas que leva consigo en'la vida: Socttl; «dofide 
va mucho de considerar 4todos los hombres domo iguales:en Big- 
nidad, por la comunidad de naturaléza Que en todos -se “encuéntia 
uniforme, '6 ver en ellos especies diferentes y stes destimados: por 
su miseña Condición interna á vivir bajo el dominio y posésion de 
otros; Ed escúdll'ámmericana, que en estos últimos tiempos 'ha abó- 
gado 'tan ardóorosamente por la esclavitud, en la diversidad de esp*- 
cies humanas ha pretendido hallar el principal fundamento de sus 
asertos, Para ella el negro debe ser mirado coto ura mera propie- 
dad del blanco, al cual la misma superioridad de naturaleza le 'hace 
su propio y legítimo' señor, no de otra suerte que lo gg de los perros 
y demas alimañas de'la tierra, En Nueva-Holanda ¿igimos ingleses, 
llevados de esas funestas ideas, han llegádo hasta á 'cazar como fie- 
ras á los habitantes del país, descargando sobre ellos sus escopetas 
para proporcionar de esta suerte alimento á sus propios perros. ¡Cuán- 
to más agradable es en esta parte ha benéfica y esencialrmente civiliza- 
dora doctema de la Iglesia católica, la cual, apoyada en las enséñan- 
zas de la divina revetacioh, nos manda mirar á todos tos hombres 
del glubo terrestre; sean blancos 4 negros, civilizados ó salvajes, 
como verdaderós hermanos é hijos de un mismo padre! La revolu- 
Cioú francesa, á fines del siglo pasado, creyó haber legado 416 sumo 
de la sabiduría humana cuando, resumiendo en breves palabras los 
imprescriptibles derechosdel hombre, puso con orgullo en su ban- 
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diera aquel famoso lema de: Libertad, igualdad y fratermidad, que 
tan mágico influjo ha ejercido en los pueblos para corromperlos. 
Mucho ántes que la revolucion francesa había ya hecho resonar en 
la Judea el fundador del Cristianismo estas mismas palabras, enten- 
diéndolas en su verdadero sentido, y había encomendado á sus dis- 
cípulos la mision de prédicatlas por todo .el mundo. Y en tiempos 
más remotos todavía el inspirado antor del Pentateuco nos dejó es- 
«rito que todos los hombres son hijos de Adan, y pertenecen á la 
familia de Noé, la cual fué preservada por Dios de la catástrofe uni- 
versal para que poblase la tierra despues del diluvio. 
Esta comunidad de orígen proclamada en las divinas letras, no 
es ciertamente necesaria para que los hombres todos del universo 
formen una sola especie; aunque no deja de ser claro indicio de 
«que, en efecto, la constituyen. La especie ha sido definida por el sa- 
bio naturalista M. de Quatrefages en términos que hacen de ella" “una 
«coleccion de indivíduos más d ménos semejantes entre sí, pero tapa- 
«ces. de ser considerados como descendientes de una sola. pareja por 
.Bna sucesion de familias natural y nunca interrumpida , '; y ésta es 
“tambien la idea que sobre ella han tenido en sustancia los sabiog de 
«todos los tiempos, á partir de la época del Stagirita, si bien en la 
«expresion de la misma ha podido existir alguna variedad de poca ó 
¡biaguna importancia, La posibilidad del parentesco, no el paren 
-tesco efectivo, es lo que entra en la definicion general de la especie. 
Por eso, áun cuando los individuos del linaje humano reconociesen 
Giferentes centros de creacion, y, en lugar de proceder todos de 
-Midan $ de Noé, perteneciesen á distintas familias primitivamente 
criadas por Dios; todavía. no dejarían de: formar Upa. sola especie, 
la, naturaleza de todos ellas es una misma, y tiene, por consi- 
Buiente, intrínseca virtud para transmitirse de los unos á los otros 
Por vía de natural descendencia. En la produccion de los animales 
no. sabemos que Dios haya empleado el mismo modo que en la 
«reacion del hombre, haciendo descender á cada especie de indiví- 
dups de-una sola pareja primitiva; ántes bien, como sabiamente ob- 
servan los Escolásticos ; lo. natura! parece que haya seguido el qa- 
mino contrario, para que con mayor facilidad y rapidez fuese po— 
blado el globg de aquellas clases de animales y plantas que guarda- 
ban mayor armonia con las condiciones especiales de cada terreno. 
¡Sin embargo, po por eso peppers ménos á una misma especie 
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haturalgzá, capaz por si sola de, haber dado. á todos silos, elmimo 
¿Otigen, haciéndolos nacer de un MiSMO tEDBGO er lat 
Esto es lo que no quieren entender ciertos. poligenistas, ¿Noe 
defensores de la multiplicidad de especies humanas, al. atacar: el 
dogma católico de la unidad de, nyestra especie con cierta, clase, de 
argumentos. que sólo miran á la comunidad de. origen. La. unidad 
en cuestign hay que combatirla, no con la multiplicidad de obstáqu- 
lós externos que hayan podido experiment; los. primeras. hombres 
en el difundirse por el globo, sinó con la imposibilidad, fÍsica.de.g05 
atribuidos á un mismo tipo los internos caractéres que distinguen á 
los diferentes pueblos de la tierra. Dejémos, pues, para el capitulo 
siguiente lo relativo á la comunidad de grigen:, ahora sólo versará 
nuestra «consideracion sobre los argumentos científicos que militan 
en favor de la unidad de especie. Estos argumentos no serán quizá 
de tal naturaleza que demuestren por st solos la verdad del dagma 
cristiano: lo cual nada ¡ importa para nuestra fe, pues posptros 10 
creemos los dogmas de nuestra sagrada Religion porque.se presen- 
te clara á nuestros ojos la intrínseca evidencia de los mismos, sinó 
porque nos consta con certeza el hecho de su revelacion divina. Sa 
valor, no obstante, es tan grande, y su fuerza tan poderosa, quel 
si mo llevan al ánimo la conviccion, al ménos la persuaden en tó 
minos que, áun científicamente hablando, no obraría con prudencia, 
quien 4 ellos" no se rindiese, ántes tratasc de abogar por la causa 
del poligenismo, defendiendo la variedad de especies humanas: 
Buffon, Camper, J. Hunter, Blumenbach, Forster, Cuvier, Weber; 
Tiedemann, Prichard, Humboldt, J. Miller, Flourens, Serves, ()uar 
trefages, Godron, y en general las más altas autoridades de, la 
ciencia, se han pronunciada por esta doctrina, teniéndola por la 
única admisible en esta matería. “El monogenismo, escribe de: 
Quatrefages, cuenta entre sus partidarios á casi todos los naturalis»; 
tas que han fijado su atencion en los fenómenos, de la vida, y Fria: 
ellos á los más ilustres. No obstante la diferencia de doctrinas. pros. 
fésadas por Buffon y Linneo, Cuvier y Lamark, Blainville y los.dos 
Geofíroy, el fisiólogo Miller y el viajero Humboldt, todos. estos- 
autores están de acuerdo sobre este punto., '. Y el sabio Godran, 
«despues de traer en favor de nuestra tésis los nombres que poco há. 


Us De Quibretages, Hespice humaine, Ñiv. 1, Chapo 15, 0.3. 
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Hono2 EXHRÓ; Ye 'eéptesa juíciogamente en estos términos; ' Es 
uOtable ques he hina' cuestión científica y ardorosamente debatida, 
ke prónuncida cod 'ananimidad en' favor de la unidad primitiva d del 
género humano una '¿oleccion de hombres tan ilustres" y tan espe- 
Gales porta" uturaleza' de sus estudios; y si todavia, no podemos 
considefar'cono' definitivamente resuelta una cuestion que cortan 
mas bien que fesuelveti los maestros de la ciencia, parécenos sin. 
Enibargó qué el izcuerdo de estos autores constituye ya por sí sólo 
ula grave 'prestncion en favor de su doctrina, y que sería” una te- 
metidad csi” -puéril os de érror sin haber, estudiado 3 A fondo 
ta 'Gifieil Inaterla ;,**. bd 
P 'Avtees elasés podemos reducir los erica refiridós: la. pri 
fiera comprende los' designallós con él nombre: de morfológicos; em 

segunda están contenidos lós Jsiológicos, y en la tercera, final- 
ente, los psicológicos. De etlós trataremos con alguna detencion, 
cuidindo din embargo de no traspasar los límites que nos hemos 
prefitado en este escrito. Y en primer lugar, comenzando por] los ca- 
ractéres de forma que corresponden á los diferentes pueblos espar= 
cidos por el globo, ellos son tales que, si bien á primera vista iady; 
aíi“a ereer la multiplicidad de especies, | mirados ne obstante com 
diligericia'nós revelan una simple variedad de razas. Todo el mun- 
de-sabe lo que entendemos con esta palabra que acabamos de sub= 
rayar. La ráza es un conjunto de individuos que heredan por me- 
dio de la géneracion ciertas particularidades accidentales que no: 
ahteran sustoncialmiente la unidad del tipo. Tal es, por ejemplo, e 
tre los :artimales la raza merina de las ovejas españo la áral 
delos caballos andaluces, las cúíalés se pueden co: LAdeñnjda 
mente con tal que se impida el cruzamiento de ellas con otras de la 
misma especíé, Ciertamente, comparado un indivíduo de la 3 raza 
caucásica com tro de la etiópica ó de la mogóla, á primera vista 
parecerá que no es posible hayan brotado tados ellos de un migmo. 
troncó, cón tal de que 5e tenga cuidado en elegir aquellos en que 
más señaladamente impresos se preséntan los caractéres de su pro- 
pla raza. Pero haciendo despues sobre esto un estudio particular, 
y comparando, no los que sobresalen más en cada grupo, sinú ¡Qtros- 
en quienes no se hallan tan marcados los 'referidos caractéres, en= 
tónces el juicio no puede ménos de experimentar una Yariacion, 


t Godrob, Dr Pespece el des races dans les ¿bres ergarisis,, tom 1 to, Fhap. Ya ¿PÁgi- 
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alotable; pbrque-las diferencias de raza á raza: Megan á cdisminwc 3 
términos, que con dificultad se puede establecer el puitto de division 
entre una y otra; indício manifiesto de que-todas aquellas modificar 
«jones. accidentales y .acoesorias- han «sido iotroducidas lentamente 
<cón el proceso :de los siglos; merced ú los agentes dela naturaleza, 
<n un tipo primitivaménte-uniforme;, y ahora alterado solamente-en 
algunas cualidades secundafias. Tomemos, por. ejemplo, las:rázas 
entre: sl más opuestas, á saber: la caucásica y la etiópica, en las cua» 
des,: por: consiguiente, mús que en ninguna otra debieta aparecer la 
Jínea divisoria de una manerá clara y precisa entre todos Jas imdivós 
duos pertenecientes á una y otra, 'á ser verdadera la doctrina de los 
poligenistas. Claro:está que. si comparamos solamente el indisíduo 
“más hermoso de la primera con tl más feo de da segiinda, como 
sucio hacerse cuando se quiere dar una somera idea de entrambas, 
.entónces la linea divisoria no:será múy. difícil. de trazar; hasta los 
«nds lerdos podrán doscribiria, siembo tan grande la diferencia que 
media entre un georgiano ¡bien conformado y ua negro bozal. Parp 
éste no es modo de estudiará fondo las cosas; para cllo hay que 
poner en parangon el conjunto -de,caractéres de una raza Gon el 
conjunto correspondiente de los de la otra, haciendo esta compar 
ación en muchos individuos. ¿Cudles son, pues, estos caractóres! 
Los prinoipales.se reficren al color:de la piel,:a da coloracion: y £37 
+ructera del cabello, á la fisonomía del sostro, á la conformacion sl 
«cráneo y del hacinote, al sudor, finalmente, despedido por-Jos ingi- 
wíduos de una y otra raza. Veamos de desir: teo sobre cada: eE 
«estas propiedades. a sora 

El color de la piel es lo que más side pe la atencion de dos 

ignorantes. Voltaire, el pensador más profundo de los filósofos su- 
-perficiales, como en cierto lugar le Hamna el conde de Maistre, escri" 
'bió por cata causa las siguientes palabras: “El primer blange- que 
'wió á un negro debió quedar con su vista bien admirado; el pensa 
dor, empero, que mevásegura haber-sido producido éste de aquél, 
ee causa A mi mayor admiracion todavia, , No hubiera tenido a 
tamente por qué admirarse el incrédulo filósofo de Ferney si, 20 

gar de gastar su tiempo en burlas y sarcasmos contra el ii 
ma, hubiera estudiado á fondo la cuestion para no hablar con tania 
«onfranza de lo que no sabía. El color negro no es tan exclusivamon- 
-be propio de la raza, etiópica, ui el blaaco de la caucásica, ¡que RO 
Aiayuan aparecido repetidas veces. investidas. Hipócrates cuenta, de 
andseñora, casada con-uñ hombre ¿blanco como ella que tuyo: 
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hijomegro tome un etíope, siendo'por esta causa acusada de: bdub- 
terio y-defendida por él mismo, á. quien le debió la vida. Lepelletier 
refiere ua caso semejante, diciendo que de padres manifiesta mente 
blancos: y-en:quiénes no era. posible sospechar comercio alguno ili- 
cito.con algiin negro, nació un niño con el pelo lanoso y crespo. del 
negro, y con la tinta, fisonomía y formas del mulato. ori 
4: Estos: dos ejemplos no-sor en verdad decisivos para el propósito 
de que 'vamos tratando, porque al fin y al cabo podemos tener en 
ellos: un simple caso:de atavósmo,.no sabiendo vuáles fueron.los an- 
tecósores del:padre á de la-madre. de lhos-mencionados niños; peró 
us laltan otros que no pueden admitir lg menor-réplica pan parte de 
ouestros adversarios. Los abisinios son negros; «moreéños y:casi blamy 
cos, sin embargo de pertenecer al tipo semnítico, «cuya fisonomía con 
servan;, cuya lengua hablan y:cuyós caractéres usan-cn su módo:de 
escribir á lo fenicio. Lios'tuariks, piratas del Sahara, descendientes 
delas antiguos. libios, en algunas comarcas son blancos, y en obras 
partes, «por el contrario, tienen la piel amarillenta y. áun negra, sin 
que en ellos se-adviertan m los cabellos lano3os.ni los rasgos.carao- 
terísticos del negro;.:lo.cual no es muy de extrañar; sn embargo, 
porque ellos ningun comercio tieneo con Jos negros, 4 quienes des- 
precian;:ni admiten para la procreación de:sus..hijos alianza alguna 
<oa los de otros pueblos. Los judíos. en los países septentrionales.de 
Eurbpa son blancos; en Portugal atezados; en la provincia de Co- 
chia y en Africa, quel reino de Haussa; negros completamente; sin 
quesesto se pueda atríbulr-á su cruzamiento con'otras razas, porque 
ellos no se casan sinó con los de su nacion, consevuando en todas 
partes los mismos instintos, las esmas costambres, Finalmente, de 
los fellatahs, pueblos que ocupan la vasta region. que se:extiende 
desde el Niger hasta el fin de la Senegambia, escribe Godron lo s- 
guiente: “El color de su piel es generalmente oscuro, pero pagando 
por los variados matices del trigueño, rojizo, cobrizo; bronceado, y 
«alpinas veces simplemente blanco oscuro. En el wauwon su tinte o 
€s más prieto que el de los españoles y portugueses de la clase án- 
ferior, y por otra parte, á veces obtiene un grado decididamente 
aegro. Richard y Jobn Lander, que han vivido durante un tiempo 
bastante largo en medio de lus fellatahs del Niger, dicen positiva- 
mente que tienen un tinte moreno. 4 un: negro de koltn. .Denham 
y Claperton lian visto tambien un. fellatah; «de edad de unos ¡cin— 
Cuenta años, Negro como el carbon, con: una riariz encorvada, 
los ojos grandes y ta barba miuy espesa; Y sin embargo, esta-eotora- 
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cion se muestra independientemente de:toda:alianza con. lús negros 
sus vecinos; porque se distisguen muy bien, pora conformacion: tas 
caracteristica del cráneó-y e la cabay:dos-fellatahs de reza puna de 
o: catactéres has sido.alterades cor la.mezrla de sangre 
negra o 1 E ES AE Y 
ds Véase y: pueay qué valor puelle tener elicolor. dela pie senvúrded:a 
la: distinción de :especies :iuimanas, cuando: em uma: misma racá:se 
notan todos los matices que pasar deíde-el blanco: hasta .el negro 
de ana masrera insensible; emando: esto imésmo! sucede en er pueblo 
judio, de quien consta con certeza haber. venido: por: único padpeá 
Jacob, Sea onat fuere ta causa fisica que hace transformar. el color: 
la piel, sobre lo vaal no. se puede dár una: razon "satisfactoriz todiós 
via:en el estado actual della ciencía, es lowierte que esta transfolma: 
ciemes an:efecto natural, sin qué por élinos sea. lícito recurrir á la 
muttiplitidad de esperiess La :miemo suecde en dos animales entvo 
lor:cuales das gallinas, por ejemplo pasan-eon la- mayor facilidad 
del color blanco al negro, si no se tiene cuidado de impedirto. "Bor 
esta-falta de precuucion, escribe Quatrefages, se:ha desarrollado 
este linaje de gallinas ¡negras en varios puntos del globo, entré otros 
en las Filipinas, en Java, en las islas de Cabo-Verde y sobrela nte 
seta de Bogotá, donde todos estos: ce proce «de orígen 
'SUTOPCo LA ak 
uTeados venimos almundo provistos del: parate secretorio dul 
Sigmentume, ó materia colorante depositada entre la dérmis y la epie 
dérmiis, materia a la cual. se debe el color espectal de la piel; peró 
esta sustancia en unas razas toma un color. y en otras; otro, merced 
á las particulares cireunstancias á:que se 'hallza sometidos fos: hor= 
bres en las distintas regionesdel globo: * Las diferencias de dolor 
cion, dice el citado profesar.de. Antropología, se explican con bhs 
tante facilidad. Hoy es ya cosa sabida, sin que pueda haber lugi 
á la duda, que la piel del negro tiene exactamente la misma: comi 
posicion que la del blanoo, En uno y otro se encuentran las mis- 
mas wapas, la airmis, el ¿merpo mucoso y la epidérmis, con la miso 
misima: estructura en'todas ellas: sólo que estas capas son ¡más 
gruesas eh el negro. En estas dos grandes razas, el cuerpo mususk 
colocado: entre les otros dos, es el asiento de Ja eotoracion: Hállaso 
formado por celdillas de un amarillo pálido en el 4tameo-rejo, de 


1 
.. 


E Godron, De Uespice et des races, et. Lo 6, págs. 164-168. , 
2 DeQuetrefages, E opier Armaiae, Ve. 1 Op, 


Cuidad ds Larosperie Humano, s5ey 
wr:3amarillo:maás:ómiénos osotro en; al - 4tomco-mierevio 1 de, ni more 
re negruzco en el degre. Como: pon:atya. parte influyen en el órga> 
ub las:causas exteriores, se.madifica; son esta da seórecion, eolorada, 
Simon ha «demostrado, que-las pecas uo son:sigó puntos, deta piel 
del blanco que presentan los caractéres de la piel del xegro, y ya se 
mbe' que. una involácion , desacostumbrada en los hombres y en/las 
mujeres de nuestra raza,/asi como tambien.la preñez entre estas úl» 
tas, son suficientes 'para' determinar la aparicion de estas man» 
<has.1, “¿Qué tiene-de extraño, continúa el.mismo artos, el que un 
conjunto de circunstancias, cutre las cuales: Kguras ¡unigalds popa- 
tinto, una luz viva,.etc., extiende al.cuerpo entezo: y: haga durhbles 
estas modificaciones, circunscritas y. pasajeras entre. nogolrobá Eat 
resolucion, el color dela piel depende de: cierta, secrecion-que put» 
de ser modificada por una- multitud de circunstancias, como sucede 
etrotras muchas cosas. Hé aquí por qué el indio (arto ), el bichari 
Y £l¡mpro (seaitas), aunque de rasa blanca, toman el mismo. tinte 
y. dun us tinte más subido que el negro propiamente, dicho. HKÉ 
aquí tambien porqué éste se acerca en ciertos..essosiá los. pnebles 
más ó ménos. motenos .que pertenecen al tipo blanco; -ó:boma: un 
color.que tira muclio al de las rasas amarillas, 3. 1? tora 
f Efectivamente, la preñez suele producir alguras veces/en la piel 
de las mujeres el género de coloracion arriba dicho; así como tam- 
bién :da.mayores proporciones á la aurcola negra delpezon mamilar, 
y ¡dun es causa alguua rara voz de fenómenos mucho más-maravi- 
Vdosqs, Camper cuenta de una. señora. distinguida y de muy blanca 
ter,que, cuantas veces quedaba embarazada, se iba inmediata ente 
eruegreciendo hasta el:putito de .convertirse en ana mérdadora ne- 
gra, desapareciendo despues. con eliparto. este- color: temporal, y 
valvicado:á mestrarse de nuevo el primitivo; y Bohmare, citado:por 
Rlunienbach, hace mencion de una mier francesa en quien tuvo 
lugar un cjemplo semejante a on , 

-"Lo contrario suele suceder á los negros, que, perdiendo su color 
ordimagio, sc ven. á veces atacados del linia: tomanda todo su 
flerpo y áun sus cabellos un color blanco nrate, que: les dura toda 
su vida, y que dun es transmitido por la generacion á los hijos. Mas 
Bo de área que este fenómeno se verifica entre los negros solamen- 


1 De Quatrefages, /'2spice hsemajsre, Cap. Y. 
2 Ídem, ¿bid., Chapo vy ato. 2. vs ' 
3 Por, La terve, 210, Apyandice, pr. 2, Di. La csulesór de fa pios, ete. 
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ts; les:carmin á-tedos dos pustilea del género humano, aunque entre 
tos negros (siete. .jisceder com más frecuencia. Blemenbach: hnos 
mención de una” familia. de :aibinos em:Montet, en. el cantos de 
Eniburgo.:¡ y sega Áxodron *, mahace.uadhos años queexistiaautl 
en Choisy-le-Roy, cerca de Paris,quaa familia cuyos individuos pre» 
séntaban enla piel la icoloracioñ albina El ditunto: cardenal. Wige- 
man 3 reficre wtejemplo semejante observado en uan. familia: huy 
distinguida que wivíá ex lan o de Haga y SEAS muchos 
individuos de esta clase, ocios 200.1 - 

Lo:ditho. basta pará persoadirse de. que. m] ale iS la. de nada 
tiene que ver con.la múltiplicidad de.especies, y. de que sólo sirve 
para probar la diversidad de razas, sea ena] fuere el modo:enqué la 
naturaleza ejecuta ea las hombrea este tránsito dema -colon 4-otro, 
ha, ¿oleracion y:la naturaleza del cabetla,. que:suelen: ser tambien 
varias ex las disrentes: razas: del género humano, ¿tendrán acaso 
alguna mayor! ¡fserza demosgtrativa. en favor del poligenismo? Dé 
alguna: manera: ántieb bien su estudio atentó y diligente rios oum* 
duce en la misma forma:á no wer en eBas sinó el signo: distintivo de 
la diversidad de razas. Por lo que hace á la primera, nada: tenemos 
que observar distinto de loque acabamos de escribir con,respecto-h 
la voloracion de la piel. Ambas dependen de una: misma causa, del 
digusenticatnrriba mencionado, y por lo mismo suelen guardar entre 
elicanatante-relaciom Sin:embargo, todavía es más variable la colo- 
racion; eh «El cabello. que en la piel, puesto que en una orisme 
persona pasd: á, yeces del negro al blanco, ya por-razon dela 
edad, ya tambien á consecuencia de alguna afeocion moral profua- 
da, como una. tristeza-gua ó un temor repentino, Los hombres de 
una. misma raza presentan la variedad más completa ep Jos colorea 
del cabello, taato que con ellos podemos-formar una serje continua 
de matices que: prinejpie-en el blanco y acabe €n el negro, Los, 08- 
bellos del hombra son rubios, castaños, -rútilos, rojos, pardos y 1O- 
gros, y tienen otros míl matices con. que se unen estos colores entre 
sí Ninguno de estos colores son propios y exclusivos de rasa au 
guna, aleguro por, consiguiente forma carácter dd se 
cuando. más, de faza solamente. mi 
vs O lumenbadh, Hadicimische Bibliosker, tomo 11 , Pág. 545. (Citado por Giron 
De Fespece, ete., lomo 1, pág. 151.) 

2. Godron, decis ] ' 

3 Wisemoa, D Direaroas sobre lar aida, etc., libro 5); discarso torero, prima 

rá parte. > P 
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¿a cuarto ¿de maturaleza del cabello, alguña mayor dificultad se 
podéiarbirecer; púes el carácter lanudo y ensortijado del cabello de 
ls negros parece muy: distinto del iaego-x ahebrado de los blancos. 
Pero. ¿sta difiquitad: se: ¿isipa: al momento: con «sólo. poner :aiguná 
mayor atención enel asumto. En primer lúpar, no se debe creer que 
ebpilo delos negros:sea verdadera lana. Prichard lo ha examinado 
enidadosamente á la luzdel microscopio , advirtiendo en él la falta 
dekugulosidades y aspedezas que dará la verdadera lana la forma 
de sierra, “De las observaciones practicadas, -dice,:cesulta con per- 
fecta evidencia que el negro tiene cabellos propiamente :ididhos; y 
no tana. Ea principal diferencia: tritre los. tabellosr dal negre yo: loss 
del europeo consiste sltopiemente es: qué los' unos don ' más: rizados 
y más crespos que los otros; y ¿ste noes realmente sinó 'una difea 
rencia. de más á ménos, puetito' queen. algunos europeos tambien 
los cabellos se presentan excesivamente crespos.: Hay tambien otra 
diferencia, á saber : la mayor cantidad.de sustancia colorante qué se 
nota en los cabrilas del negro.:Es muy probable que esta partica 
laridad: se tialte íntimamente: relacionada con la anterior, ¿n térmi 
tos de que quizá: hasta debe.oer considerada como: su“verdadera 
causa y *.: Ademas, autique fiera verdadera-lama,:no-por «so: habria 
lazon para hacer de esto una propiedad específica, En los:animales 
ch pelo se convictte en lana, y viceverea, segun sean diferentes las 
ercunstancias del medio en que se les coloca; por consiguiente, lo 
«usmo podrá acascer esto gn él hombre, sin.que por ello haya ne- 
etsidad. de recurrir ¿a diversidad de especies. * El vellon lanóso de 
niéstros carneros; tactibes Quatrefages, es reemplazado pór un pelo 
córto y liso en una parte:del: Africa. En Atnérica: méatde lo misotó: 
con les carneyos de] Magdalena cuando no-se des :esquila; y, pur et 
contrario, en las altas montañas de los Andes dos jabalíes adquieren 
oía especie; de lana basta , ?; Finalmente, comparaudo uno-con otró- 
el pelo de las diferentes variedades humaras, se encuentra 'una:serie 
corttinua desde el cabello del blancó hasta el del negro, pasando por 
cambios verdaderamente insensibles; lo cual indica con toda clari- 
dad que las diferencias están muy jos de ser. específicas por está 
Parte. Lo mismo podrtamos decir acerca de la barba, que ch unas 
razas es muy poblada y en otras muy tenue, en unas de un color y 


1 Prichard, citado por Porzy en su excelente Obra: Le serra “el de vácit die 
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pa viajeros que, estas gentes eran naturalmente, jpabeshes.. A 
gun fundamento, .gin embargo, do faltaría para, calificarlos de, Batx) 
suioda, Pprque de suyo fieneg ld ¿harba: muy. ¡poco poblada, Esto: 
empero en Mada . perjudica : á.myestra, fésis, puegto.que entre 103: miy: 
mos ¡Europeos 1 no fáltan tampoco harhilampjñps, siquiera sean pones 
en Búmero, asf Somo. tambien hay, puek dps entre Los americanos; 
puros á quienes crece la barba somo, 4 los, blancos, de: Eupopa. 1,08, 
chepewyahos, en la América septeutriogal, los patagones, las. guñer: 
tos, los ¿Euaranis y..los ; guarayos en la meridional pertemiesen,, ¡esti 
clase, sin que puedas ser atribuido. este ADAME al erusamiepto1eey 
sus razas con lás de los langos. A AAA 
de Esto, “como en las demas cosas, la uaturaleza es; opuy varita 
1 $0n varias. tambieo las girconstancias, en que obra, Asi-carmmo 
en ES partes-cria. «gentes desprovistas gasi totalmente de maseña 
cabelluda, en, otras les ¡reparte esta sustancia con verdadera proít: 
sion. Todos sabemos cuán, extraordinario ¡debió seg. el. vello, «le; 
Esaú, pues su hermang, facob, pudo engañar.¿4[saas, padre degtno 
trambos, ya ciego por la vejez, cubriéndose la: cara y Jan nados) 
con las pieles de los cabritos. que acababa de matar para prepararie! 
la cena. En 1274 vió el célebre Buffop un, ruso que, tenía cubierta de: 
pelo. toda. la cara y hasta, la frente misma; y los ainps, hombres de: 
la , ráza | kuriliana, Suelen ger tan peludos.que á algunos de ellos qu: 
todo el cuerpo se los cubre de pelo, llegando 4..brotar. esta. esa 
cia hasta en el mismo espinazo.. adi ls ir dns 
Peto vengamos ya á las facciones del rostro, que suelen. ¡aguas 
tanto la atencion de Jos observadores, y en las cuales. han, preten. 
dido algunos. hallar, unasdiferencia. verdaderamente especiáca.entre. 
el negro y el blango. En, ellas tambien tenemos lo mismo- ue -a6a-" 
bamos de sescribir_acerca,del cabello y del color de.la piel. Si todos; 
los negros estuvieran. cortados segun el mismo «tipo, de suerte que 
sus facciones fuesen propias y exclusivas de esta raza, y ningun in- 
divíduo se encontrase en las otras que en una manera ú otra las 
imitase, entónces habria razon para dudar por esta parte. Pero nada: 
de esto sucede; ántes hay negros á quienes la forma de la:cara, * 
no fuera por el color distintivo de su :raza, los colocaría entre las 
verdaderos blancos. Blemenbach-observa que entre los etiopes de | 
pura raza hay cierta clase de hombres de fora tan hermosa y ele 
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gon Que, hecka absiraccion del calas, con dificultad se les podria. 


EN 39% 
distingatr de: lotemripeos"|. Priéhard; 'Habtando” de “nn negro del, 
África:central, cb tambien ebtas palabras: Si en Fugar de ser 
ndgro- fat tod coto de la pr; "mada Habria € en su cara por 
dunde-de Te pudicas diceridf” de ll europeo, > Esté n mismo autor” 
die kanibiét ton refeteficia 4 Barbot; que en “ciertas poblaciones 
nepras de” ta Cota He Oro '“los'tíótmibres son ¿eneralinente bien” 
fovinaci os y siénea le Cdra" prádabieménte ovalada, los ojos brillan” 
teb¡¡preqtiñas ts Sréjas; 108 dientes midtiddos; bláñicos y y bien dis 
púestoslbilablos: Hítiscos' y encarmados;' "Hniickó menos esos y' 
colgantes quie dos iegrós de Ya costa de ARE, dí het 9 pro- 
pioá ¡la thdvs Ue Su mapiz ¡5. De' ende rca 
pertereciontes: 3 le Nipriesa, hace Cati 167 pit fxitura Sigulénte: Som s 
de estatura regular, bien formados y déree os, y aridán con paso. 
fame: su-color es 4E'UiERerinód6 fiegro subíllo, y lá nariz'algo más 
aguileña: que laide-los siatecitios y tienen, como éstos, los labios” 
delgados Y: los ojos nágros ;, 4: ÁLo mismo escribe Godron de dos 
yolefs; Now 'mañidingos, y otros pueblos negros del Ática. VHay" 
pobladiones: casí enteras “dé: tiegros, dice, qué no” tienen Mla cara, 
cofapriánida; cuáles són los yolofís , los manditigos, los hatalles 
de Matsa'y de Finchrena; los del cursó soperior del Niger, É étc. “Segun 
Botiwielt) la múciólt<de los“ astiantis'ofrect, sobre tódo entre loz 
hombres de lá" dlase dlase sopseñór, Ho' sólo: bellas formas, mas tambien 
col freclieticia ve8tos"comparables 4 1% de! tipo griego. Bien léjos ! 
eifán ellos de MTuvas' el hdbico” de! reoñio” que gratuitamiénté se abri" 
boys tods [83 vitgros: Piúaltnente, Bory de' Sairit-Vincent, du- 
rante su exploracion de Argelia, ha hecho" piritar” ñiégros que; e 
servo de sas mismas patabras'' sertan “blalicos 8" VE EE"; pu lefa 
cattitir?.el-Solop de la piel La" ausénets” del progmaitimo. vá 
combigo-em tos negtos la posición vertical de lds'diénites incisivos, 3" 
modifica profuridamente la abertura del ángulo facial, eñ términos" 
que:esteángatoms' puede ya, como se lo habiá img lnado Virey, 
soministras un catátler de gran distincion évitre elias y tos cúropeos. 
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 Gottíngas, 1820. 
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5 El prognalismo consiste en la prominencia de las ei la cual NEO 

már £:1ab dientes inclkivos la posiclon oblfaia. $ 
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Por otra patte, erl la raza cáucásica hay hómbres qué tieten inclina- 
dos los dientes incisivos, como yo riismo los he púdido ebsérvar, y 
otros 'se Er NES por lá nariz remachada ó el loa: INDIOS od 
delos negros y! * de 

“"Sobréi esto del'ángulo' facial, que tanto ruido ha -mietido en lel 
uundo, y á que han apeladó tambien los poligenistas para hacer 
“del négro una especie humana distinta de "la blanca, escribe sabia- 
“mente Pozzy: “Observemos, finaliiente,: er órden ¿las modifica- 
clones que presentan los diferentes 'tipos humattos for razon del 
ánguio facial, que estas modificaciones dependen esencialmente de 
la posicion.de la mandíbúla' superiot; 'y no-de:la direccion más. ó 
ménos oblicua que pueda tener la línea frontal , porque bajo'este úl- 
timo aspecto las diferencias nacionales :ó típicas son harto menores 
«que 'las' diferencias individuales. 'Si en lugar de hacer Megar hasta 
'fa Partó“máy prominente de' la mandíbula superior "la línea «bajada 
desde'la rai? de la frente, como querta Camper, la pasáramos por 
el punto' de encuentro! de la basé de la nariz y del labió' superior, se 
vería que esta línea se halla tan levantáda en las cabezas de los rie- 
gros como en la mayor parte de tas cabezas europeas , ?. ; 

' De lo dicho se infiere que en las facciones del rostro no presenta 
la raza negra carácter alguno por el cual la Hayamos de coúsiderar 
“cumo tina cierta especie separada; veamos ahofa si la conformácion 
'del'érático ofrece algun motivo más poderoso para seguir la doctti- 
'na del poligenismo. Tres cosas principalmente se encierran en esta 
cuestion: Primera, la capacidad del cráneo; segunda, su forma; 
tercera, la posicion del orificio occipital. En cuanto á lo primero, 
Tiedemann, sirviéndose de un procedimiento muy «exacto, comparó 
47 cráneos etiópicos con 71 de la risa caucásica, deduciendo de 
estos estudios que la capacidad media de los unos no «es inferior á 
ta media de los otros. Brotca, Morton y otros han llegado á uu re- 
sultado opuesto, hallándo ser algo mayor la capacidad de los crá- 
neos europeos. Péro las observaciones de estos mismos sabios de- 
hiuestran que ed muy varia por wma parte la capacidad de los crú- 
neos de la raza hegra, y por otra que en algunos negros sobrepaja 
á la que se Encuentra en varios enropeos. “El doctor Morton, que 
ha medido por el úrétodo de Tiedermann 256 cráneos de las princi- 
pales variedades del hombre, escribe Godron, ha llegado 4 la: 008- 


1 Godron, De Tespita el des racrs,' Ete., tom, 1, liv, In, chap. y, pig. 385. 
2 Poiy De torpe dl le raclt bibligua. ApEndles, pur, 2, A, pág. 463: 
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olusien-de.que.los.cráneas pertenecientes á la raza blanca le, han 
dado ua-misimumn de capacidad evalyado en 75, y los cráneos de los 
negros un másiman de 94..De donde resulta que, hay. negros cuyo 
cerebro se halla más desarrollado que el de algunos, europeos y '. 
Este. resultado,: como se- ye, es enteramente contrario al poligenis- 
moy puesto que revela existir una cierta especie de fusion entre Ja 
saza. blanca y la negra por. este lado..(Quatrefages todavía pone más 
e; plaro esta opmsecuencia, disponiendo en. série decreciente las 
rantidades aye digs obtenidas por Morton, Despues. de trazar el cua- 
uro «Jonde-aparecen. estas medidas.en-la forma, digha y escribe. las si- 
gujentga lineas: Este. cuadro, tomado.deruno de, joa apóstoles. más 
eminentes del poligenismo, me. parece bastante eficaz pera hacex r£- 
fesionar, á,tedo-el que-desea, suiarae, por-los hechos. En .él vemos 
elos-ohinos colecados.por su capacidad ¡media del cráneo debajo 
de los polinesios, de los. negros. de África, de las tribus salvajes de 
la- América del. Norte. ¿Es éste el punto que les asigna su civiliza- 
cion? Ademas, enel cuadro de-Morton los negros criollos. de Amé- 
sica quedan debajo de-los negros de África por el mengr desenvol- 
vimiento de la.misma cavidad. Meigs ha confirmado este.hecho cu- 
oso por, omohos- titulos, - y «da números todavía. más distantes: 
$0,8 para los. primeroa, 83,7 para los segundos. Y sin embargo, 
todos los teatimonios, están-unánimes en reconocer que los negros 
nacidos en Ajnérica son-intelectualmente superiores á sus hermanos 
de África, El mismo, Nott-lo, confiesa tambien. Entre ellos, por con- 
guiente, Alen e ad crece: cuando. la A. graneana dis- 
NERO 1. .. 

«La a del a, del la hr cegra es. il aloogada, 
deptimida en.la region frontal y' comprimida por las sienes, ¿pera no 
carece-de numerosas excepolones que quitan 4 este carácter toda su 
importasicia, y le hacen entrar en la esfera de las meras variedades 
de raza, “ Si:ea verdad, escribe á este propósito Godron, que la 
fbrma craneana de la raza negra se aproxima á los caractéres que 
«las autores le: han señalado, Jas excepciones son tan numerosas entre 
Una y otra nacion, negra, y todavía más en un solo y mismo pueblo, 
que bajo este aspecto: estamos muy léjos de hallar aquella estabi- 
tidad taa notable. que se advierte en los cráneos de los animales 
adultos. pertenecientes 4 una misma especie salvaje, No varía ménos 


1 Godron, Le Pespice ef des races, ete. , Loro 0, pág. 388. - . 
2. De Quatrelages, Z'espjce humaine, LY, 1%y CDBP, EX) D, 2, .Pág, 284o 
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el grángo del suropeo: no faltan, fampaco « entre 1103, SUOPpas cráneos 
alongados, estrechos por. la parte de las sienes), Y con la frente 
echada hácia atrás. E, Geofltoy, Saitit-Hilaire Y M. “Serres, han ha- 
nado, como yo 1 mismo lo he visto y el Brmero, en las catacumbas de 
Páás" y el segundo eñ un cenéntede ántiguo que Todeapajíla, erp 
de 'Saint-Jacqu ues“la-Bóuchiene, demplarés de cráneos que parecian 
pertenecer á casi todas las ri razas h humanas conocidas, Weber E ha ler 
gado, p or el estudio de los: Cráneos. de diferentes JAciones,. ¿ á, “de- 
Edad cl hécho de que « en. ninguna nacion “existe a -farácter per- 
manente tocante á la conformacion del cráneo. Alc. d' ¿Orbigny y. €l 
doctor Parchappe han sacado de sus observaciones, y y stud 9 las 
iismmas coniclusiones y ra e ad 

La relación que guardan entre sí Jos dos diámetros del grágeo, 
antero-pósteriot : y Eransversal, pertenece tambien, al punto que es 
tanos ahorá e examinando, : y de está relacion, no méjos, que de lo 

ya di cho de y SE desprenden. conclusiones contrarias á la, doctrina del 
poligenismo. 11 misino Quátrelages presenta un resúmen. de todas 
ellas, despues de” haber. copiado los dos cuadros de índices cefálicos 
de las razas humanas trazados f por -M, Pruner Bey y por 'M. Broca. 

* De la inspeccion dé los dos cugdros, cscribe,, resulta que, entre 
los fhdices 0,74 y O, 79 está enterrado el número mayor des razas 
pertenecientes á los tres tipos Rindamentales : y 'origitfarias de todos 
los países del mundo. Juzgo que la verdadera mesaticelalia, debe 
estar comprendida entre estos límites; no intento, sin embargo, se 
cambien los ya adoptados. Estos cuadros dan harta materia para 
otras reflexiones, de las cuales indicaré. tan sólo las. principales. 
M. Pruncr Bey ha llevado sus cálculos” hasta las milésimas, y M. 
Brocca los ha extendido hasta las diezmilésimas. Yo me he quedado 
eh las centésimas para que el sjo perciba | más “fácilmente, la sénie 
fortmada | por estos números, tán importantes en la diferencia Carace 
terística de Tas razas. Téngase bien presente que. la mayor, parte de 
lás diférencias son medias, tomadas, sobre un, “cierto 'námero de crá- 
neos. Si de cada raza se tuviera” un número subciente de sujetos,.y 
se ' pusiera en série el indice de “cada. uno de ellos, 4 á bye, seguro 
que la distancia del uno al otro no sólo no sería mayor d de Q,01, SIDÓ 
E bajarta hasta 0,001 y más allá. El paso de un individuo. á otro 
y grados. insensibles está aquí puesto fuera de toda duda, lo mismo 
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curopeos con 35 Negros. Representando pór 1.000 lá Proyeccion Etar, 
halló que en los primeros la proyeccion anterior está pepresentada 
por 475, y por 498 en los segundos. Por consiguiente, el borde arterior 
del agujero occipital dista más en el negro que en el blánico del'bos- 
de de los alvéolos, y la diferencia es de 23. Pero en esta proyectión 
se halla comprendida tambien la facial ademas dé la craheana as 
terior, y la facial es de 65 para el europeo y de 138 pará el: negro: 
por. donde, descontada ésta, ueda superior el negro al blanco ext 
l otra, siendo la diferencia de 50. Estos números nos' enteñan que 
el orificio occipital, relativamente al cráneo á que ic a 
colocado más adelante en el negro que en el blancó,, 

En la conformación del bacinete de los negros han querido tar- 
bien algunos poligenistas fundar sus teorias; pero esta parte del Es- 
gueteto humano no les es más favorable que cuanto acabarúos de es: 
cribir sobre las, demas propiedades de la raza negra. “ Aunque el 
bacinete, escribe. Godron, sea gencralmente más oblicuo, y esté ie! 
nos ensanchado én los Negros, sin embargo, este Carácter noes 
constante entre ellos y se halla ademas en otros grupos Humanos, 
cuales son los bosquimanos, los botocudos, etc. Por lo demas, do es 
posible, despues de los trabajos dé Vrolik y de Weber, atribuir una 
importancia exagerada á la configuracion de está parte del cuerpo. 
que varía tanto como la cabeza en cada uña de las agrupaciones de 
la especie humana , *. En la misma forma se expresa tambien de 
Quatrefages, diciendo: “Háse insistido principalmente en la verti 
calidad de los íleons y en la extension del diámetro antero-posterior 
del bacinete negro, con aire de querer recordar lo que se ve entre 
los mamiferos en general y entre los monos en particular. Pero loa 
mismos rasgos anatómicos se encuentran extremadamente delinea- 
dos en los fetos y en los niños ¿un de los mismos blancos. Éstos 
rasgos persisten, sobre todo el primero, hasta la edad de siete años 
y un más adelante. Por tanto, su existencia en el negro no és otrá 
cosa sinó el resultado de una paralización relativa en la evolucion 
de csta parte del esqueleto. Aquí tambien hay un co fetal, 
un carácter infantil, y no un carácter de animalidad , 

Este decantado carditer animalesco tambien lo hn “pretendido 
hallar algunos transformistas en la mayor longitud del brazo de lós 


1 Quatrelages, L'espece Ásemcajee, DU. 2, págs. sn ; 
2  Godron, d. cit., pág. 389. ] 
3 Quatrefages, d. cif., liv. 1x, Chap. 2Xx, in. hy paga: 294-295. 
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negros, en la conformación de la pantorrilla y en la prominencia del 
talon, Pero nada de esto sirve á los tales novadores, como ni tam- 
poco á los secuaces. del poligenismo, Porque todas estas particulá—' 
ridades se encuentran tambien 4 veces en indivíduos de la raza cau 
cásica, al paso que hay negros que carecen de ellas. Por donde con 
justisima, fázon podemos e concluir que todos estos fenómenos son 
debidos únicamente á las circunstancias especiales de los tiempos y 
lugares en que ' obran. las fuerzas de la naturaleza humana, abando- 
nada á sí Propia y no guiada por selección alguna. “Hay muchos, 
negros, escribe el ya citado Godron, que en la proporcion de de los 
miembros y del trohco no se diferencian de la máporia. 'de'los E 
ropeos, y entre éstos no faltan personas, y nosotros cañocémos g 
gunas de ellas, que tienen los miembros superiores desproporcióna- 
damente largos. La conformacion de la pantorrilla de los Hegros se 
halla en casí todos los polinesios,, en muchos americanos, y áun en 
hombres de la raza caucásica, por ejemplo, en los indios. Por lo que 
bace al talon saliente de los negros, falta mucho para que esta" par. 
ticularidad se pueda atríbuir á todos ellos, y por otra parte ál ho deja ya 
de aparecer tambien alguna vez entre los europeos y, !. e 

En efecto; en la costa occidental del África háy tribus negtás e en 
quienes no aparece el talon saliente hácia atrás. “En sús extremos, 
escribe Quatrefages comparando á los negros con los blancos, estas 
dos razas son perfectamente distintas. Mas en la Abisinia, por ejem, 
plo, donde se han encontrado y mezclado desde muy antiguo, no 
es ya ni el tinte, ni las facciones de la cara, ni la cabellera, lo, que 
caracteriza á los negros, sinó únicamente la prominencia. exagerada 
del talon. Mas 4 su vez este carácter pierde todo su u valor en 13.00%- 
ta occidental del África, donde tribus negras enteras tin en el y pié 
conformado lo mismo que nosotros » ?. 

Finalmente, por lo que toca al olor particular de los' negros, tan 
insoportable en algunos de ellos, no hay cosa que merezca especial 
refutación. Todos y cada uno de los hombres despiden su oldr pro- 
pio, y de ello son buenos testigos los perros, que distinguen á sus 
amos por el olfato, Por consiguiente, el olor particular de los negros 
NO es sinó una manera determinada de traspiracion, que puede pro- 
venir de ciertas circunstancias especiales. Y de ellas proviene en 
electo, porque los negros trasportados de África á los Estados-Uni- 


1 Godron, 7. cif., pág. 390. 
2 Quatrelages, h cjt,, liv, 1, Chap, v1, pág, 43. 
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dos lo pierden son, el tiempo. Quatssfages. escribe: de: ¡Lyrell, que; 
vistando Este gsploga, Jas iglesias, de negros gn, Sayannab , observó 
que ' al olor. característico de, Jasraza, negra 1ose dejabaslltesenti 
en ar alguna. * 1,¡Caga raza parsce:que tiene su;olgr propia: los 
indidg de ¡Perú distigguen por el. olfato sl.olordespedido por los, 
ropeos,, por ae indigenas. de, dAxpérica y, Ron los- negros, y: fine 
nombres. para designar cada 499. de. estar. elores ¿El de Joso! 
ropcos lo aegíalan con, pl nombres ple o/g «e pesuñen:sl.de. Jas. ind 
pa americanos Som pl Pose, Y de <Jog negros 900 dde gen: 
jo. Los chinos sienten. ep Jos europeos. un olor. especial. ques: nop! 
otros se nos pasa, desapercibida, al, ménos cuando no suda sl. cijen= 
po, Ellos, á,su vez, ash gomo. tambien | los, malayos, lor tártaros: Jos 
tibetar 0) los, indios, de, América, lps. carajhas, ; «y un: jog arabes, 
tienen el suyo propio. Entre Jos, MÍSMOS £UTOpeos y los que gon OS 
cual meo Ses, Y distinto. del¡prdinario, cuando, sudan ?. 
Sr, nen ra parts, e l perro, turco, con, 44. aspiración. abundante ; y: 
distintade la de los, gtras, perros, ups está, diciendo ¡abiertamente 
que en esta materia puede tambien, caber. una variedad suma dáur: 
de la especie; pues sgbido.es, que, tados Jos. perros, del mundo, en 
' sentir de los. mejores naturalistas, pertenegen ¿4 unaajisma y sola es- 
pucie, sin que con gsto queramos, decir. ye.bados .ellos Han. salide: 
de yn solo. y, IO iy rio rt 
Con. la traspiracion, particular de log negros se, junta-uiro fenóme»- 
no. que tambien han querido. aprovechaz. Jensen fayor.del polt 
genismo.; lps referimos al pediculws vigritarian, que tambien:Dat= 
wig ha sacado 4 relucir gon. la mira, de¡corrabargr-dos. argumentós. 
de su doctrina transformista. Los negros, 5 Sfegto, arian un. paro: 
sito que sólo en ellos se desarrolla. esto,enjpero, nada dice que d, 
mil leguas se aproxime á lo que tanto. los poligenistas, coma los.dis- 
cipulos de Darwin sustentan en órden á la naturaleza del hombre. 
“Para, responder 400, di ice el sabio, cardenal. Wiseman. escribien= 
do sobre esta, materia, me conteataré, cop, ¿firmar que hay otros 
cjemplos. de naturaleza análoga en, que es imposible explicar Ja exis” 
tencia, de cierta clase de insectos ántes que haya existido .la -0032:: 
misma, que. Jes sirye de morada y, de alimento; por ejemplo, el inca 
ó tiña que aparece en Ja, lana peinada y no la toca. jamás cuando 
está qn. sucio. ¿Dónde existía el ammal ántes que hubiese Jana Jawa» 
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day pemabat ¿Debemos consldérár la tina! Taváda “y “se lavada 
combrdos. bepusiés” diferentes! porqué- el mismo anita no puede: 
vivinsen llas ¿as? La' larva Uel' oduiporá ettaptá do” plede vivir: 
más que rg ef wino" $ en la caida" dtro 'insectó" descrito” por” 
Resumtr desprdcia todos los ifimientos iiénós” a 'chiotolate. (Véa 
se'Hirby y Bpeñce' Dirod. to Eniiómolagié' ¿2 dic. ). ¿Cómo y 
dónde vivían Edtos atiimalitos ántes que se fabricase lo quees ahora 
selifiínento letelusivo? Porque nadie súpondrá' qhe se hayan ha- 
lado jalnás dátas" a ar vanticipadamente dé manos 
dedarnaturálebe: Ebtos' dasós somexactániclite "dl 14 misma! espe- 
cierque el ajue ss há objetadó; más Hay" rapera jo 
to:semejante; del urr insecto” qhétausi" ui enfétmedád ál'cer ó 
méstico, y que'no.se-Hállá en el "monty? urge 'es' cosa "averigua 
da que el primero) ha protedido: defobgundo E 

Sabido.es:que la Sangre de'algunós” hombres mata'"ó daña á algu" 
nas sábandijás que"sé:alimeittai” con "la “de btros muy 4 sú placer 
mertificindolos cofi-sus picaduras. ¿Qué tiene, pues, de extraño que 
dpediaulxo nipriteótim dé mitra con la sustancia 'de la raza negra, 
y 10 guite de la nuestra? Unas mismas sanguíjtclás se agirida bin 
á wmos|9 no: quieren chapar Ta sangre de 'otrós: ¿Serdfi por "¿lo los 
tales: hombres de especies diferentes? Reñére el Dr. Conitantino Ja- 
mes que lo que acabamos de observar sobre Fis satiguijuelas le su— 
cedió:á dl' mismo “on dós hetmañas' "gemelas, las cuálés habían te- 
nido la desgracia Wie hetivas cayendo juas de una alturá respetable. 
Llamado a: Cutárias, a lasidos les técetó eh mñisió femedio; "la apli- 
cacion-de lar sangiljuelás" Y la parté dafiada. Los 'anmítafitos” sé 
cebegión en'lá una; Y ño quisieron Al siquiera piel ea da, ¿Erán 
por eso estás dos gerselad'de diferente especie? Vest; pues, 1oPp: 
ligemistas qué gran fúerrá pot téner te su host e prác 
Erie. ER de 

Delo dicho resulta que comparada, no en ¿106 y á la fipéra, 
sifS qarticidar y circunstancialmeñte lá raza negra-cor la blanca, 
ningúe carácter determinado presenta que se pueda llamar verdaide- 
tamente especifico. El mismo. resultado obteridriamos si quisiéramos 
proseguir esta comparación entre la raza hegra y la mogola, 6 entré 
ésta y la blanea; con lo cual se vé clarisimamente que las varieda- 
des humanas Som meros carácteres de raza y no de especie. Perd lo 


Y Wiseman, Discursos, ett l Diédaraó: cúarlo ; segunda parte, bota, * Hémos Blas 
do la traduccion como se halla en las Vordicias de da Biblia de Du-Clor, pág. 834. 
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escrito basta para convencerse de esta verdad, y. no-hemos de, fatin. 
garnos.en balde, cansando ademas con nuevas arica á DES». 
tros. legtores.. . ES 
Una cosa, sin embargo, quiero verte antes de REA ld Ae 
mento psicológico, porque es de suma importancia y esclarsos,ppr 
otra parte, grandemente lo que hasta aquí lleyamos razanado., El. 
¡lustre monogenista Quatrefages aduce, tres. muy. notables. reflexion. 
nes en.confirmacion de: nuestra doctrina, las cuales,nos parece con; 
veniente reproducir aquí, siquiera sex de una manera. breve..y.. GH: 
cungcrita. La primera consiste en la analogía que. se. observa entre: 
los demas reinos del mundo orgánico y el humano, per la parte en 
que éste comunica,com aquél. “ Tanto Jos animales.como las plan-" 
tas, dice, están sujetos 4.una variedad ¡grandísima de razaf. conter. 
nidaz destro.de la unidad del tipo especióóco: por, donde, la razon. de. 
analogía nos debe. mover á ¿firmar:esto mismo de los hombres, 8in- 
acudiz 4. la, no. justificada variedad de especies. En el reino-vegetal,. 
la berza sola cuenta 47. razas principales, algunas de ellas.muy dife» 
rentes entre sí, como, €l repollo, la nabicol y la coliflos.-Ea el reipo 
animal la sola especie de, palomas nos ofrece,lo ménoa 150 razas, 
derivadas todas ellas de la paloma torcaz; y de la especie capina 
se encontraron en Francia 77 bien puras y marcadas. el año de 1303,: 
en tiempo de una exposicion perruna, ¿Por qué, pues, -no ha de su-, 
ceder la miswe.con, la.especie humana, debiéndose esta yaricdad 
de-razas, así en el reino animal como en el vegetal, por 12. Mayor 
parte 4 los actos: libres del hombre, y siendo éste libre en aplicará, 
sí mismo el género de vida que hace variar. á las plantas si los 
animales? , 1 
La segunda consideracion de Quatrelages está sacada dela exter: 
sion que abarcan das warjaciones del género humano, la cual es mur 
cho más reducida que-la de:laa plantas y de log: animales: de una, misr 
ma-especic..“Pooo.raás ó,ménos, escribe, todos los asgumentoa de los. 
poligenistas vienen á refundirse en, el. siguiente; Hay demasiada Ji 
JFerencia. entre el negro y el blanco para que puedas pertenecar as 
ó0s d wea.nisma especie: stos des tipos saa los. términos: mar 
apartados de la séric humana. Luego si se demuestra que de 056. 
árasos entresass ay constantemente más distancia en las especiés 
de.los reinos vegetal y animal, quedará desibada por su. base 14 
doctrina poligenista. Ahora,bien; áun dejando á un lado los vAgfr 
tales, sobre los cuales no puede caber ninguna duda, y comparando 
solamente los animales, con el hombre. érgano.por órgano, y. fun" 
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ciott por fimción; mo! es- dificil convencerse de que la cosa es asi en 
efetto, co" férminos que Hega umo'á préguntarse por qué la varisbic: 
lidad ha de ser ménos A arnes entre nosotros gus. entre' me an s 
males. LA ¿da 

Erectviientes si'entre los MiS e unos de color hago y” 
otros de color blaneg, este .mismro hecho se halla mucho «mods aqii 
pilficádo en lás gallinas y en los perros; si el cerebro del negro pre- 
,erita una coloriición más oscura' que el del blanco, en las gallinas 
tambien penetra el"melanismo hásta el interior, y no sólo.en el cere- 
bromas tambien en las mucosas y en los planos fbrosos; Hegando 
d'togiar la carne tma '£pariencia repugiantt, o cual ió Siceín e! 
negro. Si en €l negro torian los tabellos tia forma 'Cdtio dé tana): 
en los carnéros trásladados de Europa stitede micho'más; porqué' 
se les convierte la'lana' en verdaders pelo, al piso:que á los jabalíes" 
delas alfay montaBhs de los Andés:el pelo se les muda en verdade- 
ra lana. Si hay ciertás razas de hombres barbilampiños, tambien se 
dar bueyes y caballos enteramente destituidos de pelo. En- Améri-' 
rica,“«Jonde todos los bueyes son de origen europeo, se crían bueyes? 
Pelonés y calongos, aquéllos vestidos de un pelo muyifino y-muy 446, 
y éstos enteramente pelados.- Si entre los hombres hay “algunos "adi 
tos, como los patagoríes, y otros pequeños, corno los bosquimaros:;” 
estz desigualdad de talla, fuera de: que entre los: hombres de ura 
mismá-raza suele tener tambien lugár, se presenta con proporciones. 
mucho más considérables en otras espeviés de animales. Porque no 
mediándo entre el bosquimano y -el -patagon sinó la diferencia “de. 
0%, 023; la que existe entre el eabiallo de Shetlandia-y el del cervece- 
ro es de 1,04, y 17,023 la que separa al perrito faldero. delpervo- 
de montaña. -Si d:las mujeres delos: bosquimames lea male: debajo 
delos lomos una cierta 'almohadilla sebácea, esta partitularidad, que 
por Otra parte se encuentra tambien en algunas tribus négras situz- 
das muy al norte de la raza husuana y 'áun comienza á invadir. á 
ciertas mujeres africauas de raza holandesa, se encuentra fucho: 
más exageráda en ciertos carneros'del Asia central, á los cuales se 
les acorta naturalmente la cola de una manera extraordinaria y se 
ls forman 4 Jos dos lados de ella: dos grandes bolas de sebo que 
pesán:unas treinta ó cuarenta libras, las cuales. desaparecen de 3us 
híjos:al cebo de algunas generaciones; cuando se les saca de su paíb 
natal ye les trailada á obras regiones drferéites o mada 
SA Si ' ' e A PT , cas a 7 
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- A rétex ae een homibrelubn seis edes, tanto en ol pleh Eso 
en las 'mabos; pero ambien aparecen! pétroa tor ?ratro delos del 
mente 6:bén los cinco tignaimeltte dlrbladoy ElrIós ps ue tubo 
pe que eb etás jextriordinirió todávía, dgunao rad Pati 
sb lesdormgrurierribledo ev medio laeltol vt dos; y Hido E 
conjunto: be 18s recubrivalóa un sola: pezuna, enhiiraienaosa AO 
pedos eli Slip AP Apeabs ca y repaaalEs Heat 
A E 
empebs és nada dompañado 2 lo hiyendeo Flceñtino, que GE 
nátlamento tiendit YY wtebia AAA dual de 127 coH IT piel 
cos examinados por Eyton; en Wircuales data Bak 166 y alte BRRACYI 
said $ hstumbire del y4:6) las elena? dry a y 0 
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ques doecatrrdo bles puna ria especial de HOMbLES ore R6la, 
ol por eso hats: aiguivo be para Maclrde latonl ria espedió 
separada, * Codo ula) es0486, vatios congcitadol major a que debe 
mos-atenernds en ld qui dpinoó haridiciro ¿bUpe ia pretendida có 
de ciertas gentes *.Juds variacióntn ENpuro qué presenta la "repict? 
caudal eri los linimmales 1163 etaerdh que MPAA la pH gatioiFedn? 
siderable del: 068 eii nhpo namiitó Ca atento constpiión 
terdertas vórios Ya Td Yo mMparien > cito pata mitre 
pARAACIAE UPON especté" RePERDE: aan nin ?al ¿sisvibo 
—Elnahhente Ub eabeñl e los hombres eta e aria so5t62 
cotisidórábles mulaivias; tias este rudmtnd ae presta en los 
males mitcho mad prands y “sohprendihte Porqmé 10 ladlo' dista "el 
uno' del etre por 14 conforidcion dk» APC to Hd 
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v:806 Tiow lalcialos quién ne cada god Lató homo apéndice ets dos Mal" 
N7emphelisaptes de Sowdan a Ática patoririajgro MMejaes; q be ma 1360 'loy BA! 
RAN Ego ales sacado d.l9s demasiado, evtdualra de elo; 
erros secribl Ire RAS Ea no, ad cli 9 Aparato destinada, á. joda 
Memes y RO: had r de $9 farma ¿Je abanico. Zin nt 
el arca” Pda ele"; Ipag'139, póne el dibajo de este aparalo 
ealgatoridel copan cdi tros Vihjérta AR CIÓN UEvertidón! La id obbrte dé AdeÉ 
ro,del año 28882, 04 la pág. 59,tráenlos testlenondos de Desékpr y de Lidl 
Wrangaise, cmbos muy poco sospechosos en esla parte, donde se confeza paladinameo” 
te que “no hay observacion alguna iD EA en et Pe La cola del hombre Pp s 
vida á la de los animales. A 
2 Quatresages, L' espice humaine, liv. 1, ¿tapa DN ¡gu die 
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negso del blanco, campo aussde:al jabalí ealvaje respecta: del do— 
mesticado¡ó pressossinó.que la, tal diferencia: pasa ás allá.de, tata 
medida, putre elralano yo pl debreliy elo perro, de aguas: Wedemas, ¿el 
buey soma, de Buenosráires yde da Plata.ioe he apartado tambien 
inmensamente. ROL gate “lado:de Jos, bueyes. ardinarios. españoles;. da 
quienes proceda. Este huey, ¡escribe Quatrelages, reproduce enisa 
espai, las. mprlificasignes, análogas á4.las.que presenta el alano..en 
espacio canipa, Todas. las. formas. están, más. abreviadas y" más 
pesas. La cabezas :en particular. tpisece: habqr.ropesimentado ¡ un 
moyimjento. gens! de, concenéracion. La, mardibala infcios A 
qu aportada Sambien, pasa más allá de, la.s9perioty en Sértolios que 
s| animal no puede pastar en los,árboles, Blieráneo está; tan-defobo 
mado como la cara. No son las formas de los huegos las nicas: que 
han sufrido, altyracion,: pugs ¿qn hasta las celaciones de lás mismas 
bea, sido, modificadas, no, quedando cel. ninguna en su primitivo 
estado, comp: dice M, E. Quen. Esta saza, perírctamente asentada, 
no por eso deja ge tener. yn orígen harto reciente; .porque, coma há 
2998 degía, todos. los bueyes, americanos son. oriundos de Europa. 
Esta rega as. ha dividido. ya, cn, ek NuevorMundo «ea den -eubrazas; 
delas. exalos la una se. encuentra en Buenos Aires y tiene aermos;. 
al paso que. la otra,, existente en Méjico, carccsida. ellos, te +. 
¡Fipalmpate, la, tercera consideracion del ¡lustre menopgenista fran 
Qs yerpa sabre el enmamiento y fusipa de los garactéres.correspon> 
dientes á las múltiples agrupaciones. del. género, humano; cruza 
piento y fusign.que á todos. elias les.quita las. condiciones de. espe- 
elficos, dejándolos en, el grado jnlegior, de individuales." Se aho. 
tscnbe,, que todos, los naturalistas miran come perteneciónica á1t0a 
misma, especie, tada coleccion de individugs.que pesan,de. un escteo- 
mo á otro por grados pegas por muy distantes que estos ex- 
tremos se hallen entre sí, *. Despues . hace ver cómo este paso lento 
é insensible se encuentra en los individuos .de .la. farnmiha. humana, 
trayendo, á colación varias propiedades de sus numerosos individuos; 
y haciendo ver cómo ninguna de ellas €s propia y exclusiva de uña 
agripación sola. Así, por"ejémplo ,' rióta que en. Abisinia €l negro 
no se _Gilerencia. del blanco sind por la, £Kagerada prominencia, del 
talon,, pero que esta misma prominencia falta en -varias. tribus. de 
potadas ge pe les ys] ii 37: Enredo que, Laa 
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vienda-la.atencion, solamente en el color, vendria á refundirse en 
una sola raz4:las que son clarisimamente distintas, así como fijimdobe 
en la fosa olecraniara 3 habría que ¡confundir en mno 4: lexmegros, 
4 Joy antiguos habitantes. de Egipto,:á, munhos'suropéosy tanta de 
la époga neolítica conto. de la presente, puesto- queen «todos ellos 
se encuentra esta particularidad, sin embargo de pertenecer todas 
estas agrupaciones á individuos de razás muy distambes. -*»: 
»_«Pero do; que trata con más deténcion. es lo perteneciente¡á da talla 
e los diferentes pueblos. del 'glabo. Despues de reproducir elvera- 
dro.siaóptico del.Dr, Weisbach, hace: observar. cómo, minados los 
hymbres por el lado dela. talla: solamente, habria; que admitir des 
aproximaciónes más absurdas de unos. 4 otros, sucediendo; otro 
tanto cuando se consideran por separado la. capacidad del crírido, 
los indices cefálicos y. el peso-del carebro. * Y: si comparamos, ton- 
cluye al. sabio naturalista, no los grupos, siaó los. individuos ; volo- 
cándoles:por-órden de talla, ¿mo es evidente que pasarígmos del 
uno al otro por diferencias menores que un milímetro, y que la con- 
[usion de-los diferentea pueblos vendria á ser muchisimo más gran 
de todavía de lo que aparece en el adjunto cuadro? Yo- pregunto á 
todo el que se ha ocupado algun tanto.en zoología 'y ¡moobeoria: 
¿herá una coleccion de especies aquella donde las afinidades más evi- 
dentes quedan motas :con la. aplicacion. de este procedimiento? ¿No 
to por:el contro, el conjunto de diversas razás donde aparecen 
hechos. de esta clase, como-por ejempleren dos perros?, 0 >” 
De aquí es que ninguno ha podido dár'una :enumeracion circuas- 

tanciada de las especies humanas; «unos han puesto muchas;' otros 
pocas; unos han tenido por carácter específico lo que á otros'ha pa- 
recido simplemente individual; y es:que ninguno de ellos tiene un 
¿titerio. fijo para distinguir las rages delas especies, atenidos' como 
estia todossellos al-puro. morfolegiono, sin tomar para nada En 
cuenta los. fenómenos fisiológicos. La naturaleza humana; en todo 
lo relativo las formas conque se presenta en sus individuos, oÍre- 
ce una verdadera confinwidad, por la cual se pasa insensiblemente 
de un extreíno al otro más opuesto; y asi és imposible querer ve" 
en ella multiplicidad de especies sin verse precisado ú multiplicarlas 
hasta el infinito. 

. Pasemos ya á tratar de los argumentos fisiológicos, donde apa" 
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rece todavía con tiuchísima más evidencia la unidad específica; de 
las diferentes agrupaciones humana»; Los caractéres fisiológicos los 
onguentro yo en ciertas acciones del:género humano que ponen de 
manifiesto la: verdad de la tésis aquí sostenida. Estos varactéres 
són: 1”, la espontaneidad de dos cruzamientos que tienen lugar cada 
diasentre:todas las agrupaciones del humano linaje sin la menor re- 
pugnancia natural que tienda.á impedirlos: 2.”, la fecundidad inde- 
finidá «del fruto obtenido ¡por medio de estos cruzamientos. ¡Ambos 
caractéres revelan muy á las claras la identidad del tipo existente 
én-todos los mdivídoos de la familia humana; porque "costa, no 
anénos por la experiencia que por el raciotinio filosófico quetales 
propiedades no corresponden sinó á séres.de- una misma ha gi 
Hablerhos de cada:uno de ellos en particular: 

- La.espontaneidad de fos cruzgmientos, así en el reino animal 
como en el vegeta), es un indicio nrástifiesto de la comunidad de es- 
pecie; por eso Cuvier la puse entre los distintivos específicos más 
seguros y evidentes que: podemos tener en esta materia. Los séres 
organizados, para perpetuarse conservando st naturaleza intacta y 
en ninguna manera confundida con las de los otros que les rodean, 
no tienen otro recurso sinó el de reproducirse por vía de generación 
homogénea, Todo otro medio distinto de éste acabarta irremisible- 
ente con ellos; porque sin generacion no hay perpetuidad posible, 
y-sin homogeneidad en los séres engendrantes el fruto engendrado 
no puede ménos He degenerar del tipo primitivo, siguiéndose de 
aquí la confusion genezal de todos los organismos, los cuales se re- 
fundirian en uno solo,-«4ser posible la: generacion eguivoca. Por eso 
ka nateraleza ha provisto bien á-estas incomvenientes; guardadora 
nquebrantable así de la variedad como de la unidad que deben for- 
mar la hermosura del mundo orgánico, empuja fuertemente á los 
séres á reproducirse de suerte que no se alteren los caractéres esen- 
<iales de su particular especie, Para lo eual, al paso que les impri- 
me ua repugnancia suma á juntarse con los de especie diversa, los 
agujonez4 formar.uniones con jos de la suya propia, siendo éste 
el impulso que más fuertemente suelen sentir todos ellos, si se ex: 
ccptúan las necesidades imperiosas de la vida propia é mdividual de 
cada uno. 

De aquí es que, en el estado salvaje, el cruzamiento de una es- 
Ppecie con otra es un fenómeno sumamente raro; tanto, que natura- 
listas muy distinguidos han creido no haberse verifcado nunca, si 
bien otros afirman que esto debe entenderse solamente del reino. 
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«unimal, pero no del yegetal, dande por ¡cincunstangian: mul ncep- 
«ionales. 96, han. dedo algunos: podes casos de cruzamiesitog>es- 
pontáneos,,, cebo dotes o rr oa re 2be vbsviy 
No. sucede así,entre los séres del humano. iinaje: da ruitiom 'seaca 
de éstos, es por. todas partes, y en tsidos sentidos: fácil y spraamete 
..Xaluntarias debiéndose tan sólo á algunas circunstancias -muyiiatci- 
dentales, nacidas ¡y¿s- bien de los actos de la libertad :que dedos ins- 
tintos otura de los individuos, el que algunos experimeñben me- 
_pugbancia en unirse gon.los de raza diferente. Los odios de raza, 
las guerras, las persecuciones sufridas. por:los vencidos de parte de 
los vencedores; el orgullo de creerse algunos superiores á los de 
ofra triby ó nacion, ménos estimable, y otras cosas parecidas, son 
las que únicamente impiden -log.cruzamientos buenos y legítimos de 
unas razas, con otras, oponiéndose como Juerte:barrera a. la--fortma- 
sion, de alianzas matrimoniales Pero estos. mismos obstáculos all. 
ventictos, no son, bastantes 4 estorbar las. uniones ilegítimas y pasa: 
jeras, en que as da bien á. conocer la fuerza :poderosa'de los. instin- 
tos ¿natos causadores de la grande facilidad que en. sí mismos ex- 
perimentan tados los oa cd sexualmente con los-de 
toda clase de razas. . e 
“ Desde que Colon abrid Pa, (de grandes descubrimientos 
geográficos, escribe el ilustre Quatrefages, el blanco, este término su- 
perior, exteemo de la humanidad, ha penetrado en tados dos paises 
del globo. Por todas partes ha encontrado grupos humanos que dife- 
rlan considerablemente del suyo por toda suerte. de caractéres. Sin 
embargo, en todas partes ha mezclado su sangre con;la de ellos, dan- 
do origen á razas mestizas , *. “ En la América meridional, conti- 
núa. en e) mismo capítulo, donde los blancos, los negros-y los inél- 
gsnas se hallan desde muy, antiguo .en contacto, y donde la union 
de, Jos unes,c9n los gtras. ha;sido, mayor que en otros palses, hay es- 
tados enteros que tienen en mayoría los.mestizas, y en que es muy 
dificil hallar un individuo de pura raza. ¿Ha sidó necesario usar de 
subterfugios y de precauciones.para producir estas uniones, Y 296 
gurar la fecundidad de los productos: Bien: al contrario por cierto. 
¿Son, éstas la facilidad y seguridad con que se obtienen las ouicadres 
y.los ¿spórides? Si se necesitára ung prueba más para atestiguar 
<on cuán grande facilidad se mezclan y confunden tes: grupos hu- 
PANOS, ZO la, ES en «no, peces testimonios y: a 
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q puedo sor puestoven dada, «perque ruvelan' el resaltado de" tna 
experiencia cotidiina: En 1867,] 40 legislar 'caRorniána” dúbliró 
privado de sus derechos, y sometido á todas las indáptiéfisties 
,canstitucionades impuestas ás lbishoriBires dexolor4 todo' indiflduo 
Jolanco que quedáta ¡comvenaldo! de haber 'obhabítado Ki vividó' ma- 
-titalmonte «cof ute lidividuo webro, 'mudato, ctiinio 6 dió LY Preh- 
-su local ha: proelamabdo bien álto- que esta medida tenía por objeto 
impedir-la fogión de lag tazas: >, 2 Lo 
' , ¿Es de espede d especie coños «in ODRERAOS nuistrós 'edu- 
cadores «de arilmalos á tomar prác Semanita? Y Sicéde 
cesto tan sólo “de raza d raza doo ab llagas E ramon - 

- El argumento del sabio franols” y pretendo ivás asii nl 
“La espontancidad suma on la umñon' DS AN) UA agruplibirs, 
-y'el temltado cittto yiconstante de lie ellas confundiendo hasta 
Wegar finalmente á perderse y qiiédar fiindidas en úna sola, son fe- 
émenos que tienen sietnpre Tugár en las razas, pero nunca en las 
especies. Si las-razas de pertos, de gallinas, de caballos, etc., eto. 
de conservan puras, esto 16 -¿s debido sinó al sumo iñidallo y pae 
taucion del hombre, que tiene interés ó pustosen cofscrvartas im 
pidiendo el cruzamiento de unas con otras. Por €l contrario, 'tutificio 
sé trata de couzamiéntos de especies, el tiidado Y dilipericia se ne- 
cesitan, no para impedirlos,'sinó"paña producirlós: 

- Esta razon, tomada de tx facilidad suma corl que se ejecutan los 
-chivamientos entre todas clases de Agripaciones himanas, es; code 
'He ve, convitcente; pero todavía recibe mayor fiérza' uándo se la 
considera acompañadi:de otra! también Thiry 'padérosa, fundada en 
hi: fecundidad perenúe: del fruto Obtenido tor 144 tales únicitea. Fál 
vilidad sunia €n la union sexual y fecundidad +¿ónstatite oh 3emalés 
'ineguivocis da la unidad de especie, Con todós Tos esfuerzds Humia- 
“nos; que Hán sido grandes á maravilla, no se ha podido obtener 
funca esta fecundidad, tratándose de éspecica. El fruto obténid:. 
por el tal cruzamiento, d es absolutáiírente estéril, ó tiene ud Fe 
tandidad 'efimera, que desapareos al cabo de algunas generaciones, 
válvienda los séres así producieos á uno de los dos tipos primitivos, 
6" bien á los dos; de forma que ya no tiene ensus venas silió Ta 
sangre de usa sola especie, En los casos de aterismo eb producn. 
conserva alguna Sangre de sús antepasados, puesto que les tapar 
de dar origen á séres semejantes á ellos; mas Ef los devil e5p00 - 
lónea al tipo primitivo, observado en los híbridos, no sucede asi 
Jamás se han visto nacer cabrifillos de la ynion del morieco con la 
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ei ni corderos de la del cabron ¿pa k la cabra, ajendo. agí que á 
es de dós blancos sale in úm negro, y de dos negros. 9 de dos mu- 
e un Blatico. id 
Co qué cerfeza, es, to ' debemos armar que. todos los indie 
viBuos de l4Támitíá Rugiana' pertenecen á una mistna ; Esper e .Cian- 
do a'la facilidad: suma “con qué fodbs ellos se. 3 nfan indi stintamen- 
té, sin artificio alguno por” “parte dé la razon calciladora, yr 
ista e tatecundidad' como fruto constante de “estas union 
Todo el mundo sabe que la union del negro. ton el Bianco « es 45 
pre: y en todas partes fecimda. Por donde quiera que] ha asado e el 
blápco, y ña pasado por a casi todos los lugares. de la tierra, ha de- 
ted si ilfcito * cómercio con los naturales del y pais, En la. Amén 
cá tehtral y cA, meridional existen unó junto 4 otro los tres. Bipos prin- 
cigalas dde BÉnero humarto, y estos tres tipos se. han unido de todos 
fos modos | posibles, resultando siempre las alianzas fecunda. AI 
se ve yacer al sainbo junto “al nudato y al mameluco, ¿fodos, ellos 
amestízos de pueblos diferentes, Donde quiera que se hala ¡ una. raza 
en contacto con otra, se verifica este mismo fenómeno, ya por me- 
dio de alianzas matrimoniales, ¿Suando á ellas no se oponen | las. 
prgoci o de razas Ó las creencias - religiosas, ya al través d de 
ácciones il zitimas y reprobadas por la móral. ; 
“No h A pasado todavia cuatro siglos desde que comenzó el e 
añito adas de las razas humianas, y ya M. d' Omalius, hac. 
algunos a años, computaba en uños diez y otiio millones el número 
de mestizos a la sazon existentes, los cuales forman' una “parte, ¿uy 
considerable de la poblacion total del “globo *. 1. Y eso que en este 
cáiculo no entraban sinó Jos mestizos de orígen reciente" conocidos 
históricamente como tales,, dejando aparte otros muchos _pertene- 
cienfés á "otras edades, y cuyo “origen ng es tán manifiesto. De los 
documentos publicados por Richard en 1824 y 1830, resulta gue la, 
poblacion total de Méjico, de Guatemala, de ja Colombia, de la 
Plata: ji del Brásil' erá "éntánces de diez. y scis millones cuarenta y 
seis mil y cien habitantes, y que:el' número de mestizos pasaba, de 
la” quinta parte de todos ellos. Aún más: en Méjico €l númeto de 
mestizos iguala al de los blancos; en la Colombia es sensiblemente 
mayor, yen Guatemala más que: doble : =. En érden a a los. mestizos 
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de los Estados Unidos, dic ice M M Brocca, rechazando los vanos temo- 
rés manifestados por “algunos adas de que una tan grande 
mezcla de razas como alli tiene lugar traería , consigo |; Y extincion 
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pIppágarse indefinidamente si sin ¡reno vab si su sáñgre. 3cu á os 
ap E EI ETOS 
troncós : Primitivos: 


» pl PGER 3 13 ae 
“E él Brasil | habitan los ¿ajúsos, hij hijos d de ¡a as y TOS esca» 


tas y de REgrOs esca, 
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la libertad. Spix y Martius, viajeros manes, mly_ in nteli- 
Ei que los han visitado, hacen de' ellos la pi escripcion o: 
“Su eds dicen, tiene ago, de extraño, e no puede ménos de 
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1 Brocea, Rechercher sue Phitridit, pás. 595, de por Pozy en el lagar citado, 


ñ17 Owidad det especio hmwitara: 
Ehocáb" fuertemente á un! europeo: Tienett:el! talle esbelto; y! sinreos: 
bargo, sul cuerpo Es muscalóso. Su: tinte es de» un color.leobrizo Xue 
tira rádreño! En! general; sus faédiones se aprrdximaló mág» 4 kvrasa 
¿fricafa! qué Eta americana. Tienen la'cara' ovatáda/|saltoselos juas 
nétés delas mejillas; pero no "tur asichos.Somo 108: de tos! indios pla 
nátiz ahbñA y achiatada pero no arvremángan ni muy arquehda¿da 
Bócá' grand; cof labios gridesos fiero igunles/y nada salientes,:0059 
que tambien! 'acáece 8 la mandíbula! idriorl Más de :queácstos ohes: 
tizos comtúniica vía diré stmámiente extraño! es-la-eporme! cabellera 
etéspa 7 que se Tevanta perpendicularmenteébsa: de-'pié yy metlio 
gbrela altiira de la cabeza; formando: utiadspeele de peluca tan 
¿xtriotidinaríal cómo acia, Este tocado singular, ejue d primerk vista 
parece”rids biefi 1 producto del arte-que nota dosa:nabural, -eXx- 
Cita" laíitita de 14: plica: poldnesa;; y sin: embargo) no encierra co 
CABAL Bigaña; $ñó que es in: simpletiefecto del. dobidortien 
de l6s AMOS: Se babeltera,'en éfécto, beupa:nn Jugar ruedio entre 
1 Tañía del negro"y Hs cabellos larp0s y tiesov deb americano; Ya 
tenemos otro daso de nna raza nueva-de erestizos humanos dotados 
de fecundidad indefinida sin renovácion: de sangre. Los pofuas exi ola 
Nueva-Guinea ofrecen un ejemplo semejante! ¿asi islas amadas 
"Marquesas, despobladas de ses átttidaros habitántes por un mal mmis- 
delrioso que tata Y los múrtidores de la Polinesia, 'són pobladas de 
HUY o Pod mestizos de otras (partes! En toda; la-zons litoral «del Sud 
Jay póbladiónes tmeátizas sé desarrollan 'rápidameite; sin dar el.más 
tínimo indicio de la esterilidad imaginada por los poligenistas.- « 
* Pero lo que con más claridad-pruebarda:verdad de la doctrina! que 
al presente no8 ocupa; es lo sucedida enel istote Pitcarrri “En 1789, 
eséribe de Quatrefápes, á cansectiencio de ma revuelta, nueve iná- 
rinerós' tiplests Cuerón ii“ estdbleceres len El: pequeño islote de Pit- 
'calto;' en El O oBtftio Pacifico, acompdnddod de seis tahitianos «Y. de 
'qlince Yahitilinas: Ati dos/ blancos se condujeror-como tiranos, y:en 
'“orsecuencia de esto estálidila guerra de:razas. En-1793, lu poble- 
'EldH habia quedádo rediicida $ cuatro hinácos y 4 diez tabltianas. 
Bien pronto se'volvió 4 encender la: gúérra! entre los cuatro jefeside 
la colotia; por fin ;' Adame fué él 'ánico que quedé de todos ellos. 
Mas las uniones habían sido fecundas: los primeros mestizos crecit- 
ron y se casaron entre sí, 4lo cual se siguió numerosa prole. En 
1825, el capitan Becchey halló en Pifonicy sesenta y ¿ses indiyiduos. 
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Hácianel fip.de.4830/hgbían pubido, éstos hasta ¡ochenta «y, sjefe, En 
M6 so contaba ya ciento paventa y £z65:. No. obstante, las condi, 
ciones! deplorables del. principio,.la faza. mestiza de Fitcaira, sc había 
poriconsiguiente ¡doblado en veinticinco años, y casi triplicado en 
treinta y tres. Abera.bien; la oglaferra, que. es el país más. afortys 
nadal de Europa par esta parte, no. dobla, su poblacion. sino gn -cua; 
reota sonueve años. Ásiydos mestizos. de,.las ¡polinesiauas y. de.los 
inpleses:=patrjados Jran,pubilada. em Rictcalra 955ca, de dos, yecgs 
málique los:seglo-sajones puros polacados.ca-pp pris- Pra !., 
u¡En:vista-de.esto, poco pueden, valer-lag objeciones de, nuestras 
adveraotjos cuando. dicen. queen da-Caralipa. del: Spr, mia Jumáica 
y, ca jaya los mulatos:son endebles y enfermizos, y. ue, st fecungis 
dad ta-en tales términos limitada, que sólo se.extiendeá tres Ó cua- 
tra gereracionea. La explicagion, de. sate, fenómeno es muy facil, 
debiendo ser atribuida no 4 una diferencia especifica entre el blanco 
y el inojiro, sinó 4 meras circunstancias lacales, Los misoyos aytores 
qiic nos-objetan estas. oosps.confiesan que qa otros Jugares, se, abser 
vd itodo lo;contrário.Nott advierte que sus observagiones. na habían 
do. heohas sinó ep: la Carolina-del Sur, y-que.en Ja Luisiana, la Flo- 
nióa ya Mabarma los mulatos son-zobustos .y feeundos, .no 3ólo + 
ss dlisazas cruzadas, mas tambien en las directas. El. doctor. yan, 
querta-quien:había notada el misma fenómeno: de esterilidad en. los 
múlatos de Java, escribió á M,-de Quatrefages, que-Él uo había 
3eñalado.teste heoho-sinó, como ma. meza exospcion, sn, contra de 
la cuab.está la. fecundidad, general de otros países *.,M. Hombron, 
anque partidario de la «pluralidad - de, especies, ,gscribe diciendo: 
En muestres colonias, las pegras y, los, blangos, ofrecen ura Secun— 
didad mediocres. pero “das mulatas y-los blangos; son, extremada 
ante fecuridas,.3sícomo tambien los mulatos y las, mulatas mm? 
* Aun en.el mismo golío de Méjico, prosigua Quatrelages despues 
de transcribir. este testimonio ,.los sudatos, segun, M,: Fuéz, están 
bien desarroitados, son fuertes, despiertos, más aptos que los. negros 
paca los trabajos industriales, y, muy lascivos. y: Pegun M. Andain, 
enla República de-Santo-Domingo* la, tercera parte es de pegras, 
y las otras: dos de,mulatos cos an insignificante, número de blancosin 
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desde muy lasgdé años esta poblacion:aa es aliinentadk porextran» 
jero alguno que vaya á ella de ninguna parterteld ose -bastas ¡di sf 
raismart; 

¿Escimuúy niteralique ;cá Javazitn; la: Jamájca y endo bdiiginos 
análogos .brarb los: mulatos. débiles yrrpbco: feoundos:, Todos. pilos 
países solemuydralsanos;para los extranjeros. (Qué maravilla, pues, 
que: eiiblanen 7 el negros; ambos: extraños. ¿olas rsleridos liganes, 
orienteneltos una hijos eadebles- y poboó; asada! :fecuados:: d.0s 
mismos - holandeses: 2o. perpetúa qurcaza em. Batayia, y so: hassn 
estérilos algunas veses desde: la segunda generacion, Rito denóneno 
de: esterilidad: acontece tambieb en Egipto von lós mmamelucos om 
ginarios:¡del Cáncasó; bos cuales muta .hin podido: diturálizarse en 
aquella regios, * ¿Al verles subsistir por espacioya de algunes siglos 
escribi Volney á este- propósito, cualquiera .trecría quese hanine- 
prodicido ali por:medio' de la genertcion ; mas sioso primer deta 
bleciniento bes aquellos lugares fué: una cosa singular, ¡el nodo: qué 
tienen de: perpetuatse noes: ménos extraño” Ea 10s:190- años que 
llevar yá los rmamelucos en Egipto, ni:uno sólo he tenido linga sub» 
sistente, no habiendo entre ellos: familia' que pase de la: segunda 
generacion: todos sus hijos perevsadn 14 primera Y en da segunda 
edad. Los otomanos están casi en el mismo caso', -se:obuéria que 
no' tienen otro medio para! precittersa dontra El sind tomar espiisas 
del pais, copa que dos mamoeltcos+no han: querido: hd cer duros por 
cierta tabecie»de.. orgulid. Sus: mujeres son, emo Hosp" esblavar 
georgianes; mingretianas,* etc; transportadas «db: bur:país hata" A 
aquellas regiones. Expliqueso cómo unos. hombres tien ibreraus, 
casados con esposas sanas, nú: pueden matoralizár orillas dal Nilo 
una sangre formada al pié del Cáucaso, y'ténguseprisehto 24 mismo 
tiesporquéb las plantes de: Europe se niegan igualinente:á córmtrar 
alltanespecio?. - 

¿En aimblo er otros luyares el cruzamiento Ae:riiraz 08 OXPTADI> 
dinarlarmentedecandor Si:en Malata Tas alianzay de tos Hholundesés 
con las -malayis prospera; muy poco; en el: Cabo de Buena-Espa- 
+anag sebo sisas holandeses; mides ¿las hotentotas; handado 
orjgen los ¡priquas|- quese desarrollan- prodigiosamentes - En 08! 
mismo Malaca y en todas sus colonias intertropicales, los portugue- 


1 Quatrefages, €. cert, 2.” HEAR , 
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Cavlad. de: (a espebre hustara) 015 
ses; para yalbnte de: laomeora frisde: usada «por M.Godron ',: hab 
pululado:.cormo Lingostasy eg a AR A Mide ER 

No son las causas fisicas solamente las que han influido envia en» 
terilidad-de dasruntones arsiba indicadas. La inmóralidad «de:losja—- 
máiquesis) de die otrás colonias europeas hán contribuido no poco 
4 prodoldlr este oferto." Bómense «en cuenta escribe, á este propor 
eto Mii de ¡Quitrefages, dos: pormenores poco numerosos, pero mu 
sighificativos;idallos por algyros-viajeros sobre da :existencia de los 
europeos en las ¿olfoniasy señaladaraente en da Jamáica;contrón» 
tense stos datos: comidos qué suministra dal observacion; cuotitlianx, 
yhas cucitionos de cusamiyaló ry. de: dartiscalaciole se ebelareceréb 
daravilia.: Al fulgor dedallumwbre asíprodoicida nerd) biensfcrzoso 
recenocerque lá muerte de los pañtres, da: extincion de sus dstasps 
«Sientes, zooson:siog: la: consecuencia y el astigo del ASES 
mado ameral que eltosrse ban formado y: donde-ellos han vivido y”. 
Esto ¡es:bo:que ha sucedido con. él pequeño mero de: indígenas 
que has-quedado en Nueva-Holanda despues. dela horrible cars 
cería qué con una guerra de extermitiio hicieron en: aquella rogiote 
los:curopeos. En su estado de miseria y de envilecimiento 30 :enipe- 
ganá la prostitucion ¡yal Po E en torno did 
esteuilidad desoladora: 3. pai + O 

. Rero aún:hay otros caractéres feiológicos: que vienen en. cali 
macion de Ja tésis que: estamos defendiendo.-Las principales funcio- 
nes de los séres. vivientes tienénrsu iodo comun y. uniforme: en 
todas las variedades de cada;esperie, pero no en las especies dife 
reñtes. Ási, entre los mareiferos, por ejemplo, otda especie tiene ¡1 
época propia para la generacion, sus días marcados para la gestácion, 
su. número: de hijos en cada cría, su iémpo determinado para ama 
wantarlos, ett, etc., sin que envesto ses posible con fuadir una espo- 
tie cón otra; al paso que todas las variedades de una. sola- capecie 
concuerdan perfectamente entre sí, Abora bienz en todas, las tázas 
humanas se observa una, perfectísima acmonía, por- esta parto.nla 
mujef-de todos los climas, y países es-capaz de-concebir.en cualquie- 
tá.parte del año: el. Hermpo metio de la gestacion es en todas partes 
de nueve meses “, el de la: pubertad, aunque algun tanto. vario segun 
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3 Ciodron, De Pespice el des races, tomo 11, Chap. 1v, pág. 362. 
2 Quntrefoges , d, ef. n, 4, pág. 193-199. . 
Y Porey, La terre, etc, Appendice, pár. 3.2, PÁg. 52. ea 
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los.ingares y los climas es tambien; eómpoca dilercacia,. el. mismo. 
en todos ellos, si bien en todasdas razas se. epcugatran ejemplos ¿de .: 
precocidad ¡y «de retrazo:*: eliatetvalo qué separadariépocas ohtamos 
niales ex también entbe ellas generálmiente el. mismo, Sendo. .a:.esta:::: 
parte! mayor! la. diferencia de pérsona á.perrona que, de y puehlo ,4. 
pueblo Ario ur iaa dos coblr eodo don 
Además] ia temperatura del suergo drumano, el término medio de ;:, 
su creciniento, da idorecion: media ide: la: vida, ¡mos suepinisiraa, el :,; 
mismo argumento. *De las laboriosas investigaciones. del. daetor... 
John Davy, escribe Gngdran,;resolta.que “los hombresuda diversas 
razas, colocados. bm crcanstancias sermdjantos, tienen exactamente, la... 
misma teomperatuni, ora. adimenten rxclusivimente de carne, camon: 
tos.xaidas, ora.na.qomar siad legumbres, .ponzo, los. srerdoles de, 
Buddha; os3 finglevente, user ostasdos.clages. de alimentos. qomalas::: 
curopdos pas: Hstas observaciones. han sido: hechas en Inglaterra; «n.... 
el Cabo -de Buenaidisperanea en rita. lala: ¡de ¡FEransia¿oeth lao ina: 3. 
en Ceikán, en soldados inglesés,:en hótentotes, en negros. de Mo”. 
zatnbique, y. en la costa occidental.del África, :en negros almas. 
en -sacerdotes de Buddha, en vaidas,:en cipayos, en cingaleses yo: 
en- málayoa. El término del crecimiento .cómpleto. varía; en Jos. anta 
mates-de- na «especie ávotra;: en todás las. razag: humanas 85: Mjozó" 
La duración; medirdé:la vída;ps en tadas las! váriedades hesminas... 
la wsibeda ¿op rsesrencientiinopac todas, dun, cn. A 
ejompliés de: longevidad ttrémadamente notables: ; Prichard..cién!, 
en graa número:de ellos embre los DOgros dodo cede oi aio 
Viniendo ahora. á los caractéres psicológicos, es cos3 manifiesta 
que un etlos no hay diferenció alguna esencial eñptre dos MUNoOrosas - * 
pueblos «de da tierra: nueva razón. pasa concluir que todos los .* 
individuos humanos pertenecen á una misma especie. Los Escolds- .: 
ticos en estos solos caracténes se fundaban para afirmar que todos los 
hombres son especificamente únos, y procediendo de este modo abra-... 
ban con profunda flosofla..El elemento /armal es el que especificiuá >: 
los séres, 10.cl oxaterial, que:sa determinable de suyo y sujeto 4 va-. 
riaciónes continyas.. Par esp decían tambien los antiguos que Ja fer-. 
mado el séx dba cosa, y que ella.en sí misma es el pa hs; 
vn lirúl 
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Fodas:los.caraatéres psicológicos de asisdifarentes agrupaciones. 
humvarias Jos podemos comprender bajo los, :tombres de /acultades.. 
rerteplivas” y -afetiipas; porgue con ellos vienen: significados así lor; 
actos de los sentidos como los de la inteligencia, y no ménos.ós.. 
afevtos'iespontáneos del torazon que des acciones libres. de la volún 
tad, edo cuat está encerrado: cuanto sobre: esta: materia podemos 
imaginas 6'imquirir. 

CómenÉaridlo; pues, por las facultades” percéptivas):los> ¿pemigos . 
debimonopeniasno han exagerado extranrdimariamente:ó csalbrutes: :. 
cimiento de alguhos:pueblos, pretendiendo inferir de ctolenómenn: :: 
que'alguonas razas son'iticapaces de pivilizacion, y : por: consecuencia - 
difeténtes tambiarrde la muestra. Los hepros; los bosquimanos y los 
australianos, isori los que máblabundante materia han prestado á sus 
apasiohadoa discursos, Al pintar cón tan negros colores. á Jos infe- 
licestidividuos de estas.razas degradadas, olvidan: estos esoritorés.- 
las decciones dela historix,!y. apartan voluntarizmento: los ojog:del.. 
estadortamentable en que se encontraban al. ativerfimiénto:dek Grisar 
tanteo; y ¿un algunos :siglos más tarde,- las pueblos qtie ahora! bri- 
llan: cón todos: los esplendores dela civilizanion eurepea. ¿Qué erat: 
los-galos:en tiempo: de los. romanos? ¿qué dos alemanes y” lós pri— 
sianos?Hortdas salvájes: que algun poligenista de entónces habría 
calificado de. especies :mturalmente interiores al. la nuestra Ahora 
caminan tan ufanos todos ellos por la'serda del progreso; . que. se. 
rienén por la gente más civilizada: deli.mundo -eritero.: Los pueblos 
tienen sus altos y bajos.en el camino de da civilizacion; cxtva- dos. 
tienen las familias en los: bienes de fortuna y.los individuos en labás: 
¡ud de-sus cuerpos; 

Mas no se crea que las gentes poco há mencionadas hayan llega- 
do á wn grado tal de estupidez, que no“den señal alguna de intelia 
gencia. Ettáas tambien, cono todos los hambres de todos los tiempos;: 
saben progresar y hacer cagacdla con perfeccion mayor lasiobras á: - 
que especialmente:se dedican. No tienen Universidades, ¡ni prartles. 
fábricas como los europeos, pero trabajan con-admirable arte Jos - 
instrumentos que les convienen, y hacen otras muchas cosas que 
ningun europeo es capaz de ejecutar. Yo mismo he visto con mis 
propios ajos la cabeza de un indio reducida Alas pequeñas dimen- 
siones del puño de un hombre sin perder su hermosa, cabellera, ni 
borrársele las facciones con que era caracterizada en. vida, ¿Quién 
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unscñó: al saivájo, ¿que así hizp contraer sus demensioneb: por: podio! 
del-fuego , ¿»reducir álménor vokaren ixtaboza del hombreyir das: 
figurarla siquiera? El ejercicio de.su:raúon)' que, aplicadasó ur salo' 
objetor:determinado ¡sabe encontrir swedios pará obtener lo:quede- 
se3,: lvos sidvajes del Ecoadór; paracostentardá fuerza des sw bradoy 
suelen conservar las cabezas de-sus energos vencidos cuando Éstos: 
han sido muy.sotables; y: comodas tales cabezas ed. su toapatd 
natuial les serian muy engomesas, :proceramvedaciolds á menor va 
lúteem36 cúal consiguen matavillodamente sirviéndose: de- utu pros! 
cefiimietito 4 ellos::solos: comócido. Puede” hacetse ¡céto sia irte: 
ligendia, y -sin, una inteligenciz:tan penetrante. .como la del: artista 
europeo? ¡Otro tanto sucede. cón»ciertasi obras de .industhia' de! 4os! 
australianos. -* M. -Perron; escribe, Pozzy, trajo: de Australia: unq: 
bxoba de -piedra anida á ún mañgonpos mediorde una masá-tan dura 
y" fherte quio ¡ssqaitó: la: admiracion pe ER de pudo rr 
quÍMACOS 132350 auUlmanimal oo E A 

El-mismo-M, Beraridy l:irolitaciós i dadie puede «ser: A 
choso en esta materia; hablando de M. ¡Schoelcher, diligente /obsor*: 
vador de la raza negra; se expresá-ex estos'térmirios: * Su arsenal! 
donde:tuvo la amabilidad de: introducirme; podía. pasar:por Ha 
suerte debazar ú exposicion: delos; progresos de: la vindustria rt») 
grau Difioilaentel podría: ya. deon! ahora todoocuanto vi.em aquul: 
lugan;: ristiudhentos rdejabrasza ras mados de hierro; telas, uras olé 
gosltez y peñas lotbas másólidas, todaa.finalmende tejidas y pinta 
das con dos más brillantes: colores; ornamentos diversos;::btazaletes: 
de.oró macizo trabajado con bastante habilidad; empleo frecuente 
del cuero barnizado para. el- vestido y para» el: calzado; seblez 
de hiérro,:.manusefitos;, etc.; hé «aqui: do que'será presentado en: 
testimonio! de! da: civilizacion: de' ciertas tribus hegras. En verdad 
(contimíaM, Besard), sevobjotaráá M. Schoelcher, que no todos 
los «qué ¡trenes el cólor negró son-de raza negra ó etiópica; que lor 
ashantisy dos mandingos, los yolofs, lós'habitantes de: Tombuctu, de 
Hausa; dlo:Kachena, eto. ito deben coniuadirse.:con. “esas negros 
de.matidibulás saliontes,. de: cabellas «cortos - y: crespos, de «barba! 
rala, de .ftente aplanada, de miembros «desmesuradamente largos; 
de pantarrilla plana, de :doraa:enoorvado, de tajon prominente, ver» 
daderos elementos te da poblacion 'africana: que ostámsis clvilitas. » 
Ya. mismo' he- lieokio á M.- Sohoeloher: esta:objebion;' pero de: 
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ha:cospondidon ques debriagras¡:embre quienes habia él necóg ida do=> 
dos tos, puottalos xttedos, tenian das osandiénlas Satirutes,. eb dicto: 
lo facial agrido y: das rabel [os Íanosa sj bioaas dl ieple aliaron 
La mayor parte, dedos: jiicios desfavarables-qué se har formatie 
sobre la razb ncgis han provenido: ded! estado «deplorable -en] que 
tiesea oloscurapéosoen sus: colonias: 3 estos: infelices; trabándelos 
dormo:hestias de carga; y ma teniendo: el menor buidado:de sú edoe 
cacios oral. No suvede:asi-er gus logares propios: ,donde. ¡habitan 
las, gentes:tdeseste:volor, pues. abi! por taltan»bpimbres: le despierto! 
cateadimiento, s-bion:btrobs mb: har sida en estiotan dfsrhuruidoa “in. 
cosa bicioicierta;: escribo el sabio: nahivabstibridaos , hablaado: da: 
la isla! de Haitiyqud los: habitantes de haximtiguapartoxipiñola de, 
cesta reiha de las: Amjias son-mity superiores ádos de la parte! fan»: 
ccsñ, y. esta preemimenciá debe eer atribuida: 4.las maneras infinita 
mente más duaves y más paternales delos amos españoles cn 'órdem 
al tratamiento de sus esclavos. Los documentos preseatados en: 
19.de Mayo de.1829.2l Parlamento inglés prueban-da iñrmmensa sipe- 
rioridad de- inteligencia: que tiehen lós hijos negros: nacidos. de. dol. 
tibertes. cri la colonia de Sierra-Leona:en- comparacion «ellos our 
todavía gon :asplavios: ¡Sin embarga; unos y: ótifob: habitan an avismuó> 
país; mas ¿uños! sel han quedado En elvestado; de esclavitud yde 
ignorancia y y los :otros han recibido un comienzo de'educaciod mo: 
ral'y religiosa. Ménse ¿lafamente: en esta ifirimera edad: de.la civiti-! 
zación, no-búlo adquirir: más.dosarrodo das. cualidades inteloctuates, 
mas: btambicp-harerdr transmisibles estas cualidadés,.ert cierta. manel. 
ra por: medio; de la. genésáción: Los negrós.macidos: cn-el Brasil 
tienen: unajixteligcacia mucho «hás desarrollada que ¡ho de su paisah 
1os que sor transportados» alli desda' el África MM. de Lisboa halco+. 
ñocido. negtros:crioltos dotados de lab más felices cualidades, «asi im»: 
telectuales -opmo: afectivas, y capaces: del más:alto y “acendrado 
araor á sus:amos, Pero esto proviene do que se les trata con huma- 
nidad. -y ¡su $uperioridad: intelectual y moral. merecen tanto más 
ivostra atencion; cuanto. quieino es hija del estudio,» puesto'que ge- 
ncfalmente estas gentes suelen carecer de instrucción. Tódá ella está 
fundada etvel contacto:que tienen estos riegros.con jm medio ntás di; 
viizado,. Los qua logran allí la rara ocasion¿de instrulseerdasraries 
y.en. las ciencias muestran aptitud saturdl pará dllas una! persevis!> 
franc notable. Entlas «colonias inglesas de -¡Almética, lorjóvenes 
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RETOS: Re nio nestian tin «tstudiosos y tan eapates: vprtenlesHiaabos: 
ln Tombuctu los negros se hallan 'en estaliobde teen: 8h Altotan;1y 
aun: la apceuider de memoria; para ist. coflespendendio osntrdial 
cor jennehadcoanso' de da escritura, Esta raza» dolivombreg queje 
unos se complacen: en presebtáracela tan erfbrotecida y ha eodaoí: 
do, 'shh Embargo y hombrés distinguidos. Blumenbach hy: Bory-de 
Saint»Mincent acero Lao enemerarion de ellos; nosotros: citarelano 
sblatnenttió Aro Capitán; lá Santos Louverture):4 ¡Cristóbal yá 
Meprano:! A 'estatista podemos añadir nero Ett Geofiray, 
hbil matemático, :curtasponsal den lx ¿Acadenia de Viericias de Poe 
rio; Pava jugar de inteligeanció do: da razá'meyra, se puede cora 
swtul con hitetés: lanobrá del "abtite Grégoire sobre la -litevatura:de 
lapnegros!:Perd donde prcipidmente convieue estudiardas: atio= 
mes mográs, es elo lugandobde ¿Hasitienen du proptó asiento y donde 
pocamtteidatural independencia, Entónces es cuando te 4d bierte 
que hay entre ellas tanta variedad agmo. eátre'nosotroy; que Jas di: 
versas egropaciohes negras presentan diferencias importantes edtre 
31, tanto en lowmoral conto len-lo físico; que algunas de eMas tienen 
sus facultades muy poco desbástadas y otras inuy bie veucadas; y 
por consiguiénte, que hay entre ellas wariddades ¡mferiores y súpe- 
riores ; A:JJaesta aquí das palbras de Mu Godrancos bm Je 
ribabque Astoobrán y oem taled) notes se ejercitany bien. podemos 
decricénctodá verdad que sow tan hombres como. nosotros, y: que 
80 pebienecen É qna-espénie inferior 4 la muestra, siquierai ve :halleh 
gentralmeate-en un grado de civilizaciori que no Hega uon muocho 
al de los curopeos.; Quién sabe st, andando los bumpos; abrirán un 
día los ojos á la luz de lu verdad: bristiana, y entónces al «calor.be- 
néfico de nuestra sagtada Religicr- producirán aquedas/almas ahora 
inertes los frutos de bendicion quesenfablecen las liiteligencias; y 
las. devantáa' 4 la; sublieve «altura de Jos pieblos:civillzados? Quizá 
cuando esto-suteday la dustrada Europa,'que tan wfana se muustra 
hoy ¡dia.en sus adelautamientos materiales, al pasó que mira con 
despoerio las verdáderas! fuentes «de la civilizacion, bolocadas enel 
seno del Gatoliciomo, habrá rlecorrido"él eirculo de las humanas imó- 
sorins y ¿se encontrará en Un estado semejante at que ahora agobín 
ási al Egipto como á los|pueblos de Oriente. Tambien estos brillaron 
cuando la Europa entéra estuba/sumida en la rudeza de la barbárto, 
y cayeron despues de su altura por haberse obstinado en seguir lá 
Pa ar 2 y 
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senda delwlcio, por.donde «carre ahorauella desenívenada-sin huper 
caso dol religion yidellaroaral anita 0120 col asii 
IsGiertamente Joa queblos, africangs; anocarecca! absbinrtamacotede 
aptitud pardreeclbje cl Evangtlio.. So genoralmente bueros: y] muy 
hospisalanos ; y considerandos actos ide. está especie: como. impera» 
dos:per ¡el deber más bieo que:recomendados. por ly victad, Por na - 
turalezz son de costumbres! suaves, cuando á lo:contrario nodesrenr 
puja. ¿laa injusticias y Aos. artificios ¡dados europeos. -Antés. de la 
llegtdda. de Éstos al territorio saéricano, 110 conecian. el Foboy. segidó 
leert 1, Tanta dos hijos: 4! los padres, icomajéóstosá, sua hijos -lesipro+ 
fossn un amor quirañableny MerdaderamebtoapasibradoCondicio 
obs-09 éstas. yy byenás para ertrarich ladenda-do1la meodadiera 
civilizacion; harto uxejores pre sierto que, las de la culta Buropa, 
quien, hastiada de todo da:espirituitl ytdivino, corre ardorosa en 
pos ide todos: los; placeres¡mundanales; como si ho.hubiera Otra:cosx 
miejor qup desear sobreda tit 0.0 o tl ts a hn, 

¡Los negros, fnalmeste,. creca; en da Divinidad: cosgo todas dos 
demas pueblos de:la:ticorg, siquiera:se formen: consu. igaosancia ry 
vanas uperaticiónes dalso;oopcepta-devella.ioo; ¿vic coral rr 
-»Tedo este .conjuoto: ide cualidades, psicológicas. de: lá ' para: negra 
está indicando Conrtoda claridad. que dds pegtas¡pertencten á ues- 
tra misma especie, :y son capaces de. ir crecicudo en: la - verdadera 
sivilizacion como. nosotaosi. Si.bien: por la:queshace á.la:cuestion de 
2 unidad. especifica de que. vamos:tzataudo, ninguna:necesidad tc 
Hémos para desnostraria de probar: que los.nggros :50D" tan: aptos, y 
tan dispuestos para las ciencias. qomolies siufipeos:. ¿Cuántos dy 
entre estos. segundos que:sow aturabmente iicapáces encnatea de 
«ciencias, y sin embargo yde: omgeag aanetaias:podemos: poned en 
na espegit,diferente.de la blanca? pasibasl sb mondccl rs jor 
¡> A juzgát de otro modo, dos egipcios «hubigión pódido: afirmar-en 
los tiempos. pasados que loz megrbs. ban por siafubatsno claperviores 
dos blancos,;“ Todos.los eurepeos, csoribe:sablainente Quatrefages, 
eran unos verdaderos sályajes cuando. ya los chutos yy egiprios -es- 
-tzban civilizados. Sbiestos últimos hubiemt:juzgado:de miáestras an- 
¡tepasados coro; nésatros, juzgamos: cor harta. froruenciamde las ra- 
¡ZAS Extranjeras ¡hnbiéras hallado. entdo:ellos: to.pocas :aeáales de 
inferioridad, coraenzarido, porreste :tinte «blanca: dleuqHe: | nsabros 
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tanto mos" Horiztrbaiy que: Mos MBA" pUmdo mir" Somd la 
especie de enfermedad irEnuRaAs, 
-* Los bodquimáños;:es Verdad: se Hálán "AEHEREMO e Un eltádo 
de degradación rotable.'Peró para júigarlos corvementenrente* ta 
pretidol Wiitarlos, id cobod sé 'eficuetitian Hoy "Uña, ánó domo Erán 
at iempo de sitaticcerse por printéra vez los WAlañddba Exe cabo 
de BuertiEsperánta! En aquélla ¿pda 195883Quitñanós fobmaban 
taz imple fama de Minatión, entónices Huy "humierósa; de los ho- 
SERES y vivian; combos; miiy CómiddHHhéhte “dedididos 21 
prekóreo de 3us ganadós, y divididos” en Uiverahs telbus! 'rojpidas 
eadá “una ton el gobierno: patriaréd! de' sus jeñes! Mas 'perscfiidós 
Por una parte Tónto' bestias fieras duránté targó tiempo por 104 Ti02 
háitieses, y opriidós por Jtra col" contimids guerras por los cafres; 
tapitites eientipos suyos; se HAN Vito pirecitidosa retirarse 4 ló m- 
terior de los desictad; y 4 Tovar al entre'rocás y 2arzales uña vida 
póbresy ideEsgráciada. “Esto ha dilo origen allmismo nombre "que 
ahotadlevál, que nd'qiséte decir dra cosk so 'hómbres qe "hdi 
tan-en las breñas. Está vida miserable y leña de Córitiñuás “priva 
ciones esla que los ha' traido al Wstado de degradación” «presentes 
qué sabido €s cuánto influye tl genévo de “vidk para prodúcir degra: 
daríónes de ésta 'tsperie. ' 

"MES 1O SACRA que 12 Wegiitiición Ue Estos holh Brés es tar Brad 
TEL ERA En Gte eos personas de despejada te kgén: 
peter: que Na tenido ocasión de obsértirlds, M6 Le 


A] 


perfectamente el' hokindés; e Ei y er portugal no e rabl 
sino-coll agrado más que metidi9de fiteligericla: "Adetíías, “dice 
etelaator as palabrial igalentes: WTódós los Mas "veribr'4 Estos 
hombres Expresa pol Tos etieóplol En negocios para 1OS" cuáles 
son nedesiriod tálónto y juñélb: : Asi tur hoteñitote llamado 'Cloos ers 
+quienM. Vati del Stel; el:ilitño poberiador del Cabo, empleaba 
a negocia" de ¿ptas gáñddo ed tas" tribus nit apartadas, y 
raba Ef la veb que Pets este Rolibré 0E da comision siñ Hades Bb- 
teriido FeRdea Aésultitiós ¿£- Verd 'c6sa Seriejante éscribe Golltón de 
otro gobernadór Rámado 'Genséens: * “El jóven bosquimano, diét, 
ad uien dié acogida eh su casete gobetitador! estaba dotado dé 
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un? inseligcacia bastante nptable; y. degó á aprender, con. la mayor 
lactidad el holandés y áun un poro: de inglés y ? 
¿1 En, vano se respondería, 4. esto con, Berard.que nada, prueban es- 
135 $ACEPEIONES,. COMO na prueba : el talento. de, Newton y, de. Vol- 
¡aire que todos. las. ingleses, yotodos. los. frangeses. son, hombres de 
gun inteligencia; porque, á quien. así arguyese, fácilmente, le rapli- 
carjamos que así como.el talento, de ¡Neyson, y, de. Voltaire no es 
bastante, para hacer de estos. das hombres, ¿na especie, distinta de 
la nuestra, así tampeco el de los dos Posquimanos. mencionados | lo 
será para distingurlos de la, espere Protentota, For dende, consan; 
de.can tada evidencia que, estas, dos, pegas. del ¡Cabongonude 
muestra misma. especie, 001, la misya . videncia. se. ve tambien. que 
todos.los de su raza se hallan oop, respecto, d.noñotros, en, Jas mis- 
mas relaciones, segun. aquel principio que. dice:, Las cosas que 50N 
iguales á una tercera, san tasibian Eguadry 
, Por. Jo, que toca á Jos australianos, la mipería grando.en:que omdi- 
rernamente viven ha, hecho de ellos-una raza no. ruuy diyersa de da 
de los, bosquimanos en lo perteneciente á la conformación del cuer. 
Pp, Sin tener apénas.con;qué vivir, faméligos ¡casi siempre» Y JR 
riendo, 4, Veces, acabados de hambre, ¿qué había dep ceder, d, estos 
infelices, sinó lo que suele acontecer á los pueblos .que .par largo 
tiempo. se hallan en gircunstancias semejantes ?. “ Siempre: buscando 
alimentos, escribe á «ste propósito Godron, no. llegan á procurárse- 
los. sinó ¿costa de graudes dificultades y extraordinarias fatigas, 
pues viyen.eg un país que ningun fruto comestible. presenta á su 
vista, ningupa planta nutritiva de esas..que .crecen..en los trópicos 
sio ¡Slfura, y aseguran .la existencia á ss moradores. ¡Su alimento 
lo. forman los mariscos, las arañas, las hormigas, las langostas, las 
larvas de los, insectos, los lagartos,, las, culebras, las paices de la 
Pleris esculenta, y los bulbos de las orquideas. De tarde en tarde la 
caza les procura alguno que otro. canguro ú casoard, ambos ya 
yy raros a_causa de la continua ¡guerra que se les.hact. La. pesca 
les podría proporcionar alimentos más abundantes; mas las conti= 
nas tempestades de la Nueva-Hojanda, y sobre todo las emigra- 
ciones de los peces, les hacen. incierto: este modo de subsistencia, 
Eptónces es cuando se manifiesta entre. ellos el bambre con todos 
sus borrores >, reduciéndolos á yn estado tal de.macilencia, que 
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parecen esqueletos ambulantes próximos á perecer por inanición, , 

No sucede así á los habitantes de las islas del estrecho de Torres, 
vecinos á los australianos, á pesar de pertenecer unos y otros. 4 una 
aisma familia, Y la razon es, porque con la abundante pesca que 
recogen viven holgadamente; y no tienen que padecer las hambres 
ni los trabajos que á:los otros continuamente afigen. 

Pero hablemos de su inteligencia y de los actos que á ella perte- 
nccen. Los que tenian interés en que los australianos no fuesen 
hombres como nosotros, sinó fieras ó animales estúpidos, los han 
pintado en este punto con las colores más negros que pueden ima- 
ginarse, y así los han tratado en consecuencia como se trata á las 
fieras del bosque, que se pretende aniquilar por completo. Mucho 
se ha hablado por los extranjeros contra las injusticias de nuestros 
"primeros colonos que fueron á poblar las Américas; pero todo ello, 
con toda la inmensa multitud de mentiras y exageraciones, que ño 
hab andado ciertamente escasas en boca de nuestros detractores. 
no llega ni con mucho á la realidad que han tenido que experimen- 
tar los miserables australianos por parte de sus conquistadores. “En 
ningun punto del globo quizá, escribe M. de Quatrefages, se ha 
mostrado el blanco tan despiadado con las razas inferiores como 
vn Australia; y en ninguna parte tampoco se ha calumniado con 
tanta audacia á aquellos mismos á quienes se les llevaba la expolia- 
cion y. el exterminio. Para dl los australianos no han sido hombres, 
inó séres que “reunen en sí todo cuanto malo se ve en los más cot- 
rompidos miembros del género humano, y añaden á esto otras varias 
cosas que podrían llenar de rubor á losmonos, sus hermanos. y (Butter 
Earp...) “Conocido es el resultado que han tenido estas lecciones en 
la Tasmania y en la Australia; y los que deseen informarse más al 
por menudo de estas cosas pueden consultar á los viajeros de todas 
las naciones, así á Darwin como á Petit-Touarz, '. 

Había interés en deprimirlos y se los deprimió, poniéndolos pur 
debajo de los mismos irracionales; pero la verdad sabe abrirse paso 
al través de todas las calumnias y de todos los embustes, y los aus- 
tralianos-han. aparecido cuales existen en la naturaleza, es decir, do: 
tados de un entendimiento como la generalidad de todos los demas. 
capaces de instruccion como ellos, afectuosos, sensibles, reconoci- 
dos y áun accesibles á las sublimes influencias del heroismo. Ni les 
falta ingenio para las obras de industria, puesto que ántes de llegar 
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á su territorio los blancos ya sablan mostrar sus habilidades en las 
cosas de la caza y de la pesca, en la domesticacion del perro, su 
perpétuo compañero, y en la buena construccion de sus viviendas. 
Lo que les faltó, sí, ántes de dicha época, fué la ocasion de desarro- 
llarse con la instruccion ajena y con la presencia de plantas fértiles 
que les incitasen:á promover la industria propia. Puestos en dispo- 
siciones convenientes los australianos, se muestran tan hábiles para 
las obras manuales y áun para las letras, como la generalidad de las 
gentes incultas. “La carestía de jornaleros, dice M. de Brosseville 
en su Historia de la colomisacion penal y de los establecimientos de 
higlaterra en Australia, ha hecho estimable el trabajo de estos mi- 
serables pueblos, hasta entónces poco conocido. Se ha caido en la 
cuenta, cuando el interés lo ha demandado, de que ellos no eran in- 
capaces de ejercitarse en las artes útiles, de que sus barracas y 
ajuares presentaban una disposicion bien ordenada. Desde 1853, dos- 
cientos mil carneros tenían por pastores 4 hombres naturales del 
país. De ellos se sacaba con ventaja gente para hacer ladrillos, y ¿un 
para desempeñar el oficio de gobernadores con los de su propia tribu. 
En las escuelas de Puerto-Jfackson fundadas por el gobernador Mac- 
quarie, los niños astralianos que acudían á ellas aprendian á leer y á 
*scribir, y áun cuentas y dibujo, no ménos que los europeos. Y se- 
gua Prichard ', dos australianos que fueron llevados á Inglaterra 
presentaban sus facultades tan desarrolladas como los niños ingleses 
de la misma edad y tanta capacidad como ellos para ser instruidos. 

“Sostener hoy todavía, escribe el ilustre profesor de Antropolo- 
gía en el Museo de Historia Natural de Paris, que los australianos 
son lo que han querido hacer de ellos Bory de Saint-Vincent y. lós 
artropólogos de esta escuela, es negar los hechos evidentes, ates- 
tiguados por una multitud de viajeros de toda especie. Lo mismo 
que las otras razas humanas, la australiana no se ha mostrado abso- 
lutamente salvaje. Sus instituciones eran propias de un pueblo caza- 
dor: la familia, la tribu, la nacion, estaban en ella organizadas y dis- 
tribuidas en verdaderas agrupaciones dotadas de su propio catas- 
tro. Los australianos, más avanzados en este punto que los de Ta- 
hiti, sabían dividirse el suelo, y respetar religiosamente los límites 
trazados, fuera de los casos de guerra. Más adelaute hablaré de sus 
caractéres morales y religiosos. Aquí no se trata sinó de los intelec- 


1 Priohard, Researchrs into th pleysical history of mantind, tomo 14, pág. 266, Y, 


bodron, d, ej£., pág. 222 y sigolentes. rr 


626 Unidad de la especie humana. 


tuales, y yo me limito á añadir que estos salvajes tenian pueblos de 
ochocientos á mil habitantes, que sabian fabricarse canoas, que tejian 
sus redes para la caza y para la pesca, tan grandes que tenian á ve- 
ces ochenta piés de largo, y tan fuertes que podian resistir á los es- 
fuerzos del canguro. 

»Léanse los escritos de Dawson, que habia hecho de estos sal- 
vajes una cierta especie de arrendatarios; los de Salvado, que ha 
hallado en ellos obreros tan fieles como útiles: los de Blosseville, 
quien confiesa que se tuvo por feliz con poder recurrir á ellos cuan- 
do la fiebre amarilla hizo que faltasen los brazos europeos, y que- 
dará patentizado todo cuanto hay de inexacto en las aserciones 
emitidas á propósito de la incapacidad radical de los australianos. 
En fin, quien conserve todavía alguna duda, fije por algunos mo- 
mentos su atencion: sobre-esas tribus ya asentadas y civilisaidas: por 
Willam Buckley, soldado desertor, y le será bien forzoso ¿onfesar 
que la facilidad de levantarse sobre su estado pasado existe: em 
los australianos no ménos que entre otras gentes cualesquiera » '. 

Para remate de este capítulo, abservemos que todas las gentes 
de la tierra tienen cierta propension innata á asociarse entre si y á 
comunicarse mútuamente sus ideas y afectos, ya valiéndose de.siguos 
naturales, ya por medio del Aablo. Esta cualidad prueba con toda. 
evidencia la comunidad especifica que á todas ellos les une, porque 
sále entre ¿animales de qna; pisma. especie se observan fenómenos 
semejantes. Las pájaros, por ejemplo,,no se juntan sinó con Jos 
de. si misma especie, ni entienden el género de lenguaje informe 
que.todos los animales tienen para manifestar-5u5 afectos, sinó las 
que participan .de su misma naturgleza.. Esto mismo se observa en 
todos cuantos hombres existen sobre la. superficie del globo, los 
cuales, apénas se,pen juntos, al instante tienden 4 comunicarse sus 
ideas y. sentimientos, sirviéndose de signos acomodados al .efecto 
para ponerac.en eso linaje de relacion que sólo es propio delos skres 
de una misma especie, Esto es, pues, loque de todos elos dehe- 
mas afirmar, á saber: que en todos sin excepcion se encuentra una 
misma; naturaleza especifica. Y esto baste para lo a ad 
propuesto tratar. en este capítulo. 

Veamos ahora si á la unidad especifica es preciso añadir ademas 
la wnidad de dic esto ya es cosa que pertenece al capitulo 
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CAPÍTULO XXX 


UNIDAD DE ORÍGEÑ DEL. GENERO, HUMANO. 


3 3 $ ejamos al firt del capituló pasado entablada la cuestion sobre 
ó 3 7 sí á la unidad específica, que manifiestamente reune dentro 
de sí á todos los hombres del globo, hay que añadir ade- 
mas la untdad de origen. Nuestra sagrada Religion, segun lo tene- 
mos 'ya observado, nos enseña en esta parte, como un dogmx de 
fe revelado por Dios, que todos los hombres existertés sobre: la 
tiérrá, “blancos y 'negros, y 4 cualquier raza que pertenezcan, son 
verdaderamente hermanos y salidos de un mismo vientre. 

Esta bellísima doctrina, que ten poderosa virtud encierra pará 
establecer én el mundo la: paz universal, uniendo estrechamente 
los vínculos que ligan 4 unos hombrés'con otros, y amonestándoles 
lós deberes dulcísimos que á todos ellos trae la eonsanguinidad, ha 
sido negada, sin embargo, ño sólo: por los poligrenistas; 'sitd tame: 
bien por Agassiz, quién conviené con nosotros en admitir Ta unidad. 
de especie. Para éste célebre naturalista, los trombres todos def pe- > 
aéró humano participan de una misma naturaleza ideal y filosófica, 
pero han debido proceder originariamente de distintos troncos.” 
Adan, por consiguiente, no es el padre comun de todos los hombres, : 
aurlque todos se hallen wmidos por las relaciones de una misma na ' 
turaleza específica, sinó solamente de los judios y de cuantos en un 
principio estuvieron unidós con vínculos de sangre en la familia de 
Noé. Asi ha renovado Agassiz en la Antropología lo que La Peyrire”* 
profiriá en Teología, siendo al instante condenado por la Igtesta. | 
El fundamento ¿ que apela el profesor de Cambridge para estable" 
Cer su sistema no es otro que el invocado por los poligenistás,”á 
saber: la fijeza absoluta de los tipos, que impide á los individuos de 
ua misma especie. pasar de'1m extremo á otro, cuando estár extro- 
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mos se hallán táñ distantés'como el bláneo y él debgró, Si en lugar 
de recúrrir á la esencia misma de lás cosas hubiera el itastra Ráttiras 
lsta imitado al protestante La Peytére, pretéridiendo Heras 'sus 
afirmaciones de lá sola palabra'divina, entóncés' hubidkários: diého 
que Agassiz negó sióxplémente el hecho de lá comunidad de origen, 
sin meterse én la posibilidad! absblata de lo contrario. Perd'Ayásit? 
procede como filósoló Y no coma teslogo, y funda sorted, vio en 
la libre voluntad de Dios, que podía haber establecido et tin pines 
pio diferentes centros de: dreacion ¿para el hombre, cordo estableció 
uno solo, sinó en la imposibilidad física qué atribuye 4 la haiturklés 
humana de modificarse tan 'dmpliáménte cób sis solas ' fuerzas; "Nas 
ciendo pasar á sus individuos desde las hermosás cciomida ban- 
so hasta la repugnante figara del tregro? 09 0 
Bor eso ¡amigos Y Enemigos Han ténido á 'Agassiz por un polige- 
cnista moderado , y ciértanterite “con razon? porqué'iséntar d' prtavi 
que lá constitución interna det blando, por ejemplo, nó puede des- 
envolverse en tales 'térhinos qite-veriga'4 résuttudé esté desarrollo 
un indivíduo negro, sabiendo de cuántas varigciones áccidentales'es 
capaz la naturaleza humana en todas sus agrupacióñtes, es afirmar 
implícitamente que tanto en el 'blanoó coto en el népro hay una 
¿Sierta cosa psencial € inamisible que conieñé 4 él solo, “y- que no 
puede ser atribiida á diréfitistaricióiS' especiales ue-lugar'ó de tiém- 
«O, endo! 'éual” "Predisamiénte” consistéla esericia det pollgenismo. 
Nosotros robatemós en éste capttulo'el Arch deta referida 'un- 
dad, y haremos v vér d Agassiz, asi lo infundido de Su sistemá; cómo 
lo anticientífico de sus afirmaciones; á-ló cual áfiadiremos; por va 
“de respuesta á los* argutnentos priricipales de todos los poligenistas, 
_la enumeración de hechos tásdes € incontróvertibles; en Tus cuáles 
se da á conocer la áptitud” intriñiséca que Huestek natiraleza tiene de 
“modificarse en sús diferentes individuos; haciéndoles pisab En clr- 
“cunstanicias oportunas de una raza á otra; io á hs midl a 
“distantes, A 
“Y comenzañido pot lo primero ¡“el Hecho de la'comunidad de dh- 
yen pára todos tos hombres de la tierra lo hallamos atéstiguado' tn 
cuantas tradiciónes delos pueblos han quedado esparcidas por todo 
el mundo tocante á los tres dogmias católicos del estado fefiz tel 
_ primer hombre, de-la ruina qúe don '$u caidatrajo 4'tódo el género 
"Humano, y del castigo formidable det diluvio. Todas estas tradicio- 
Mos no Pueden ser obrá cosa sinó el eco de la revelacion divina, é0- 
muñicada por Dios 41ds primeros hombres, y luégo desfigurada por 
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los: a medida que se ¡ban separando unos de otros, Si no, ¿cómo 
convenir todos ellas en la creencia de unos mismos hechos tan ex- 
traordinarios y, de ningun modo, contenidos en las simples leyes de 
Ja:mtwaleza? La universalidad de yn efecto de esta clase no puede 
ser, convenientemente explicada sinó recurriendo á Una causa tam- 
hien. ¡mbiyersal: ahora bien; en la materia de que tratamos, la única 
ñauga wnipersal piguable es la realidad de los hechos así universal 
ph ercidos.. . 

, Diráse.quizá le este argumento no encierra en sí una razon cien- 
Ms por cuanto. mo. está tomado de las entrañas ¿Mmigmas, de las 
cosas, sinó de la historia. Pero en materia de hechos libremente eje- 
cutados por, el Criador, cuál es ciertamente el de la unidad de "origen 
para todo el género humano, no sé qué otra clase de argumentos 
científicos se puedan aducir sinó los pertenecientes a la historia. L.os 
hechos libres no se demuestran a Prior como si fueran teoremas 
matemáticos, sinó por la, íntima relacion que tienen con otros he- 
ohoa patentes á nuestra vista y capaces de llevarnos al conocimiento 
de cljos. Pues de esta naturaleza son las tradiciones universales re- 
lativas á los primeros, origenes del género humano; ellas son tales, 
que en la sola unidad de orígen enseñada por la Biblia pueden tener 
una explicacion satisfactoria. 

Útro hecho que tambien tiende á probar. la unidad de orígen de 
que vamos hablando es.la afinidad gue guardan entre sí la mayor 
parte: de Jas lenguas del género humano, pudiéndose decir con ra- 
zon que tambien las otras, cuyo parentesco no se ha hecho paten- 
te todavía, lo tienen sin embargo en realidad, siquiera esté ménos 
descubierto, ya por la falta suficiente de datos para conocerlo, ya 
por la pérdida quizá de los anillos intermedios con que én el proce- 
so histórico se halla unida una lengua con otra; pues sabido es que 
las lenguas muertas pueden perderse totalmente, sin que sea dado 
á los hombres desenterrarlas ó descubeirlas, lo eyal no sucede así á 
los anillos de la cadena darwiniana. Es cosa ya averiguada entre los 
Blólogos que todas las lenguas de la familia indo-curopea, las cuá= 
les se extienden por casi toda Europa y por gran parte del Asia, de- 
ben su primitivo orígen á una sola lengua madre, de la cual Han fe- 
cibido, asi lz construccion gramatical, como una cierta cantidad de 
nombres encaminados á significar objetos muy usuales, y dificiles 
por lo mismo de ser sustituidog por otros en la transformacion coh- 
Unua que sufren las lengwas. Por último, “se demostró claramente, 
escribe el cardenal Wiseman, gue una sola lengua, en la acepcion 
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esencial de esta palabra; perextendia -ácuaa: porcion considerable.de 
Europa y Asia, y atravesando por una-ancha zona de Ceilatr ¿ ¡la- 
taadia,estrecbaba con un vírowo de usidad:á los mismos. que prd- 
fesában las religiones más iheompatibles, que posan las institucio- 
ates: más opuestas, y que casi.00-preséntabaa ninguna semejanza de 
«color. y: fisonomía. La lengua, -ó más: bien.la familia, de lenguas, 
-coya marcha acabo-de: diseñor, há. o de nombre de indo- 
O q pam IEA TL 

»Estas-nrismas: afinidades ¿nisip en a senguas de la familia: sirq- 
da habladas par los caldeos, asirios, sirios; árabes, fenicios, 
abisinios,. etc. * De: donde, escribe Moigna;'se-padria concluir por 
analogía que tambien exiate-una: tercera lehgua egipto-africama,;00- 
«run 4: uña £evoera familia, la familia de Cará, que compreside: du los 
egipcios; :¿- dos libios, á los kabiles, 4 los Ehuarcga, á dos an A 
ra be africanos; »: etc. ¡ebc.*. > 

»¿Entas tres,lenguas corresponden ¿ las o que 
se dividió la: familia' de Noé:despues que el Señor, pará! castigat 5u 
soberbia, confundió su lengua, haciendo que no 'se entendiésen los 
unos á los otros, y dando con esto origen 'á que cada uno se fuese 
por su lado. La indo-europea pertenece 4 la raza jafética, da-siro- 
:arábiga á la semítica, y hoegipto-2fricana á la maldita raza:de Cum, 
que tuvo. $us tiempos de-glorá” ca Egipto; como Jo demuestra da 
historia, ves conformidad «con ia Biblia, pero que ordinariamente 
Heva,subre si;el peso de 14: makdicion de Noé, viéndose: Ei 
«netida á sus hermanas. - . a 

“Por -el miseoo método de comperacion Mora han sido dee 
biertás las referidas afinidades cutre otras lenguas del: antiguo y:del 
nuevo continente, pudiendo»escribir:con toda razox Humboldt: *Por 
wás aislalas que puedan parecer á primera vista ciertas lenguas, pq! 
singulares que 'sear sus caprichos y sus particularidades, todas ellas 
tienen una analogía entre sí, y sus numetosas velaciones 3e' dosci- 
brerl con más facilidad ámedida>-que:h: historia fosófica de las D4- 
ando: kb lenguas caminan hácia su perfección y >. 

' Los poligenistás, como pa cra de suponer, pretenden qua ciertás 
familias de lenguas son irredurióles, para sacar de aqui la couse- 
cuencia. con GCrawíiord, Ae y otros, de > que las razas.á 
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quienes pertenecen son tambien «o af originarias, y £o0 tieten vin- 
«<Ulo alguno genético con las:demas. Pero: la generalidad de.kos 52>- 
blos no está:por esta. mañera de pensar; y porlo que hace á la oan- 
“secuencia referida, el absurdo no puede ser más mániñiesto. Dios, 
ál confundir en- Babilonia la lengua de los hijos de Noé, que hasta 
entónces habia «síde para ' todos una misma, bien pude hacer de 
-manera:que las lenguas repentinamente formadas no tuviesen catre 
si analogía alguna, y fuesen por lo mismo irreducibles. Por tanto, de 
-que una familia de lenguas no tenga: vínculo: alguno. genético con 
otra :nó se sigue legítimamente que tainpeco lo feagad log hombres 
cuyas. 5on: las-sobredichas lenjruas; Antea lo. que parece:más natural, 
supuesta la narracion: del ¿Génesis,res que las..lenguas repentina— 
mente formadas pos Dios. emla confusion de. Babilonia debieron ser 
en cierta oranera irredutibles. Porque ño. fueron derivadas unas de 
otras, como suele suceder cuando con el discurso del tiempo las 
forman espontáneamente: los hombres, sinó inmediatamente infun- 
didas por Dios para: que no ge pudiesen entender: los: hijos de Noé 
on su:loca empresa de fabricar la torre, y tomasen de allí ocasion 
pd por el mundo entero. +. , 

Esta repentina formacion de- las lenguas se balla én AA 
ertiorisa-con. la unidad primitiva del- lenguaje, que. con dificultad 
podria ésta: explicarse sin aquélla. “Emrealidad, escribe el ilustre car- 
denal Wistrran, aj admitimos una vez la unidad originaria del len- 
guaje, apenas podremos explicar $us divisiones subsiguientes sia 
algun fenómeno semejante. Esto lo notó el sabip y juicioso Niebuhr 
en oía de las. excursiones que hallamos por: casualidad. en sa libro. 
Este error, dice Niebuhr, se escapó á-la atencion de Jos antiguos, 
probablemente porque admitian niuchas estirpes primitivas de la es- 
«-pecie inumana.. Los que las niegan y suben 4 una: pareja única deben 
Siponér un -milagro' para explicar ir existencia de idiomas de estrue- 
turas diferentes; y respecto de aquesllas lenguas que se diferencian 
por sus raices y otras cualidades esenciales, hay que admitir el pro- 
digio de la confusion de las lenguas. La admision de semejante mi- 
Higro no'oferide árk razon; porque, una vez que los restos del ánti- 
guo mundo nos demuestran evidentemente que ántes de este órden 
«de cosas existia otro, es muy creible que duró integro dende el prin- 
cipio, y que en cierto periodo sufrió una mudanza esencial, '. 


Lo Wiseman, Disenrsos. Dicieo ropuado, da le: Iamálicias de > ms página 
301-£04. 
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- Esta diferéncia esencial la canifiestan ciertamente las .byez¡granr 
des familias á que ze hallan reducidas. las'diferentes-lenguas del mi- 
verso; pueb la inalogía que entre “si. guardan no extá basada en.lo 
que tienen de accidental y. variable, -sná en do. que constifuya su 
misma: naturaleza intrínseca! Diriase queen. cierto moda proviene 
más bien de la.misma naturaleza del entendimiento humano, 3,cyyo 
sérvicio' está consagrado el lenguaje, que: de otras.causas mherentes 
tl! lenguaje; mismo. Dias; al. infundir-4 los bijos «dc Noé sus. lenguas 
difeneátes; se acomodé de seguro 3 la natusaleza trinseca del hus 
mano entendimictito, que en todos ellos: era ¡bngomispia; de donde 
por fuerza había de resultar una cierta arralegía. entre hs lenguas de 
todos;:pero estas Jenguas:las hiso esencialmente inveducibles, como 
que todas ellas 'erán primarias é independientes... ... ¡ 

Sin embargo, bien pudo hacer el Criador que los, hijos. dos En 
Noé comiervasen, cada ino en la lengua propia que le habia tocado, 
algunos vestigios. del hable primitiva, para que. de esta manera.en e) 
mismo fenómeno maravilloso de la confusion de las lenguas llevasen 
irapresa los hombres la marca de lo. que habia sido q] habia «de sus 
antepasados antes de producirse la confusion dicha. Estos vestigios 
existen en efecto, y ellos son los.que han movido 4 la generalidad 
de los Slólogos 4 considerarlas.como relacionadas todas ellas entre 
sí con propio y.verdadero parentesco. Wiseman, en los dos sabios 
discumos: poto há. citados, haos ver Ja existencia de este vinculo 
coloun; y-tide en favor de esta doctrina-las. grandes autoridades, de 
Alejandro de: Humboldt, de la Academia de ¡San Petersburgo, de 
Merian, Klaproth, Federico Schlegel, Herder: Turner, Abel Remu- 
sat, Niebuhr y Balbi, copiando sus mismas palabras y notando que al» 
gunos de ellos tenian por un mero cuento oriental, :segun consta de 
sus tolgrios escritos; cuanto la Escritura refiere en órden á la confor 
sión tnilagrosa de las lenguas verificada en Babilonia, y por:cofsi” 
guiente, no podian ser movidos á abrazar la diles doctrina por 
áutoridald -deJa Biblia, es om A 
“Vel quien gusto estos dos distursos; nosotros no. nos. ac detesdrds: 
enos' más lar gain ente en esta Yaateria. Nós contentaremos con obser- 
we: que la réplica de Agassiz:contra la afinidad eobrodichá es dig" 
as verdaderamente de ut: howibre de su:esclarecido entendimiento. 
Vies éste distinguido esctitor: “Los que sostienen la unidad prisiti- 
ve de lalespeció homana atribuyen una grande importancia 4: da 
afinidad de las lenguas, teniéndola por un testimonio comprobante 
del parentesco directo y efectivo entre todos los hombres. Pero esta. 
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importanecla; ca cual fiero, se la puede -éncontrar tambien en ja “fa- 
ailiar altienal; dure ee aquéllas! qué coéntan mumerosas especies y gé, 
peros. Sigast sobre una. Cartz la distribucion pepgráfica delos 0808,. 
de los:patos, de los tumiantes de! cuernos hueods, de las galtináceas, 
dedos: patas; d: de cualquiera, otra fnilia.:«Con ta misma evidencia 
quedo pueden ¡hacer com respecto á las lenguas humanas: las investi» 
gationek filológicas,: sean las que fuererl, se probará que:el bramido 
de bs osos del Kameteintka tiene :pareritesco con el de los osos de) 
Tiíblet; de-laa indias orientales, de las:islas della Sonda; del Nepaul, 
de¡Sitia,'de' Ewreopa, de-Siberia; de los Estadosr-Unidoe, de las aran: 
tiñas Roqueñas y de. dos: Asdes. Sin embargo, todos hatos vos0k son 
iniádos voto especian dibtintas; que hosham horédado de otro»'al- 
guno la voz con que expresa ¿us sentimientos..No la lian heredado 
mis tas raras humanas. Oteo! tanto sespuede: decir del nrtullido de 
lod igátoa de Europa, de Asia, de África 4 de América; y de) brami- 
do'de tos" bueyes, cuyas especies” extán latamente . Ed: pos 
dea ENEE reos 25 Dima ae 

v¿Qué tiene que verel inforas ldéeaaje de 1oá4 canica od, laa 
plritual é inteligente “palabra: del hombre? Las voces. de: los bpubos 
S6h' meros gritos lanzados' por la ciega naturaleza, destituida de 
vosdadera libertad ex sue actos, é incapaz de producir otras signos 
que los puramente. ualurn Les ;: raiéntras que la palabra del hombre 
es:el vehículo del perrsamiento, verdadera signo arbitraris que np 
puede significar sinó porque tbremente lo ha escogido-el borabre 
para desempeñar «este oficio ¡De aquí es que la afinidad. ev la: yoz 
con que las diversos osos, «gatos, toros y demas :animajes. inaniñes! 
tan «us ¡sentimientos ao puede ménos de exiútir! er todoyejlos 
cono - fruto esponténeo.do ana naturaleza afin y. semejante. mas da 
afimidad'que encuentran los fiólogos en las lenguaa es cosa que pu» 
diera haber dejado.de. existir, siendo Need An 
humano albedría, >. 

Por esto ha podido escribir con razon el (otogoy- Sl 
Yoimg" las siguientes: palabras: “Parece que no podria. deducirse 
nada, relatwramente al grado'de parentesco entre dos lenguas, de 
la coinridencia de sentido de una. palabra única que se epcontrase 
eN estas-os lenguas, y que das probabilidades .eeriag. (Des: contra 
una ,.sobire que las. dos voces no concosdaban. Pero: si :tres: palabras 
Parecen idénticas, ,entónces. habrá: diez contra tna que deboa ses 
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derivadas en hno y. otro: caso'de alguna «lengua madre; due 
troducidas de-'alyun otto "modo. Seis: palabéas -«darigr más. de 
actecientas mil probabilidades contra ura, y ocho, cerca de diez 
amil; de tal guerto que en semejantes casos la: probabilidad -8e 
diferencia poquísimo de uná certeza - absoluta. En el vascittste, 
por ejemplo, ú antiguo idioma de España, hallamos en él yoca- 
bularlo que aconipáñá 'al élegarite ensayo -del baron Q. de Hum- 
boldt, las ¡palabras 3erid; nuevo; ora, un perto; gckd, pequeña 
opta, pat; eféoz, un lóbo, del donde «el éspañol' onga y y sañsi 
(ó6 shashpi, como lo escribe Lacroze), siete. Pues en el antigiwo 
egipcio, nuevo -€s bert; añ” perro, sko+ 5 pequeño, dci? pan. 
oik; un lobo;: Gmsk, y Site, sliashf. Y 'éi consideramos extas 
patabras: como bastante idénticas para :isdmitie que pueda calow 
darse por elas; las probabilidades serán más de “mil: contra: Una, 
que 38 algu jseríodo "muy remoto se estabileció en España! uña 
coloñia epipcla' (d turieron ambos idiomas dh el origen sr máieno 
puto de prótedencia, conservando “tada tino por" sis parte négitnós 
fragmentos de la lengua primitiva, diremos nosotros com cl. ¿br 
denal Wisemar), porque ningun dialecto de-las miciónes veciaús 
ha conservado vestigios de haber sido el dela PA et dj e 
hayan transmitido estas voges '. —* y 

'-Eu ayuda del argumertto: filológico :viene el histórico, pues: ias 
tas historias están acordes en afirmar las emigraciónes de las'pué- 
btos.que irradiaror del Asia, del Egipto y de la Fenicia d'las otras 
partes del: mundo, y se extendieron as! por tódo él en la misma 
forma que lo cuenta el Génesis. Tres fueron los hijos de Noé, y las 
familias de estos tres grandes troncos se fueron esparciendo por 
todo:el globo, dando nombre-á- los diferentes pueblos de la herrá 
Hé aquí cómo hace la enumeracion de estos pueblos Riancey; der? 
vándo sus nombres de los pertenecientes á los hijos de las tres fa- 
«nilizs-citadasy * Nombremos, dice, primeramente 4 Sem: éste es el 
tijjo primogénito del gran Patriarca, abuelo de Heber, y tonco.de 
dos «hebreos, copa de istael y padre del pueblo escogido. Stehko 
primogénito es Ela, el segundo Asur, el tercero Arphaxad; el 
cuarto Led, el quinto Aras. A esta rama semítica corresponden 
los ea más antiguos y más ilustres del Asia. E/ew ha dado *s 


0) 


7 1 “Jomag , Nemarks 0 15e reduciion af experiments of the peredolsem, Philosapá, irán 
abr. “vel. ex, pág. 1819. (Citado por Wlseman en el discurso segundo, pag. dad de 
das Virdicios de la Biblia.) : 
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nombre ¿los elemitas, y así es como se Haman chos mistros:lós 
firimitivos persas. Asier. es el fundador deificado de la nacion csidez 
y del imperio de: Asiria. El aombre de Lud:se tegpnoce en los Ly- 
dios del Asía, Menor, y figura sobre los monumentos egipcios, comu 
significando: dos pueblos de, color ménos oscuro, que habitaban. e) 
Asia, Are ha tenido: por descendientes á los -arameos,. antigua 
denominacion de las pueblos de Siria. Finalmente, Arpárrad es dl 
padre de Salé,. abuelo de Héber,- quien tuvo por hijo 4 Phaleg, 
padre de los. catas, yá qe, cabeza. de .los árabes jocta- 
nidas.. 

, ¡Cuatro o los hijos de Chan Kush, EA Phnt y Cha- 
ag. El nombre. de Cham es el. quetomára para sl Egipto, llamán- 
dose Chema; encuéntrasale baje la. forma. de Ham ó Aammon, en el 
nembre gonérico del África. Kush pel jefe de la gran familia kushi- 
ta, que: reistó en las grandes llanuras de. Senaar, y que llevó sus des 
cendientes hasta la Etiopía. La figura que más descuella en esta.saza 
es-£l primer. fundador de imperios, Nentrod, el violento cazador..el 
rey de, Babilonia... Mezraim está tambien á la cabeza de la.yaza egip- 
aa, Phut- aparece como padre de los que .han poblado la Lybis,:y 
Chapaas ocupo. la. tierra prometida y las-riberas del Moho 
hasta que Josué se apoderó de estos lugares. 

Cham anda errante por eli mundo. Japhet es viajero y do. 
Su hijos son: -Gomer,- Magos, Madat, Faven,. Tkubal, Mosack y 
-Thiras. En el primero, cuyo hobbre se escribe Gir” ó Gimer, esta 
por comaun consentimiento designado el jefe de la gran familia de 
los .£jmerr:ó kyeris de doude hal venido los-celtas: y los germanas. 
Los hijos de (Gomer son: Ascrges, origen quizá del nombte.de Au 
cania, en el Asia Menor, ¡del nombre de la mar azcómia Ponto 
Euxino), Rtghat, de donda descendía el pueblo nunca domado de 
los montes Ripheos; Zhogorm 6. Thogorma, padre así de los anti- 
guos frigios (tiygrenios) como de los modernos tustomanas::.De 
(roy 6 Magog descienden dos pueblos escitas; los medos vienen de 
Madas: FJavar recontos por suyos: á todos los japawas, á todos los 
Junosy á todos los jonios ú griegos del Asia Menor y de Europa, y 
sus hijos Elisat, Thersis,:Cothims y Dodarbes han: dejado impresa:su 
femoria en la £/las (Grecia);.en la Cilicia, donde está 12 ciudad 
de Tharsis; en la isla de Chipre, donde está Kitium; en la Tracia, 
donde estaban los Cithios £ketkioi), finalmente, en el santuario de 
Doglona. Túpal pasa por ser, el paríre de los thobeliqnos, apmbre 
primitivo de los iberos, de los eúskaros, del “ puebla del cordero. 
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Los moscevitas. deben, pnteicc á Masoch y Moshk, los, tragios 
a Thiras * 

De estos pueblos, iaa todos los demas, sl bien, como “pola 
el mismo Riaucey *, todavía feina gran carnal habre la. explica- 
cion completa de esta genemdogía. Sin embargo, no se puede dudar 
sinó que en la admirable enumeracion de Moisés es donde se halla 
» la. memoria más auténtica de la filiación de los pueblos,, , como 
se expresan-los órgaros más.acreditados de la, ciencia moderng 3... 

3 argumento histórico debemos juótar el pS topado 
Sanchopiaton, segun consta de qu escrito suyo pa nos ha Sa 
vado Eusebio Cesariense, copiándolo de las obras del judío Filon *, 
asigna al género humano el mismo modo de nacimiento que señala 
Mbisés, digiendo que Aian y Primegénito fueron procreados de) 
viento Kolpia,. y añadiendo. que de ellos nacieron despues todos, los 
hombres, los cuales fueran enseñados por'Aion á alimentarse del 
iruto de los árboles. Aion y Primogénito, el primero tomando la 
íruta del árbol, y los" dos siendo procreados del viento, manifiesta- 
mente ros están diciendo que aqui se trata de Eva y Adan, prime- 
ros padres del género humano, criados por. el soplo del espiritu de 
Dias +, y alimentados con el fruto de los árboles del Paraíso. Lo 
miso viene á decir en sustancia'el caldeo Beroso, segun se colige 
de un+fragmento] suyo que nos ha tuasmitido Syacello; lo mismo 
tambien Diodoro! Sículo en las teogonías de los egipcios y de los 
griegos. Orfeo canta la adoracion del primer hombre . producido: 
Aristófanes llama á los hombres obras ¿iteas, aludiendo. u la.crea- 
cion de Adan, formado: del barro de la tierra; Horacio celebra, cl 
dinqje audas de Faphet, y Ovidio cuenta, casi copiando dal Génesis, 
en. gus Metamorfósis la creacion del mundo y la de nuestros. prime- 
zos padres, los pecados «le los-hombres, que atrajeron á la tierra el 
diluvio universal, y: Ja: repoblación del mundo por medio de la. la 
milia de Pirra y Deucalion, providencialmente preservada de las 
aguas, po 


1 e ape, tora, 1, ib, 1, pág. 90-96, Paris, 1870. 
El mismo, ¿, cif. , p. 90, 
A RawliosoD, Tác for great monarchies of the ancient Easter TVórdd, Loma 5. 
Euscb, César,, Preeparat. eveng., lib. 3, emp. x. (Edic. de Mignc, Pat. Ef. 
solo 50, pág. 38.) 
S' El imbpiránid im facitio ejter spúraculuny vitos, el factus est homo de arica 
riventere, dice lo Escritura (Géne!., CIP. 0; VETE. 7). 
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““"Tetlcios, Pues, en fivor del dogma cristiano las tradiciones de 
los pucblos, los inventos de la filología, las narraciones de tos his- 
tóiádores más antiguos ¡ incluso el aútérizadiaimo autor del Penta- 
¡éco; fiuy superior 4 todos éllos, así en antígtiedad como en auto- 
ridid Histórica; fifialmente, los cantos delos más cetebrados poetas: 
>ONE traerlos poligénitas, qué el famoso Apassiz, pará que derri- 
britios" ahota por el suelo tan respetables testimonios, y sigamos 
ardoP9s0s la nueva doctrina del cosmopolísmo iricial; estableciendo 
tatitos' Lexiwos de brirarión cdaintas son las infinitas agrupaciones hu- 
midi 280 Los helos de la Hiitória hatiral; hos Febponden todos elos 
iláfitmettctite. A Jun nos ice estos heshos co store 
ciénciá. an e z DST dam 
Ta natufilera to ti 'nusea; dice en sustancia eb itustre 
proferir de Cambridire; es:preciso tettonoectr en ella una fijeza ab= 
solitx. Las 'esptcies vegetales y 'kmimaled ivo'han podido coménzar 
4 existir en vr solo punto: de la tierra; la:razón nos obliga 4 esta— 
blecer para ellas diversos puntos Ye creacion; esto ihismo debernos 
añiár con respecto-4 la especie humana. Cada“regiva! delká: tiérma 
ttñié9us especies vegetales y animales, asicomo em propio horibre; 
€n éste y en. aquéllas hit influido las mismas cansas locales; dando 
á todos los orgaftismos de'cada 'paiy unz cierta especie de uniformi 
ted $ sello que los caracteriza y distingue. Azí es que al tinte pat- 
ticdlar del malayo corresponde el pelaje del orang existente en la 
ítisma region, y al dejos negritos y:telingas er del ftubos: poes 
delos lugaros donde E SS 
' Comencemos por coto último: En daristd de Suda; “donde lán 
hombres, en sentir de Apaesit; ticos eloraists tolor tojo dellortifitr, 
We tambien el gitibon, cuyo color segro-corraiponde, por: confes 
Só del srifismo Apúksiz, al color negro de los: negritos” y telimgás. 
'pHE aquí: cómo: unas mismas ¿ausas locales imprimen “todos los 
'erganistmos de una regiort un cierto sello comun: quie Tes tractor 
y distingida! > e ES 
¿Y cómo dice Agassiz que la naturaleza permanece Re a 
cuando la vemos variar á cada instante, no en los caractéres espe- 
cíficos y fundamentales ciertamente, que. éstos siempre quedan los 
mismos, sinó en los accidentales y secundários* Basta: titár para 
convencerse de ello las vatiaciones introdiicidas cón el/discúrso del 
tiempo en los perros, en las palomas, en los bueyes, y en las otras 
especies domésticas de que bemos hecho mencion. enel. capitulo 
pasado. La naturaleza de cada sérpermanece siempre fija; es vendad, 
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dentro de la órbitá que ton maró fierte le +trására '¿Perátla ells 
premio Hácedó?;' pero dentro de esta órbita puede! variar, y vára 
en'efucto, sobre todó cuando se halla “sometida -4”la ¡nflirenciá” libre 
del hombre. La' prodtitcion' de las +aras contenida: dentró den 
mistáo: tipo específico, es'cosa que ningún -hombre-medianantéñite 
instruido! puede poner en' duda. Lo que tio'se puede produér son: 
las especies, das enúles nocesariamente tiéñen que venir de la maño 
mirasa del Criador: Pero- Agassie, ¡dentificirdose en ésto con Dar- 
wia, riega la distincion entre la especie y la ras, y ño admite -otra 
diferencia verdadera que la de indevíduo 4: individuo. * Despues de 
haber rechazado una vez más esté. aitor, estribe Quatréfages, “el 
criterio-basado en el crecimiento y 'en-los' diversos prados de fecun- 
didad, añade lo siguiente: Con él desaparece tambien la pretendida 
reibidad de da especie, opuesta al rmoio de exittentia: propio de dos' 
géneros, «de das fantilias, de los órdenes, de lós reinos. Lo que en: 
efecto poste la veitidad de la existencia son los thdiildmos, *! 

Es decir,.que, en sentir de Agassiz, las especies rio. son tipos' 
reales, sinó meramente lógicos, como los géneros; lás' familias; dos 
órdenes, etc., cosas todas que dependen en gran parte «del punto 
3ubjetivo escogido por el observador del mundo fisicó para dará 
los' individuos algun: órden en sus idexs Pero tsta idea: peregrina se' 
había: en pugna. abierta:comel sentido comun y conla «ciencia; pues, 
cama adwierte allí mismo el sable: que acabamos de citer, hay ún 
hecha ¡conocido pof:el:buen: sentido del: wulgo, y demostrado por 
laxiencia, el cual tedo-lo domina € invade, ant en zoología temo” 
cn botánica, y consiste en que todos les séres organizados: se-divi- 
den en grupos ole ner Rc a se propagan enel 
espacto y-en-el sempo. --' pea ment 

—¡Que las depecios vegetales y :aniriales reconocen diferentes sa 
tros de aparicion! “Cóncedido, responde á esto:el mismo Quatre=. 
fages; pero si-yó acepto esta:doctrína, única concitiable con los-he- 
chos,-es con la qondicion de tomaría toda: entera, y tal como resul" 
ta:delés estudios practicados sobre: la distribucion geográfica de 
tados los elites vivientes , >: Ahora bien; estos estudios, añade, 108 
cuales.3op ya al presente muy remérosos, y revelan con bástanto* 
claridad la marcha general de:la -haburaleza: en órden a la cuestion 
que Ni res manifiestamente don ES de Agasi2; 
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de que cada Jocalidad. tiene su fauna y su flora propias, así como 
tambien su: propjo.hombre... “Del conjunto de las investigaciones. 
hechas, escribe, se desprenden un cierto número de hechos gene 
rales.que nosotros llamamos leyes. Si la concepcion de Agassiz es. 
verdadera; debe concordar.con estas leyes. Ahora bien; el des- 
afuerdo se manifiesta desde el. principio. Asentemos en primer lugar 
que. esta: concepcion encierra dos ideas muy distintas: la del cosmo- 
politissoo. originario, de la especie humana, y la de un lazo geográ— 
fica. entre.la raza humana y los grupos de animales y vegetales ha- 
llados en un mismo terreno. Veamos lo que puede tener de verda— 
dero.ó falso. esta segunda. Para Agassiz, la. infuenciandel centro de 
aparicion ca genera), y absoluta, Ella.9e.extiende 4 todos los. produo-. 
tos, así 4 los del suelo como á los de.das aguas dulces ó. saladas. 
Una somarca está tan bien caracterizada por sus vegetales como: 
por sus animales y por su hombre. A: su juicio, una fuerza esencial" 
mente local parece haber producido todos los séres, 4 4 lo ménes. 
haberles impreso un sello comun: Esta. generalización, era inevitable. 
Tado gl: que intente unir una raza. homana.á un centra de aparición, 
dehe.gok mayor. motivo localizar en cada uno de ellos la cayen ofi 
goal: de todas, las formas animales.ó vegetales. que lo pueblan. Para 
tados los.séres vivientes la coincidencia geográfica debe ser absoluta. : 
Abhors bien; lo que sucede. con «más. frecuencia es que la: tal coin= 
cilencia no existe. Entre -las aguas: de ¡un.rio y las riberas que lo 
encauzan; puede nacer un: contráste. muy notable. Esto es lo que 
muestran - los. «escubrimientos. del. evianto. Ágarsidssobire la fauna: 
ictiológica del rio de las Amazonas. Para quien admite los resultados - 
publicados, por.el ¡luatre viajero es evidente que -esta faunp:se divide, 
en grupos mucho más acantonados que los de.las fumas terrestres. 
El mismo becho se muestra sobre. las orillas de los dos mares, 9e- 
pazaclos por-una misma tierra muy angosta, La fauna y la fora: ter=: 
resfres del istmo do Suez son las mismas en, toda su extension, 
miéntras que Mr. Edwars no ha hallado una sola. espeia.de crustás. 
ceos comun al Mediterrányo y alejar Rojo, y miéntras que el estu=: 
dio “de los anélidog-me ha condurido d mi al qigmo resultado; Ada : 
hay más: la misma region puede ser centso de aparicion para una. 
clase de animales, y no para otra, La Australla, par'ejerplo es: ur. 
Céritro de los más caracterizados para los magalferos, y.se aisla cm 
este sentido de todas las tierras vecinas. Cuando se trata de insec- 
tos, se confunde, por el contrario, con la Nyueya;Zelandia, con la 
Nueva-Caledonia y con las istas adyacentes. Este último. hepho ha 
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> Un 
sido anunciado por Lacordaire, y tiene una fuerza, demostrativa 
tanto mayor, cuanto que este entomologista ha, raultiplirado lgs 
centros de aparición mucho más que Agassiz, y ha hecho dde. sata 
suerte más fácil la caracterizacion. Ásí, la coincidencia ¿dmitida por 
Agassiz, léjos de extenderse á todos los séres organizados. de una 
region, no existe en ciertos casos entre diversas clases de. splos los 
animales * ] E 

Esté argumento de Qiatrefages, como se ve, demuestra id 
tamente lo infundada y lo antícientífico que es dl sistema de Agassiz, 
Mas no se contenta con esto el ¡ustre francés, sinó que todayia 
pasa más adelante. No sólo hace ver con razones incontest3bles 
qué es falsa y cohtraria á los hechos la division que hace Agrassiz 
de, toda la superficie terréstre ep nueve reinos diferentes, .para la 
arcacion de otros tantos hombres primitivos; mas, tambien demues- 
tra, cómo, siguiendo lás leyes generales del acantonamiento Progre- 
sivo de los séres organizados, el hombre en un principio ha debido 
habitar un espacio de tierra sumamente redycido, de forma gue su 
cosmopolitismo no lo ha debido adquirir sinó con €l ejercicio de su 
industria y con el uso de su libertad, mediante las, cuales ha podido 
salvar los poderosos obstáculos de la naturaleza. que á. los, demas 
séres organizados los tiene invenciblemente contenidos dentro di 
áreas más ó ménos estrechas, Y esparcirse desde allí por, todos los 
dugares de la tierra. ¿Su AS ño puede ser más concluyente ai 
más demostrativo, y está fundado así en la razon metafísica de, las 
«cosas, como en la observacion de los hechos, La, prirocra Ms. dire 
que cuanto más perfecto es un sér organizado, e] mecanismo de sus 
órganos debe crecer en complicación y delicadeza, “resultando . de 
aquí ser ménos acomodada su constitucion fiaica para conscrvafst 
en muchas partes de la tierra, y por consiguiente haber recibido de 
la naturaleza una área de habitacion múuy reducida, La. segunda nos 
'enseña que, én efecto, esto és lo que se verifica en el, órdeo de los 
hechos, á saber gue las séres yivientes, á medida que van creciep- 
de en perfeccion, se muestran | encerrados en espacios más pequeños, 
siendo por esta causa los monos los que ménos extension ocupan en 
la superficie del globo. 

Uu Esta reduccion de las á áreas guográficas de los grupos, aniepales 
escribe el citado autor despues de haber demostrado con hechas 
evidentes el estrechamiento Jelo, es un hecho general. que se ecn- 
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cuentia arábién cibri Tos Vegetales: Escúchiémos bobre este "punto 
to quesaiue "A. dé CindóMe!", “WET área media de lás edpecies se 
presetta tarito'mád visits, cudinto más completa, más desarrolla- 
de, Ú Elvotros tériiuds; fiás "perfecta es la organizacion de la clase 
que ela pertence. . "POF cónisigúiente, el acantonamiento pro- 
pretio delos 'séñes “organizados, que aumenta á'medida que tan 
creciendo éstos en perfeccion, es una ley general. La fisiología da 
ránont'de esté” tieého. * Ef pérfeccionañiento de los grgánismos se 
ejecuta: cón fa división del'trabajó, y “bste” “requiere. una multiplica 
«dit ae aparatos operárivos, A medida. que los insfrumentos, anató- 
Wlidok 36 hdter His" numerosos y especiales, se especializan tambien 
saw fuñiciónes. Pór ésto"; mismo as condiciones de “armonía entre el 
vér Aviente y dl medió ' que “Té rodea se determinan más y más. Por 
codsiguicnte, 'el vegetal 6 el animal no halla ya sus verdaderas con= 
dicióñés de bienestar sinó' en uh 'áréa cada vez más restringida. Más 
a de ella él medio es diferente, la lucha por la existencia se hace 
más mortiféra, y la extension de la especie, del género, de ta fami- 
se d'del órden misma, se Encuentra detenida. 

'» Sólo ct hombre, armado contra el medio con su inteligencia y 
3u industria, Es capaz de sobreponerse á las condiciones de existen- 
da, que serfan uria barrera invencible para su organizacion material. 

“La ley del acattonamiento progresivo está en oposicion abso- 
tota cor la doctrina del cosmopolitismo 1 inicial de la especie humana. 
No haciérido €aso de ella, los poligenistas propiamente dichos po- 
drian invocar la difusion de los ¿géneros delfin y rorcal, los mono- 
genistas -poligenistás dé la éscuela de Agassiz podrían argumentar 
con tos hethos anteriórmente citados y pertenecientes á los géneros 
mmegáplra y sibaldio: Los unos y los otros podrian decir.. La ley 
general de acantonamiento presenta dos excepciones; ¿ ¿por qué no 
será el hombre una tercera? La analogía, ya se ve, pecaria por la 
base. Los delfines, los rorcales, os megápteras, los sibaldios, per— 
tenccen al último órdem de los mamiferos; el hombre, áun no to- 
mando en cuenta sinó su cuérpo, pertenece incontestablemente ¿ 
un órden más elévado. Si no queremos hacer de él una excepcion 
única; á las leyes de los animales superiores, y no á las del grupo 
inéctor/ es á las que ha debido estar sujeto. Por consiguiente, po- 
démos afirmar ya desde ahora que el hombre no ha podido ser ori- 
ginarlamente cosmopolita. Pero todavía podemos ir más adelante. 

n Sin haber comenzado su existencia en todos los puntos donde 
hoy día se encuentra, pudiera el hombre haber tenido varios cen- 
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tros de aparicion, Examinemos este último: punto.. Las leyes: del 
'acartonamiento progresivo y de .la. caracterizacion.- de. los centros 
permiten entablar esta cuestion y resolverla. Examinemos de:nnevo 
á este fn los grupos animales, dejemos á un lado-todos los tipos 
Inferiores, y no tomemos en cuenta sinó los antropomortos, En dáta 
familia, la más próxima al hombre por: su. organizacion; hay tam- 
bien'gradoz. La ley de acantonamiento ppropresivo se aplica ú este 
grupo particular, lo mistno que:4.la totalidad :del reino. La. familia, 
mirada 'en todo su conjunto, se encuentra en Asia, en la peninsula 
de Malaca, en el Assam hasta'el 26” N., en Sumatra, en Java; en 
Borneo y en las Filipinas; en el África oceidental, desde el 10? -Sur 
hasta el 15? N. Pero el género gibbon, el más:inferior.de todos, ocn- 
paél solo el área asiática Énteras €l género orang está confinado: en 
Borneo-y Sumatra: En África. el género chimpanzé. va, poco más 6 
ménos, desde: el Zaira hasta el Senegal; el gorilla no tra sido. halla» 
do sitró-en Gabon y quizá entre los. aschantis. Aunque ocupara todo 
el espacio que los viajeros han dejado todavía en. blanco sobre esta 
parte de nuestras cartas, su área de Habitacion .no por .eso dejaria 
de ser bien reducida. Así, á medida que'el tipo e: -8e 
Ena el área de habitacion-se restringe. * 

:y El tipo humano, considerado únicamente. su paaDo entera 

és incontestáblermente superior:al del orang y del gorilia. Par con- 
siguiente, en un principio'há debido -estar' tan acantonado «tomo 
'tós dos tipos-de animales, Se objetará quizá que los grandes mo- 
fiós están en vía: de desaparecer, y que los pocos que quedan no san 
sinó los testigos de lá poblacion múeserosa de los tiempos pasados. 
Esto seria una hipótesis absolutamente gratuita, ¡desposeida de todo 
hecho 'qué hable eñ su favor, y es: permitido responder por lo'tné- 
hos qué el gorilla y el-orahg no hubieran podido .idurar donde 
diven todavla: el chiiipanzé y "el gibben. Ahora bien; ¿qué son: va] 
drets ocapadas: por ellos comparadas don la humana?: dd 

:n Hastx aquí Mé dejadó-á mm lado: dos tipos excepcionales, tales 

bre “Les ossalaplades; los desdentados, los malkis, etc. No: quena 
fundar mil'argurieñto' en tas formas desviadas del camino comun; te- 
nía puesto todd mi empeño en mostrar la accion de las Zeyes en lus 
éspecies de órganilsmo; por decirlo así, normal. Mas los“tipos 
aberrantes son: de un valor muy subido y nos proporcionan otra 
nuéva clase de enseñanzas: Ebtos tipos caracterizan casi siempre, 
ya sea los centros de aparicion, ya sea los centros secundarios Ó 
regiones geográficas: Para no hablar sinó de los mamiferos, .Tecor 
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daré qué la Australia tiene sus marsupiales; la Australia meridional, 
el -brnitkotinpo; la: América :borea); el buey moscado; la América 
zentral,:los desdentados;: el África, la: jirafa; el Asia, el yach; el 
Gabo,-el gno; Madagascar, -los makis y.el aye-aye; Gabon, el.go- 
rika; etc: El hombre tambien.es evidentemente un tipo excepcional 
draberrante entre los: mamíferos. El solo está construido para: Ja.es- 
ticion uettical; él sólo tiene verdaderos piés y verdaderas manos El 
solo. presenta un: desarrolló: cerebral llevado al más. alto grado; él 
pola: posee 'esa: supeñioridad de inteligencia que le hace dueño y se- 
ñor «le:todo cuanto le rodea. Admitir que:el. tipo' humano, el tipo 
ends perfecto -de todos; este género excepcional :entpe todos, he. te- 
nido su nacimiento:en-varios centrós de aparicion, sin: haber gurac- 
terizado ninguno de ellos, sería hacer de-él uma .excepcióon. única. 
Pas. más poligerústa que:úno-sea,:y por más especies humanas -que 
quiera. admitir, siempre se verá precisado á reconocer que el 
acantonamiento primitivo. del géxero funano en un solo centro de 
aparicion, yla caracterizacion de este centro por él mismo, son la 
«unsecuencia lógica de todos los hechos atestiguados por la geogra- 
Sa geológica.: Con-mucha más razon verá todo mónegenista.en la 
especie privilegiada que dormina á tedas-las otras uno de estos tipos 
especiales que caracterizan el centro, la region donde ellos:'han apa- 
recide, ¡como el ornithorimgo, el aye-aye, el gou, caracterizan la 
Australia meridional, Madagascar, el Cabo, de 

y En resúmen ,-las leyes de la geografía zeblógicaconducen á ver 
con oertéza enla especie humana el rasgo canacteristioo. de un cen- 
tc0 aico-de aparicion, . y permiten afáfir que ste entro. po. ha 
sido siás:extenso que el del gorilla y-€l del DAA o 

* Heénos querido traer. este largo.trozo de Quatrefages, porque, con 
41 queda: pulverizada por completo la teoría del célebre profesor de 
Cambridge. y de todos los poligenistas, relativa:á la pluralidad de 
centros de aparicion asignados por ellos al género humano. Los he- 
«chos, pues, de la Historia. natural, ao sóla, no van contra lo que 
freemos los Católicos en órden 4 la unidad de orígen de. todos los 
hombres, sino por el contrario, lo declaran altamente conforme.con 
los resultados de la ciencia. Ellos no: dicen. precisamente que todas 
bayamos venido de una sala pareja, porque esto. no, puede ser obje- 
de de la Historia natural; paro aseguran con la mayor firmeza que 
one de procedencia es verdaderamente muy X. posible porque 
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ra es la espetie:á que todos pertenecemos, y: uso tambicy el centro 
desde donde se han ido esparciendo.los primeros individuos paco á 
poeó por tedos los puntos de la tierra. Aún más: los naturalistas Lo- 
davía pasan más adelante y señalan á la especie humana un centro 
de aparicion que casi concuerda con el señalado en la Biblia. .,,, 
7  Advirtiendo por una parte que al rededor de la gran. .Meseta,Qen- 
tral del Asia se encuentran-así los bres tipos fundamentales huma- 
tos; el blaucó, el negro y el.amarillo, como las tres fozmas tambien 
fundamentales de todas las lenguas, á saber: el monosilabismo 
puro, el polisilabismo por agiutimacion y el .polisilabismo por fle- 
xien, y observando por otra que todos los,animales domesticados 
en los tiempos más remotos nos han venido ¿del Asja, concluyen 
'qúe ésta region ha debido.ser la cuna del género humano, y pro- 
Babléménte la meseta central sobredicha, En esto último, no, tienen 
razon, pero se acercan mucho á la verdad, porque sabemos por, la 
Biblia' que el verdadero centro de aparicion del género humano 
despues del diluvio está en el terreno:cemprendido entre la Arme- 
nia y el campo de Sennaar, en Babilonia, donde vivieron juntos las 
hijos de Noé hasta que se dispersaron con la confusion de lag.Jen- 
guas. Yendo de Oriente, dice el Génesis de los hijos de Noé, hal/a- 
"ron 10 conpo en da tierra de Seminar, y allh fijaron su morada, A 
* dijeron tos unos d los otros:.4. Fenid, eS Stc;p ', La 


AS PERE . 
En AZ A 
y, 


Y Gének., cap. tx, vers. 2. En este texto de la Escrimea, A 
hijos de Noé marcharon de Oriente a) Sennear, ac fupda . [¿cnormant para opi, 290 
Bohlea y otros varigs críticos, que el Ararat uombrado, por Moleés m0 es el miso 
Ingar que más tarde designab<n los judios con este nombre, ó ses la Armenia, suió 
el Aryovarta, * Tierra Santa. de los iraufos, situados al'norte del Indostan, "prue 
la Armenia no está al oristte del Senmaar, tinó al norte. Está opiitan, 4 la tual 0» 
" deja Vitrouroux en La Bible ef les dbtomvertes, cto. (tom. i, Ub. E, cap, er, pág, 161)..6e 
reconocer álgún prado de probabilidad, -coincide más perfectumento que la comuj Y 
ordinaria vote la de Jos naturalistas dichos, porque hace parar el arca de Noé cu uo 
de lomettremos de in meseta oriental arriba mencionada; paro no se halla suficiente 
mente justificada para que por ella hayamos de abandonar la otra, generalmente se» 
guída. Los hebreos bien sabian que la Armenia car ul norte de Babilonia . y ño al 
'irienta, y sin embargo sienpre euuvicron en la perenaston, lo miso que los babile- 
* elos, de que al arca salvadora peró en Armenia, y po en otra parte. Por consiguitn* 
ta, el-texto en que funda toda. su teoría cl orientalista citado no debia hacerles d cilo- 
gran feorza paza coter que el punto de donde partieron los hijos de Noé hácia Habi- 
“osa eran los montes del fado-Kusch, y no Jos de Armenia. Lo que para ellos $002- 
¿Qeetás palabras caram wigguedem (prafacti cumt de oriente), no era que el Árara! 
' esurviesó al usiente de Babilonia, siaó que la marcha emprendida, por Ja Emilia de 
Noé se hiso en un lugar puesto: la pare orimogal de lg Jade, donde kapitaban las 
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multiplicacion de las lenguás nó tuvo lugar hasta el tiempo de.la 
dispersión de las 'naciones, porque la Escritura nos dice: terminan 
temente que ántes de este acontecimiento toda la tierra habitada 
por la familia de Noé era de un solo labio: erat aulem terra laóts 
iináus el svimonnm corúsidem. La vwltiplicacion de los tipos es pro- 
Bablé que tampoco principió hasta esa misma época, porque hasta 
entórites todos Tos hombres estaban sujetos á las infuencias exter- 
nás de un mismo clima; y por otra parte, las costumbres y El régi- 
mén de vida, que es lo que más influye en la mudanza 'fisica de los 
cuerpob humanos, etan tambien pára todos, unos mismos. Por. com 
sigbiénte, bien pudo ser que log hombres, una vez. separados unos 
de otros en el campo de Sehinaar, formasen el centro de aparicion 
bolimórfico al rededor de'la referida tneseta; que no se hallan tan 
léjos todos aquellos lugares' del campo de Sennaar que no hayan 
podido suceder las cosas de este modo. , 

Pero aquí se levantan los poligenistas, diciendo que la derivación 
de una tan grande multitud de razas de una sola no parece pasible, 
sobre todo si $é toma en cuenta la poca cantidad de tiempo que 
generalmente ddmitimos los católicos para formarlas,.no habiendo 
tránscutrido, según la cronología de la Biblia, desde el diluvio has- 
ta Moisés, en cuyo tiempo estaban ya bien definidos los tipos, sinó 
el espacio de unos cuantos siglos. Las esculturas, exclaman, y dos 
dibujos que han sido hallados en el antiguo Egipto, nos presentan 
ya tipos perfectamente reconocibles; en.la.gran procesion de Tot- 
mes TV, la cual data de unos.rmil setecientos años ántes de. Jesucris- 
to, se discierne perfectamiente la cabeza lanosa y prognata del 
negro de Etiopía, con su frente aplanada, const matiz Tentváichuda» 
con sus dientes oblíguos, can sus labios, salientes y con' su ¿ugulo 
facial propio y característico. En el.cuadro que representa la, victo— 
ria de Ramsés II sobre los negros, segun seve en el templo de 
Beyt-el-Walee, en la Núbia, Ramsés se distingue perfectamente de 
los negros vencidos, como se distinguirta un griego o 


un 
inritos, En este mistno 'sentido estiín tomadas lxs cite referidas un poco, viales 
lante en el mismo Génesis, cutudo, al hablar Molaés de la separación da Abrabas y 
de Lot, dice de este último (cap. x0; vera 11) que se apartó del oriente, vsisia' mig- 
qaedzs (recesit eb ariete), pltato que Tot, parti epirarse de Abrbham, calninó-de 
Poniente á utente, y no de 'oríente á poniente, Elmovimieato te ejecaló. en una fe- 
£lon colocada ul oriente de ta Jedta;' punta de mira del iuspirado antor del Génagis, 
y éto bastó pará que Moisés dijere que hot debrsa! RIN il al racassit e 
Véase cobre esto'£ Vifivurbia en el lugar arriva citado. its 
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medio de úlía póblación del Congo. En el ótro, “dótide'sé hule lec 
presentado el combate de Sesóstris con los estitás, aparete ¡entre es- 
tos últimos una tropa aliada cón todús Tos caractéres de los actual 
les mogoles del Asia central ', Añádáse á esto, cóntitúan, que to- 
dos estos tipos han'persistido' constantes hasta nuéstros días, sin 
qué el transcurso de tántos años los haya pódido alterar aún lo:más 
mínimo. Ésto mismo podemos decir de los judios; 'los cuales tán 
servan por todo el mindo' y 'bajo todos los climas 3us «mismas: fac- 
cióries. Aún más: en uñas mismas latitudes, y codeándose- los mos 
con los otros, hallamos hómbres que desde épocas remotisimas hán 
vivido siempre Con la diversidad dé colores que 'ahora' presentan 
“Comparad, escribe Berard, los habitantes de-las islas de -Viti, Say 
lomon, Nuevas:Hébridas, con los politresios de las islas de Tonga: 
Otaitl y Nuka-Hiva. Los primeros sotdé'color de hollin; sus véri- 
nos, quizA desde hace ya tres ó cuatro mil años, no:han: tomado 
todavía el dolor de tos etíopes, *. “La 20na del Soldan, dice“Broc- 
cá, encierra denti'o' de síá la raza blanéa de-los tuaricos, la: 'cobri2a 
de los fellahs, y otras variás de color de ébano... El negro más 
puro y más oscuro se observa al norte del Senégal;: en log :polofs: 
en torno de los cuales están los moros, nada más que morenos, 104 
fulahs, de color cobrizo, y los mandingós, de color de:tabaco. Los 
hotentotes, tan amiarillos qué se* "Há tratado de identificarlos: tot 
los mogúles, tienen por“ vecidos £'los cafres; que son verdaderós 
negros; y en la otra extremidad del África, los negros lanosos tel 
Sahara septentrional, los descendientes de los antigúos mielario-gé- 
tulos están enclavados en medio de los mozabicos, ge dos biscaries 
de los tuaricos y de otros berberes de piel blanca, 3, 

Finalmente, concluyen, ejemplo de esta persistencia de loss tipos 
humanos tenemos en los europeos que han ido á América y á Otras 
regiones despues del descubrimiento del Nuevo Mundo. “Casi to 
das las naciones de Europa han enviado á regiones lejanas Una par- 
te de su poblacion; ahora bien: sea'cúal fuere el tiempo transcurrida, 
ni Inglaterra, mi Francia, ni Espáña desconocen en los rasgos “de 
sus colonos las facciones de los habitantes de la madre patria, + * 

Examinemos estas razones de nuestros adversarios, dirigidas ¿ 


- 
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probar Ja persistencia absoluta: de. los tipos, peso que sólo indican. 
una permanencia relativa de los mismos, siempre que permanezcan. 
las circunstancias que los han producido. Y comenzando por la que; 
ha-sido puesta cu primer lugar, toda ella se reduce á que ya en, 
tiempo dé Rarasés lí estaban formados los principales tipos de la 
familia: humana, ¿Y cómo prueban esto nuestros. adversarios? L.as. 
pinturas y esculturas en que fundan todo el aparato de su argumen-, 
tación podrían haber sido hechas muchos años despues de los acon- 
tecimientos. ppr ellas representados. En tal caso, ya no habria ne- 
eosidad de decir que £n tiempo de Ramsés MI existían. los tales tipos. 
Y, que así haya sucedido bien -lo podemos. pensar sin temeridad, al 
guna; -los pueblos nunca suclen andar tan. solícitos e perpetuar 
sus glorias como cuando han perdido, su grandeza primera, y co-. 
mienzan á representar un papel secundario en el mundo. Entóncea 
es cuando, acordándose, de lo que fueron en tiempos pasados, y 
comparando su antiguo esplendor con su presente abatimiento, 
procuran consolarse grabando en piedras y pintando en lienzos las 
hazañas de sus mayores. Esto es lo que pudo haber acontecido á 
los egipeios, que tambien tuvieron sus épocas de decadencia y re- 
nacimiento como los demas pueblos. 

, Pero demas que las pinturas. y esculturas en cuestion sean del 
tiempo de Ramsés 1Í ó de Moises, que viene á ser lo mismo; pues 
el famosa conquistados egipcio parece haber sido contemporáneo 
del caudillo de los israelitas. Esto sucedió cuando ménos 700 años 
despues de.la dispersion sobredicha, y en 700 años ya tenían tiem- 
po.los hombres para formar diferentes razas con. la variedad suma 
de costumbres y género de vida que debió nacer en todos. ellos al 
verse en lugares tan diversos. En el poro tiempo. que ha trausqueri- 
do desde la, llegada de ios partugueses á Calicut á fines del siglo xv 
hasta núestros días se ha formado en Malaca: una raza enteramente 
nueva; de suerte que, si no fuera por los documentos históricos y 
por otras circunstancias que acompañan á sus individuos, sería muy 
dificil reconocer su procedencia. Hé aquí lo que de estos hombres 
miserables y degradados nos refiere el doctor Ivan en las siguientes 
palabras: “ Por la mayor parte son (estos kombres) los descendien— 
tez de los antiguos conquistadores de la Malaisia; sus padres fueron 
los compañeros de Vasco de Gama y de Alburquerque. Muy seme- 
jantes á las monumentos que elevarón sus abuelos y que cubren el 
Suelo con sus ruinas, ellos tambien han sido heridos de lá degrada- 
cion y de la vetustez. En medio del pueblo. málayo con quienes se 
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han aliado hace ya. largo tiempo, los 3.000 descendienteg+de:'los:' 
antiguos portugueses son lo que hay de más; feo en lo fisica, y! de 
más degradado en lo moral. Imposible sería confundirlos cor los>' 
malayos de pura raza; mo tienen ni en la mirada, ui enila actitud, la 
salvaje energía de estos. hombres. Diríase más bien que han tomado . 
de las razas etiópicas el carácter que les distingue; sus facciones: 
tienen algo de bestial. En una palabra, sobre su freate. estrecha y" 
aceitosa llevan la señal de un rebajamiento moral. Las pobres gens: 
tes ño tienen idea alguna de sus gloriosos antepasados: la tradicion;;- 
recuerdo consolador de las razas caidas, se ha horrado de la memo= 
ría de este pueblo. La mayor parte de ellos lkeyan nombres ilustres; 
é ignoran quiénes fueron sus padres, y con qué luz de los tiempos. 
pasados están iluminadas sus tinieblas... Causa verdaderamente es= 
panto calcular las pérdidas que estos hombres. han sufrido. Enel 
espacio de medio siglo quizá se han borrado de su memoria religion,. 
moral, tradicion, lenguaje, escritura. La pereza más repugnante y la 
ausencia de toda necesidad se han sucedido en ellos á los at 
laboriosamente adquiridos , '. . 

Otro ejemplo: la mudanza pronta en sentido opuesto al prece- 
dente nos la ofrecen los negros de los Estados-Unidos; los cuales; 
con sólo participar de la civilizacion americana, y sin mezclar su. 
sangre con ninguna otra, haa formado ya una raza nueva diígrente- 
de lá africana. “ No queremos tocar, escribía M. Eliseo Reclus £u- 
la Revise de Deux Mondes en 1. de Agosto de 1859, la cuestion can- 
dente de la esclavitud; no haremos sinó consignar un hecho cierto; 
el progreso constante de los negros en la escala social. Áun bajo el 
aspecto fisico tienden sin cesar 4 acercarse á sus señores. Los negras. 
de los Estados-Unidos no tienen ya el mismo tipa que los negros de: 
África. Su piel raras veces es de un negro aterciopelado, á pesar de- 
que todos sus antepasados han sido comprados en la costa de Gui»: 
nea. No tienen los juanetes tan salientes, ni los labios tan gruesos, ni 
la narz tan remachada, ni la lana tan crespa, ni la fisonomia tan bes- 
tial, ni el ángulo facial tan agudo como sus hermanos del anfiguo-. 
continente. En el espacio de 150 años han salvado bajo este aspecto 
una buena cuarta parte de la distancia que les separa de Jos blan—, 
cos. y En la misma forma se expresa Reiset, citado por Quatrefa- 
ges en el Boletín de la sociedad etnológica, diciendo: * El africano 
llega á las Antillas con todos los caractéres del negra. El criollo, 


1 van, De Fronis «m Chime, Para, 1855, pág. 224-227. 
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hijo de: hegrory ¡1epra puros, reproduce “sus caráctéres, pero ateñua- 
dos: La cara en: particular piértle gu caracter de hocico. Los cabt- 
Los.y el color persisten; mas bajo todos lós otros aspectos, el cria- 
lo se va aproxiimando cada vez más y más al blanco. , Y el mismo 
Quatrefages añade lo siguiente: “ M. Lyetl “tambien, despues de 
haber practicado numerosas investigaciones, ya preguntando á los 
médicos que vivian: en lós lugares dónde habia esclavos, ya reci- 
biendo. el testimonio de aquellos que habian fijado su atencion sobre 
este-objeto, halló que, sin'mezcta alguna de razas, la cabeza y el 
cuerpo de los negros; por el'solo contácto (timo que tienen con los 
blancos; se A en cada generación más y másá la configuracion 
CUropea » 

Y no'¿ón los negros sólamente los que así se transforman en los 
Estados" Unidós con el núevo gédero de vida que allí llevan: este 
fenómeno se Observa tambien en los mismos blancos que van á es- 
tablecerse allí desde Inglaterra; pues de ellós ha salido una raza en- 
teramente nueva y: distinta de la inglesa así en lo fisico como en lo 
moral, la raza yankee. “ Allí tambien, escribe Pozzy á este propósito, 
bajo ta influencia del medio se ha formado una nueva raza blanca, 
derivada de la inglesa, y que podemos llamar con el'nombre de raza 
rankee. Los testinronios don demasiado numerosos, demasiado po- 
sitivos; para que sea posible ponerlos en duda. Los poligenistas más 
decididos, áun los señores Nott y Gliddon, se hair visto obligados á 
reconocer el hecho, si bien no han dejado de esforzarse para dis- 
minti* sus dimenstones. El aumento de la talla, el ensanche de las 
órbitas, la diminucion de los tejidos adiposos y de los aparatos glan- 
dulosos, el alargamiento del cuello: tales son entre otras las modifi- 
caciones profundas que ha recibido el tipo inglés en el medio ame- 
ricano. Edwards, Smith, Carpenter, M. Desor, el mismo Kuox, 
con tédo su poligenismo, están unánimes en reconocerlo, *. Luégo 
cita en el mismo lugar el testimonio del abate Brasseur, quien se 
expresa sobre esta materia en los siguientes términos: * Un pequeño 
número de años ha bastado para establecer una distincion ya muy 
marcada entre los americanos modernos y los ingleses, de quienes 
ellos descienden, Nosotros rogaremos al viajero que con ojo aten- 
to haya recorrido los Estados-Unidos, nos diga qué es lo que piensa 
acerca de ciertas familias de Nueva- York y de la Pensilvania que 


U_Puay, La terre el de récil bibligue. Appendice, pág. 543-549. 
2 Lem, doc. cif, Appendice, pár. 5.0, pág. 553-554. 
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han conservado pura su sangre-durante uno 4 dos siglos, y ¿ACErcA 
de las poblaciones en tiempos más remotos establecidas en, el Ken- 
tucky y..en las riberas del Mississipi. ¿No ha observado, lo mismo 
que nosotros, una alteracion sensible, no sólo en las facciones, mas 
tambien en el carácter? Aparte.de la civilizacion europea que ha ido 
en. pos.de ellos, se hallan ya, en unos, juntamente con el ángulp Ía- 
cial, la ficreza y astucia.propias de los, iroqueses, y. en otros elexte; 

rior, la aspereza, sinceridad é penis: de los ilingses y del 
Cherokee, !,  . 4 

En los turcos hoy dia existentes: tenemos otro. ¿sjesnilo, de trans 
formacion física verificada en pocos años. Tanto los dixghis como 
los osmantis descienden de la raza antigua de los turcas que. ya; dp" 
tes de la era cristiana.se hallaban establecidos.en la Tartaria, al ngr- 
te: de la China. Los kirghis, que, han permanecido con su vida pas: 
toril de siempre, conservan la fisonomía y los caractéres generales 
que los autores asignan 4 los turcos primitivos. Son pequeños y por 
extremo feos; en sus facciones, presentan dos rasgos característicos 
de la raza mogola, á la cual. pertenecen; tienen la barba rala; y .cl 
tinte moreno, y se- señalan sobre todo por lo muy piramidal de pu 
cabeza, Algunos siglos han bastado para que todas estas cualidades 
hayan desaparecido de los osmanlis, que hace ocho, siglos forman 
parte.del Impero otemano; entrando,en su Jugar ptras muy diferen 
tos-* Los turcos ogmantis,, dice Godron, constituyen una 12za, muy 
hermosa: tienen la 'barba espesa y. larga, los ojos cortados en forma 
de- almendra, y no eunfrenados: ademas, cn el conjunto de su orgar, 
nización y en su fisonomía se encuentran muchas caractéres propios 
del tipo curopeo, áun en -la conformacion de la cabeza, que ha de» 
jado de ser piramidal, *. Aquí tenemos que los turcos osmanlis, coa 
algunos siglos de vida civilizada semejante á la nuestra, han dejado 
3u forma-mogola para tomar la caupásica ó curopta. —, 

. En vano pretenden algunos que esta transformacion es. debida al 
cruzamiento. de:los turcos, con las circasianas guardadas por ellos en 
sus haremg; porque la transformacion es comun á toda la raza y: los 
harems son cosas de. los ricos y de los grandes solamente, La mps 
del pueblo. no-se une sinó,con Jos de su propia raza, porque los fut- 
cos y los griegos se odian mútuamente, y. las creencias religigsas que 
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1 Brasseur, Msrotía des máblóns Gioiliróes die Mets a te desató ii div 
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profesan ustós :y”otros los alejan sobremanera, y no peaiico que sis! 
verifiquen entre ellos trfionés de esta especie. “lala 
"Fiñalménte; los coloriós ingleses, qué tan breve tiempo Hevan en: 
Australia, ya han'sufrido allí tina tratisformación notabic. "Los cur 
rentys! 6 criollos austratianes, escribia Cunalaghan en 1826; 3e 
hácerl grandes y esbeltos como los americanos, y són en general 
notablés por la propiedad sajona de los cabellos rojos y de los' ojos 
azules; pero sti color, áun cuando jóvenes, es de un amarillo páti- 
de. En una edad más avanzada, fácilmente se les distingue de los' 
nádidos en fhglaterra. Las mejillas rosadas no son de'este clima, 
así'domo tampoco de América, donde un color Treudóo truérá sóbte! 
sí indudablemente 'esta observacion: Ustedes del viéjo mundo: . *"" 
Hasta el mismo color de'la“piel, que es loque parece ofrecer más' 
teidr resistencia á las trafisformaciones; ha sufrido tambien en al 
gunos pueblos notable mudanza en bteve espacio de tiempo. “ Si ño 
hubiesé otras circunstancias, escribe M. Reclus en los artículos 
arriba citados, que contrabalanceasen á las del clima, podria suceder 
muy bien que tos ámericanos, al cabo de algunos siglos tuviesén el: 
cólor de loy naturalés, sea el que fuere el lugar de su precedentdis; 
Irtarida, Francia 6' el Congo. , La misma observacion se halla és 
ctita' en la Revne de deux Mondes, correspondiente al día 15 de-Di- 
ciemibre de 1850, con respecto á los criollas del Canadá. “ Una lar- 
gra permanencia dé estos criollos en Areérica en el sobredicho lugar, 

se dice en ella, ley ha hecho perdér los vivos colores de su propia 
eticarnacion. Su color ha tomado un matiz de gris subido, Sus ca“ 
bellos negros caen absolutaménte sobre las siertes como los del ini 
dió. Ya 116 se reconoce en ellos el tipo europeo, y mucho ménos él 
tipo gato: , Feel 
Ni pará llegar á un alto grado de civilizacion se necesitan más de 
los siete siglos arríba referidos; porque los hombres no cómienzaror 
despues del diluvio por el estado salvaje, sino qué heredarón por 
medio de Noé, padre comun de todos ellos, la civilizacion '¿htigua 
de los ahtediluvianos; y buena prueba de'ello tenemos en lá misma 
torre de Babel, que intentaron edificár tan alta como las nubes. Fue” 
ra de que áun cuando" quisiéramos suponer á los egiptios ménok 
adelantados en la civilizacion ántes de la invasión de los hicsos yen 
tiempo del primer imperio, una vez asentados á las riberas del Nilo 
bien. pudieron hacer rápidos progresos; que la petsistencia, en un 
mismo estado de abyeccion sólo acompaña á los. pueblos sumidos 
en la barbáric, y el pueblo egipcio desde un principio aparece :civi— 
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lizado en la “histofia. Uhaá-vez comenzado el progreso; la rapidez 
en desenvolvetse no suele ser dificil: la dificultad sierapre está eir:el 
comienzo, el cual siempre viene de fuera.i¿ No vemos ú los antiguos 
mejicanos llegar en breve tiempo 'á un alto grado de civilización, 
una vez puestos-en este camino por los que habian invadido su ter- 
ritoño? Ciénto treinta años contaba solamente de vida propiamente 
civil-aquel pueblo listrado' á la Hegadá de los españoles, y Motezu! 
nía: era el noveno rey del impetio 7. Los darwinistas-se complatén 
en' pintar la razon del hombre lenta y perezosa en su desarrollo, 
pero nadal de ésto sucede cuatido hay uno que la instruya, prendien- 
do en eila la llama del saber, y este uno siempre ha existido en la 
tierra despues que Dios instruy4 al primer hombre en el paraiso. 
“Todo ésto sea-dicho, no porque rosotros queramos defentler que 
desde fa dispersión delas gentes pasaron siete siglos solamente, sinó 
porqué vean fiuestros adversarios cuán sin sustancia es el argumen= 
to que contra la unidad de orígen del género: humano: pretenden 
fundar en la antigua formacion”de los 'tipos humanos. La histora 
de los tiémpos recientes, que todavía casí-podémos nosotros tocar 
cun Tas manos, nos está diciendo di vos en: grito que lá naturaleza 
humana, puesta en convenientes circunstancias, 'es muy capaz de 
formar los referidos tipos en el Serapo' por Hos imáginado.' Tanto 
más que nuestra naturaléza ahora obta sobre tipós ya' asentados y 
en birciinetadéiás múeño ménos propicias que Tas que se debieron 
ofrecer despues del diluvio. Con aquella catástrofe espantosa la ties- 
ra debió quedar moy saturada de humedad por todas partes, y !e- 
ma de otros agentes muy activos que debisron influir muy podeto— 
samente, en el organismo del hombre. Ademas, la variedad de cog- 
tumbres -causa. principal de la formacion .de las razas humanas, 
como cor'argumentos amy: eficaces prueba M. Godron *, no pudo 


“3 J, Acóata; Hiboria natitral y moral de las fudios, Sevilla. 1590, Mb, viycó- 
pitalo vrs 00 y a q 

2 “Códroh y. dit, Y, 14, 0 ul, capi ln, Fotre otras cosas, hice ver esto en los 
¿trineos y de Tor inuguos galos; Sobre los priuieros'étcribe: * Los germands de Fi- 
cito, estos patagónes de la Europd'antigiá, no se encuentran ya en Alemania comes 
caractéred'que este emiiente historiador les atrfbuyé diciendo: Frucés et coerúlel ved- 
11, nitibaé 'cómne, magna corpora et tantur ad Impetam valida; laboris atyue opero 
von cadem patientia; minimeque sitim nestumque tolerare frigora atque insdimon € 

soler assueversimt. (Pacitús, De moribus germenorim libellus , cap. vv.) Boy da vo 
es posible réconotdr pr medió de éstos carácteres ú'tós habitahtes te estos miis 
pútibes,' Más téniblen ¡cuán ránde exa diferenola que 'medta entre la GenmhiinliPsál- 
vaje y la Alemania civilitallaf Quiz£ de atribuyán estos cariciéres d Tos “cruráralentos 
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ménos.entónces de ser. muy. grande, estando los pueblos en, e): pe- 
ríodo de su, esparcimiento sujetos: 4 muy variadas impresiores, 
segun eran «nuy.. diferentes -los 2 edi paar en el 
glabo con las empigraciones continuas. . 

-«Bor_la;¡demas, la.cagrada Escritura no nos obliga. á encerrarnos 
$p.un periodo tan estrecho coma es el de 700 años para explicar 
log. arentecimientos verificados cotre la dispersion de las gentes, y: 
la. salida de Egípta del pueblo hebreo. Sin faltar á la Biblia pode- 
mes, suponer, no 700, no 9Y00.años, sino: dun 1,000 y 2.000, y 
quantos, sc. necesiten para el desarrollo histárico. de lps. hijos. de 
Adan, como lo haremos ver en. el capítulo siguiente. ; 1, .. 

Vengamos ahora 4 la segunga.; dificultad, fundada en la Celco 
sia.de los, tipos durante una larga .d duracion de siglos. Esta persis- 
tencia no es sinó ura consecuencia natural del género de vida que 
han-llevado aiempre los pueblos en quienes se descubre el tal fenó- 
meno. Así, por ejemplo, los judíos, donde quiera que han fijado 
su.domicilio, han conservado los rasgos fundamentales de su raza; 
pero tambien han sido siempre constantes en permanecer adheridos 
á sus creencias religiosas, y con esto en guardar cuidadosareente 
las mismas costumbres causadoras de los caractéres sobredichos. A 
los.colonos ingleses, españoles y holandeses, les ha sucedido otro 
tanto: han seguido siempre con los mismos caractéres fisicos en sus 
hueyas moradas, porque no han variado en sus caractéres morales, 


co muro crimen; poro ya, veremos anáradelante ep yué elage de circunstencias mo- 
difica.cotx linaje de causas las. caracióres de ana saga, , (Pág. 314.) 

Sobre los segundos se expresa en estas términos; Tamporo se” encucalran estón 
dbliguos galés de las proviticias belgas, tan perfectamente" eonotidos de 'Amilano 
Marcolíno', que vivió targoliempo cn tedio de elos; y nos ha dejado el retrato «dí 
gulegto: Celrioris staturar el condicdi pene gelll sunt noyues el utili, demcinaimopue torví- 
Bate terribiles, eovidi furgivrum ed sublatius imvolescentes. Nec cotim toruns quentouans 
adhibita nxert vixartem eiulta fortiope el glanca, peregrinoram Ferre poterit y lobrs: tm 
mnexime cum ¡lle inflata cervicr suffrendens, ponderan:que miuras ulmas el vastas, ade» 
dls caleións, gmittere corperit poigmos ut catopultas tortilibus meruís excusas, Melucndor 
Veces complicrisión e1 mimaces placalorum fazta el irascentisn,. (Mmm, Marcell., Reraim 
Eestarams, Lib. xv, cap. x11.) Ninguno de cstos caractéres puede ser abibuido á los 
Iranceses de nuestros días, y mucho ménos á las señoras fraucesas. Pero tambien se ba 
phsado una iunaformacion completa en las costumbyes de puestre opcion desde las 
Fempos de Amieno Marcelino. 

v Para hallar hoy día low originales de estos retratos, gue con mano, maestra nos A 
tasado loy autores latinos, sería preciso ir á la peníasula escandioava; alí es donde 
« escuentean todavía entre las gentes del campo, las cusles han conservado la vida 
sencilla de sun antepasados, (Gofcoa, £..cif., pág, 314-315.) 
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gada uno de: ellos. ha sido firme y gorstante en vivir .con los wismos 
1503. y costumbres que habia recibido. de su madre- patria. y: 98, 
-naturalmente,. la mudanza fisica que:-han. experimentado; ha .sido 
muy pequeña.: No. ha sucedido lo mismo á los portugueses estable- 
2ídos.exq Malaca. por, la.razon contraria arriba: expuesta, Y ¿egta,se 
«Ne. muy claramente por Jo que aconteos 4.los individuos .de- esta 
«pmama nación en el Brasil: allí han sido fieles en- guardar Jog.usos 
-de-lh.madre patria, y :5u. físico tambien. ha. premenacido. en COn 
-cuencia sustancialmente el mismo. “f 
>: En.los poliínesios se observa el mismo.. y A que Caba 
«de indicar. Todos ellos, exceptuando loa pertenecientes á.'la nara 
Neg£a: Qccánica, pertenecen, evidentemente -4 un mismo. Íronco, 
«como lo, prueba la identidad de. caractéres físicos. y. Imgiiísticos qn 
«hos reinante, pues. en todos se ven los mismos -rasgos. fundamen- 
tales x.se oye bablar la misma lengua. Sin embargo, segun el gó- 
nero de- vida que.cada uno. de ellos está obligado á llevar. por. las 
£podiciones topográficas. del país en-que reside, así tambien ¡las p- 
dibcarjgnes fisicas regujtantes son diversas. Log; jefes se difereacian 
mucho de la gente plebeya, así en la talla comp en, atras propis- 
dades fisicas, y los habitantes de las islas fértiles, son musho mejor 
«conformados que los que viven en las pobres y. estériles. * Esta 
verdad se hace evidente, escribe ¿Godros,. si se ponen en parangon 
os, polizesios de los: archipiélagos de la Sogiedad, de las Marquesas, 
-de los Amigos, etc., con los desgraciados habitantes, de las, islas 
«Kemotu, á quienes la pobreza.de su, estrecha morada mantiene en 
¡£l. estado de la más profunda, barbárie, y. la escasez de Se£GuUIsos 
-obliga a vivir desnudos, y á buscar en los inciertos productos, de la 
¡pesca lps medios «principales de su subsistencia. Hecha esta comppa- 
FARO, se verá que estos infelices seciben de su miseria un aire triste 
¡y salvaje : y que.se. apartan de los taltianos y nukahibianos, ménos 
Quizá; ea. Los rasgos principales de 54 PODÍA que en sua Íormias 
/Gpr porajes. despraciadas y desproporcionadas y ', .- eos de 
eu Por Jo,que toca á la diferente coloración de las dos razas existen- 
zen en la Oueanía, ántes de hablar.de ella los poligenistas 105 debe- 
¡ñan, probar que la existencia de entrambas razas en la:misma region 
data de muy antiguo. Mas esto es lo que no pueden ellos hacer, 
porque ha habido transmigraciones ¡ estas islas en diferentes ticm- 
¿pós. ÁSin que OS resolver el dificil: problema: relativo al 
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orfgén: de! las gentes (dela Polinesia, escribe 4 este propósito Pozsy, 
Estamos: AMtorizados para ereér, por loque se infiere de ciertos he- 
dhios; que se han hecho emipraciones 4 ella €: épocas indetermina- 
das; las cuales. explitán la diferencia de tipos en medio de eircuns- 
tantas idérticas.: Un ejemplo entre otros: varios. La: isla de las 
Pascuas forma parte del archipiélago polinesio, Sus habitantes, como 
los de las islas.de Tonga, Otaiti y Nuka-Hiva, no tienen el tinte 
etiópico que caracteriza 'á sus vecinos de la Melanesia. Esta diferen- 
cia á primera vista nos causa sorpresa; pero esta sorpresa se dismi- 
suye con la noticia de que tu isla de las Pascuas, lo. mismo que la de 
Taiti, ha sido poblada por.malayos: ¿Al-ménos esto €s' lo quede ha 
coñchiido de un hecho que: llena-de admiración 4 todos los viajeros, 
Ysiber: de las enormes plataformas don quevestán recubiertos los 
sepúlcrós, y de las pipantescas estátuas' colocadas encima de ellas, 
La ópitilor: más probable es qué los escultores de estas estátuas y 
los' tonstrubtores de estas platafertias no son procedentes de la 
Málalsia, sintó de ta misma India: Efectivamente, aúlo en estas islas, 
en Java por ejermplo, se encuentran monumentos de éste género y 
de má importancia aproximativa , '. d 
“"Zá misma consideracion puede aplicarse lá los" diversos pueblos 
dell Soldari. ¿Quién sabe desde cuátido'están viviendo los uhos júnto 
d'04-otros? Fuera ide que tambien se ignora en qué condiciones fue- 
toi d establecerse eri aquellos higares, y: qué clase de conformación 
fisica llevaban cuando Iegrierón elos, do eval Rin embargo era ne- 
tesatio tonocér: para que púdiese Averiguirse si elimédio há obrado 
5'Ro'en elos" guna” transforatación: hotáble. ¿Y si-dijéritinds” con 
MoGodron' que las esñusas de la eólorácion de la: piel ro don eaitrin- 
sécas dl 'sujeto, sinó intfinsócas? En este-ox46, 'áunquid estén! Efama 
tilde region dos' pueblos| bieti padri suceder que élmo adquiera 
tPeblor nEpto; ¡y el otro se-quete'son el blanco, ó cón el amarillo ú 
otó tudlquiera: Una enfermedad, una afección mterna; moral 0 h- 
siológica, en algunas circunstancias especiales habrá determiriido en 
da sujeto cualquiera im'modo de cotoracion particular, que" hiégo 
Hiábrá trárrenitidor d sus hijos por'medio del generación *: ¿Cómo 
E Anos 'está: transformación de:colores" en los pair Pardo 
bo; Lio EAS a bi 

2, ¿La revista intitulada Ley Wonder, en. el  námero o de 433 ge, Qstalre de 1881, eági- 
PA 183, trae un caso reciente de un francés convertido en negro por 'efecto de unbs 
calenturas intermitentes contenidas el nño 60 de este siglo en la campiña putas; 
cuando ern soldado del emperador Napoleon MI. C-. +» pd 
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para nosotros es un misterio, sibien-el trecho niriguto que esté en 
sano juicio lo puede poner en duda. Digase, pues, otro tanto de los 
hombres, los. cuales en su parte-iiferior y animalesca. están tegi- 
dos por las reglas generales de los orgañismos corpórceos. Dice á 
este propósito Gadron, despues de haber-reflitado todas las opinto- 
nes que ponen las causas de la coloracion de la piel en los agentes 
fisicos exteriores al sujeto: “Por otro lado, con observaciones 'nu- 
merosas hechas en los atíimales, firincipalmente domésticos, hémos 
demostrado que el melanismo, el erythrismo, el albinismo, deseo 
peñan el papel principal en la voloración de los mismos, y potlerdos 
concluir con todo rigor demostrativo que 'lo propio debe suceder 
tambien en el hombre, hállándose sujeto como ellos á las mismas 
leyes fisiológicas. Las doloraciones diversas que distinguen: ¿las di- 
fecentes wariedades de la especie humana, están mucho ménos tela- 
cioriadas con» los agentes fisicos que con los fenómenos más íntimos 
de la organizacion, los cuales, en el estado actual de la ciencia, se 
nos escapan y permanecerán quizá siempre cubiértos con un vela 
impenetrable á la ciencia, *. 

¿Quién sabe si la raza de Cham, en castigo del ¡gnomos pe- 
cado -que cometió este mal hijo-contra su padre, quedó degradada 
ya desde un principio,: y fué invadida” del color negro, oyendo el 
Señor la maldicion que:sobre élla' hubia echado Moé? Pero tiempo 
es ya de que sdltemós la otra "dificultad de los pofigenistas, basada 
etidos- obstáculos extemos que debieron experimentar los hombres 
pára difundirse por el globo, en la o de que tados ellos 
hayan salido de un solo centro. 2 

No hay punto de la'tlerra, dicen, ni en Tas ¡stas vi en los contl- 
uentes, donde no haya:aparecido alguna clase de hombres al ser 
descubierto. ¿Cómo.es posible qué desde la Armenia se hayan dí- 
fundido los howbres:pof todos ellos, vcérpando la Polmesia, la Aus- 
tralia y toda da inmerisa extensión del ¿ontinente americano en el 
-espacio de unos cuatro ó seis mil años? 

Esto ex el otro: argumento fundamental que en favor de su siste= 
usa aducen lossecuaces del poligenismo, teniendo por imposible ta 
usidad de origen treida pór les: Católicos, y por contraria ademas 
al iiabinto natural que tieneh todos los hombres de vivir en el país 
de su macimiento. Veamos pepe 4-€l con la mayor breve- 
«die posible. 


1 Godrow, De Lerfice e? des races, toto $, pag: a96: 
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En primer lugar, por lo que toca al instinto mo puede. haber nio- 
guna dificultad. El hombre, ademas del instinto -sobredicho, tiene 
otros más poderosos que -le hacen con. frecuencia. abandonar elpads 
natal. para no volver á yerla jamás en todes los. dias de su vida. 
La curiosidad, -£l desqo.de descubrir nuevas tiertas para enriquecerse 
ó para hallar un modo de. vivir más acomodado y-ménos trabajoso, 
el amor. á la vida puesta .en peligro con la invasion de algun puebdo 
vecino feroz. y sanguinario, y otras muchas cosas semejantes, son 
otros tantos motivos suficientes para que.el hombre abandone pre- 
suroso la tierra. en que se crió, y vaya. S buscar ca; el. ducado otras 
más pacíficas y deleitables. A OATES 

Y en le de trasladarse ci ¡errada ora por 
mar, ¿quién hay que, enel estado presente do la. ciencia, pueda 
poner sériamente alguna impedimento? La Polinesia, zin género al- 
guno de duda, ha.sido poblada per gente malaya salida del Asia, 
como con argumentos olaros.lo demuestra Quatrefages *..Todos los 
habitantes de la Polinesia, desde la, isla de las Pascuas hasta las istas 
de Viti, y desde Sandwich hasta las islas Bajas, perteciecen dun 
mismo tronco, constando esto por las tradiciones universales.de jos 
tales isleños, y siendo por otra parte.cosa ayeriguada que todos 
ellos tienen los mismos caractéres. físicos, los mismos usos y. cos» 
tumbres,.y la misma lengua. El punto de partida, segun dichas tra: 
diciones, fué la ista.de Buro, situada no muy léjos del Ecuador, en 
las Molucas. De alli se extendieron hasta Nueva-=Guinea; donde 
hallaron ya establecida-la.raza negra, la cyal los rechazó :háciz Log 
islas de Salomon. Llegado que hubieran á :estos lagares, fueren 
avanzando bácia el Oriente de isla en isla, -hasta que se hallanosí.en 
Viti, Tanga. y, Samoa, desde donde se esparcieron por.un lado-husta 
la Nueva=Zelandia, por otro hasta las Marquesas y. hasta la isla-de 
las Pascuas, y por otra, finalmente, haste Sandwich. 

Hasta hace. poco tiempo se había creido este derrotero imposible, 
por no estar todavía bien conocidos los alisios y mona0nes. que vi- 
sitan en determinadas. éppcas. aquella region, y porno tenerse-rio— 
ticia de otros fenómenos que suelen acacoer en, el Pasifica; pero. at: 
presente ya se ba adquirido un conocimiento más completo. de bouías. 
estas cosas, quedando disipadas con él todas las, dificultades. Oiga» 
mos. al sabio Quatrefages exponer con buevedad y muestría este: 
asunto, como persona que lo ha estudiado muy á fondo, -dando- 
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sobre él á luz un libro con el título de Les polinesiens et lenrs st 
grations. “ La Polinesia, escribe, no está precisamente tan, aislada 
como se la ha querido suponer. La sola ¡ inspeccion de, las cartas 
hubiera dado á cualquiera derecho para pensar que uy pueblo, marÍ- 
timo, habituado á recorrer el Archipiélago malayo, ha, debido, - 
tender más de una vez sus correrías más allá de la Nueva-Guinca. 
Este hecho está hoy dia puesto fuera de toda controversia, Más allá 
los Archipiélagos de Nueva-Bretaña y de las iólas de Salomon, 
ponen, por decirlo así, á los navegantes un poco aventureros enla 
ruta de las islas Fijis. Una vez llegados á este Archipiélago, por 
poco acometidos que se simtiesen del deseo de, descubrir nueyas 
tierras, debieron llegar á la. Polinesia propiamente, dicha, La Nueyas 
Zelandia al Sud, sin embargo, y las Sandwich al Norte, ¿Quedan 
todavía fuera de este itinerario indicado por la geografía... : 

» Para que los marinos intrépidos fueran detenidos en este cami- 
no, " hubiera sido necesario, que los vientos y las corrientes los fuesen 
contrarios é irresistibles. Miéntras se ha creido en, la universalidad 
y constancia absoluta de los vientos adisios, se les. ha podido atri- 
buir este papel. Mas los estudios llevados. á cabo con la mira de far: 
cilitar el comercio, los escritos del comandante Maury, las cartas del 
capitan Kerhallet, nos han enseñado que el cloudriag pasea yus 
vientos variables sobre 20 grados en la área marítima de quese, 
trata. Sabemos sobre todo que cada año el 1om50% se: sobrepone á 
los alisios y sopla hasta más allá de Sandwich y de .Taiti; tanto que, 
en lugar de tener vientos contrarios log que navegan hácia Oriente, 
lo tienen muy favorable durante varios meses. 

n Las consideraciones sacadas de las, corrientes conducen poco 
más $ ménas á los mismos resultados. En el Pacífico, la corriente 
ecuatorial. que ya de Este á, Oeste forma en realidad, dos grandes: 
rios oceánicos distintos y separados por una ancha contracorriepts 
que marcha en sentido opuesto. Esta última se extiende al, Norte 
por casi toda la área polinésica, y se abre, por decirlo así, enla 
desembocadura del Archipiélago, indio. Todo indica que ella e 
desempeñado. un oficio muy principal en lo relativo á la dispersion 
de las razas que ha tonido lugar en. todas las provincias de la paa 
y al Este de la Malaisia, 

, Fi inalmente, se sabe. Que lps fenómenos airiosicicol distan 
mpeho de ser absolutamente regulares no ménos. en el Pacífico que 
en otras partes. Este mar tiene como los otros sus tifones, sus tem- 
pestades, que cambian instantáneamente la direccion de los vientos, 
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los"cádles arrastran “4 los naviós 4 despecho! de las corrientes. Las 
las, 'los'islotes de qué 'está sembrado, han debido recibir hartas 
veces á marinos extriviados; y nosotros citaremos ejemplos de esto. 

 Eéjos, por consiguiente, de ser :mposible la poblacion de la 

Pfinestá por navegantes salídos del Archipiélago indio, es relativa- 
metite “facil én ciertos momentos del año, con la sola condicion de 
que los navegantes sean atrevidos y no teman perder de vista la 
tierra. Ahora bien; cuán perfectamente respondan á esta condicion 
los malayos, es cosa que todos sabemos, Asi es que los hombres 
quie sé lan hecho cargo de estas condiciones, comó Málte“Brun, 
Homime.,' Lesson, Rienzi, Béechey, WilKes/ et?., 'no han dudado ' un 
diomieñto en mirar la Policia 'comó “poblada por gentes que han 
aVaníádo del Oeste al Este , y 

Aún más; no' sólo consta pe ad tradiciónes dichas lo que aca- 
bartios Ue escribir, sinó tambien la Epoca en que han sido pobladas 
vias lislas principales de la Polinesia hasta entónces desiertas, y la 
dése dé carioas con que fué ejecutada la travesia. A fas Marquesas 
llegaron 'los naturales de Tonga hácia el año 419 de la éfa cristiana! 
los de Talti 4 Sandwich hácia el 701; Rarotonga fué 'coloñiizada 4 

principios del siglo Xnt, y la Nueva-Zelandia á principios del xv. 

“Las canoas en “que se hacían estas emigrációnes estaban forma- 
dás pór dos Blraguas múy fuertemente unidas entre sf, de suerte 
quepúdtafi levar muy bien nadá meros que 140 guerreros cada 
uta: Ademas, en pirágúas más sencillas, formádas de un solo ma- 
der; daben hacer los safvajes de la Polides a Viajes de 100, 200 
y 400 leguas, guiados pot" las estrállas y 'Nevidos en alas “de los 
alistos, que eRos cbriocen 'muy bien: Añádlase ¿“esto que, ya por 
uná tempestad casual, ya pór la costúmbre bárbara de meter. estos 
isiiltos d sus enemigos vencidos con sus mujeres é hijos en pobres 
piragilas, y die arfojarlos así ¿la mérced'de las olas, han llegado mu- 
chos'de ellos £ islas que de otía suerte jamás dabrian sido habi- 
tadas de los hombrés: ne 

''De la Melaniesía no 'hay nedesidad de escribir una sola palabra, 
La' Australia se está dando Ta mind con la Nueva-Guínéa, y éstas sé 
hálla-ep relacion muy Aci cói' la: península de Máalaca por medio de 
las Molucas, Macassar y Borneo, como lo puede Sbservár cada úño 
cekitido uná simple ojealia' sobre uta tarta de la Oeéanta. 

“Resta tan sólo! el Nutvo' Mundo; pues ló” demas no ofrece, ta. ¡me- 
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nor dificultad. Ahora bien; el Nuevó Mundo ha podido-ser muy fá- 
cilmnente poblade por habitantes del Antiguo, yendo á él por varios 
puntos. En primer lugar, es cosa muy sabida lá proximidad de uno 
y otro continente por el 'estrecho de Behring. A uno y otro lado 
de dicho estrecho habitan gentes de una misma tribu, que viven 
desde muy antiguo en continua comunicacion, por medio de,em- 
barcaciones muy sencillas, Nada más fácil que el paso del uno al 
otro continente por esta parte. Además del mismo estrecho, donde 
los dos -contincates están casí tocánduose, por decirlo así, hay más 
abajo una cadena de islas llamadas 2/esfias, que ponen en comusi- 
cacion al Kamtchatka del Antiguo Mundo con la peninsula de 
Alaska del Nuevo. 

Fuera de esto, más al Sur todavía, la corriente de Tessan, llama- 
«da por los japoneses Kuro-Siyo ( Rio Negro), abte un ancho ea- 
-mino.á los navegantes para llegar á las costas de California. Esta 
corriente ha debido poner sin duda más de una vez en los tiem- 
pos antiguos en dichas costas á muchos pescadores contra su yo- 
luntad, como llegan hoy dia los cuerpos flotantes y los juncos 
abandonados por los orientales desde todos los puntos que baña el 
río Negro. 

Demas de csto, la corriente ecuatorial del Atlántico ofrece tam- 
bien otro camino para llegar de: África á América, adonde sin duda 
kan.debido ser arrojados en tiempos antiguos algunos habitantes 
del territorio africano por alguna tempestad ó cosa semejante, 
como ha sucedido en los nuestros. En efecto, en 1770 un buque 
cargado de trigo, por un descuido de los marineros, fué arrebatado 
de esta corriente y llevado desde las Canarias hasta la costa de 
Guayra, cerca de Caracas. Lo mismo, pues, habrá podido suot- 
der á-otros en la antigiedad, que sin saberlo se pondrian en dicha 
corriente. 

Finalmente, la Groentaadia presenta otro nuevo medio de comu- 
nicacion entre los dos continentes mencionados, y consta con Ces 
teza que los noruegos y los islandeses penetraron por esta parte en 
América, y tuvieron continuas relaciones con ella, á contar del si- 
glo x de la era cristiana. A fines del siglo vin, Gunnbjorn descubrió 
de Groenlandia; de aquellos mares, por medio de una tempestad 
«imprevista, fué arrojado á las costas de Nueva-Bretaña, en 986, 
-Bjaen Meriulfson, estando de vuelta para Groemiandia de una ex- 
cursion que habia emprendido. Con esto se estableció una colonia 
escrdioawa en aquellas tierras; á las que fué dado el nombre de 
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Vinlaadia, á causa del vino que en ellas se cogía. Desde. aquella 
epoca, segun los cronistas islandeses, floreció en Groenlandia hasta 
el siglo xrw, bajo la tutela del obispo de Gardar, una colonia de 200 
pueblos formados por colonos escandinavos que estaban en relacion 
continua por una parte con la madre patria, y por otra con sus 
compaisanos de Vinlandia. 

Aún más: hoy dia es cosa ya averiguada que los chinos y japo- 
neses, raucho ántes que llegasen á América los españoles, tenjan 
frecuente comercio con los americanos, De América hablan los an- 
tiguos. libros chinos, designándola con el nombre de Fy-Sawg, 
cuando dicen que al Este del Celeste Imperio hay una region. suna- 
mente apartada donde se encuentra el oro, la plata y cl cobre, 
pero no el hierro, cosa que no: puede convenir al Japon, como ha- 
bia imaginado Klaproth, y: sí solamente al Nuevo-Mundo. Segua 
los referidos libros, hácia mediados del siglo v partieron del país 
de Ki-Pin. 4 Fu-Sang misioneros de Budha con el fín de anunciar á 
sus habitantes la doctrina de este hombre famoso, y de ello hacen 
tambien Mericion los libros de los japoneses, Y. que Hegaron en 
efecto á América los tales misioneros, parecen confirmarlo las seme- 
janzas incontestables que existen entre los monumentos y figuras 
búdhicas del Asia y ciertos produotos del arte americano, segun se 
desprende delas investigaciones hechas por M. G. d'Eichtal, y de 
la coleccion. verdaderamente régia de los monumentos mejicanos, 
publicada por lord Kingsborough, ñ 
Ademas, como escribe 4 este propósito el cardenal Wiseman, 
* el cómputo del «tiempo -entre los amerioamos: ofrece una comciden- 
cia demasiado marcada en un mótodo puramente: 'arbitrario.epn ¡el 
del Asia oriental, para que sea de todo punto accidental. La. div? 
sion. de] tiempo en grandes oiclos de años, subdivididos en porció- 
nes más pequeñas, cada una de las cuales lleva un nombre particu- 
lar, es con higera- diferencia el plan adoptado entre los chinos, los 
japoneses, los kalmukos, los mogoles, los mantchurios, como £an- 
bien entre los toltecas, los aztecas y otras maciones americanas; sy 
el carácter de sus.métodos respectivos es precisamente el mienfo, 
con. particularidad si se comparan los de los mejicanos y japoneses. 
Pero la comparacion del zodiaco, como existe entre. los fhibetanos, 
Jos mogoles y los japones, con los nombres dados por esta aapion 
o a del. 1ues, :Ureo ka E o A 
dules: “e ¿l 
- ¿Los signos idénticos son el tigna,. la HD de e el 
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mono, el perro y un pájaro; de todos los, cuales 4s claro quamingu- 
na aptitud natural podía haber sugerido su,adopcion en los des con 
tinentes. Esta extraña coincidencia se aumenta tambien can cl he» 
cho curioso que muchos «de los signos mejicanos que faltan 99,1l 
zodiaco tártaro se hallan en los Shastras indios exactamente en las 
posiciones correspondientes; y no son ménos arbitrarios éstos que 
los primeros: una casa, una caña de, azúcar, un cuchillo, y tres hue- 
llas de pié, t. a Codetupenr 

" Por donde se ve que no se equivocaron. 10 pañales: compañe- 
ros de Francisco Vazquez Coronado, cuando al encontrarse .e4:Qui- 
vira, á los cuarenta grados de latitud Norte, con dos “naos que 
tralan arcatraces de oro y plata en las proas con mercaderías; pen— 
saron ser del Catayo y China, porque señalaban haber navegado 
treinta dias , 

Lo dicho baste para hacer ver á los poligenistas cómo los habi- 
tantes del antiguo continente pudieron penetrar en el nuevo sin di- 
ficultad alguna por diferentes partes del globo, si bien lo que pare- 
ce más problable es que los lugares por donde principalmente ha 
sido poblada la América en un principio son el estrecho de Behring 
y las islas Aleutias. Por allí la comunicacion no ofrecia la menor di- 
ficultad; y encontrando los hombres las tierras desiertas, muy pron- 
to pudieron llegar del uno al otro cabo, llevados de la curiosidad 
de ver nuevas tierras, y hallar en ellas lugares mejor acomodados 
para la vida. En solo cinco meses anduvieron el siglo pasado los 
kalmukos un espacio de 700 leguas, venciendo dificultades inmen- 
sas, ya por parte de la estacion, excesivamente fría, ya por parte 
de los lugares que atravesaron, ásperos y fragosos cn extremo, yá, 
en fin, por parte de sus enemigos los rusos, que pretendian cerrar- 
les el paso para que 10 pudiesen volverse á la China, de donde ha- 
bian salido. * El Exodo de los kalmukos, escribe M. de Quatrefages, 
responde á todo cuanto se pudiera objetar en órden á la imposibili- 
dad de las emigraciones primitivas por tierra. En ocho meses, á 
pesar de los rigores extremos del frio y del calor, á pesar de los 
ataques incesantes de sus implacables enemigos, á pesar del ham- 
bre y de la sed, este pueblo salvó un espacio igual en línea recta, 
poco más ó ménos, á la octava parte de la circunferencia terrestre. 


1 Wiseman, Discursos. Discurso segundo; págs. 807-308 de las Hindicias de la 
Biblia. 
2 Gomar, Misteria es lss Indias, etc. Quivira. Edic. de Rivadeneira, pág. 28%. 
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Tottitindo: en éuenta los rodeos que se vió obligado £ 'hácér, quiza 
verá preciso dobler esta cifra. Despues de un hecho de esta riabura- 
lezh, ¿cómo poter ett duda la posibilidad de viajes más largos to- 
davía respecto de una tribu que camina tranquilamenté por grados, 

sin tener otros a con quienes luchar siná el al surlo y has bes- 
tias feroces? » 
da a aquí, como en las demas partes, el dogma cristia- 
no queda triunfante y glorioso contra todos los ataques de los' fal 
<o3 sabios, 'valiéudose para cHo de los mismos argumentos de la 
werdadera elemcia, : 


4 Quatrelages, d. elf, Cap. XVI, D. 5, pág. 137, * 


CAPÍTULO XXXI 


EL «CATOLICISMO Y LA CIENCIA EN ORDEN Á LÁ ANTIGOLDAD 
DEL HOMBRE. EXAMÍNANSE LOS DOCUMENTOS HISTÓRICOS Y 
LOS ARGUMENTOS GEOLÚGICOS DE LOS PREHISTÓRICOS. ” 


5 13M antigiiedad del hombre! Aquí sí que se imaginan haber 
7 Me triunfado del Catolicismo los amigos de la razon indepen- 

EA, diente. Tan ufanos y orgullosos se presentan con sus 
descubrimientos prehistóricos, que por maravilla los vereis sufrir 
observacion alguna que vaya encaminada á sacarlos de sus regala- 
dos ensueños. “La cosa es evidente, exclaman con gran aire de 
triunfo; sólo un entendimiento ciego y fanatizado por las leyendas 
de una falsa revelacion sobrenatural dejará de ver el hecho hoy dia 
adquirido á la ciencia de que el hombre lleva ya una série intermi- 
nable de siglos sobre la tierra. Los Católicos, claro está, jamás re- 
conocerán esta verdad tan patente, potque esto sería suicidarse 
dando un eterno adios á las enseñanzas de la Biblia; pero ¿quién 
hace caso de católicos en estos tiempos de luz y de progreso, que 
han desterrado para siempre de las sociedades las negras tinieblas 
del sobrenaturalismo? La ciencia no se cura ya de esta gente méti- 
culosa y apoctada, sigue adelante con sus Portentosos descubrimicn- 
tes, y proclama á voz en grito la remotisima antigitedad del 
hombre. ,, 

En efecto, ¿qué son para estos novisimos sabios los seis ú ocho 
mil años que hasta ahora han venido dando los Católicos al género 
humano despues de su primera aparicion sobre la tierra? Una cosa 
insignificante. Quién lo hace subir hasta 30.000 años, quién hasta 
58.000, 100.000 y 200.000, quién hasta 364.000. Algunos le atr- 
btren miles de siglos; otros, finalmente, no contentándose con esto, 
lo supúnen'de una duracion indeterminada y superior á todo cálenlo 
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científico. Basta decir que muchos de ellos opinan haber vivido 
el hombre durante toda la época cuaternaria, que suponen haber 
sido inmensa, y aún extienden mucho más allá sus conjeturas, dán- 
donos como una cosa muy probable el komóre terciario. ¿Y quién 
puede calcular el número de años que con todas estas afirmaciones 
pretenden conceder al género humano? El periodo glacial solo 
comprende, segun Lyell, 224.000 años; Croll le atribuye 160.000, 
Zaborowski 224.000, Blandet 250.000, Julio Peroche 350.000. Este 
último afirma que desde el fin de dicho periodo hasta nosotros se 
han pasado nada ménos que 1.000 siglos, Calcílese hasta dónde 
llegará la cifra de nuestra antigiledad, si á los números sobredichos 
se añade el incalculable de la época terciaria, pues en todo ese 
tiempo se supone que ha vivido el hombre. 

Toda esta multiplicacion de siglos es muy natural en los secuaces 
de la prehistoria. La mayor parte de ellos, por no decir casi todos, 
procede en el supuesto de que el hombre es un simple bruto puli- 
mentado, segun lo reclama la teoría de la evolucion profesada por, 
Darwin. ¿Qué han de hacer, por consiguiente, sinó extender clunto. 
puedan la série de los siglos prehistóricos, para que á la sombra de 
sus tinieblas se elabore la transformacion lenta € insensible enseñada 
por el naturalista inglés? Por eso ponen primeramente estos autores 
wa. época larguísima, en que los hombres anduvieron en el estado 
de naturaleza errando por los bosques á guisa de fieras, distinguién- 
dose apénas de ellas, así en las costumbres y modo de vida, como 
eo-el desarrollo de la inteligencia, La piedra natural ó simplemente 
cascada era durante todo este tiempo el arma única de que se ser- 
vian para defenderse, para cazar los animales y para los demas-1995 
de la vida, porque su tosco entendimiento no alcanzaba á obras de 
mayor, excelencia, Despues, segun ellos, se les fué avivando-ésta 
poco á poco, y lograron fabricarse algunos toscos utensilios de pe- 
dernal bruto ligeramente labrado, dando orígen con esto á la época 
de la piedra tallada, y á las que se siguieron con el transcurso de 
los siglos, cuales fueron la de la piedra pulimentada, la del cobre, 
la del óronce, y la del Aterro, hasta que, por fin, pudieron ya esta= 
blecerae y formar grandes agrupaciones ricas en civilizacion € indus- 
tria, dando principio á la verdadera historia. 

Exta es la doctrina de nuestros modermes sabios, la drolubioo 
darwinista forma el principio fundamental de ella: la prehistoria no 
€s más que una consecuencia derivada a priori de este prinsipio. 
Siles fuera posible defender el orígen monesco del hombre sin. re- 
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currir á la multitud ianumperable de siglos que.con maño' verdadara- 
mente pródiga regalan al género humano, la aatigiedad del hárno 
bre no iría de seguro en sus escritos:más allá de 10.000 años; pory 
que, como lo ha demostrado M. Chabas en su exoelento. obrá 
intitulada: Atudes sur ¿ antiquité historigue, 10.000 años. son suás 
que suficientes para explicar todos los fenómenos antropológicos de 
una manera satisfactoria. Pero la evolucion materialista del filósofo 
ímglés.no puede subsistir sin los años inmensos de la psehistorias-- 
la, evolucion no es cosa que pueden abandonar como quiera éstos 
amantes de lo terreno, y despreciadores de todo lo espiritual é n- 
visible. Hay, pues, que sostener á todo trance la remotísima anti- 
gúedad humana, y hay que afirmar resueltamente. por cien,mareras 
la evidencia de la tal antigiedad, aunque los fenómenos de la añ- 
tropología digan otra cosa. 

Hé aquí la verdadera causa del clamareo atranedor que levantas 
sin cesar estos sectarios, pretendiendo ser ya una cosa demostrada 
la remotísima antigúedad del hombre, y añadiendo que las enseñar 
zas de la Biblia han sido cogidas en una falsedad manifiesta. Pero 
ambas proposiciones son absolutamente erróneas: ni los, descubri 
mientos modernos nos obligan á poner-en el género humano la:an: 
tigledad fabulosa que fingen estos escritores, ni áun cuando singé- 
nero de duda viéramos en ellos señales claras de haber existido 
sobre la tierra séres racionales en tiempos anteriores á lo que. gentes 
calmente han creido los católicos, hallaríamos algo reprobada por 
la sagrada Biblia. Esto es lo que intentamos demostrar en este y ca 
los tres capítulos siguientes, conforme al plan que nos hernos trazado 
en esta obra, de defender al Catolicismo contra los ataques de la es- 
cuela racionalista, Para ello trataremos separadamente de cada una 
de las dos proposiciones indicadas. ze 

Y comenzando por. la primera, es cosa muy sabida entre los que 
han saludado un poco la historia moderna que los incrédulos del 
siglo pasado, para convencer de error y falsedad ú la sagrada Biblia 
en lo que cuenta acerca de la cronología, echaron mano de ciertos 
monumentos egipcios, caldeos, indios y chinos, así como tambien 
de ciertos zodiacos maravillosos que habian sido descubiertos en al- 
gunos templos antiguos de Egipto. Ahora ya kan cesado las ataques 
por esta parte; la cronología comunmente recibida entre los católi= 
cos salió triunfante de todos estos argumentos, cuya fuerza fué hien 
pronto disipada como el humo, apénas se les aplicó la piedra de to- 
que de la verdadera crítica. 
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¿báplace ' demostró que laz observaciones astronómitas de los 
esideos 20 sabian ochocientos años más arriba de la era cristiana, 
y que otro tanto sucede á las de los egipcios. El mismo astrónomo 
hizo ver que las practicadas por los indios son más recientes toda- 
vía y posteriores al mismo Ptolomeo. Nada digamos de: las «chinas; 
Delambre juzga que los habitantes del Celeste Imperio 'fueron ims- 
truidos por losindios primeramente en la doctrina astronómica, y 
despues, más tarde, por los mahometanós. Fuera de que nada nos 
queda ya de dichas observaciones, porque perecieron ántes de la 
esa de Cristo, y así poco pueden probar en contra de la cronología. 
coman y valgar.de tos seis ú ocho mil años. Mas autique todavía'se 
conserviran, ciertamente adelantaríamos'muy poco; porque, como 
observa y demuestra el mistno Delambre, li ciencia astronómica 
nunca salió de la infancia tanto entre los ehinos como entre los mis- 
mós babilonios y alejandrinos, los cuales no tenian sobre este ramo 
siuó conocimientos vulgares, y para llegar á cate linaje de conoci- 
mietos tan imperfectos no se necesitan los innumerables siglos de 
la: prehistoria. De los monumentos egipcios, ya ántes de Champo- 
llioa constaba por los testimonios de Varron, Celso * y otros escri 
tores gentiles, que su antigiiedad no excedía sinó unos dos mil años 
á la-de. Nuestro Soñor Jesucristo; pero despues que este célebre 
francés ha enseñado al mundo á descifrar-los jeroglíficos que en 
ellos: se- encuentran, la cronología comun ha recibido una confirma- 
cion maravillosa. * Yo he demostrado, escribe Champollion Figeac 
en una de sus cartas, publicada por el cardenal Wiseman, en cuyo 
páder obraba el original: 4 la razon, que ningun docomento egipcio 
esrealmente anterior al año 2.200 ántes de nuestra era. Esta es, tir 
verdad, una antigiedad respetable, pero nada efrece contrario á las 
tradiciones sagradas, y áun me atrevo á decir que en todos los pun- 
tos las confirma. Adoptando, en efecto, la cronología y sucesion 
dadas por los monumentos egipcios es como concuerda admirable: 
mente la historia egipcia con los libros santos... : 


"Y Laplace, Exposition de -spriómc La monde, Uh, y cap. 1. Véase el discurso séti- 
mo del cardonal Wiseman, donde se aducen los ilustres nombres de Bentley, Maske- 
loc, Heron, Cuvier p Klaprolh en favor de esta misma doctrina. El'último de dstijs 
Autores sc expresa en esta forma; * Las lablas astronómicas de los iodior, 4 que, ne 
había dado una antigiledad tap prodigiosa, se cuastruyeroa enel alglo wi de la cru 
vulgar, y posteriormente se trasportaron por medio de cálculos á una época nutesior.. 
(Klapéoth, Memerio: relativas al Asís, Paris, 1824.) 

3 Y, Origenes contra Cebsa, lib. 1, n. 20. 
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n El jefe de la dinastía de los. Diospólitanos, la'décimoctava, és 
el sex movus qui ignorabat Fosepk de la Biblia; el dual, siendo de dl- 
nastía egipcia, no podía conocerá José, ministro dé los reyes usur- 
padores, Él fué quien redujo á. esclavitud á los hebreos, El cautives 
rio duró tanto como la dinastía decimoctava, y baje el reinado de 
Ramsés V, llamado Amengñis, al principio del sigto xv Hbró' Moises 
á los hebreos. Esto pasaha durante la adolescencia de Sesóstiis, 
quien sucedió iomediatamente á su' padre é hizo 3us conquistas en 
Asia, al mismo tiempo que andabaa errantes en el desierto Molies 
y el pueblo de Israel por espacio de cuarenta años: Por eso 'no 
deben hablar los libros santos de este:gvan conquistador. Todos los 
otros reyes norabrados. en la Biblia: se encuentran: los 'mónumaE 
tos egipcios en cl mismo órden de sucetion y 4 tas mismas épócié 
precisas donde son. calocados por los. santos libros, y dun añadiré 
que la. Biblia escribe mejor sua verdaderos nombres que tos- histo- 
riadores pregos pr . ES 

Otros escritores han pretendido alargar bastante más la antigiié: 
dad egipciaca, haciéndola subir hasta 4.000 úños arites. de Jesucrs- 
to; pero sus cálculos no pasan de meras conjeturas. * La cronolo- 
gía egipcia, escribe Mariette, ofrece dificultades que hasta el presen: 
te no han sido vencidas... Á toda data superior 4 la de Psamético 1 
(665 ántes de Jesucristo) es imposible asignarle otra cosa que apro- 
ximaciones, las cuales se van haciendo más inciertas á medida que 
se sube en la série de los tiempos... La duda se aumenta cuanto 
más nos apartamos de nuestra era en términos que, «considerados 
todos los sistemas ideados hasta el dia de hoy sobre esta materz, 
podemos hallar una diferencia de dos mil años sobre el tiempo en 
que comenzó la monarquía egipcia , *. Otros afirman que ya han 
llegado por fin á disipar sus dudas acerca de la referida cronología, 
pero han confirmado con sus cálculos la cronología comun. “Combi- 
nando todo la que hasta el presente ha sido descubierto, escribe 
á este propósito Riancey, ya sea en las autoridades históricas que 
nos han quedado, ya en el estudio de los monumentos, se puedt 
asegurar que los testimonios un poco dignos de fe no hacen subi” 
los anales humanos de Egipto más arriba de tres mil años sobre la 


y Puede verse esta carta íntegra en el discurso uetavo del cardenal Wisemas 
pág. 905-906 de las Vindicias se la Biblio. La opinion más fundada ex que el Ramas 
contemponineo de Moises fué Ramsés Ni, Véare sobre esto d Vigouronx. La Bible el 
les dicewvertes modernes, to160 TN, pág. 220 y siguientes. 

2 Mariette, Abéles des moments, eto, Alexaudrie. 1864. 
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era cristiana y * Y luégo, en la nota, añade lo siguiente: * Esta es 
la opinion.de M. Brygsch, si bien, oonfórme á un cálculo de Hero- 
doto, la hace retroceder hasta el año 3400. Confiesa, sin embargo, 
que Diodoro presenta una data mucho más reciente, Esta:es tambien 
la opinion del sabio M. Mariette, quien coloca hácia el año 2500 la 
construccion de la gran pirámide bajo Chu-Fu (Cheops), de la 
cuarta monarquía. 

San Agustin ha tratado tambien esta cuestion de la antigitedad 
egipcia, concordaudo eon los cálculoa comunes de la cronología 
vulgar, * Quid autera sapientiae, escribe en el lib... xvut, cap. xxxvu 
Di Civitate Dei, esse potvit in ¿Egyptiis, ante -quam' eis-Esis, qua 
mortuamm tamquam deam magnaro oolendam putaverunt, litteras 
traderet? lsis.porro Inachi filia fuisse proditur, qui primus regnare 
ceepit argivis, quando Abrahae jam: nepotes reperiuntur exorti. y Y 
levantando la voz contra la audacia de ciertos hombres que atribuian 
ála monarquía egipcia nada ménos que cien mil años de antigiie- 
dad, comienza el capítulo xt del mismo libro con estas palabras: 
“Frustra igitur vauissima praesumptione garriunt quidam dicentes, 
ex quo rationem siderum comprehendit Algyptus amplius quam 
centum annoruma millia numerari. ¿En quibus enim libris istum nu- 
meruea collegerunt qui nor multum ante annorum duo millia litteras 
magistra Iside didicerunt? Non enim parvus auctor est in historia 
Varro, qui hoc prodidit. ,, 

. Eb esto de multiplicar los siglos, no han andado escasos cierta- 
mente los puebloa de la antigiiedad; la casta sacerdotal de Egipto 
daba ¿ 5us reyes quince reil años de existencia, y pretendia probar 
á los Atenienses, contra toda la voluntad de estos ilustrados ciuda- 
danos, que Aténas era una colonia egipcia fundada por los habitan- 
tes de Sais 3,000 años ántes de la era cristiana: los indios multipli- 
caban los años hasta el infinito, dividiendo la cronología en cuatro 
edades, cada una de las cuales, excepto la última, que es la históri- 
ca, comprendia muchos miles de siglos: los chinos hacian otro tan- 
to, recurriendo á sus fingidos cálculos de matemáticas. 

- Pero harto benigno se mostrará con todos estos pueblos quien 
conceda á su civilizacion una edad de tres mil años aríteriores al es- 
tablecimiento del Cristianismo. Ya hemos visto cuál es el parecer de 
los sabios en esta parte. Los papiros de Egipto concuerdan con 
Maneton, Herodoto, Diodoro y Eratóstenes en poner á Ménes á la 


1 Rinacey, Histoire de monde, tomo 1 Jir, 1. chap, vin; pár. T, pág. 48, 
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cabeza de todas las listas de los reyes egipcios, y lu data de Ménes 
puede ser fjada con:razon hácia el. año 2800 intestdle Jesucristo. En 
la; India, ánteg.del Galy-Y uga, última de las cuatro edades en que 
dividen: sus ororadores el tiempo total del mundo; no queda nadú de 
sierto, ni áua para la existencia del mismo. mundo; ¿cuánto ménos 
del- hombre? Esta edad es bien cierto que. ño va 3.000 :añon'' más 
allá.de la era erstianas César Cantú todavía pasa más “adelante:9 
afirma que “Jos heotios averiguados de-la India..no comienzan 'ai06 
hácia.el año 1000 de la era vulgar, '. La historia de la Chih ib 
la comenzó Confucio: sinó por Yao, el cual vivia hácia el año 2697 
úntes de Jesucristo; y todo-lo demas que añaden los letrados de 
aquellas naciones ex un tejido de fábulas -ó una mezcla informe dehe: 
chos verdaderos y fantásticos, incapaces de ser destindados los anos 
de dos.otros.. É ¿un da.misma narracion de Confucio: es muy. insegir 
cas yA porque mo- se escribió sinó unos cinco siglos: y medio úntes 
de Jesporisto, ya tanbien porque dos siplos ántes de nuestra bra 
pereció totalmente en la devastacion general decretada contra todo 
líbro chino por un emperador de aquelia-nacion enemigo: de las Je= 
tras. Posteriormente fué restablecida por un viejo que- dipen. rela 
sabía de memoria; pero. ¿quién puede asegurarnos de su fidelidad? 
Añaden los chinos que. wn ejemplar de esta narracion compuesta por 
Confucio ss salvé de.la ruina universal en un sepulcro, y que púr él 
se viálo fiel ¡que hábia!sido la memoria del referido viejo. Pero, ¿no 
tenemos.razon- para sospechar que ésto mo es sinó una nueva f¿bu- 
la.china, ideada para dar autoridad á un libro cuya acia era 
completamente nula? 

Por lo que toca á los zodiacos-de Denderah y de Esne, descu- 
biertoa. por dos franceses cuando hicieron su expedicion ú Egipto, el 
petardo: que:con ellos recibieron los enemigos de la revelacion fué 
verdaderaniente solemne. Los tales zodiacos presentaban las conid- 
telationes mismas de hoy dia, pera distribuidas en diferente órden: 
Con-esto ya.tuvieroa: los. enemigos de la Iglesia con que hacerle “la 
gueros, diciendo que aquel estado del cielo á que-correspondian los 
grabados debia! datar lo. ménos de unos siete mil años ántes de Jt- 
sucristo, y ¿un Dupuis llegó á sostener que eran más de veinte xl 
años anteriores ú da era vristinna. Pero habiendo sido llevado á PA 
risel EEC macul: «del zodiaco de Denderah, Biot padlaja 73 


1 Cesar Cantú, díist. entís., tOMO oe S CAp. 31, PAG. 141 traduccion de 
'. Nemesio Fernandez Cuesta. .Madrid, 1854. ; 
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librorpara probar que-n0.excedia su antigiiedad más de: soteciettós 
años ánmestra era, porque el estado del cielo en él representado era 
el que coreespondia á las estrellas solamente siete siglos ántes de 
Jesucristo; y opinó ademas que el tal zodiaco habia sido hecho des- 
pues de la era cristiana. Con esto se dieron á sospechar los sabios 
que:flo era lo que se habia creido; copiáronse las inscripciones grie- 
gas, grabiáidas sobre los. dos templos dichos, Champollion recibió et 
encargo de descifrar las que estaban expresadas en jeroglíficos, y 
entónees se vid. que los templos de Denderah y de Esne habian sido 
construidos bajo la dominacion romana; que el pórtico del uno de 
ellos. estaba consagrado á la salud de Tiberio, y que el mísmo pla= 
rieferio llevaba el título de.muiecrator, nómbre ¡atribuido á Neron *. 
-¡Gomo, pues, han visto Jos: enemigos .de la religion cristiana que” 
por sstá.parte de los monumentos históricos ño podian absohuta— 
mente conseguir su intento de derrocarla, convenciéndola de false- 
dad y. mentira, ban trasladado la guerra a otro terreno, dándose 
cunandor ¿Jas investigaciones geológicas y paleontológicas; y ahora, 
armados ide sus nuevos descubrimientos, gritan con más ardor que 
minga, diciendo, que la causa del Cristianismo ha pasado yá: por fi 
á boba juzgada con gran derrota de éste, porque la antigiiedad ré= 
meofísima del: género humano es más:clara que la misma luz del dia. 
«¿2% en. qué argumentos fundan tan fabulosa antigiiedad? ¿qué 
descubrimientos tan maravillesos son esos adonde apelan para re= 
valrerse as contra la Iglesia? Mirada bien la cosa, los argumentos 
Mque!se apoyan no pasan de meras hipótesis, que, 4 no “estar $us 
mventores llenos de incredulidad y deseosos ponla mayor pirte de 
que.al Diva personal de los cristianos:sea una simple invención: hu- 
mana, tendrian muy poco valon. Los tales descubrimientos se refe 
rsk a. ciertos restos humanos, considerados por estos escritores: 
como muy antiguos, ya por la forma particular que ofrecen, ya por 
los. terrenos en que han sido hallados, y queá su parecer no han 
rodida formarse sinó con la accion lenta de interminables sigtos. .' 

“Son. inmumerables los hechos que aducen para probar su aserto;: 
y Bps.haríamos verdaderamente interminables si los hubiéramos de; 
eXaminar uno por uno. Gracias que esto no es necesario para -po=- 
dernos formar en la presente materia un juicio: exácto y razonado;.. 
Porque todos ellos presentan ciertos caractéres generales, y así pues * 
den ser reducidos á ciertas clases determinadas sin hablar de las co- 


NA Rianvey, Histeire de monde, £. €, d.-cit., Pag. 407: 
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sas más en particular. Por otra parte, el género de esérito que he- 
mos empretidido ho 1205 permite tratar detalladamente de todos 
y cada uno de estos.hechos, porque tal empresa nos haria pasar los 
estrechos límites de esta obra. Ást, pues, siguiendo en esto el 
método que nos propone el P. Haté en el último de sus articulos 
relativos á la prehistoria *, y dejando los pormenores para los que 
escriben detenidamente sobre este asunto, nos haremos cargo soto 
mente de los hechos principales en que más confian nuestros adver- 
sarios, y que están comprendidos en los argumentos siguientes: 

1.? El yacimiento de algunos restos del hombre 6 de su industria 
en depósitos cuaternarios ó en los deltas de ciertos rios. (Aypumen- 
tos geológicos.) 

2.” Las estaciones prehistóricas en que aparecen los restos de la 
industria humana en todas las clases de su evolucion, tales como las 
cavernas osiferas, los monumentos megaliticos, los kjokkemmodin- 
goa, los palafitas, los turbales, etc. (Argumentos arqueológicos.) 

3.” La coexistencia del hombre con ciertas especies, consideradas 
por estos autores como extinguidas en remotísimas edades. ( Arga- 
mentos paleontológicos.) 

4. La craneologta comparada, ó sea el estudio comparativo de 
los cráneos, correspondientes á las supuestas edades prehistóricas. 

Ántes de dar principio á la refutacion de estos argumentos, bue- 
no será traer aquí unas palabras del ilustrado abate Hamard, en que 
aparece al descubierto la nulidad de todos ellos, tanto que no ha 
tenido reparo en afirmar el sabio naturalista que la Arqueología pre- 
histórica no ha hecho hasta el presente sinó andar en un continuo 
tanteo, edificando y destruyendo sía hallar nada estable. Es verdad 
que los santones de la prehistoria han levantado el grito hasta el 
cielo al verle razonar de esta suerte, porque les ponia el dedo ver- 
daderamente cu la llaga; pero, en lugar de razones para refutarle, 
no han proferido sinó injurias atroces; que no podian sacar otra 
clase de argumentos contra quien tan poderosamente patentizaba la 
nulidad de sus discursos. El ilustre oratoriano, sin embargo, no se 
ha intimidado con este proceder indigno de sus adversarios; y des- 
preciando asi sus ofensas como sus gratuitas afirmaciones, he con- 


2 Haké, Lor résultóts des vecherches prihisiorigues d aprós des travanz des Comgri! 
el evclbiés vavarstes. (Conclusion, fio.) (Publicado en los Lrmdes religiquiss, en mo 
de Setiembre de E876.) 
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testado con nuevos argumentos que ponen en evidencia ta. verdad 
desu tésis. Dice, pues, en el prólogo de su preciosa obra, reciente- 
mente publicada: Lindes critigues a Archéologie, etc.: “ La arqueo- 
logía prehistórica dista mucho de ser una ciencia positiva con 
principios ciertos, dates precisos y consecuencias indiscutibles. Todo 
está en ella por bacer.-De ella se puede decir que destruye hoy lo 
que ayer edificó. Aun sus teorías más fundamentales y más univer- 
salmente recibidas, se hallan en oposicion con los hechos. Citemos 
algugos ejemplos. Hace muy pocos años.era casi un dogma en 
arqueología «el que las tres edades de la piedra, del bronce: y del 
hierro se habian sucedido con regularidad:en todos los lugares, y 
esto sin que la una usurpase nada ála otra. Mas hé aquí que una 
multitud «de. descubrimientos, recientes 1108: ha; mostrado objetos de 
estas tres categorias :intimaménte-asociados, y perteneciendo por lo 
mismo 4 una misma época, Hay más bedavia: su sucesion, cuando 
exite, ha sido á veces producida'en un sentido.inverso al que aca- 
bamos do indicar, Así sucede que en el supuesto lugar de la-antigua 
Troya M. Schlieman ha descubierto recientemente, encima de-las 
ruinas de la antigua ciudad, ruinas por extremo ricas en initrabietr 
tos de piedra y de bronce, pero enteramente destituidas de hierro, 
otras capas-en queno se descubre metal alguno, sinó ántes bien 
aparecen claras señales de la barbárie más extrema. Este descubri- 
miento tiene para nosotros un doble interés, pues nos muestra por 
una parte las edades: de la piedra y del bronce, coexistiendo en Tro- 
ya al tiempo de ser sitiada asta ciudad; y por otra revela haber 
existido más tarde una nueva edad dela piedra, desnuda; de todo 
metal.y posterior á.la de los metales, al revés absolutamente del 
hipuesto Órden comun y- umjyessal, 

» Dela misma manera, ayer se convenia en que las des edades de 
lapiedra tallada. y. pulimentada se halaban por todas partes perfec- 
tamente distintas, y que un inmenso vacio, «caracterizado por la 
desaparicion del hombre de nuestras regiones,' llenaba el intervalo 
existente en medio de entrambas. La presencia del mammutir; del 
teno y otras especies llamadas cuaternarias, la ausencia total de 
animales domésticos; y en órden á da industria el uso exclusivo de 
los instrumentos generalmente siliceos de piedra tallada + tales eran, 
al decir de los arqueólogos, los caractéres de la primera de estas 
edades. La segunda estaba señalada por la desaparicion de las 
especies cuaternarias y el reemplazo de las mismas con nuestros 
animales domésticos, por el uso de instrumentos de «piedra: puli- 
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mentada ;- pote la aparicion del arte del alfarero; por la: constrac- 
cion de los dólmenes y de los otros monumentós megalíticós. -Por 
desgracia, hechos recientes han venido á desraentir estás concep- 
ciones teóricas. El reno ha parecido asociado ú los instrumentos 
de piedra pulimentada; el caballo existia en Solutré, es decir, en 
plena edad de piedra tallada; el carnero, el puerco y otros animales 
-doriésticos Mar sido descubiertos por M. Dupont en las cavernas de 
-Bélgiba, juntos con los animales cuaternarios, y perteneciendo: 4 su 
misma edad; una docena de estaciones han suministrado reliquias 
de una cerámica primitiva juntamente con restos de especies: cua- 
ternarias ó con instrumentos de piedra tallada, Semejantes hechos 
todávía no son muy numerosos, es verdad ;:pero ellos sotos bastan 
para hacer fnás que improbable la existencia de las dos edades de 
«piedra decididamente distintas, y sobre todo la existencia de un in 
tervalo bién marcado que separe estas dos edades una de otra. - 
» Si'nios fiera permitido entrar en los pormenores de la teoría, 
llamar, por ejemplo, la atencion del lector hácia las subdivistanes in- 
troducidas por M. Mortillet en la edad de la piedra tallada, todavía 
hallarfamos contradicciones más notables. Se ha llevado el espiritu 
del sistema hasta querer que en la. época en cuestion haya sido su- 
cestvarrente labrado el pedernal de cuatro modos ó tipos diferentes, 
representados por las estaciones prehistóricas de Saint-Acheul, de 
Mustiér; de 'Solutré y de la Magdalena. El favor con que ha sido 
acogida esta hipótesis no iguala sinó á su inverosimilitud. Sin em- 
bargo, los hechos se han encargado de contradtcirla, y reciente- 
mente un arqueólogo distinguido, M. d*Acy, le ha dado el golpe de 
gracia, demostrando que áun en el valle del Soma, donde M. Mor- 
tilkt habia concebido ses ideas, los hechos no estaban en manera 
alguna conformes con la teoría. po 
" , Más temierarias todavía son las aserciones de la arqueología 
prehistórica, y más numeresas sus contradicciones, cuando, no con 
terrta-cón'su cronología relativa, pretende establecer la edad abeo- 
tuta de los objetos que le sirven de base. Un americano, Dowier, 
apoyándose en el tiempo necesario para la formacion del delta del 
Mississipi, atribuyó 57.000 años de existencia á un esqueleto que 
habia sido en €l descubierto. Abbot emprendió de nuevo estos cáleo- 
los'en nombre del gobierno de los Estados Unidos, y despues de 
minuciosas oBservationes practicadas durante varios años, oonciuyó 
que no se habian pasado sinó 4.000 años desde que el delta vA 
avanzando dentro del golfo; Existen en Sniza ciertos depósitos Í0- 
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viales, que, para formarse habian debido emplear, segun se decia, un 
Evan: número de miles de:años: en-ellos ban sido descubiertas. mo- 
aedas que Devaban impresa la efigie de Emperadores romanos, Fi- 
nalmeate, en Francia de la misma manera creábanse siglos sin.cuen- 
So para explicar la formacion de los terrenos dilaviales del Soma: 
Am geólogo inglés, Andrews, ha hallado que estos depósitos han 
debido, por el contrario, formarse en algunas hpras, y esto porque 
dos espacios vacios considerables que se hallaban en el banco de 
:sáscájo habian debido estar ocupados poco ántes por las masas de 
pa que desaparecieron con la mueya temperatura, .: 

«Cuando una. ciencia se contradice de:este-modo en. loh: datos 
sas esenciales, lo mejor es no hacer -aíngun. . caso de sus principios 
¿ncla apreciacion de log hechos pertenecientes á su dominio, Sola- 
-menteast, prescindiendo por. completo de las ideas ya recibidas y 
renunciando-á ellas, al ménos provisionalmente, podrán los sabios 
hacer que alcance algun progreso la arqueología prehistórica y sa— 
car conclusiones legítimas de los hechos, ?. , 

Aquí tenemos la arqueología tal y como se halla en el estado 
«presente delos conocimientos humanos. Es un comienzo de cien 
cia, pero no una ciencia propiamente dicha; porque nada hay. en 
ella-cierto € inconcuso, ni ¿un sus. mismos principios fundamentales 
siquiera. ¿ Qué pueden, pues, valer.sus argumentos contra la cro- 
'«selogía vulgar, fundada racionalmente en el modo de hablar que 
hiena la Escritura al mencionar los patriarcas, del pueblo hebreo; 
modo -que nosotros debemos interpeetar en.la forma hasta aquí 
»Euerdada, miéntras von poderosas razanes no se nos fuerce á. hacer 
lo contrario? 

«»Pero.veamos ya uno. por uno los argumentos. de la, prehistoria 
arriba propuestos. El primero que viene en la séric indicada es.el 
gumento geológico; y como es primero en este sentido.de venir 
41a cabeza de todos los demas, así lo es tambien en la fuerza pro- 
«hatoria que pueda tener pasa obligarnos.á ensanchar algun tanto la 
eronología comunmente recibida hasta el presente. Es el único que 
'se presenta con algun color y apariencia; aunque, por lo que atañe 
4. su valor intrínseco, este valor es completamente nulo, como ya 
nos lo tiene probado el ilustre naturalista Hamard en.las palabras 
que dejamos transcritas. Las diversas formas de instrumentos artís- 
ticos, y la coexistencia del hombre con los diferentes animales cua- 


l- Hamard, Etude d IPOD -Jrepor, pág. Nut. Paris, 3980. 
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ternarios, podrán prebar, cuando más, que en cierta localidad deter- 
minada se sucedieron las edades de la piedra bruta y pulimentada, del 
bronce, del hierro, del mammuth, del oso y del seno, pero.no gue 
estos fenómenos hayau tenido lugar cn todos los puntos del globo 
uniformemente, ni que requieran infinidad de siglos. La Geología, 
con la consideracion de los estratos y de los vestigios del hombre 
dejados en ellos, puede raciocinar con. mayor solidez. Pero es el 
casó que los terrenos cuaternarios donde aparecen estos vestigios 
no-ofrecen nada de regular y cierto que se. presente á.la .olencia 
como sólido fundamento para la construccion. de un.cronómetro se- 
guro. El presidente del Congreso de antropología prehistárica cele- 
brado en Bruselas el año 1372, M. d'Omalius d'Halloy, se expresaba 
en-una de las sesiones acerca del período cuaternario en egtos tér- 
ssinos::*La ¿época más problemática de la Geología es. ta de esta 
grande inundación cuaternaria, que ha cubierto toda la Europa y 
ha transportado masas tan considerables de guijarros. , Y M. Con- 
tejean, en sus Elementos de Geología y de Paleontología, publicados 
en 1874, dice tambien: “La série de los terrenos cuaternarios es 
muy difícil de desembrollar. Es preciso. repetirlo: cuanto más nos 
acercamos á los tiempos.actuales, ménos claro vemos.en el pasado. 
La extrema diversidad en los terrenos cuaternarios,: su incoherencia, 
su débil espesor, la.ausencia de relaciones directas entre ellos, opo- 
men .grandisimas -dificultades á la reconstruccion de la historia en 
este periodo. , 

Pocos terrenos de esta clase podrán ser jamás examinados có 
tanta diligencia y esmero como el de. Saint-Acheul en Francia; y 
sin embargo, despues de tantas investigaciones nada se ha podido 
sacar en limpio que se.oponga á la cronología comun y vulgar, Se 
han hallado instrumentos de industria humana á-ocho metros de 
profundidad en un ditwvima gris, cubierto de algunas otras capas, Y 
en ua terreno que ahora se encuentra á la altura de unos 40 metros 
sobre el nivel del mar, y á la de unos 25 sobre el valle del rio Soma: 
todo aquel terreno de aluvion ha sido formado por la accion del 
agua. Mas ¿cómo ha tenido lugar esta formacion? Esto es Jo. que 
no han podido resolver con plena evidencia todavía los geólo- 
gos, Hasta doce teorías ae han formulado para la explicacion de 
este fenómeno: algunas de ellas favorecen á los que pugnan pof la 
antiquísima edad dei.hombre, pero otras tambien sostienen todo lo 
contrario, de suerte que entre tanta multitud de pareceres opuestos, 
es imposible saber de qué tiempo datan aquellos yacimientos, y PO" 
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consiguiente el hombre cuyos eran los instrumentos de piedra -a1H 
encontrados. Otro tanto sucede con el depósito cuaternario de 
Meéulin-Quignon. En él han sido hallados á la profundidad de cuatro 
metros y setenta centímetros, entre el cascajo evidentemente arras- 
erado por el agua y cubierto de otras diferentea capas, varios po= 
demales trabajados por el hombre. Mas cómo se ha formado este 
banco de aluvion, y de qué tiempo data, no lo han podido averi- 
guar los sabios. Tres diferentes hipótesis se han ideado para expli- 
cár este fenómeno, ninguna de ellas cierta. Ellas de Beaumont sos- 
tenía la primera, Garrigou pugnaba por la segunda, y Hebert por 
lá tercera, sin que ninguno de ellos lograse triunfar de sus adversa- 
rios. Lo mismo sacéde con útros yacimiéntos-semejantes, donde se 
encuentran restos humanos. No se sabe cómo han sido formados; 
porque en los terrenos cuaternarios todós los elementos andan con- 
mdidos, como formados por-aluvion, que arranca de una parte 
vna cosa perteneciente 4 tal edad, y de otra las que son propias de 
tiempos anteriores y posteriores, y luégo lo confunde todo en uno. 
Mucho han discutido los geólogos sobre el modo en que han sido 
formados los valles, por dónde tienen su curso los rios, notando 
que á lo largo de ellos, cuando son grandes, hay elevadas alturas 
de más de treinta metros, bancos de terreno de transporte, cascajos 
de los altos, de los bajos y de los medios niveles, 

Entre otras hipótesis, ha merecido un favor particular la de los 
grandes hielos; el período glacial ha sido en estos últimos años la 
Varilla mágica que servia para explicarlo todo. Pero ahora comienza 
ya á notarse que la hipótesis en cuestion tiéne - tambien sus dificul- 
tades, nada inferiores álos mismos fenómenos de que con ella se 
pretende dar razon. Hé 'aquí cómo, á propósito de ella, se expresa 
el geólogo Ch. Martins: “La multitud de cuestiones que suscita este 
problema (del pertodo glacial) distar mucho de hallarse resueltas, 
y jamás lo serán por completo... La observacion atenta, seguida del 
análisis más sagaz, apenas será bastante á desembrollarlas. En pre- 
sentia de los progresos que la geografía glacial ha hecho. en estos 
Vltimos años, se podría pensar que las causas de la antigua extension 
de los montes de hielo son ahora ménos conocidas que hacé ocho 
años. No se ha adelantado nada; ni un solo paso ha avanzado la cues- 
ton. Léjos de esto, se complica en lugar de simplificarse. Hay lugar 
aún para preguntarse uno á sí mismo cuál sea el clima: más favorable 
á la extension de las montañas de hielo... Es fuerza renunciar á la 
idea-de una causa única y general de la extension de estos hielos, 


678 “El Caltolicisó y la tinca C* 


¿Qué pensar, qué decir en presencia de estas contradiéciónes? Cir. 

se y esperar, Él estudio de las ciencias de observacion es úna ¿ciel 
de paciencia y de reserva, '. ¡Oh! Si todos los geólogos obserVa= 
ran con exactitud esta regla de conducta trazada por M. Martins, 
no hablarian tanto ni con tan grande seguridad de tosas' que estár 
muy léjos todavia de la evidencia. ¿Pero cómo esperar esto delós 
que sólo buscan medios de hacer la guerra á lá Religion católica? 
No todos, sin embargo, « obran de este modo, y los que más brillan 
por su saber suelen respetarse á sí mismos, no dejándose arrebitár 
de tamañas exageraciones. A éstos ha querido prudentliimamente 
imitar el profesor A. Gaudry, quien en Mayo de 1876' escribia “estas 
notables y elocuentes palabras: “El desacuerdo que existe entre 
los observadores más concienzudos muestra que el estudio de los 
tiempos ctratermarios está én sus” principios; para “estibleceHo 
sobre bases" sólidas será preciso reunir todavía muchos mite 
riales, * a 

Las bases sólidas de que habla el referido profesor las' plantea 
Quatrefages en lós siguientes términos, tománidolas del geólogo 
Forel, y confesando que hasta el dia de hoy no se han as obte: 
ner en la práctica: 

« +1? En rigor, el fenómeno debe ser continuo y regular, cosa 
que no se Presenta jamás. A lo ménos su accion debe poder" ser 
mifada como daridó úna medida anual 6 secular constante, 'cónse- 
cuencia de las compensaciones que se producen naturalmente. 

“n22* Cuando se toman por cronómetro las capas puestas “una 
encima de otra, la edad de las que sirven de término de compata- 
cion debe ser rigurosamente determinada; la naturaleza de los obje- 
tos comparados no debe dejar duda alguna, ' 

23." Débese tener certeza de que los objetos hallados en una 
capa son propios suyos realmente; de que no han sido sacados de 
su asientó por algun nuevo arreglo $ por su propio peso / furba). 

» Con que una sola de estas condiciones haya dejado de 
cumplirse, el resultado ha de ser necesariamente falso. Ahora 
bien; hasta hoy no se ha podido satisfacer el programa puesto. por 
M. Forel, ?. 


1 Redes des deux Monder, 15 de Abril de 1875.-(Citado por el.?, Valrogar, ¿Cen 
des guest, kistor., Abril, 1376.) 

2 Matiriasx, Mayo, 1876. 

3 Quatreiages, L'espica Eimeains, Lib. 111, chap. X0, Bum, 4. 
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Esto confiesa M. de Quatrefages, y sin embargo, en el capítulo 
siguiente de la misma obra, por fenómenos que no satisfacen á estas: 
mismas leyes, da ya por cosa cierta y averiguada la suma antigúe- 
dad del hombre, y hasta su existencia en la época terciaria; lo cual, 
segun sus propias teorías, exige una multitud de miles de años .inde- 
finida y fan grande, que no la podrian desear mayor los más rabio- 
sos materialistas. Pero sigamos en nuestro argumento. Si la forma- 
cion.de los valles por donde corren los grandes rios hubiera de 
explicarse por la accion lenta y uniforme de las crecientes en deter- 
mnadas épocas del año, como pretenden algunos geólogos; cierto 
que se necesitaría una interminable multitud de siglos para este 
efecto. Pero esta doctrina no puede ser admitida en general; hay 
valles que evidenternente no han podido ser formados por el rio que 
corre por, ellos, puesto que las aguas del tal rio son desproporcio- 
nadas para este efecto, ó tomaron aquella direccion cuando ya esta- 
ban formados. Los profundos valles debieron recibir su existencia 
en muchos casos de las aguas impetuosas del diluvio, que pudieron 
en breve tiempo producir grandes inundaciones, y leyantar asi las 
riberas á la altura en que ahora se encuentran. Las aguas en aqu 
cataclismo, dice la Escritura *, sóen y venian, y en aquel movimién= 
to de acceso y retroceso podian formar diferentes depósitos, y co- 
locar unas capas sobre otras con los diversos materiales de los ve- 
cinos terrenos, Así, bien pueden encontrarse pedernales labrados por 
el hombre sobre una capa de cascajo colocada á ocho metros de 
profundidad del suelo, y 4 veinticinco de elevacion sobre las aguas 
del rio, porque estos cuerpos los habia labrado ántes el hombre y 
dejado sobre la superficie de la tierra. Ademas, fuera del diluvio han 
podido existir turbiones extraordinarios que hayan juntado en uño 
con la fuerza de sus aguas los elementos pertenecientes á diversas 
formaciones, depositando de esta suerte en aquellos lugares produc- 
tos orgánicos de edades muy distantes, y dejando los instrumentos 
de la industria humana junto á los restos de otros séres mucho más 
antiguos, 

Ya lo hemos dicho al hablar del diluvio bíblico; con aquella ter- 
tible inundación se debió enfriar y humedecer extraordinariamente la 
Atmósfera, resultando de aquí los hielos y las inundaciones que cons- 
btuyen el periodo cuaternario, ó al ménos una cierta renovacion 
de aquella época tumultuosa, ¿Quién sabe si entónces fué cuando se 


1 Génes., cap, vr, ver. 3. 
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formaron todos estos depósitos tuaternarios, que tan distantes Le 
ren poner de rosotros los amantes de la prehistoria? 

A. ¿stos turbiones de época. muy recientes apelaba no há mobi 
años. el ilustre geólogo M. Elías de Beaumont, cuando para explicar 
el famoso depósito de. Moulin=Quigron se expresaba en estos té» 
minos: “Yo espero, decia en la sesion de 1% de Mayo de 1863, que 
mis apreciables y. sabios cohermanos, M.. Milne Edwards y M. de 
Quatrefages, querrán conocer que no falto á la urbanidad manifes> 
tando la opipien. de que:el terreno de: trasporte explotado' en la 
cantera de Moulin-Quighon no: perteneor al qiere propiamente 
dicho. En mi opinion, el terreno detrítico de apariencia cHísmica debe 
ser contado entre los. que yo he señalado con: la denominacion de 
depósidos movibles sobre pendientes. Los depósitos de está naturale? 
za soe contemporáneos del aluvion:turboso, y de la: misma manera 
que.h ¡turba pueden: encerrar productos de la industria humana y 
huesos de hombre. Mas en estos mismos depósitos, especie de pos?- 
dibuvio, puesto que están compuestos:de cesas removidas y arras- 
tradas por los agentes atmosféricos (tempestades, heladas, mieves), se 
puede tambien hallar contenido al nismo tiempo todo cuanto s€ 
encuentra en los pequeños depósitos diluviales esparcidos por todas 
partes en la supeoficie, y principalmente en los ángulos de las rocas, 
sabre tedo dientes y huesos de elefantes, de hipopótamos, etc.; los 
cuales se cuentan en :el número de las' materias que el trasporte y lá 
accion delos agentes exteriores destruyen con más dificultad, Los 
hombres y los elefantes, cuyos huesos habrian sido confundidos en 
un depósito de esta especie, no deberán ser por necesidad contem- 
poraneos, y el diferente estado de conservacion de su materia ge- 
latinosa serios: á mi very ada adyertir que pertenecen á épocas 
distintas» !. 

. Posteriormente. un Sesloro inglés, Mr. Alfredo Tylor, ha hecho 
un estudio profundo sobre-este depésito, y sobre todos los otros 
que tienen relacion: con él en el valle de Soma, y ha dado á luz una 
menvoria intitulada: Sobre el cascejo de Ártiens, en que prueba con 
razones inconeusas la formacion reciente y casi histórica de todos 
ellos. En el: capitulo relatigo al diluvio hemos citado sus palabras, 
notándo ademas que á iguales conclusiones han sido corducidos 
M. Belgrand en sos particulares investigaciones sobre el Sena, M. de 
Chiba de Rosemont en sus notables estudios sobre el Var y el 


- Yi = ad Eg” 


1 Caphes eadris de a sesjon de ¿18 de Mayo de 1863. 
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Ródano: y :el profesor Rossi.en su luminoso trabajo sobre él Tíber; 
de lo cual consta cuán ajeno de la verdad habia andado Lyéll"a 
decis que el Soma y otros rios parecidos se habian ido cavando 
poca:á poco-los cauces peor.donds ahera«caminan; pues estos caucés 
ya estaban anteriormente abiertos, segun lo demuestran las conclu- 
sjones de los referidos geólogos. El último de ellos, el ilustre Rossi, 
en una Memoria publicada y deida el 12 de Agosto de 1871 en ta 
Academia de. los Nuovi Lyneei, despues de haber observado que es 
un hecho positivo , irrecusable y averiguado la existencia de armas 
de: pedernal en dos depósitos cuaternarios de: dicho rib, demutstra 
que los tales depósitos fueron, al ménos en parte, fotmados durahté 
la, época de la destruccion de Troya, y al tiempo: de establecerte 
Eneas en Italia; y que las armas dichas pertenecieron á los ráturales 
del país, conocidos en la historia, Ó-á gus predecesores más cérca— 
nos. Para lo cual aduce en primer lugar los nombres de Alóuéx, 
Serra y Ruenon, que daban aquellos moradores á este rio por -la 
blancura de sus aguas espumantes, debida a los guijarros que arras- 
traba en sus avenidas, y por la. gran fuerza de erdsign que trtón— 
ces tenia en su precipitada carrera, 

Luégo hace notar que Eneas desembarcó en la embocadura pri> 
mitiva de. este rio, cuando todavía andaba formándose el referido 
depósito cuaternario; y por tn habla de las frecuentes y crecidas 
inundaciones con que en aquellos tiempos se desbordaba, al revés 
de lo que suele acontecer en. los actuales, * En cuanto 4-las inun- 
daciones del valle del Tíber, dice:sobre esto último, estamos en 
posesion de documentos que nos permiten:afrmar haber sido elos 
tiempos antiguos mucho más numérosas, y tales que: Hegaban- 4 
niveles, mucho. más elevados. No era entónces raro. ver llegar les 
aguas á alturas de 18 metros y más. Desde 1400 hasta la: Época 
actual las grandes inundaciones tienen lugar en la proporcion de 
cince ó seis por cada siglo. Cuando Roma estaba gobernada por le 
república, desde el año 505 hasta el 531 de su fundacion, las grandes 
avenidas estaban en el número de los prodigios. Ahora bien; aunque 
se han perdido muchos documentos, en este corto espacio de tiempo 
(veintiseis años). hallamos trece ihundaciones que pasaron el nivel 
de veinte metros. La diferencia entre estos números y los de Jos 
tiempos modernos es tan grande, que revela condiciones diferentes 
en el régimen del rio y en el clima del país. En el solo año de 565:€l 
Tíber salió de madre doce veces. Se sabe ademas con cuánta fre= 
cuencia han hecho mencion los historiadores en este mismo tiempo 
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de nevadas .extraordinarias..que presentaban .un espesor, gran, 
dísimo, y en algunas ocasiones permanccian intactas hasta, cuan; 
renta dias, En el. quinto siglo de la fundacion de Roma el: Tíber, 
se beló dos veces. Estos fenómenos tan frecuentes y tas. encar. 
denados no permiten dudar que. en esta época la marcha. del rio, 
era muy distinta de la. presente, y que correspondia 4 un- clima; 
muy riguroso y húmedo,..el cual lo hacia rico por extremo en, 
aguas. Lya abundancia de éstas puede haber contribuido al estado 
arboreacente del suelo; pero yo creo más bien. ver. en todo, este, 
conjunto de cosas. una consecuencia natural de. haberse hallado, 
esta época muy. próxima .á aquella en, que el rio conservaba, su 
naturaleza cuaternaria, El. período cugternario.-no ha. acabado de 
un golpe, y el principio del moderno -na es sinó. su prolongación 
debilitada... * 

«Por fin, despuen de hacer un ue riel de toda Em ads 
concluye en esta forma: “ En.realidad el conjunto de todas estas 
observaciones conduce invenciblemente á la-ponsecuencia de que el 
periodo cuaternario del Tíber, al ménos en su última fase, esta en- 
cerrado en los tiempos. históricos. Estas conclusiones, esta teoría 
pueden parecer hoy dia muy atrevidas; pero pronto. quizá un exán 

men apás, detenido y más riguraso-de todor los hechos. relativos,4 
esta-cuestion, des dará 0) caracter" de certeza absoluta, y hará scan 
aceptadas por todo-el mundo , *. de 

Señal es manifiesta de la poca distancia que media entre nosotros 
y la época cuaternaria del norte de Europa, la temperatura por ex- 
tremo figurosa que reinaba en toda este region -.en tiermpo de las 
romanos, y áun en los primeros siglos del Cristianismo. El abate 
Hamard ba reunido con grande diligencia en la obra anteriormente 
citada los.documentos de los escritores antiguos, que comprueban 
al rigor extremo que reinaba á la sazon en la temperatura. de los 
Galias, de la Germania y de otras partes de nuestro. hemisferio 
ahora templadas y apacibles. Nosotros citaremos algunos. de ellos 
solamente, ya que su grande multitud nos impide darles á todos 
«cabida en este escrito. En el cuarto siglo anterior ¿la era cristiana, 
refiere Aristóteles que en la Galia no se criaban asnos por el excóst- 
vo frio de esta region ?. Hácia la misma época cuenta Teofrasto 
que en Grecia no se podia cultivar el olivo á 400 estadios de la 


1 Las Mondes, oúmero del 12 de Junio de 1873. 
2 Aristóteles, Dr General, enimal., Cap. Us 
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rise por'la misma causa *. 'Fenéstella eseribiá en: tiempo dé Augusi 
to que fa'culturadé esta planta no se conoció en Italia hasta el reil: 
nado de Tafquino'el ¡Añttigio ». Julio César, que tenia bien conoce 
do el clima de'lás Galias, escribe en sus Comentarios quelos invier- 
noá etan en ells -may tigurosos (vin, 4-5); que las muchas nieves: 
las hacian intransitables en las estaciones frias 4 los mismos partic- 
culares (vn, 8) , razon por la cual no emprendia él sus expedicioties 
sinó 'én et estío (1, 54; 1, 9; 1Y, 20, 22, 36; v, 22; vin, 46); que 
el féno; Hoy dia retirado á las regiones hiperbóreas; 'habitaba en 
tónces 4 la latitud de Francia en la Selva Hercinia:ó: Negra de ¡Ale- 
manía (vi, 26); que por todas partes estalíin las Galias crozmlas de 
lagos, lagunas y pantanos, siendo-pof ésta'causá muy dificil'el'a6= 
ceso á las ciudades (1, 38; v, 52; vI,'5; VA, 19, 57: vm, 7). 

Ciceron en pleno Senado pregunta si se conoce cosa elgura más 
ripúrosa que esta región >. Diodoro de Sicilia habla sobre este país 
ewla forma siguiente: * El invierno es allí largo y extremada- 
mente frio. En esta estacion, durante los dias nebulosos,' cae mucha 
nieve en lugar de lluvia; y cuando cil cielo está sereño,' se formal 
másas dé hielo compacto en términos que los rios se convierten 0er 
verdaderos puentes naturales. No sólo los viajeros aislados, ' sinó 
tambien los ejércitos enteros con sus carros y bagajes, pasan por 
ellos con entera seguridad. La Galia está atravesada por rios gran- 
des y numerosos; casi todos ellos se hielan y forman puentes na- 
turáles , 4. : 

Virgilio en sus Geórgicas (1w, 135-136) afirma que á los mismos 
pies de la ciudad de Taranto, situada en el país más cálido: de Italia] 
él triste invierno rompe los peñascos com el fio y deliene con eb hie 
lolas torrientes de los rios: y en otra parte de da misma obká 
(m, 354-383) -nos da una descripcion de los frios, mieves y hielos 
horrendos que reinaban en las riberas del Danubio, en términos 
que los vestidos se ponian tiesos y erizada la' barba, el vino habia 
que partirlo con una hacha, los ciervos quedaban clavados en la 
nleve helada y er cogidos cón las manos por los habitántes de 
aquellas comarcas que vivian en cuevas debajo de la tierra, din me- 
cesidad de perseguirlos con los: perros. Nada de esto'sé ve hoy día 


: ed 
8. Appleton, Mistery af Rowe, PÉg. 19. 
2 Southall, 7ke recani origin 9f wan, pág. 392. 
3 Ciceron, Oral, de proyinciis comsularibrs, pr 2." 
4 Diodaro de Sicilia, Hissor,, cap. v; Hb: 29: "0 - 
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en aquellas regiónes; un frio de esta especie sólo se e fiota en . las re re- 
giones hiperbércas. * AA 

" Estrábotí tuenta que el Var, “poco considéráble el en el “estío . bei; 
paba én el invierno' una extension de siete estadios; y ' que el Róda- 
no “descendía de los Alpes con fanta fuerza que su impétuosa 1 Cpr- 
Hente' se' hacia dentir déntro del lagó Leman, en un espació de 
varios estadios. , *. Horacio nos pita el Tiber llenarido de terror á 
Romía Con“$us furiosas avenidas, cubierto el Soracte de nieye, Y 
suspéandido con los hielos el curso de los rios 3, 

Ovidio describe los frlos horribles que asolaban en sú tiempo Las 
llanuras inferiores del Danubio, situadas a la latitud del mediodía de 
Francia. “La primavera, dice, jamás se corona de flores; los segá- 
dores jamás se quitan sus vestidos; el ótoño jamás produce uvas ni 
frutas."UR viento frío reina todo el año; los hielos del invierno dan 
al suelo la dureza y blancura del mármol; hiélase la nieve y resiste 
al sol y 4 lag lluvias. Los vientos del Norte la condensan y la hacen 
eterna; antes de fundirse la primera nevada viene otra, y con fre- 
cuencia se ve nieve de dos años. El mismo Danubio con toda la an- 
chura de sus aguas, se hiela y la en términos que entra sin 
ser visto en el Ponto Euxmo, etc. y 


> y Estraboñ, Hñó ib. 1 , ap. Ae qn 3 
E 2 50 Védd, par, vr. 
DE Tioracio, Ovas, lib, t, od, 1,% y 9; Hib, 1, od, 7 

$ .Oridio, De Ponto, lib. 1, eleg. 2,3 y 8; lib. n, eleg. 2; lb, an, eleg. y y: 3; 
Zeistiam,y lib. 11, eleg. 10 y 12; lib. y, eleg: 2. He aquí unos £uantos véryos ide la ole» 
gía to del lib. ni de Los Tristes: Sd ia 


' ¿ Sepa sosane mod, glacie pejudente, capillir: A 
07 Et nijer lipgucto candida barba gelu. ; NA 
ae an Udaque'consisrant fériuatn dervámia teblas 
A ¿+ Vina: net hana men, sed dera fuera bibunz 

Quid Ipquar. ut vingd cancrescunt fr Jgore rivl, 
úDeque tac (engllés affodiuntur aqiae? * 

, Apse;popyrifezq quí non angustior nmnce., 
Mscetur vasto culta per ora Ítcto, 

! Caernbeos véntis láfices durkatibus, Ister 

Congelar ver tecpia ie túnire ms pri eun. 

Quaque traca lerant, pedibus min< ¿tur st unins 
Feigore coucretás unglla puísat equi. 

Perque noYos panties, dubter lnhentibus undis, 
Ducont Soarmatici barbara playera borra 

Vix equidam credar; sed cura snt prunia fatal 

 Nulla, ratam deber tenía haberte fidera. 

Vidimus Íingentem glacie consistera ponosa + 

E Lubricajue menotas Lenta Promebar a quas. 

Nec vidiepe satín: durum calcavimue acquor, 

Undacue ron udo »utr pede nana fult. 
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Plinio dice que el deseo del vino fué el que empujó á los galos a 
echarse sobre Italia (x11); que la ballena, hoy dia retirada á los ma- 
res polares, frecuentaba en su tiempo los golfos de Gascuña. y de 
Lion (tx, 6); que la Galia era notablemente húmeda (xvut, 3); que 
en su costa meridional habia numerosos estanques (ut, tx), etc., etc. 

Este estado de fría humedad, que persistió en Francia y en ptros 
paises del Norte durante varios siglos de la era cristiana, como lo 
prueban los numerosos testimonios aquí citados, y otros varios que 
trae Hamard en la obra ántes nombrada *, dan bien á entender que 
la época glacial con todos sus hielos, nieves, agyaceros y :aluvion 
cuaternario no se halla tan distante de nosotros .como se han comp» 
placido en pintárnosla los amantes de la prehistoria para dar. algun 
colorido á su favorita teoría «del hombre mono, sinó que, par el 
contrario, tuvo lugar en Los dos Ó tres mil años que se siguieron al 
diluvio bíblico. ' 

Por donde de ninguna manera puedo aprobar la idea emitida por 
M. Jean d'Esticnne en la Revue des questions scientifigues, en el mú- 
mero de Julio de 1831, donde concede con Credner á la ¿poga, gla- 
cial y cuaternaria una duracion de muchos miles de años, y afirma 
que el hombre existia quizás ya al principio de esta edad inmensa ». 
¿Qué hicieron los hombres durante tan enorme número de siglos, 
que ninguna memoria se ha conservado de la tal existencia? Todas 
las artes que existen en el mundo son de moderna invencion, en 
términos que no hay una sola cuya data se esconda en las tinicblas 
de la antigiiedad. Lo mismo sucede con el orígen: de los imperios, 
de las leyes y de la civilizacion de los pueblos: Entiempo de Ovidio 
todavía se ignoraba que estuviese habitada la zona tórrida; de la €s- 
fericidad de la tierra nada se sabia entónces con certeza; la existen- 
cia de los antípodas ha permanecido oculta hasta Colon. Deberáse, 
pues, afirmar que nuestros antepasados, durante todo ese numero— 
so perlodo de tiempo, llevaron vida de verdaderas bestias, sin con- 
ciencia de sí mismos, sin aptitud para progresar en las ciencias ni 
en las artes, es decir, como se los fingen los partidarios del hom- 
bre-mono. Este argumento de la reciente data de todo lo humano 
es de tanto peso, que no pudo ménos de hacer grandísima fuerza 


: Hamard, Ltuder critiques, etc. Supplément au gisement de ment Dol. Cap, 1, 
pár, vt, pág. 223 y siguientes. 

2 Véanse las páginas 151, 152 y 153 dorla citada Hevista, en el número que aca- 
bamos de nombrar. 
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la AS Terra, el codli semperque seteraa fuere, Lp 
Cur sopre bella thcbanum el fonera Truiac 

Non alias alii quoque : res cecinere poctae? ? » 

Quo tot facta virum toties cecidere? nec usquam . > 

Aererúli femab isobumentis inclite Hórent? - 1 

re ¡Verara; ut upiñor haber novitatém suma recensqito 

. Natura est mundi, negue pridem-exordía epi. +11... >: ¿ 

Quare etízm nunc quaedam artes expoliugtur, A 

Nune etiam augescuat; nunc addita navigils sont , 


Multa; modo organic] melicos peperere sonores A AA 


Que los. cantos erráticos esparcidos por las inmensas Pesa del 
Ace Europa en. una extension Jo ménos. de 40.000>tnillas ca- 
dradas bayar llegado al lugar que ahora ocupan en la manera ex- 
puesta por Credner conforme á la teoria de los grandes ventis- 
queros, es-una mera: hipótesis y nada: más. Por ella no hay razon 
ninguna para rechazar como improbable la ingeniosa idea del abate 
Gainet, que atribuye á la accion inmediaja del diluvio. la dispersión 
de los referidos cantos; que las aguas del. diluvio tambien pudieron 
depositar fango en algunas partes, y restos de rocas y cantos errá- 
¡ficos. ¡Ántea el tal modo .de.:dispersion «defendido. por. Gainet nas 
¡parece mucho más aceptable que el de Credaer, porque no tenemos 
por admisible la época glacial caracterizada con las: proporciones 
-eñormes que le atribuyen sus defensores. Ya en otro capítulo hemos 
impugnado con el P. Haté esta preténdida época, que no es sinó 
-4n puro sueño, entendida como A los secuaces de la: pro- 
historia. ES 

: La sola existencia de los. cantos :erráticos en algun lugar 10-65 
mioo ñilce para que por ella hayamos de admitir el paso de.los 
hielos por aquella region. Dice muy bien Hamard á este propósito: 
-*:LoB rocas pulimentadas, estriades, rizadas, lasiworsnes y los cantos 
«+odados, cuando concurren en un'mismo lugar, son. motivos suf- 
lelentes para pensar que all+ha habido un ventisquero; pero tomados 
«tisladamente, constituyen una probabilidad y nada más. Sin dude 
loa hielos en: movimiento pulen-los guijarros, surcan y oincelan la 
roca isubyacente, acumulan sobre sus fancos y en. su base detrites 
heterogéneos con que están formadas las »roreras Ó canchales, 
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transportan y fnalmento, a veces á grandes distancias, fragmentos 
de rocas que han recibido en las cimas de las montañas; pero si es 
permitido hablar así, ellps no tienen el monopolia de estos diversos 
fenómenos. El agua en el estado líquido, sobre todo cuando se halla 
cargada de arena, puede tambien pulir y producir estrías. Á veces 
tambien estas estrías pueden ser debidas Á la desaparicion de los 
delgados filetes de carbonato de cal que estaban como embutidos 
primitivamente en la roca. M. Ebray lo ha comprobado con respec- 
to á los guijarros que habia él mismo tomado por pglaciales en un 
principio. El agua acarrea igualmente y acumula materiales que 
pueden presentar el aspecto de las mórenas; como su fuerza de 
transporte crece con la velocidad y en una proporcion prodigiosa, 
puede:en el.estado torrencial arrastras enormes cantos, que se con- 
fandirán: despues con los transportados por:los hielos, y esto con 
tanta: mayor facilidad, 'coanto que la corriente no habrá tenido lugar 
pura desmoronaries lós ángulos , '. 

Con lo queacabámos de observar sobre la data reciente de la 
ápoca cuaternarja se abre el paso para la solucion de una dificultad 
que centra la cronología comun suele moverse por los defensores 
del:hombre terciario. Claro está que el hombre terciario, con tas 
montañas inrreñsas dé: siglos que cargan sobre sus espaldas los .se- 
cúaces de la prehistoria, es un puro fantasma creado por la fecunda 
imaginacion: de' los. queen Paca aa dr hallar rastros del 
hombre+m0n0: : 

“Pero entendido de cl Suerte ad "pon. estas: palabras no se signifi 
que sinó la breve demora det gégero humano sobre el terreno ter- 
ciario: en los tiempos anteriores al diluvio, léjos. de presentar incon- 
veniente alguno, encierra, por el contrario, una doctrina sumaménte 
probable, Si toda la época cuaternaria, 0 á lo ménos gran parte de 
ellz:con- sus inmensos aluviones y avenidas, ba sido una consecuen— 
cf natural del estado atmosférico producido con -la extraordinaria 
y sobrenatural inundacion del diluvio, claro está que los antediluyia- 
nos debieron de yivir sobre el terreno terciario. En este supuesto 
nada tiene de extraño el que alguna vez se: encuentren restos lel 
hombre sobre este mismo terreno, sin que por eso hayamos: de 
admitir el fantástico honsbre terciario imaginado por el abate Bour- 
gtois, y defendido con tanto calor por los andantes de la prehisto- 


1 Hamard, £, eíf,, pág. 245-246. Véase sobre este asunto uo importante artículo 
del P, Hate publicado en los Ltudes de 1879, pág. 111 y siguientes.  - 
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ria. Las antediluvianos tambien 'enterrarian sus: cadáveres. como 
nosotres, y viviendo sobre el terreno terciario claro está. que £us se- 
pulturas se habian de internar en él algun tanto... ea 

Por. eso, auque supusiéramos contra. toda prebabilidad «str ven= 
daderas. abras de industria los pedruscos hallados por él ábate Bour: 
geois en el terreno terciario de Thenay, nada:se seguiria encontra 
de-la cronología vulgar, porque el mencionado terreno. ha sido for. 
mado con etiacarneo de las aguas, por confesion: del raistino Bour- 
grole, y éstas han podido dejar en el fondo del banco acarreadoJo 
que habian tomado de la superficie *. Ciertamente, Mr. Daly, el 
más inerédulo de- los antropólogos, como te. llama Moigna ?;:00 ha 
dudado en escribir á- propósito del hallazgo del abate : Bourgeois. 
2 Parece queen Inglaterra se ve ex los pedernales tallados una ten- 
dencia ¡al papismo. » Y con razon; porque la edad íabulosa que se- 
fialan gl»hombre terciario los secuaces:de la prehistoria es absoluta» 
mente increible; por donde, si alguna vez se legása á probar que, 
en efecto, el hombre ha vivido en el terreno terciario, lo cual'no se 
ha demostrado todavía, en lugar de envejecer. al, hombre, habria 
que remozar al sobredicho terreno. Y esto es do que ha. hecho s2- 
pientisimamente M. Chabas, al hablar de ciertos hallazgos que pre- 
tenden haber obtenido algunos .en-los terrenos terciarios, escribien- 
do .las- sigujentes líneas: 1 Si. estos descubrimientos . merecieran 
ooaÑiarsa, Ber prepiso. ¡haser «subir la edad del hombre hasta le 
época. miocena; habria sido contemporáneo del dinotherio, el 
más antiguo entre los. colosos del reino animal; habria asistido: a 
grandes fenómenos geológicos, tales como el levantamiento de -1os 
Alpes. Nosotros sacariamos de aquí la.consecuencia de que la épo- 
ca miocena es mucho ménos antigua de lo que generalmente s6 eret; 
pero todavia-ne hay motivos suficientes para que- se: pueda esta- 
blacer cuestion géria sobre este terreno; es preciso esperar averigua- 
ciones más sepyras, más científicamente a: sobre: Ha - q 
COLKIStandia » d. 5 

Pero volvamos 4 los RS cuaternarios. dd por- las 
grandes-creqidas de los rios, que.es donde la cuestion ofrece mayor 
dificuitad., Las As del Sr.. Rossi, de que hemos hecho 


>í Vénse subre esta materia el abate Moiguo Las Splendenrs de la fia e n, . pág, 133 
y siguientes; y Chabas, Études sur £ anfiguiti SEAN pág. 560 y siguientes. 


2 Moigno, ¿, cit., pág. 746. 
3 Chsbas, £ cir., pig. 566. - 
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mencion más arriba, juntamente con.la de los otros autoras citados, 

y-con las. que todavía se podieran aducir, arrojan 'una vivísima: he 
para conocer lo acaecido. en ¡otros .ri0x sermejarites,' ¿que suelen , 
apelar los partidarios e la prohistoria.. En-primer lugar, en los e— 

pósitos del Nito, que recubsen el pedestal de la estatua de Ramsés IL, 

han. ereido hallas un argumento suficiente para concluif que el hora» 

bre ya debe llevar, cuando ménos, :12. 000 años de existencia sobre 

al valle del menclonado rio. Porque, dice Horner, habiendo sido 

erigida en Menfs: ta estatua. de Ramsós Él, segun Lepsio, hácia el 

año. de B60ántes: de. Jesucristo, y. hallindode abatir $u púdestal 

hundido en la avena tres metros y: algunos esptimetros,:rbmita quer 
el alzamiento secular. del valle del Nilo es de mueve centímetros nata. 

más. Por donde, habiendo sida. hallados en dicho: valle 4 más de 

doce metros de profundidad ciertos fragmentés de una vasija «de 

arcilía y algunos ladrillos todavfa-más.abajo, es claro que esta va- 

sija y estos ladrillos fueron cubiertos por el-fango de dicho :rio en 

isa edad distante :de la nuestra lo ménos 12.000 años! 

Lo que hay de claro en este argumento cs que tstd -básado:en 
varias suposiciones gratuitas y áun falsas. Supone primeramente el 
Sr. Horner que las inundaciones del Nilo han side siempre unifof-* 
mes, y que en los tiempos pasados han dejado en el valle la misnra 
cantidad aluvial, 111 más m-ménos, que deja en los tiempos presen- 
tes, y esto es completamente falso; porque las avenidas de los rios 
No tienen nada de regular, y por otra parte en los tiempos antiguos, 
cuando los terrenos no estaban tan-lavados como abora, y en todo 
el periodo cuaternario, la materia acarreada «por: dicho:rió no pudo. 
ménos de ser incomparablemente mayor que -la- delos tiempos - 
actuales. Segun la relacion de. Herodoto, el Milo, en lud nueve Si= 
glos que acababan entónces de pasar, había levantado el terreno 
unos tres ó cuatro metros ' Supone ademas que el rió siempre ha 
abandonado sus depósitos en todo el valle sin mezclarse en esta 
Operacion la industria del hombre, y esto tambien es enteramente 
Eróneo; porque los egipcios en las crecidas pequeñas lo hacián 
subir por medio de canales y de diques, segun cuenta Estraboh,.. 
tanto como en las más grandes avenidas, y así depositaba en el. 
valle cada año mucho más fango del que hubiera dejado sin la di- 
rección é industria del hombre. Supone en tercer lugar que las 
inundaciones llegaron siempre hasta donde estaba la estatua de 


1 Herudoto, lib. 11, cap. x, Traduccion de Larcher. .e.- a 
; e 
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Ramsés II, y esto no pudo ser, porque Jos, egipcios impedjan que 
las inundaciones peñetrasen en los lugares habitados,. como la 
ciudad de Menfis, donde estaba la referida estatua; razon Po. la 
cual no deben repartirse los tres metros de arena que cubren. -el 
mencionado pedestal entre los 3.247 años transcurridos desde su 
ereccion, sinó entre los 1.400 que han pasado desde que fué des- 
truida esta ciudad, á los 500 años de la era cristiana. Esto señala 
un aumento regular más del doble del que se había imaginado 
Horner. Aún más: 600 años bastan para este aumento, porque la 
misma cantidad de arena recubre el pedestal de la estatua, de Ram- 
sés II erigida en Méhahenny, y sin embargo, este pedestal estaba 
descubierto hace 600 años '. Supone, finalmente, que los fragmen- 
tos sobredichos fueron depositados por el hombre en el lugar.donde 
hian sido hallados cuando la supefficie del suelo no, . Mlegaba sinó á 
aquella altura, y esto es enteramente gratuito, porque los tales 
fragmentos se han podido ir hundiendo en la tierra fangosa por. su 
propio peso, y han podido tambien. ser allí enterrados por el reismo 
Nilo con la fuerza de su corriente. Dice muy bien.¿ este propósito 
Fergusson: * De lo dicho se. infiere cuán falaces. deben ser. así las 
conchusiones sacádas de las excavaciones que se, practican. en los 
estrátos de “los deltas,, como los cálculos fundados en. los, depósi- 
tos locales. Yo mismo. he visto los ladrillos que, formaban los gi- 
mientos de una casa edificada por mí sér arrebatados por la core 
riente y esparcidos á lo' largo del fondo del rio, á una profundidad 
de 30 ó 40 piés debajo de la superficie del terreno, Posteriormente 
el rio se ha retirado de allí; ahora existe un nuevo pueblo en el 
lugar donde estaba rai casita, cuarenta piés en alto. sobre gus ryinas, 
y todo el que quiera cavar en dicho' sitio podrá encontrar en- Él mis 
reliquias, y formar la teoría que se, le antoje sobre la antigiedad «de 
las mismas y ?, , 

El Nilo ro guarda una «eniformidad tan constante en el. suodo de 
sus crecidas que no podamos sospechar razonablemente alguna muy 
extraordinaria de siglo en siglo, y capaz de producir efectos:sems- 
jantes, al presenciado por Fergusson. Aún en nuestros «las se must 
tra 4 veces “appenazador, y £n Octubre de 1863 tomó proporfiones 
verdadezamente desastrosas. . 

e . Considerado por una parte lo que de Edda nos han Ea: “- 
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eddy; áñtiguos; y por otra lo poderoso que es aún hoy día el 
Nilv'en el valle que atraviesa su corriente, bien podemos asegurar 
qué'el tomienzo del delta no sube más arriba de 5 á 6.000 años. 
En tiempo de Hotnero, la' única ciudad notable era Tebas. Herodo- 
to-búenta,'como ya tengo dicho, que en 900 años subió el nivel 
del tétrerio en el valle del Nilo de siete á ocho codos, que vienen á 
ser tinos ttes-8 cuatro metros. La lengua de tierra donde Alejan- 
dro edificó '4 Alejandría, no existía en tiempo del cantor de Troya. 
La ciudad de Roseta, que fué fundada hace mil años á orillas del 
mir: dista atrora de él ocho Kllómetrag, En veinticinco años ha re- 
elbido : ua e ir ri de dos kilóntétros" el cabo de ésta misma 
cidad. 

El rúfemo Pérgisin; "cuyas" palabras cifábamos poco há, resume 
'en los siguientes térinicos las observaciones que acerca del Ganges 
hizo él mismo" durante su: larga permanencia en las Indias: “Largos 
estudios, dice, hechos sobré estos lugares, me han convencido de 
que todo el deltá y la forma actual del valle del Ganges son de prj- 
£eh'muy retierite, y todas estas transformaciónes han'debido ha- 
cerse con mucha rapidez. Tres mil'años ántes de Jesucristo, eFúni- 
co pinto" habitable de la llanura de Bengala era la parte que se 
extiende entre él' Sutledge y June; hácia la época del nacimiento 
de Cristo'nohabiera sido posible todavia edificar ciudades sinó en 
las colinas meridionales y al pié def Himálaya; hasta mil años des- 
Pues die Jesucristo no estuvo bastante seéa la llanura reftada por el 
Ganges para que se pudiese edificar á1H, 4 alguna: nótable distancia 
de las coliñas, una ciudad como Gour;'el delta” 'próplamente dicho 
dose hixo habitable hasta ul slplo”xev; y en él'sipto pasado se po 
Ton trazas todávía para poder aprovechar mucho” terreno que ántes 
estába hecho un cenagal lleno de juntos. ; 

Los amantes de la prehistoria opondrán sin duda á la reciente 
formacion: de este delta la del Mississipt, que al doctor Dowier le 
pareció antiquísima, rada rénos que de 57.007 'años: En eFmoderno 
delta de este río céréa:de Nueva Orleatis, haciendo nas excavació- 
nes, Ha tido hallado un esqueleto humáno á diez y seis piés de pro 
furdidad, debajo de :coztro bosques sepultados en 'tierta y puestos 
uno encima de otro, segun cuentan los partidarios de la noeva ed 
cuela. Para lx fofmacion de cádá“uno de estós bóstjues exige Vogt 
14.000 años, por lo que el hombre allí enterrado debe pertenecer á 
Una edad antiquisima. Sin coubargo; la configuración de sti'eráneo 
mamúfesta' que pertenece¿ da raza americana todavia'existéñte de 
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los natchez, lo al no ha debido inHuir | poco en el Miro de" Lyell 
para que se mostrase receloso y no viese en éste hiechó confiritiada 
la tésis de los prehistóricos. a 
Y cierto que no le faltabañ razones 'para' éló; "pórque es: bash 
sabida que éste formidable rio en sús avenidas arrastía mióñtes eno 
teros de árboles, los cuales naturalmente han' de ir á depositarse 
en la embocadura del mar, donde suelen formarsé los deltas. Entel 
¿Missisgip! desembocan sus aguas otros rios dé múchá consideración, 
.y éstos tambien llevan consigo en tiempo de grandes crecidas ár- 
boles infinitos en número; ; POL donde coñ solas cuatró"intindaciónes 
extraordinarias que queramos suponer en el Mississipi; "tendrémos 
más que suficiente para que este rio haya amontonado en dr embo- 
_adara durante brevísimo tiempo los cuatro bosqites que: sevirtagi- 
Dan nuestros Adversgrios,, juntando en uno los árbolés «Arriáncados 
¡por sus. aguas y los acarreados por siis afluentes” En vinos” “nds El 
sus orillas, 

Hé aquí en qué vienen á parar los cálculos ftidos sobre la pura 
imaginacion de nuestros modernos sabios. Ya hemos «visto mas 
arriba, citando las palabras del abaté'Hamará, cómo Abbot, “comi- 
.sionado por el gobierno de los Estados Unidos para detudlar: dicho 
sio, de todas sus hrgas y -diligéntes investigaciones concluyó que 
Mp han pasa; o sinó unos chafro mil años después qué el delta va 
entrando en el golfo. MM de Quatrefagés todavia 'avalida más: ipo- 
_yado cn las tradiciones de los americiiridó, sacadas por elrabáte 
. Brasseur de los libros sagrados de tos” quichies $ 'conservadas por 
Heckew elder, y comparadas . con los hechos de 14 historia mejicana, 
«sostiene que los, pieles rojas no legaron al "Misslásipt” sinó entré los 

Siglos, Yi y 1. de la era cristiana, viniendo despues mis tardé 3 este 
«nismo Jugar. las, tribus ¡algónquinas € iroquesas, Tas cuales dtravesa- 
ron el valle del mencionado rio, echaron de ali ar pueblo cuyos 
¡singulares monumentos fórman hoy día el estúdio de los sabiiós, y 
Byanzaron basta la costa, y áun mucho más hácia el Stid, 'sin'tener 

y Que eg eobatir _£on, nadie porque la régión estaba desferta. SY ES 

FAm ze primeros moradorgs *. HE 

Si los depósitos de algun rio nos pueden servir de verdaderd'cro- 
-Rómetro, para medir el tiempo que han debido pasar los hómibres 
sobre la tierra, estos son ciertamente lós estudiados” por él ingenie- 
ro Kerviler en los aluviones de la ensenada de dia en la des- 
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embocadura, del Loira. Por dos alétodos diferentes llevados con 
suma exactitud ha legado á unas mismas conclusiones, hallando én 
los aluviones dichos la edad reciente de los hombres que en Jos 
tiempos pasados han visitado las riberas del mencionado tio: El'de- 
pósito. fapgosa del valle de Penhoúet, al revés de lo; ¡que suele su- 
segler en los aluyiones de otros rios, presenta una serie de éapas ho- 
rizontales golocadas unas sobre otras. En una de estas capás, sita á 
unos cuatro metros debajo de las bajas mareas actuales, halló efef- 
tado ingeniero una gran multitud de objetos perténecientes á la 
edad de bronce, como son ciertas armas de este 'métal, 'cuerhos de 
ciervo trabajados, piedras de fondeaderos, vajilla de búrró, hiktsos 
de buey, caballo, ciervo, carnero, etc.  Flaciendó muevas extcaviicio- 
aes halló á 4” una hacha de piedra pulimientada con su mango mís- 
mo; á 4",50 una espada pequeña de brorite; á 5 otra hacha de 
piedra pulimentada, encajada como la precedente en tina vaina de 
cuerno de ciervo con mango de madera; á 6” un manubrio de 
cuerno de ciervo para sostener el hacha y ras an a 
del mango. > 

Felizmente, para e emicas el tiempo que habia esplento el rio 
en-la depqsicion de todas estas capas, halló varios objetos de lá '¿Mtad 
galo-romana en una capa situada 27,50 encima de la otra que diji- 
mos pertenecer á la edad de bronce, y entre ellos una medalla de 
Tétrico, quien tomó la púrpura en Burdeos el año 268 y volunta- 
riamente se entregó al emperador Aureliano el año 275. “La capa 
galo-romana, escribe el ¡lustre t ingenjero, se hallaba por consiguien- 
te datada, y se podía cohcluir de ella que á mediados del siglo de 
nuestra era el fondo de la bahía de Pénhouet estaba situado t6'mé- 
nos un metro más abajo que las bajas mareas “aétuales:s: conEsñido 
ademgs que.Jos seis metros de fango que existen encima de la capa 
galo-romana han empleado 16.00 años en formarse: NE da por 
cada siglo una gapa de aluvion de 0=,37 de espesor . 

Con esto ya tuvo los datos suficientes para demostrar con TÁ más 
severa lógica que la sobredicha capa de la edad de bronte 'ditiba 
del siglo y anterior á nuestra era, y la pequeña espada del +; no 
encerrando, por. consiguiente, la edad de bronce en Saint-Naldire 
más que 2.500 años, pa tE 

Mas dl probabilidad próxima ¿ á la Gerteia— pop a is 
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1  Kesviler, Le Aral distorigue de Sart» Masas, pabicadoS en a Kevue des 
Puertions, seiemtifiguses, Junvicr 1881, pág. 29. 
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mo: autor -—no: seipodtía albtener-si:se- llegase al. mismo resultado 
por un método 'absolutaménte diverso? Una feliz dasitálidad vino 'd 
principios del año 1877 4 proporcionarme estaoonármacion:: Recor- 
riendo un dia:.el perímetro de da cantera en compañia: de an arquet: 
Joge muy conocida, .M. du Chatelier, -ilamóime la atencion el:aápec-. 
to del vorte vertical del. terreno fangoso,:que, ebilugar de 'sec tio: 
y homogéneo, presentaba señales evidentes de estratificaciones: ra-. 
gulares y muy unidas entre. sk : O y An 
reclan tener 07,003 de Espesor a 02 ori 

» Un estudio atento me permitió “reconqoér io ccade estrato ae 
compone de tres hojas ó'elementos, quese speéden siempre en: el. 
mismo-órden: arena, arcilla, restos vegetales. Las capas de- arena 
50n las que: varian más-en.-cspesor. Las: pequeñas capas de vegeta» 
les compuestas de hojas, y sobre todo de restos herbáceos, indican 
el depósito amtal del otoño y. forman la superficie aieladora. 'En el 
intervalo la arepa y la arcilla se separan por la densidad.' Así, -ele4- 
pesor del-conjunto: de. estas tres: capas, que varía (en las: profundi 
dades de Ó 4 7 metros) entre 0'*,001 y. 0%,005 (salvo: los casós aK- 
traordinarios de depósitos arenosos), representa: un depósito anual 
y regular, y el conjunto de 100-grupos de. tros capas varía de 0",33 
á4:0”,y. Se puede, por. consiguiente, sin temor de equivocarse, se- 
ñalar-un espesor secular medió de unos: 07,35 4 los 'aluviónes que 
han. llenado -la ¡ensenada de: Renhoúet y decir con seguridad: 

'n 32 Que en el siglo. vi ántes de' nuestra: era estaban en uso-toda: 
vía;en la embocadura del Loira las hachas de piedra bruñida enca- 
jadas en el hueco de un cuerno de end y: e en un e 
de madera, 

2: Que la introduccion del boshal en esta region data: de 
sclo vi, esto es, de hácia los tiempos de la fundacion de Roma. - 
::n3% Que mil años ántes de nuestra era se usaban hachas de 
piedra pulimentada mucho más primitivas que las precedentes. 

»Debo añadir que se ha-podido proseguir la observacion exacta 
de la estratificacion.:abriendo' al. efecto un pozo de 30 metros de 
espesor total, es decir, hasta unos cuarenta siglos ántes de nuss- 
tra rm coo. 3 

n Tomando en cuenta la compresion inferior que daria un espe” 
sor secular medio de 0*,33 por siglo, se ha llegado á fijar en Un 
máximum de seis mil años ántes de nuestra era el principio de los 
aluviones modernos del Loira, y por consiguiente, del periodo 
geológico actual. Este límite de data se aproxima muchp áJa su- 
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putacioz: bíblica: tradicional, 4 las cifras ¿de Manethon. y al 'mánimo- 
indicado ¡por'¿M. Arcelin, estudiando los aluviones-del Saona, *.: 

¡Qué triunto éste para la cronología comun y vulgar! ' Los pre-. 
históricos han brámado. de rabia :contra:los razonamientos de Mon- 
siewr:Kerviter, llenando de imjurias á su autor; "pero estos razona-"' 
mientos.hah quedado victoriosos, sin tener quien los pueda debiki- 
tar ni ¿un lo: más mínimo. S 

Lal argumento de los deltas añade las nueva escuela otros fundados . 
en las habitaciones lacustres, bautizadas. con. el nombre de paja- 
Atos, en los conos de deyeeccion de los torrentes, en los depósitos 
de turba, en las estalagmitas y estalactitas de las cavernas y enotras 
<oms semejantes; las cuales, á su parecer, han debido «emplear un 
tiempo - inmenso. en su formacion pes sucesiva. Pero todos ellos 
son" de levlaimo peso; -- > : 

'Las:habitaciones lacustres san: peljocias casas fonda sobre 
estacas, que se hallan clavadas en el fondo de los lagos. Varias de 
estás hahitaciones . fueron «halladas en Suiza y en otras partes, jun- 
tamente con algunes instrumentos de piedra;-Jo.cual ha bistado 
a:nuestros sapientisinios arqueólogos para fabricar en ir luntasia um ' 
ando de infinita duracion Las habitaciones lacustres, sin embar- 
go;-por sí mismas nada dicen con relacion á la antiguedad del 
hembre: Herodoto * habla de un pueblo construido de este modo 
en la Tracia, :sobre el lago Prastas,: y todavía: estaban en uso el 
siglo pasado en Suiza, segun Kellar >. Por eso ban recurrido á cal- 
cular. el tiempo que se habrá debido pasar para quese fuesen .reti- 
rando de. ellas. tos lagos á da distancia en que hoy se encuentrza,; 
pero nada han podido todavía averiguar: todo se ha reducido ú 
meras. conjeturas, como lo había RENO ida Por 
de Baailéa , en Suiza +. - 

La: siiputacion hecha sobre á ode diyección: del: Tiniére en 
el lago de Ginebra, es la que ha podido hácerse com más funda”. 
mento. El Tiniére es un rizchuelo que entra en el lago sobredicho, 
y que ha formado en una de sus riberas, con sua aluviones torren- 
ciales, un cono de varias materias amontonadas confusamente. Ente 
cono ha debido ser cortado para la construccion de una vía férrea: 
debajo de tres dps á una peofondidad de 19 piés, se 

1 ori de cole 3-33, ide paña a E 

2 Herod,, líb, y, c2p. vt, 
El Motgno, Less aplemaenrs de da Fo, fomo 11, pág. 863. : 
4 Dir Fayme, etc:, pag. 239. E E: 
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han hallado vasijas suuy bastas, carbon-y algunos. huésosde ani- 
males fracturados. Morlot'calculó que la depesicion de. todoy estos 
objetos en aquel lugar debe datar ¿cuando méños de hace siete mil 
años: Pero 'Ritimeyer la crec de data más. retiente;, fundáadose en 
que;¡los anicdales :cuyos' huesos: han sida »all' depositados en nada 
difñieren-de los actuales. Vogt tiene por núy didoso eli prineipio de 
donde patte : Morlot pará sus cálculos, á saber: que ol. primero de 
los tres pisos: dichos se romonte hasta el tiempo de los. romanos, 
comlo cual quedaen el: aire el-valor: de. todo.él argumento. Ade- 
soas, la regularidad en la- formacion de los depósitos no es posible 
£a un torrente .formado. por las: lluvias, nieves y. deshicios,:uual es 
el. Tinióre. Un torrente de esta naturaleza puederen «wn solo día acar- 
rear más materiales que un.rio regular en muchos siglos, > + > 

y Bor.eso Quatrelages ba acudido. á los depósitos. formados por cl 
Ródano en lago Leman, adonde entra muy-turblo en las ereci- 
das saliendo despues con aguas muy clarficadas.. Pero aqui tam- 
poco se ha podido obtener un cronómetro. seguro. Forel: por una 
parte y Arcelih por otrá han procurado. hacer: este cáloudo,: Pd 
sus resultados han salido muy contradictorios: 

- Otros han apelado E las materias diluviales. halladas did caver- 
nas, donde han aparecido huesos 6 utensilios bumanos, :enterrados 
juntaraente, con bueson de:animiales cuyas especies se halan.actual- 
mgnie axctingaidas, y qubierts con una gruesa capa de estalagaitas, 
¡para cuya formacion creen:que ha sido necesaria una múltitud innu- 
merable «¿e siglos: Sobre todo la caverna de Kent. en Inglaterra; Ha 
metido un tuido incalculable, deduciendo de ella: los amantes de la 
prehistoria que el hombre ya vivía en aquella isla hace 264.000.205. 
Sin cmbargo, la poca consistencia del argumento basado en esta 
clase-.de. lugares, es ¡reconocida 'por Los' buenos: geólogos: -* Los 
reeltados de. das. excavaciones ejecutadas en las cavernas; ice 
Hay ', no-tienen genezalorente el valor demostrativo «de'dasob- 
servaciones vesagidas eádos aluviones estratificados. La ausencia-de 
relaciones.geológicia elertas enel mayor número de catas cavidades, 
entre al depósito asífero y Ina.que.le'han precedido: $ seguido"en la 
¡desion; de los hempos; las dificultades:que surgen cuando se:trata 
de determinar: las condiciones en que fueron abandonados li aque- 
Hgs mbjetos; Jal posibilidad. e, que hayan sido despues removidos, 

BA que. ratos L4cil- dé averiguar, som la. causa del era que 
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A hallan hate ya.eucho: tiempo las investigaciones de las.grutas y 
éel poco” crédito que todavía prestan algunos naturalistas. á los. des- 
aubrimientids Er allas practicados: yl ia an 
-Tódos-los naturalistas saben que las capas: de: lacas a 

deben á la sector del agua, que se carga de ácido cirbónico. al eS 
por et:casbonata do cal. Donde; pues, abunden' estos tres elemen— 
tas,-ts claro. que al grotcar del agua-en las .bóvedab' de las: grutas se 
ha de seguir naturalmente da formacion de estalagmitas poderosas 
br. el suelo :.que “la. .tecibe: Grutas hay actualmente en el mundo 
donde; por esta:razon; »e forman con' rapidez maravillosa: grandes 
depósitos de: carbonato de calvila' civeria de: Kent; en ebiestado 
presente, tanda mucho en formarle;-pot: carecer tde' la abundancia 
que en otros; tiempos. poseia; ya, losidefensores de la grande:an- 
tigiiedad del hombro=8 hai preválido del :argimento sofistico que 
cate -hecho les: presenta; logrando hacer ruido en prosencia de la 
multitud ignorante. Mas es cosa manifiesta que pus cáleulos-sor+ab- 
solutarbenté nulos. como fundados: en :una- suposicios meraménte 
gratuita iy. áun contraria 4 la realidad. de dos hechón : Suporteaylos 
tales que en los tiempos -¿nteriores al nuestro. ta: formacion de las 
estalagiraitas' provedia allí con: la misma lentitud que '24 presente, 
teando la misma:posicion del terrerio' está clamarndo todo ló*don— 
trario. Eavefecto; en-la actualidid falta 8) bosque que en los tiempos 
fasariós exitiz sobre la caverna dicta, por lo misma no se puede 
formar. e): ácido wbónico:' con ¡aquella abundancia «de entónces, 
debida-4 la incesantó pltrefaccion 'debles mrbhos vepotalos que allí 
sé oiaban..Retulta, por consiguiénte; quel zpuabdel arto :2ides- 
cender 4 Ta. roca; 20 va ys cargada «e ¿cido carbunicoy” y iiitrae 
de da bóveda sisdescom potier.ebcarbonatodecal. oedino ma 

| Enriosiigmpos antiguos abundaban el ¿cido talbónico "y: el 
dgua, porque. ambas cúsas: eran eu prande cantidad. surinistradas 
por:él frondoso: monte que. se' extendía pobres. laotteva!| y por tinto 
se prednciah - las: estalagmitas con-la misma rapidez tón' que hoy 
te producen ser otras partes: Luego” falsisimaroente 50 infiatre del 
thompo que se 'aecesita en la (actualidad par la formación -Démma 
capa- incrustante- en la gobredicha. cavério;] al «que debió: teamour— 
no eb circamstanción enteramente >drpersad para de produsafa n-del 
daismo efecto, El misma: raciocinio ipddéintes- aplicará! ota «pruta 
cualquiesa. Para probarsios algo: das peúbipoalobro- Esto unateria, 
deben demostrárnos primero que las circunstancias locales en la 
formacion de las estalagroitas han sido-siempre las .anigmas. Si bien 
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se.advierte , custodios. sus, paciocinios siempre parten - del: principio 
gratuitamente- establecido y "nunca «probado, -de que: los agents: 
naturales ban obrado -en todos los :tiempós.y lugares de la miaria.: 
mantra, y con la misma intensidad: Como:.qstúá es absolutaroente: 
necesario para pu ciencia. y no io pueden -probar,. par eso:siempeelto: 
suponen ;-igas. lo. que debieran hacer es convencerse de que: la Ge0-' 
logia, «en. esto: dé: servir de cronómetro histórico :á la evolucion: 
del ¡género humáno, tarde 4 nunca; pedrá. salir con 'suinténto par * 
serle imposible partir-de un peo cea y 'cientificamente des: 
mastrado. a NE par ID DA 

No €s de mayor ed et A TODuUn- 
riendo á cierta clase de objetos que se encuentran en los tusbales;' 
algunas venes, á diez metroa de profundidad. La nuewa.escuela.aár- 
ma. con raucha solemuidad que depósitos de esta especie: requieren . 
pará amioimación muchos miles. de! años;. pero funda: todos: sos: 
cálcules-en ebaire, porque nadie sabe todavía: de fijo oómo: del pros 
duce la.turba, y consta, por. otra parte que en: algunos; jugaros, se - 
ha formado en muy. poco tiempo. En,una laguna de Escocia fué: 
hallada una marmita somana en un turbal, 4.ocho: piés de profundi-: 
dad. En las lagunas de Hatfield. y:en otras partes se encuentran Las 
calzadas romanas cubiertas.con dos metros de. turba; hasta hachas: 
romanas se-han hallado. debajo de esta máteria cenagosa: clavadas 
en las. ásholes, En Groninga recegicron, una medalla: del emperador 
Gordiano bajo un turbal de treinta piés de espesor.:Asi.es que Lyoll. 
no. duda en afirmar en sus Ppincspios de Geologia. que tadas Las iar- 
mas y utensilios hallados en los turbales de Promesa y- de la Gran: 
Bretaña son romanos. Y añade: “Hemos averiguado que la destcuo * 
cion-de un bosque por una tempestad á mediados del siglo sv dió” 
origen 4 un turbal en Lochbroon, en el Ross-shire, y que loshab+ 
tantes extrajan de ¿HU la. turba cuando todavia no había RN 
medio siglo despues que fué derribado el hosque.,, 

«Por otra,parte, la turba 3 veces se halla en un estado tguido. y 
perzaite alos objetos pesados llegar hasta el fondo; otras se solidi- 
fica y resiste áun á las piedras, conservándolas en la superficie. 
Nada, por consiguiente, se puede sacar en claro para la cronologia: 
con la.sola consideracion de los objetos hallados en el fondo de los 
turbales. Una clase de éstos, sia embargo, llamada por los geólogos : 
skatenoser, ó turbal de los bosques de Dinamarca, podria ofrecer : 
alguna dificultad. Consisten estos turbales en unas pequeñas exca- 
vaciones de unos diez metros de profundidad, con un depósito de 
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tuba en el :fondo¡ El agus ha lkenado estas cavidades, y comose - 
haliun en medio deb"bosque; los -árboles han ido creciendo. 4: 8us'. 
orilias, y despues; por la fuerza: dedas Huvias y de otros apentes:dé: 
la uaturalera, han sido precipitados'en et fondo: de las mismas. Por 
la. dlasó.de árboles caidos:se ve que tres distintas generaciones de 
fora se han sucedido umasiá” otras. Como en lo.más hondo se: en- 
cuentra.una turba fangosá y amorfa de un metro de espesor, y des 
baja ¡de. ella aparecen instrinmentos de la ibdistria humana, y por: 
otra' parte, la: firmacion de:las tres faunas' diferertbés. requiere: bas- 
tante multitud de años, han concluido de aquí algunos geólogos: que 
el pri Dinacqaros ¡debe contar: ip cima 
dibetadh; so) 1 naa ta sao grade al, 

arena eto Dios: abmo': todos sus SoRmpañeros, 
por la parte del:tiempo que se exipe prátmitamente y “contra los 
hechos de la.bxperiencia para la' formacion de lay tres faunas di- 
chas. El P. Hatéci hace un extracto de un artículo de M. Oscar Les * 
chero-Thromín, publicado en la Maison Kustique de XX socie, to 
mo 1, cap. x, des assolements, donde se citan fenómenos ade esta” 
miéma:'especie verificados en estos últimos tiempos on may costo: 
núnicro: de siglos. Así es. que el mismo M. Steenstrup, defensor de' 
ta-dóctrina' prehistórica, no se atreve ú dar “á' esta clase de turbales * 
més.que! cuatro mél añoa de duración; lo'cual, sin embargo, tamh-* 
bien se - podriz'discutir, pudiendo” bastar. ménor número ' de siglos 
paira la renovación de las. faunas esencionadas.>' 0 

Tambica han -apelado. niestros modérnos: Mistoriadoras á otros 
fenómenos que serts largo: de enterar, pero tuyá fuera demos 
tritiva en órden á la tésis de astok' escritores 'es tan débil coma 3 
de los hechos ya presentados: Las innunierables tonchias' des cbr ás; 
por ejemplo, halladas en Suecia y Dinamarca sobre las costas: de) 
roar,; juntamente con algunos instrumentos de piédra, si algo prue- * 
ban en órden á la edad del género humanó, más bien -parecc que * 
deben considerarse como favorables á la erenología- vulgar «que 
contrarias á ella, al revés de lo que se figuran nuestros adversario. 
Tan enorme multitud de conchas recogidas por el hombre no pue" 
de concebirse sin un pueblo muy numñeraso, que viva en comunidad” 
y carezca de aficion al aislamiento, propio de los salvajes. Lia razon 
en que funda. Lyell la suma antigiiedad de estos bancos del conaha' * 
es rechazada por Vogt, el cual á su vez tras otra/que 'no es mucho 


Y Etudisreligicnrer, AgoXto de 1874, pág 234, nota. e 


790 SV Etoo y la checa vs 


más veledera' por cierto. Este 'maturilista «sostione.que: debe ser 
múy grande la antigúedad de: los referidos bancos; porque: entre 
otros huesos de afímales, aparecen tambien allí los del gallo silves 
tre; finajé de ave, que ya hace euehísimo tiempo ¡debió haber: des- 
parecido de aquellos lugares con la extincion de los abiedules, cu 
yós tlernós rénítévos le suministran el alimiento enla primavera; En 
-pritaer lugar, éste ave! que todavía no 'ha' desaparecido del globo, 
nó sito come los sobredichós renuevos, sino tambien: otras mnohas 
t08as :,'y' por consiguiente, no-hay tazón. para afifmár que la falta 
de los abedules le haya tcasionado la'mieite en Dinamarta. Ade 
más, aungue'en los tierhipos' históricos de esta: regioti-no :brotén d- 
botes de esta especie, bieri 'pudieron haber Urótado én tiempos 
"anteriores, ceando Dinaprarca' estaba sepultada en: el salvajisno, y 
Fea la divilizacion 'en Egipto 'y:len varios pueblos: de Oriente; 
tiempo que '¡dísta! mucho eel de la ip dos 
«de 'miestrós prehistóricos. ci 
“Foda esta multitud de hechos ies que ditan en favor 'de 
su tésis los partidarios de 'la nueva escuela, y otros varios que se 
pudieran todavía alegar, quedarán siempre áin valor alguno et ór- 
'denála prehistoria, coristíridonos por una parte que la:época actual, 
"ad sólo: sigue inmediatamente: Y lá cuaternaria, mas ¡tambien es 
“VihS veridacióra Continuación suyh,vsegun :se desprende de las femó- 
ienós del globo” tértestee, y bitndo de. mucha' consideracion los 
"eféctós que dumneti Tos tiempos históricos de la misma han sido pso- 
“ ldocidos por los agentes de la naturaleza. Esta: continuacion de 
entrambas épocas, unida á la magnitud de los fenómenos reálizados 
“en la segunda de cllas, den en tiempos sumamente recientes, nos 
está dicierido: 4 grendes Voces! que estos: últimos son el remate:de 
lo primeros; y que por ¿ontseéuencia, no puede ser muy grande la 
""Gistaricia qué debe mediar entré unos: y otros. Indiquemos algunos 
de estos fenóffiénos, perteticcientes 'úi: la::época actual. El golío de 
'Botíia; qué dv tiempos pastidos estaba unido al mar Blanco, ahora 
" se ¡Hadid separado dé 4 for ena'gradde extension de terréno, me 
di +28 'Yl tebanifimieito gradual de esta region, que todavia continúa 
"en sd movimiento haucetiderite de un centimetro por año; y xn: más 
en algunos lugares, segun consta de observaciones ada con 
gran ia Miéntras tanto, cn estos últimos cuatro siglos se han 
TS ira e torio . mm pág, ” y y entere Brin, 
qa rBgó? Frec Ur 
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ido abajande gradualmente tas. costas de la Grocnlandia.en upa gran 
extension: de ferreng,*; Lagyeatudios de M, ¡Moreau de Jonnes. 1. han 
hecho ver, cómo.la mar juntaba á Sebastopol con,San Petersburgo, 
y cubría las. estepaa,do- la -Runia¡ on tiempos tan reciantes, que feeron 
denominadas las aguas «e.esta vasta extension ¿er el nambre de 
Ortano. Escitico:por los. hombres que las conocieron. Con, sólo cin- 
cuenta ¡centímetros que se haya levantado alli el suelo cada siglo, ó 
sex,medio, centícacino cada año, ya tendremos realizada la aepara- 
clon de loa dosluparsa sobredichos, tal oamo-se. encuentra al, pre- 
sente, enel espacio de.tres mil años. Es decir, que ng, concediendo 
al levantamiento gradual de estazegion sinó Ja mitad del qorrespon- 
diente al. golía.de Botaja, mil años ántes de muestra ara eljinmengo 
espacio, comprendido emtr.9 Jas. dos mensiopadas ciudades estaba cu - 
bierbo pot las aguas. Las tradiciones. en esto, se hallan en perfecta 
armonia, con las. observaciones directas. Las: practigadas por el.capi- 
tan de Estado Mayor, M. Roudaire, demuestran que, en Apra, la 
cuenca de los chotta 3.no. es sinó un: sumidero de, aguas, excavado 
por.el viento; que ha arrebatado de allí; Las PP On 
grande ardor del. xol, transportíndolas al Mediterringoó a),! 

ESi.se dejára á :esta- causa. obrar, sesaribe. Cbabas 4. este. propósito, 
ain.contraponerle, otras par, medio del. riego y. de. Ja cultura: en algu- 
909 centenares: de años,se verian formados con  <lla grandes mares 
Sobre el. confimente africano. El. fando de estos nuevos mares, ofre- 
sería probablemente; 4 los arquedlogos Ksaideros, problemas bien di- 
dicwltasos sino quedára alegan tecuerdo acgreñ, de. gu. reciente for- 
ARCO Arola lola butirasco ls bingo a20yA sadmaidiro 

+ Bm kolandarlos movimientos: del suelo hn hachp queda gar,se 
haya apoderado del:térritoria comprendido entre Wiingem, y. Me- 
'demblick, sel cual era. ántes un- dilatado bosque, bañado, por pp, rio 
Que»entraba en la mar: cerca del Texel. ,Tedo, cta, gran fenómeno 
-sepuodujo en el siglo 11m, entre dos -años,1305 y ASA 1 2305 
(En los, diez y seis.siglos que median entre, el ampesgdor .Rausro 
yy nosotros, el tersitesio. da Peazolos,-en Jtalja,, 52, bp, abajado, lo 
'iénos veintitres piés, y wuelto.4 subis, piro tanta, e9mo le prughan 
red AA ¡por e: 


vob E A Muyur entra lsoronto ses 
tE t ' res 00 Er] 000S " , 
ES Poigy, La terre, ete,, pág. 10. A 
2 Morenu de Jonnes, Gsprophie prehistorigue de E Europe. 
:9,.Los ebotts,son unas lagunas [apgosas, cuyas agues tenso poca profipdigad. 
4 Chabas, Etuder sur l'amtigult!, eto, Stations próbisterigues, PÁR- SS Ena 
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em lás tres»coluras codavid sebriscentes del umtiguo templo de Jú- 
piter Serapis, restaurado por:el sobredicho Emperidodr en dsepuá. 
du siglo de lesera eristiana. Estos: añicmalillos 1 perra n La 
parte: más alta delemar; por donde ibieida Ador por 
elos dás. mencionadas. colutonas-4'una altura-quie ahora: se encuen- 
tad vemtitres piés sobre el nivel deb már, ves claro que-éste: Der ali 
bido.y bajado, durante el tiempo tticho; toda la:aHura dora pretidi— 
da. catre dahase y los agujeros más altos de las columnas: puesto 
ss de oreer. que:el templo fusra ediñoado.en un principio. dentro: de 
las. aguas, así como tarmpoco:es, probable que el emperador:Sovero, 
al restautarlo, hubiere dejado con sus-agujeros'38s : ind sl 
éstas se hubieran hallado períoradas á la:sazon. emo; 

"En 3707 apareció en el mar, cerca de:la ist de Santorin, sena tala 
clio fenis cinco: ljegmas de. circunferencia y: cuarenta prés de- altura. 
Ea 20.de:Setienbys de-1755, la montaña de .Jorullo;.ei una saparí- 
cic de quatro millas cuadradas, fué vista, pordas habitantes¡de Méji- 
ao: levantaras en forma de cópula, entre el estruendo horrible: de: tos 
fbegos subterráneos, á una altura de. 1:670piés, que todavía :cón- 
serva; alrededor de toda la nueva montaña. salían llamas en na ek- 
temeion de varias raillas, y da superficie de la lanura: subia y 2 
como las: alas de un mar albeyotado '.:;- 

- ¡¡Falgntó, de país de Leon, duerme baje: lsalad: en ha cold 
ra dol: Abros+linich Las ruinad.deOcoismorpacen olvidadas úi sols 
kilómetros de Lesneven, é Is, la Babiloeia bretona, expia en-olibo- 
dede la bahía. de: Douaruenez la vida licenciosa de: sus habitantes; 
uba ciudad gala, habitada todavia:en tiempo de los ramanos, está 
abora sopultada:a L: entrada del Paso de can, en: ES 
dido par la: mar en-las:nltas mareas 2. 1.030 

::> En ebimonte Doj han tenido: Jugar - peras semejantes dura 
la era cristiana, como lo demuestra el abate Hamard 9: TIA 
343n Giiaraltar, el-asntigup templo de: Flércules está hoy dlarcubier- 
to par des aguaso En italis:dqs partes cercanas d Gaetase han:abaje- 
dor9-metroá en el dcerso de nueve «siglos, y se: han Jevantado 
6n,pO dpranteneis como consta de las .obaervaciones ps 
sobre cados dugares der10do: RR mad o SS 


Moby ra A BT Pal 
! 3 Na at le eri, E Pad de A ME ¿uo Ñ 
2 Chabas, loc. cit, pág. 556. 
3 AE q AA O SAO 
4 - y 


en Órdored la antigiiedad del hombre. 703 


1 8) año 1381. el estrecho compretdido- entre Tchesme y ¡Ghio: se 
levantó en el .espania de algenas: horas nada»ménos que-30 birazas. 
A todos estos fenómenos geológicas hay que añadir otro. de gra- 
vísima importancia en la cuestion. que vamos tratando, porque nos 
misas indicaciones estratigráficas, que son. Jas que dd confianza 
sueles inspirar. 4 los geólogos prudentes, El fenómeno consiste: en 
que os instrumentosindustriales tenidos-por prehistóricos se encuen- 
tran+Á- veces: on-la misesa superficie del sueto:% en terrenos muy 
poco. Profundos, y,-por el contrario; los«verdaderamente hiatióricos 
aparenen. ta, capas. qumamente profundas: Dice muy bién:M. Ghabas 
a este propósito: * Si. hemos hallado: á: milláres dósmtensilios const 
derados como, prehistóricos »en-Ja superficie del suelo de las estacio- 
nes:6 ot.caplas sumamente .someria, so:hallan tambien. á profundi- 
dades considerables viultiplicados restos de-la época romana y áwn 
de-empos más miodernos. En el recinto que constituye el-períibolo 
del. templo de Éfeso; ha ballado Mr..Wood, á:seis:metros:de pro 
fandidad, :yestos, de sepulturas colosales; el camino:que cdndacia de 
la. ciedad al 4emiplo estaba cubierto con cuatro nretrusade fierya;”” 
.“s ¡En el promanterio meridional de Santorin, llamado Aseutin), 
han aparecido, bajo una capa de:peperino:que mo tenta ménos de 
30.y 30 metros: de espesor, habitaciones:dadas de cal, y luéga: pin- 
tadas oucione de encarnado muy subido, vasijas ce tra- 
bajadas, y. una sierra de bronce, ,:?. . 7 

- Todo.esto no data sinó del primer milenario úbtes de nuestra era, 
cal nos puedei dár alguna ideá eóbre d:qué ha de , dun en da 
época histórica, el poder de la acción volcánicá que obra: aán da 
nuestros dias con tan grande fuerza en el Nebráska y: er' Montamá, 
donde los geysers lanzan torrentes de' rc que se transidrma' en 
hermosa creta silicatada. 

-El. hombre ha vivido durante todo a períado. cuaternario : esto 
e5; yá un hecho indubitable, pero no significa en manera alguna que 
baya vivido durante centenares de millares de años. En presencia 
de la eternidad, tos siglos no son nada; para el hombre que obra; 
cien años son una porcion de tiempo considerable, y con la:activi- 
dad á las veces fecunda y nutritiva de la naturaleza, mil años pueden 
encerrar en su seno grandes cambios. Asi, nadie debe extrañarse 

3 Enivtrs de 135 de Abril de 1881, — Dermiéres morcelies. 

2 Compie-rtnda du Congris prekister. Bologna, pág. 342. 
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de ver al Sr, Rossi, cuya autoridad en semejantes materias no puede 
ser puesta en duda, emitir la opinion de que, al llegar Eneas á Ita- 
lia, el Tíber no desembocaba todavía sinó en su valle ici 
y no directamente en la mar , !. 

“ Hé aquí, concluye el referido autor, el estado cuaternario, la 
época aluvial descubierta científicamente en el octavo siglo antes de 
nuestra era. Más allá de esta data, las exigencias históricas que al 
principio de esta obra hemos expuesto (pero que con rason no ad 
muiten otros sabios, segun lo que dejamos indicado al principio de 
este capitulo) nos dejan todavía más de siete mil años de márgen, y 
la cronología bíblica, en su cómputo más estrecho, tres mil años 
despues de aparecido el hombre sobre la tierra. ¿Está acaso bien 
demostrado que alguna de estas cifras es insuficiente? Nosotros no 
lo creemos así; los progresos llevados recientemente a cabo en la 
ciencia prehistórica han reformado ya notablemente las opiniones 
exageradas de los que han sido los primeros en este género de in- 
vestigaciones, los nuevos progresos, con los cuales se puede contat 
de seguro, acabarán esta reforma , *. 

Estos progresos ciertamente no han faltado, y entre otros los es- 
tudios del abate Hamard, citados por nosotros tantas veces en este 
capítulo, contribuirán no poco á derribar por el suelo el castillo de 
naipes kvantado en el aire por los secuaces de la prehistoria. 


1 Chabas, Ender sur 1'antiguité historigue, pág. 558-550. 
2 Idem, /, eát., pág. 559-560. 
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PROSIGUE LA MATERIA DEL CAPÍTULO - PRECEDENTE: EXA" 
¡MINANSE, -1.08: ARGUMENTOS ricas be LOS- PrE> 
HISTÓRICOS. 


¡asesros ahora á examinar el segundo argumento, de. eatos 
señores, tomado de la Arqueología. Toda la fuerza,que le 
atribuyen sus autores se halla en las siguientes palabras de 

Bucher de Pesthes: * Cualquiera que sea el número de siglos.en que 
se oculta un pueblo, hay un medio para interrogarle y conocer 
cuáles han sido su talla y su inteligencia: este medio consiste €n 
medir su obra. , De aquí infieren que, examinando la estructura de 
los instrumentos artísticos fabricados. por.los. antiguos y conserva- 
dos hasta nuestros dias, podremos averiguar £ qué grado de civifi- 
zacion llegó cada uno de ellos y por qué camino fué subiendo el 
género humano al grado de perfeccion que presentan los pueblos 
históricos del globo. Porque es de saber que, como ya tenemos in- 
dicado más arriba, los defensores de la prehistoria proceden en el 
supuesto de que el estado primitivo y natural del hombre es el sal- 
vajismo; lo cual no podía ménos de ser así en la hipótesis darwi- 
vista, por casi todos ellos defendida, de ser el hombre una simple 
bestia perfeccionada. Así, se esfuerzan en probar por toda suerte 
de argumentos que los hombres fueron saliendo poce á poco, con 
el proceso de los tiempos, de su rudeza é ignorancia primitivas, y 
pasaron en todas partes, generalmente, por diferentes edades suce- 
sivamente más perfectas. La escuela dañesa no pone sinó tres dis- 
tintas edades, que marcan otros tantos grados de civilizacion: la 
edad de la piedra, en que los hombres no conocian todavía los me- 
tales; la edad del bronce, en que ignoraban la manera de sacar el 
hierro; la edad, finalmente, del hierro, en que ya llegaron á inge- 


706 El Catolicismo y le ciencia 


miarse para hacer uso de este metal. La escuela francesa no se con- 
tenta con tan poca cosa: en la primera de estas tres edades vuelve 
á hacer otras nuevas divisiones para que el género humano prote- 
da con más lentitud en el camino de sus progresos. La edad de la 
piedra la divide en primer lugar en paleolitica y neolífica, represcn- 
tando con la primera los tiempos más antiguos, y con la segunda 
los más recientes de la misma *. La paleolítica nuevamente la sub= 
divide en otras cuatro, cada una de las cuales indica un modo par- 
ticular que los hombres tenían de arreglar los instrumentos de pie- 
dra, único que conocían á la sazon, y en el cual está representado 
el grado de civilizacion de aquella época. Cada una de estas divisio- 
nes y subdivisiones contiene, en la doctrina de estos arqueólogos, 
un periodo de tiempo sumamente largo y distinto de todos los 
otros; de suerte que solas ellas, sin tomar en cuenta para nada la 
edad del bronce ni la del hierro, representan una série de siglos in- 
mensa, y mucho mayor, por consiguiente, de lo que se la han ima- 
ginado hasta ahora los hombres de la cronología vulgar y comun, 
M , Mortillet, que es quien guía los escuadrones en esta escuela 
arbitraria, ha sido el inventor de estas subdivisiones. El abate Ha- 
mard nos ha dado un resúmen de toda esta doctrina, reduciéndola, 
para mayor claridad, á un cuadro sinóptico, que nosotros ponemos. 
á continuacion: 


1 Pelcolítica es un nombre griego compuesto de radaós, antiguo, y Aibos, piedras 
la palabra meolifica asimismo se deriva de vloo, muevo, y Aldos, piedra. 
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Aquí tenemos el proceso de la civilizacion segun las ideas de 
nuestros modernos sabios. No se puede negar que está bellamente 
concebido: ni un solo punto le falta para su perfeccion; sólo que 
esta perfeccion es puramente ideal y fantástica, y lo que es peor, 
opuesta por extremo á la realidad de los hechos. Suponen, en pri- 
mer lugar, estos autores sapientísimos que el hombre salió de las 
manos de Dios, ó mejor dicho (pues casi todos ellos son transfor- 
mistas) de las entrañas del mono, en el estado de la rudeza más 
absoluta, considerando como una mera fábula lo que nos cuenta la 
Sagrada Escritura sobre el estado primitivo del hombre en el Paraí- 
so. Pero ésta es una suposición gratuita, y además contraria á las 
antiguas tradiciones del género humano. En todas ellas hallamos 
una misma idea fundamental, aunque transformada más ó ménos y 
revestida de diferentes caractéres particulares por las condiciones 
propias de cada pueblo, segun la cual el hombre en los dias prime- 
ros de su existencia, feliz á maravilla, vivia en amistad con Dios y 
recibia instrucciones de él inmediatamente; mas luégo cayó de esta 
sublime altura por su propia culpa, envolviendo á sus miserables 
hijos en su propia desgracia. Vea quien guste en Hettinger ' los 
testimonios que comprueban esta universal tradicion de los pueblos, 
los cuales no hubieran podido convenir con tanta uniformidad en la 
creencia de un hecho histórico como este, si el hecho no hubiera 
sido verdadero. La universalidad del fenómeno revela la universali- 
dad desu causa, y una causa universal en materia de hechos histó- 
ricos no puede hallarse sinó en la misma realidad del hecho por 
todos universalmente creido. 

Así, pues, los defensores del argumento en cuestion empiezan por 
suponer una cosa que forma la base fundamental de su sistema, y 
que nosotros no estamos obligados á admitir, ántes debemos re- 
chazar á fuer de verdaderos filósofos, miéntras no nos demuestren 
que todo el género humano ha estado perpétuamente equivocado 
en órden al estado primitivo del primer hombre, Porque no parece 
muy racional que creamos más bien á cuatro incrédulos y ateos, sin 
pruebas de ninguna clase, que á todo el linaje humano, con quien se 
hallan en oposicion manifiesta; y que pensemos haber sido mejor 
conocidos los hechos históricos pertenecientes á los primeros tiem- 
pos por unos cuantos recien llegados, gue por los pueblos y nacio- 
nes de la antigiiedad más remota. 


1 Hoitioger, Apología del cristimmisto, l0MoO Mi, CAP. VI. 


en órden á la antupiiedad del hombre. 709 


Por consiguiente, miéntras los defensores del hombre prehistóri— 
co no nos demuestren la legitimidad del punto de partida que toman 
para su argumento, estamos en el derecho y en el deber de recha- 
zarlos. Tanto más, cuanto que la misma historia nos cuenta el trán- 
sito de la civilizacion á la barbarie verificado en algunos pueblos. 
Buen testimonio tenemos de esta verdad en las antiguas naciones, 
así de Oriente como de Egipto, las cuales en otros tiempos vieron 
florecer en sus tierras las ciencias, las artes y la industria, y ahora 
vegetan en la inaccion más lastimosa. Y sin acudir á tiempos tan 
lejanos, la patria del famoso Anibal rivalizó poco ántes de la era 
cristiana con la orgullosa Roma en civilizacion y poder, y animada 
más tarde con la vivificante lumbre del Evangelio supo producir 
hombres como Tertuliano, San Cipriano y San Agustin. Ahora yace 
en las tinieblas de la ignorancia bajo el peso humillante de la cimi— 
tarra musulmana. 

¿Qué coza más facil que este fenómeno? Sabido es que la civiliza- 
cion de los pueblos abandonados á sus propias fuerzas, y no socor- 
ridos de una manera especial por la benigna mano del Criador, tie- 
ne por último término la molicie; y con la molicie la corrupcion; la 
cual, como observa sabiamente Bonald, no necesita sinó andar un 
solo paso más para llegar al salvajismo. Y cierto que este paso es 
bien fácil de darse, una vez puestos los hombres en la pendiente de 
la inmoralidad asoladora. Cuando los pueblos entran en este perio- 
do de civilizacion sibarítica, teniendo por norte y guía de todas sus 
acciones el placer y la vida de los sentidos; entónces bien pronto se 
desencadenan en los pechos de loa ciudadanos las pasiones más 
aviesas, y todo el mundo desea empuñar el timon del Estado para 
disfrutar de los gajes y emolumentos del mando, y nadie aguanta el 
pesado yugo de la autoridad, y la nacion arde sin cesar en discor— 
dias civiles, y al suave cultivo de las letras suceden los rudos man» 
dobles del sable, subiendo al trono la barbárie armada, y rigiendo 
desde allí con el látigo de la fuerza al pueblo convertido en un re- 
baño de fieras. ¿Qué sería de la infeliz Europa, en medio de la gran 
disolucion social que hoy dia la invade por todas partes, si no estu- 
viera el Catolicismo de por medio sosteniéndola con su poderoso 
influjo, con su doctrina de órden, union y desinterés, con su subli- 
me espiritualismo, con su caridad heróica, con su firmeza inquebran- 
table, con su abnegacion sin límites? Hasta los mismos protestantes 
juiciosos que discurren con frialdad, y ven los objetos con ojos des- 
apasionados, confiesan ya que en este naufragio universal de ideas 
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y de cosas no queda otra tabla de salvacion sinó el Catolicismo. Y 
esto bien lo advierten los mismos revolucionarios y ateos, pues con- 
tra él exclusivamente convierten todos sus tiros, como si no hubie- 
ra otra cosa en el mundo que pueda hacer frente á sus anárquicos 
esfuerzos. 

Por lo demas, no es la corrupcion de costumbres la única causa 
que pueda hacer caer á un pueblo civilizado en el estado de barbá- 
rie; la miseria é ignorancia que pudieron sobrevenir á algunos des- 
cendientes de Adan y de Noé, una vez arrojados por la emigracion 
á países incultos, aislados de todo centro civilizador y poco acomo- 
dados para la vida, tenían bastante poder para producir este triste 
fenómeno. Ahí están los habitantes de ciertas islas de la Oceanía, á 
quienes ha sucedido esto mismo que acabamos de observar. El es- 
píritu aventurero los sacó del continente asiático donde reinaba la 
civilizacion; y luégo avanzando en el Pacífico de isla en isla, ora 
llevados del deseo de ver nuevas tierras, ora arrojados por alguna 
tempestad que los sorprendió en sus trabajos de pesca, ora lanzados 
á la mar en pobres piraguas por sus inexorables enemigos para ser 
arrastrados por la corriente ecuatorial combinada con los alisios y 
los monzones, llegaron á nuevas islas desiertas, donde una vegeta- 
cion exuberante y una fertilidad engañosa los decidieron á fijar de- 
finitivamente su morada. Allí, al cabo de algunas generaciones, sin 
otro ejercicio activo que las ocupaciones de la pesca, sin posibilidad 
de caza ni de cultivo agrícola, acosados muchas veces por el hambre 
cuando llegaron á escasear los víveres con la multiplicación de sb- 
jetos, se degradaron de una manera lastimosa, así en lo físico como 
en lo moral, apoderándose la fealdad de sus cuerpos, y borrándose 
de sus almas muchas veces hasta las mismas tradiciones de familia. 
Toda vida es de importacion extranjera en aquellas islas formadas 
de arreciles de coral; tanto las plantas como los animales y el hom- 
bre mismo, todo ha sido allí llevado de fuera; y sin embargo, el 
hombre á veces ningun recuerdo conserva de lo acontecido en otro 
tiempo á sus mayores, y tienen á su isla por la única parte habitada 
de la tierra. 

“ La isla lo ha recibido todo de fuera, escribe de estos isleños 
M. de Lapparent, refutando la idea-madre de nuestros prehistóricos, 
ó sea la evolucion transformista; sus vegetales son especies de un 
órden superior, que proceden, sin la menor duda, de granos impor- 
tados por la mar ó por los vientos; las aves que vienen á pararse 
en sus bosques, han atravesado el Océano á fuerza de alas; entre 
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elias y el salvaje que habita estas islas no hay un solo escalon, un 
solo tipo intermedio; delante de esta ausencia total de cuadrúpedos, 
ua de los antropoideos, de quienes se pueda querer derivar al 
hombre de estos arrecifes, los evolucionistas más furiosos no se 
negarán de seguro á confesar que aquí no ha podido haber sinó un 
caso de transmigracion, Ahora bien; este hombre tenía wna patria, 
tradiciones, utensilios. De todo esto ningun vestigio le ha quedado. 
Empujado por el espíritu de aventura á un mundo desconocido, 
seducido al principio «por la faciligad de alimentos y por el abrigo 
que le ofrecia una tierra virgen todavía de todo contacto humano, 
ha visto despues poco á poco estrecharse su vida, y hacérsele cada 
vez más dificil; de generacion en generacion, el insular ha perdido 
hasta la noción de todas las cosas que no se encuentran ya repre- 
sentadas á su alrededor; su existencia, desprovista por completo de 
todo lo imprevisto, así como de toda poesía, no tiene otras nece- 
sidades que satisfacer sinó las materiales; y cuando llega el instante 
en que el aumento de poblacion le deja entrever el peligro del ham- 
bre, el sentimiento de la concurrencia vital, esa poderosa palanca 
del transformismo, ¿le hará acaso realizar alguna maravilla? No; él 
buscará en el infanticidio el remedio al mal que le amenaza. , 

“¡Hé aquí, sin embargo, á donde ha venido á parar este hombre por 
no haber guardado comunicacion alguna con el foco vivificador de 
donde había sido atropelladamente separado ! En lugar de perfeccio- 
narse se ha degradado, y para sacarle de este envilecimiento será pre- 
ciso que se establezcan nuevos lazos entre él y aquellos que, con me- 
jor acuerdo, no han roto jamás la cadena que les unía á lo pasado , !. 

Con razon afirma, en vista de esto, á renglon seguido el sabio 
profesor de Geología de la Universidad católica de Paris, que exis- 
te una cierta analogía entre el estado de los que habitan esos arre- 
cifes, y el de esas tribus que no nos han dejado otro recuerdo sinó 
los pedernales tallados y los huesos que aparecen en los aluviones 
y en las cavernas. “Cormparemos, dice, primeramente sus situa 
ciones respectivas: los primeros ocupan las extremidades del mun 
do habitable en el Pacífico, porque los «atol!s* forman, delante 


3 Lapparent, Z'¿tat de nature et des ¡les corallienmes; articulo publicado cn la 
RKevne des questions scientifigues en Julio de 1877, pág, 124-125. 

2 Atelí es una isla de formo anular, constituida por una faja estrecha de terreno, 
la cual separa del Océano, ya en todo, ya en parte, á una laguba interior, que 
trás tarde, levantándose el arrecife ciecunstante sobze el nivel del mar, vitue á com 
vertirse so una superficie seca vestida de verdura. 
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de las islas propiamente dichas, una cadena avanzada, más alla de 
la cual solamente existen las profundidades casi insondables del 
Océano, pudiéndose por tanto decir de ellos que son los lugares 
marítimos más remotos donde puede el hombre establecerse, pues- 
to que acaban de salir en cierto modo del fondo de' la mar. 

De la misma manera, ¿dónde suelen por lo regular encontrarse 
los vestigios de la edad de piedra? No ciertamente en los lugares 
donde la tradicion de los pueblos conviene en establecer la- cuna 
del linaje humano y el teatro de los primeros albores de la civiliza- 
cion, sinó en Europa, y sobre todo en las partes occidentales y 
septentrionales de esta region, que es donde más abundan estos 
vestigios. Cuanto más pobre es un país en documentos históricos 
antiguos, más rico se muestra en restos de las diversas edades de 
la piedra. El interesante trabajo recientemente publicado por M, Ar- 
celin en la Revista evidencia el hecho de que la época paleotitica, 
ó sea de la piedra simplemente tallada, ha dejado impresas sus 
huellas en Francia, España, Italia, Suiza, Alemania, Bélgica é In- 
glaterra; mas sobre el Asia Menor, y áun sobre la Grecia, no hay 
cuestion alguna. Así, bien se puede afirmar que las regiones donde 
ha existido la edad de la piedra tallada, formaban, alrededor de los 
paises en que se desarrolló pronto la civilizacion, una zona exterior, 
una cierta especie de agreofa, si es permitido aplicar á un cuadro 
tan triste un nombre de esta clase, Esta aureola retrocedia hácia el 
Norte á medida que iba ganando terreno la civilizacion y se hacian 
habitables las regiones septentrionales, apénas abandonadas por los 
hielos. Asi, la Escandinavia, donde la época paleolítica no ha deja- 
do vestigios, nos ofrece señales bien claras de que la edad de la 
piedra pulimentada ó neolítica, y la edad del bronce reinaban all! 
todavía, con exclusion de las otras, en los primeros siglos de nues- 
tra era. 

Esto supuesto, ¿qué cosa puede haber más natural que ver cn 
los pueblos de la edad de la piedra, no unas tribus autóctonas que se 
levantan á duras penas y por grados del estado salvaje al de 
civilizacion, sinó á los descendientes de los aventureros, 4 quienes 
el deseo de independencia, el gusto por la caza y la aficion á lo 
desconocido han arrojado, como al pueblo de los atolls, fuera de 
los límites del mundo habitado? En los vastos bosques frecuentados 
por bestias salvajes que detenían hasta nueva órden el vuelo de la 
cultura, estos atrevidos aventureros, precursores de los cazadores 
americanos, han perdido poco á poco los usos de una civilizacion 
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cuyo yugo les pesaba. Viviendo incomunicados con el centro de su 
propio orígen, han debido improvisarse bien pronto una vida nue— 
va, sin otras comodidades materiales que las suministradas por el 
medio ambiente donde se encontraban; el doble cuidado de buscar 
su alimento en la caza y pesca y de defender su vida de las bestias 
fieras, por las cuales se veían constantemente amenazados, es el 
que les ha hecho entrar en lo que llaman “estado de naturaleza.,, 
Este es el modo con que la lucha por la existencia í struggle for 
life ) se impone al hombre que ha renunciado al beneficio de la 
grande sociedad humana, siendo para él una causa de degrada- 
cion, que fio será disipada sinó con el influjo de una intervencion 
extranjera, *. 

Estas reflexiones de M. de Lapparent tienen tanta mayor fuerza, 
cuanto que, como él mismo observa en las últimas palabras que 
acabamos de citar, los pueblos, una vez caidos en la barbárie, no 
salen nunca de ella sinó cuando por una intervencion extranjera se 
hace prender en sus ánimos la llama vivificante de la civilizacion. 
Y muchas veces, y áun casi siempre, ¿qué trabajos no hay que 
sufrir para sacarles de este miserable estado? Porque ellos están 
contentos con su pobreza, y miran con desden el brillo de una ma- 
nera de vivir que, si les trace grandes ventajas, tambien les es fuen— 
te de dolorosas privaciones; y si les ofrece el grande aparato y 
lujo de la riqueza, tambien les presenta los negros vicios € injus- 
ticias enormes de los hombres civilizados, Por eso los mejores, y 
áun más, los únicos civilizadores de esta clase de gentes son los 
misioneros; los cuales jes hablan en nombre de Dios al anunciar 
les su propia religion, y de esta suerte logran sacarlos ante todo 
de la barbárie religiosa y moral en que yacen, y al mismo tiempo 
enseñarles las artes conducentes á los buenos usos de la vida. Así 
ha civilizado la Iglesia católica á todos los pueblos de América y 
á los del Norte de Europa, y así sigue civilizando todavía en Afri- 
ca, Asia, Oceanía, y en todas cuantas regiones se encuentran estos : 
desgraciados, 

Es cosa tan manifiesta que el género humano no ha comenzado 
su existencia por el estado de salvaje, malamente llamado de rotu- 
ralesa entre los secuaces de la prehistoria, que hasta los mismos 
racionalistas han visto levantarse en su propio campo filósofos que 
proclamen resueltamente esta verdad clarísima, Oigamos á Benja- 


1 Lapparent, loc. cél., págs. 135-127. 
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min Constant explicarse sobre esta materia: “En la cuestion de si 
el género humano, escribe, ha comenzado óú no por el estado sal- 
vaje, los filósofos del siglo xvi con grande ligereza se han decidido 
por la afirmativa. Todos sus sistemas religiosos y políticos parten 
de la hipótesis de una raza reducida primitivamente á la condicion 
de los brutos, errante por los bosques y peleándose con ellos por 
el fruto de las encinas y de la carne de los animales. Mas si este ha 
sido el estado natural del hombre, ¿por qué medio ha logrado salir 
de él por fin? 

» Los razonamientos que se le atribuyen para hacerle adoptar 
el estado social, ¿no contienen una manifiesta peticion de principio? 
¿No se mueven en un círculo vicioso? Estos razonamientos suponen 
ya existente el estado social: es imposible conocer los beneficios 
de este estado sin haber primero gozado de sus ventajas. La socie- 
dad en este sistema sería el resultado del desarrollo de la inteligen- 
cia, miéntras que este mismo desarrollo no es á su vez sinó el re- 
sultado de la sociedad. 

n Invocar el acaso es tomar por causa una palabra vacía de sen- 
tido; el azar no triunfa de la naturaleza: el azar no há en manera 
alguna civilizado las especies inferiores, que, en la hipótesis de 
nuestros filósofos, habrian debido de hallar sus felices casualidades. 

» La civilizacion por los extranjeros deja el problema intacto: 
Usted me muestra unos maestros que están instruyendo á sus dis- 
cipulos, pero nada me dice de los que han instruido á esos maestros: 
esto es dejar una cadena suspendida en el aire. Aún hay más: los sal- 
vajes rechazan la civilizacion cuando se les hace ofrecimientode ella. 

- Cuanto más próximo está el hombre al salvajismo, más esta- 
cionario se encuentra. Las hordas errantes que hemos hallado es- 
parcidas en las extremidades del mundo conocido no han dado ni 
un solo paso en el camino de la civilizacion. Los habitantes de las 
costas que visitó Nearco son ahora todavia lo que eran hace dos 
mil años: entónces, como ahora, las hordas sacaban de la mar una 
subsistencia incierta: ahora como entónces sus riquezas 3e compo- 
nen de huesos acuáticos arrojados á la ribera por las olas. La nece- 
sidad no les ha abierto los ojos; la miseria no los ha iluminado, y 
los viajeros modernos los han hallado tales como los observaba 
hace veinte siglos el almirante de Alejandro. 

» Lo mismo sucede á los salvajes descritos en la antigiiedad por 
Agatárgidas, y en nuestros dias por el caballero Bruce. Rodeadas 
de naciones civilizadas, vecinas á ese reino de Meroe, tan conocido 
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por su sacerdocio, igual asi en poder como cn ciencia al sacerdocio 
egipcio, estas hordas han quedado en su embrutecimicnto. Unas 
fijan su morada debajo de los árboles, contentándose con doblegar 
sus-ramas y fijarlas en tierra; otras arman emboscadas á los rino— 
cerontes y á los elefantes, cuyas carnes ponen á secar al sol; otras 
persiguen el pesado vuelo de los avestruces; otras, finalmente, re- 
cogen enjambres de langostas arrojadas por los vientos á los de- 
siertos, ó los restos de cocodrilos y de caballos marinos que la 
muerte les abandona. Y las enfermedades que describe Diodoro, 
como producidas por estos alimentos impuros, añigen todavía á los 
descendientes de estas razas desgraciadas, sobre cuya cabeza han 
pasado los siglos sin traer para ellas ni mejoras, ni progreso, ni dea- 
cubrimientos , ?. 

El hombre abandonado á sí mismo puede, absolutamente hablan- 
do, salir del estado salvaje con sus propias fuerzas; porque no está 
tan oscurecida su inteligencia que no pueda, sí quiere, aplicarse á 
mejorar su suerte, trabajando un poco y entregándose á las fatigas 
corporales que suele llevar consigo la civilizacion. Pero, por lo: que 
toca al hecho, bien seguros podemos estar de que no saldrá nunca 
de él si no es por intervencion extranjera; porque las gentes de 
esta clase se están muy contentas con su pobreza, y prefieren la 
holgazaneria propia de su vida salvaje al duro trabajo de los que 
tienen con la civilizacion muchas más necesidades que cubrir. ¿No 
vemos esto en nuestro mismo reino, en esa raza extraña que anda 
siempre errante por nuestros campos y aldeas sin tener domicilio 
propiamente dicho, desnuda de todo y contenta con su miseria 
porque á ella va unida la vida holgazana y vagabunda, que es su 
ocupacion favorita? Si en este estado hubieran sido creados nuestros 
primeros padres, en él hubieran vivido perpétuamente sus hijos sin 
resolverse nunca á poner en prensa su ingenio para salir de laceria; 
porque esta laceria, juntamente con las otras cosas que suele llevar 
consigo en los salvajes, les hubiera sido mucho más estimada que 
el trabajo de nuestros jornaleros, necesario para el progreso de las 
artes y de las letras y de toda la civilizacion entera. 

Por eso Dios Nuestro Señor, sapientísimo en todas sus obras, 
crid á nuestros primeros padres en un estado perfecto, tanto en lo 
moral como en lo físico, segun observa Santo Tomás *, de suerte 


r Benjamin Constant, De de Religion, liv. 1, chap, vut; citado por Pozxy en Za 
terra el de rícit dibligue, Cap. X11, PÁr, 1, pág. 402-403. 
2 5, Thom., 3 p., q- 94, Art. 5. 
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que no sólo pudiesen engendrar á otros, sinó tambien instruirlos y 
gobernarlos, enseñándoles todas aquellas cosas que son necesarias 
para la conservacion y progreso de una bien ordenada república. 
No quiere decir esto, sin embargo, que Adan recibiera la ciencia 
de nuestro matemáticos, ni de nuestros mecánicos, ni de nuestros 
filósofos, ni de nuestros teólogos. Ni áun significa siquiera que 
nuestro primer padre supiera por ciencia infusa la manera de bene- 
ficiar los metales, á de cultivar las tierras, ó de domesticar los ani- 
males, que todo esto bien lo podian él y sus hijos inventar, una vez 
dotados por Dios del conocimiento y ciencia suficientes para ello. 

Lo que significa solamente, es que todas estas cosas las recibió 
de Dios de una manera implícita ó virtual, siendo criado con suf- 
ciente instruccion para que por sí mismos pudiesen hacer él y sus 
hijos los inventos que llevan á cabo los ciudadanos de un pueblo 
puesto ya en las vías del progreso y de la civilizacion. En las cosas 
religiosas y morales lo instruyó sí largamente, dándole de ellas 
una ciencia infusa muy completa; mas en las otras bastaba que lo 
instruyese al modo dicho, haciéndolo como uno de nuestros cam- 
pesinos bien impuestos en las cosas de la Religion, y armado de 
suíicientes conocimientos para hacer progresos en las ciencias y en 
las artes, principalmente políticas y morales '. 

Por. esta causa, ninguna dificaltad hay en pensar que los primeros 
hombres, por algun breve espacio de tiempo, se sirviesen única- 
roente de instrumentos de piedra, de hueso y de madera, sin re- 
currir á los metales, y que ignorasen tambien algunas cosas de in- 
dustria fáciles y caseras. La misma Sagrada Escritura nos da fun- 
damento para pensar de este modo; pues nos dice en el cap. i1t del 
Génesis, vers, 21, que Dios Nuestro Señor, ántes de echar á Adan 
y á Eva del Paraiso, fecif els tunicas pelliceas et imduit eos, * les 
hizo unas túnicas de pieles y los vistió. , Si tan adelantado hubiera 
estado Adan en la industria como los europeos de hoy dia, ¿a qué 
fin habia Dios de hacerles por sí miamo , ó por medio de sus ánge- 


1 Esta es tambien la iden del Y. Brucker, S,J.: el csal, en 104  Atudes de No- 
viembre de 1878, escribe lo siguiente: * Les savants se trompent fort de croire qu'une 
humanité iguorante de ce que $ait aujourd'hui un simple bachelier ds sciences soit 
pour cela nécessalrement barbare ou sauvage,.. Ua degré élevé de vie religieuse D'n 
nécessalrement pour corrélative un haut degré de culture scientifique, artistique ON 
iudustrielle, 1] se peut done fort bien que la premiére société humoine n'alt pas été 
plús evanete 22 point de vie de notre civilisation moderne qu'uue famille de bons 
paysans de Bretagne ou de la vicille Suisse. ,. 
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les, los sobredichos vestidos de picles? Más adelante, en el cap. 11, 
versículos 20, 21 y 22, se refiere que entre los nietos de Cain, dos, 
llamados Jabel y Jubal, fueron respectivamente padres, el una de 
los que habitan en tiendas, y el otro de los que cantan con cltara y 
órgano, y que otro tercero, de nombre Tubalcain, el Vulcano, á lo 
que parece, de los pentiles, fué forjador y artifice de toda clase de 
obras de cobre y de hierro, Esto parece significar que á ellos se 
deben los inventos de las tales industrias, ó que al ménos ellos 
fueron los que les dieron el verdadero impulso. 

Ademas, las mismas profesiones de los hijos de Adan tienden á 
probar lo mismo que vamos diciendo, porque de ellos no se lee que 
fuesen grandes matemáticos, ni grandes filósofos, ni grandes mecá- 
vicos, sinó que el uno, Abel, se dedicó al pastorco de los ganados, 
y el otro, Cain, al cultivo del campo. Fuil auwtem Abel pastor ovimn 
et Cain agricola, dice la Escritura '. ¿Y para qué queria Adan tal 
género de conocimientos, especulativos por la mayor parte, como 
son las Matemáticas, la Filosofia, la Astronomía y muchas cuestio- 
nes de Teologla? Sin cosa alguna de éstas podia ordenarse á sí 
mismo y á sus hijos perfectisimamente á la consecucion de la bien— 
aventuranza eterna, y enseñar á los primeros horabres las cosas 
más esenciales á la civilizacion naciente de un pueblo nuevo y pues- 
to en felices vías de progreso. Por consiguiente, lo natural cra que 
nada de esto le infundiese Dios sobrenaturalmente, sinó que dejase 
á la naturaleza humana desenvolverse y adquirir por sí misma esas 
perfecciones accidentales. 

Cain fué el primero en edificar una ciudad; pero probablemente 
esta ciudad no contendria grandes prodigios de arquitectura, sinó 
que, por el contrario, estaria reducida á una simple agrupacion de 
pobres casuchas. 

Lo que acabamos de escribir es más que suficiente para probar 
á los secuaces de la prehistoria que es completamente falso el su- 
puesto sobre el cual edifican ellos su teoría particular del salvajismo 
imaginario de los primeros hombres. Veamos ahora qué hay de 
verdad en lo que afirman acerca de las edades de la piedra, del 
bronce, del hierro, etc. 

Por algun breye espacio de tiempo es ci, como dejamos ob- 
servado, que los primeros hombres viviesen sin hacer uso de metal 
alguno, y esto mismo se podria conceder con respecto al uso del 


1 Génes,, tap. IV, Vers, 2, 


718 El Catolicismo y le ciencia 


bronce, con exclusion del hierro; si bien no existe ningun argumen- 
to con que se pueda demostrar que el uso de todas estas cosas no 
haya existido desde un principio. En este sentido no hay rnin- 
gun inconveniente en suponer las tres edades dichas, con tal que 
sean de corta duracion, en los principios del género humano. Tam- 
poco se ve ninguna repugnancia en que los pueblos degradados, 
así ántes como despues del diluvio, por haberse aislado de su cen- 
tro civilizador, cayendo miserablemente en el salvajismo hayan yi- 
vido largos años valiéndose solamente de las piedras, huesos, palos, 
etcétera, para su defensa y para los necesarios usos de la vida. Esto 
es lo que afirma M. Arcelin de una parte de Europa, y de algunos 
otros países salvajes colocados fuera del movistiento de la civiliza- 
cion del Viejo Mundo !. 

Mas todos estos pueblos coexistian con los civilizados, y así no 
podian formar una edad absoluta de la piedra, sinó relativa á otra 
que han podido tener ellos mismos. En este sentido, la época de 
la piedra es de todos los tiempos; pues tanto los libros sagrados 
como los profanos nos habian del uso de instrumentos de piedra, 
y los historiadores griegos y romanos hacen mencion de pueblos 
salvajes que en su tiempo se servian de instrumentos de esta espe- 
cie. Los salvajes de la Oceanta han sido hallados por nuestros na- 
vegantes en plena edad de piedra; si bien no les eran desconocidos 
los -metales, ni ignoraban el modo de fabricar instrumentos de 
hierro. Aun ahora, segun me escribe de Méjico un misionero espa= 
ñol de mi misma Religion, hay muchas familias y quizás pueblos 
enteros en cuyas casas no se encuentra un instrumento de hierro ni 
de bronce. Por consiguiente, todas estas cosas nada tienen que ver 
con las supuestas edades de los prehistóricos, los cuales sostienen que 
todas los pueblos generalmente han pasado, en sus origenes, por el 
lento proceso de las tres edades dichas, de la piedra, del bronce y 
del hierro, empleando en cada una muchos miles de años; de suerte 
que ántes que naciese en el mundo la civilizacion, el género huma- 
no vivió, segun ellos, una multitud innumerable de siglos envuelto 
en las tinieblas del salvajismo, y luégo fué saliendo poco á poco de 
ellas con sus propias fuerzas. ¿Dónde tienen los partidarios de la 
prehistoria argumentos sólidos que hagan ni siquiera probable esta 
afirmación ? Los pueblos más antiguos de la tierra son el egipcio y 


2 Adrien Arcclin, La cdasrification prébirtórique, párralo 2; articulo publicada éb 
ln Neme des questions ssemtifiques, Aoril de 1377, pág. 41. 


en órden d la antigiedad del homóre. 719 


los asiáticos; de ellos se han propagado los hombres á las demas 
partes del mundo, como consta por los documentos históricos y por 
las mismas tradiciones de lás gentes. Pues bien; esos pueblos, desde 
los tiempos más remotos, aparecen haciendo uso juntamente de 
los metales y de los instrumentos de piedra. Esta verdad la ha 
demostrado hasta la última evidencia el ilustre egiptólogo M. Cha- 
bas, en su excelente obra intitulada: Ltudes sur Pantiquitó histovi- 
que Dapros les sources Exypticnnes el les monuments réputés prekisto- 
riques. En ella hace ver cómo el uso de los metales, incluso el míis- 
mo hierro, es en Egipto de todos los tiempos, sin que se pueda 
hallar allí una pretendida edad de piedra, y cómo este uso no im- 
pedia que al mismo tiempo fuesen empleados por los pobres de 
aquella nacion los instrumentos de piedra tallada. Lo mismo se debe 
decir de los pueblos asiáticos, los cuales, como dice M. Adriano 
Arcelin *, aparecen de repente en plena historia provesdos de un des- 
envolvimiento completo, El abate Hamard ha demostrado esto lar- 
gamente en sus interesantes artículos publicados en la Controverse, 
en los últimos meses del año próximo pasado 1381. 

4 Cuando se reflexiona, escribe el precitado M. Chabas, que des- 
de el principio del antiguo Imperio los egipcios han grabado el 
basalto, la syenita y las piedras duras, no superficialmente, sinó en 
algunos casos á una grande profundidad y con una delicadeza que 
recuerda los procedimientos de la glyptica, se pregunta uno natu- 
ralmente con qué instrumentos pudienpn llevar a cabo estas obras 
prodigiosas. Como observa M. Mariette, este trabajo tan ingrato 
parece haber sido muy fácil para ellos, puesto que han multiplicado 
sus productos, por decirlo así, hasta lo infinito. Un ensayo practi- 
cado en el Museo de Saint-Germain con instrumentos de bronce 
antiguo, ha demostrado que este metal se aplasta y achata sobre el 
granito sin hacer mella en la roca. Con hachas de pedernal se ha 
grabado en hueco una hacha sin mango y otra con é); pero eviden- 
tísimamente ni el pedernal ni el bronce más duro de fábrica egipcia 
pueden haber sido bastantes á tallar estátuas á veces colosales, in- 
mensas arcas de sarcófagos, obeliscos de 40 metros cubiertos de 
signos jeroglíficos, los cuales tienen á veces nada ménos que quince 
centímetros de profundidad, Obras de esta naturaleza podrian aco- 
bardar á los escultores de nuestros dias armados de los mejores 


t Aurien Azcelio, La elassification prédisterigue; asticulo publicado en la Acvns 
dis questions sciemtifiguer, Abril de 1877, pág. 400. 
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instrumentos que existen. Es muy dudoso, en efecto, que con todos 
los recursos de la mecánica moderna se logre hoy dia sacar de la 
cantera, tallar, bruñir, esculpir, dorar y poner en 3u sitio dos obelis- 
cos como los de Karnak en el espacio de 19 meses, como lo hicie- 
ron los obreros de la reina Hashepsu hace más de quince siglos án- 
tes de nueatra era, !. 

Con este y otros poderosos argumentos prueba el autorizado es- 
critor que los egipcios conocieron y usaron el hierro desde el alba 
de su civilizacion; y no es maravilla, porque el modo de beneficiar 
el hierro y otra clase de metales ya fué conocido por los hombres 
ántes del diluvio, y este conocimiento se transmitió á los postdilu- 
vianos por medio de la familia de Noé, muy rica y poderosa. Sin 
embargo, en el capitulo y de la misma obra, el cual lleva por epi- 
grate: Usage el usils de pierre ches les ¿gyptiems, hace ver el refe- 
rido autor cómo los instrumentos de piedra de todas clases fueron 
siempre, desde el principio de su civilizacion hasta el fin, así en 
tiempo de los lágidas como en el de los romanos, de uso muy fre- 
cuente. “ El Egipto, nos dice en la página 337, no ha hecho uso 
solamente del pedernal bajo la forma de los instrumentos perfeccio- 
nados que acabamos de describir, sinó que nos presenta ademas 
esparcidos en los lugares próximos á las ciudades, á las rocas donde 
hiza sys excavaciones, a las necrópolis, y algunas veces al rededor 
de los mismos cofres funerarios y dun en el interior de ellos, todos 
los géneros de pedernales taPados, trabajados ó sin trabajar, que se 
encuentran en Francia y en otras partes en las estaciones llamadas 
de la edad de la piedra; hachas, cuchillos, punzones, martillos, ras- 
padores, flechas, etc. Estos instrumentos, como lo ha averiguado 
M, Mariette, son todavía más abundantes en la época de los lági- 
das y de Jos romanos, al ménos en lo que concierne á los sepulcros, 
que en las épocas antiguas; sólo que el trabajo del pedernal es cada 
vez más descuidado. Los instrumentos más perfectos son los más 
antiguos, miéntras que los exploradores de las estaciones de la edad 
de la piedra consideran generalmente la tosquedad del trabajo 
como una señal de antigiiedad.,, 

Esta inversion en el órden de las industrias no es cesa propia 
solamente de Egipto; M. Schliemann ha hallado un fenómeno igual 
en el solar de la antigua Troya, llenando de admiracion á los parti- 
darios de la prehistoria, lo cuales pretendieron por lo mismo falsifi- 


1 Chabass, ¿. cit, chap. 31, pág. 48-49, París, 1873. 
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car los hechos para no ver tan contrariado con ellos su bello ideal. 
M. de Schliemann protestó contra esta villanía escribiendo á los 
redactores de los Materiales para servir á la historia natural y 
primisva del hombre una carta que ellos publicaron, haciéndole 
preceder la observacion siguiente: * Es cosa generalmente admitida 
hoy dia que la mayor parte de los pueblos han pasado, en el perío- 
do de la infancia, por las mismas vicisitudes industriales. Los restos 
de la civilizacion rudimentaria de la edad de la piedra están siempre 
en la base de otras ruinas, ¿Habrá hallado M. Schliernann una ex- 
cepcion á la ley general en las ruinas que él atribuye á la Troya de 
Homero? Segun dice, en sus excavaciones ha visto que “ las señales 
de la civilizacion aumentan con la profundidad; , es decir, lo inverso 
de lo que se observa en las otras estaciones de la antipiledad, ó, 
por mejor decir, de lo que debería observarse segun la prehistoria, 
En esta carta decía M. Schliemann, entre otras cosas, lo siguien- 
te: " Vuestra opinion sobre la edad de la piedra está refutada por 
los hechos que yo he presentado á vuestra vista. Las capas de es- 
combros de la edad de la piedra deberian por necesidad hallarse en 
lo más profundo, sobre la ticrra virgen, y debajo de todas las otras 
capas de las ruinas. Pero nada de esto sucede, como he tenido la 
honra de explicároslo más de una vez. Las señales de la civilizacion 
auvinentan en el solar de Troya con la profundidad, y justamente 
las más hermosas vasijas están entre diez y quince metros debajo 
de la superficie del suelo. Las vasijas tienen siempre allí dos tubos 
á cada lado, y en la misma direccion una abertura en la boca, para 
ser suspendidas por una cuerda; todas las tazas tienen largos tubos 
horizontales de suspension. Esta vajilla, tanto por su calidad como 
por sus adornos, supera con mucho á todo cuanto se encuentra en 
las capas donde existen los restos de las naciones siguientes. Entre 
estos adornos, grabados y llenos de arcilla blanca para que hieran 
la vista, se encuentra representado el -swastika * y la cabeza de 
mochuelo, lo cual es prueba de que esta primera nacion cra de la 


U Afaseriax popr servir a D' histoire nateralle el privestiva de Y homoe, 1874, p. 36, 

2 El rasta cs el land de las Provinglas Valboogadas, ú sea una especie de cruz 
de San Audrés, la cual so.ve pintada ex los navíos donde fné Ráma á la conquista de 
los Indias y de Ceilan, on los templos indios, sobre las urnas y piodras sepulcrates 
Selticas, y hasta en las Catacumbas y en la Cátodre de San Ambresio de Milan, ¿Qué 
rigniñicaba esto cruz? Pareceser sigmo de alguna cosa religiosa; otros, sta embargo, 
como Cartaillac (Afatrriemx, tomo 1x; pig. 369), n0 cen percató una cierta es- 
pecie de romana para pesar los objetos. 
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raza arya. Allí hc hallado cincuenta botones, un cuchillo de bronce 
ó de cobre dorado, una lindisima horquilla de plata, cien hermosas 
tijeras, hachas y otros instrumentos de piedra. Yo os juro que los 
escombros de esta capa enorme, de cuatro á seis metros de espesor, 
no se hallan en lo más mínimo mezclados con los de los verdaderos 
troyanos, entre diez y siete metros debajo de la tierra; porque no 
he hallado jamás en estas capas el menor vestigio de la hermosa 
cerámica de los primeros habitantes; ni entre éstos tampoco la 
menor reliquia de vajilla troyana. Entre los troyanos he hallado /o 
ménos veinte veces més instrumentos de piedra, y sobre todo de 
diorita, que en la primera nacion; y quizá tambien otras veinte ve- 
ces lo ménos más de vajilla, pero de una clase enteramente diversa. 
Entre siete y cuatro metros se ve un pueblo del todo diferente. Yo 
creia haber descubierto en esta nacion la edad de piedra, porque se 
me presentaban allí ¿ miles los instrumentos de esta materia; sólo 
las tijeras están excelentemente trabajadas; los demás instrumentos 
son todos muy toscos. Sin embargo, entre ellos los hay de cobre, 
aunque raros, Ademas, toda la vajilla muestra una inferioridad muy 
grande respecto de la troyana,, '. 

La explicacion natural de estos fenómenos es que la civilizacion 
y la barbárie han coexistido en otros tiempos, lo mismo que en los 
nuestros, y que en épocas anteriores á nuestra era hubo irrupciones 
de bárbaros, como las ha habido en la nuestra, Estos hechos, por 
consiguiente, no destruyen la hipótesis fundamental, pero sí la de- 
bilitan grandemente, haciendo ver que en ningun tiempo de los pa- 


1 Schlleman», en los Materiaux arriba citados. El abate Hamard ha publicado 
en La Combreverss (3. de Octubre de 1881) un importante artículo sobre estos descu- 
brimientos de M. Schliemann, donde, entre otras cosas, dice lo siguiente: “Estas añir- 
macionts reiteradas de M. Schliemann no han podido triunfar de jas ideas precon- 
cebidas. Sin embargo, u0 por eso queda ménos demostrado para todos cuantos mirta 
este ayuoto sin pasion: 1.2 Que los habitantes primitivos de lr Tróada conoclero» 
desde su orígeu uon civilizacion avunzada, 2.2 Que durante varios eiglos utilizaron 
simultáncamente el brouce y la piedra, xin que ningupa de e<tas dos sustancias fpese 
entre ellos de us uso exclusivo, 3. Que aj la pledra prodominó un momento, esto BO 
sucedió al principio, como lo quisjera la teoria, sinó despues de una civilizacion bri- 
lante, y cuando raán unos ocho 3 dier siglos ántes de nuestra era, 4.* Que la indus- 
tria local tuvo una decadencia continua hasta la época griega, 5.” Finalmente, que 
el uso de la piedra no es en manera alguna incompatible con un estado social forc- 
clente, puesto que ca la parte mayor de nuestras capas prehistóricas hemos averiguá- 
do la presencia de objetos-de esta naturaleza asociados £ los productos de mua indus- 
tria más avanzada, . 
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sados aparece la barbáric sola y abandonada á sí misma para sacar 
de sus entrañas á la civilizacion, su hija. 

Log secuaces de la prehistoria, sin embargo, pretenden ver en 
las estaciones prehistóricas de Francia y de algunas otras partes de 
Europa esta anterioridad absoluta de la barbarie. “Porque, dicen, 
la vida histórica y civilizada de Egipto y de los pueblos asiáticos, 
no es nada en comparacion de la alta antigúedad que requiere el 
salvajismo de ciertos pueblos europeos. Esto es lo que dicen; mas 
están muy léjos de poder probar su aserto. Toda esa parte de Eu- 
ropa á que apelan estuvo sumida en el salvajismo hasta la era 
cristiana; y áun más tarde, durante los primeros siglos de la Iglesia, 
los bárbaros la recorrian continuamente, acechando el momento 
oportuno para arrojarse sobre el Imperio romano. Hasta unos dos 
siglos ántes de Jesucristo, ni palabra sabian los griegos ni los ro— 
manos de lo que pasaba en el interior de todas esas tierras, segun 
nos cuenta Polybio, y así poco es lo que nos pudieron referir acer- 
ca de sus costumbres bárbaras y salvajes. Mas por lo que nos han 
dejado escrito, ya de ellos, ya de otros salvajes contemporáneos, 
bien podemos asegurar que el uso de la piedra se prolongó entre 
ellos, á pesar de tener conocimiento de los metales, hasta la era 
cristiana, y áun quizá mucho más adelante; razon por la cual es 
bien claro que la sola presencia y uso de los instrumentos de piedra 
en los referidos pueblos nada prueban en favor de su pretendida 
antigiedad prehistórica. 

Diodoro cuenta de los trogloditas ictiófagos de la Persia meridio- 
nal que mataban los peces con cuernos agudos, y los partían con 
piedras cortantes *. Segun el mismo autor *, los escitas fabricaban 
con costillas de buey raspadores para arrancar la piel de las cabe- 
zas de sus enemigos vencidos, y convertian en copas los cráneos 
aserrados. Este uso de emplear los cráneos en lugar de copas era 
tambien comun á los tracios, segun refiere Amiano Marcelino 3. Sin 
embargo, los escitas conocian todos los metales. Segun el mismo 
Diodoro, cierta clase de etíopes mataban las bestias feroces con 
palos endurecidos al fuego, con piedras y con flechas (ur, 24); otros, 
llamados siewsófagos, ó comedores de avestruces, atacaban d sus 
enemigos con cuernos de antílope muy afilados (1, 27); otros, de 


1 Diodoro, 4, Áist., Hb. 11, cap. 15. 
2 Ídem, ¿did., lib. 1v, 64-65. 
3  Líbro xxvu, 4. 
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nombre trogloditas, ó Habitantes de las cavernas, al Oeste del mar 
Rojo, comenzaban el combate arrojándose piedras, y luégo venian 
á las flechas (ni, 33); y, finalmente, otros que habitaban en la re- 
gion del elefante, se servian de los colmillos de este animal para 
abrir sus cisternas (11, 28). 

Herodoto dice que los árabes, para solemnizar sus contratos, se 
herian las palmas de las manos con piedras afiladas; que los egip- 
cios, para embalsamar los cadáveres, les hacian en el costado una 
abertura con una piedra de Etiopía; finalmente, que los etlopes, en 
el ejército de Jerjes, con sus largos arcos de palmera arrojaban 
piedras afiladas, y en sus venablos ponian cuernos de corzo punti- 
agudos !. El mismo Herodoto escribe que los libios mandados por 
Massagés, hijo de Oario, tambien en el ejército de Jerjes, no lleva- 
ban sinó venablos endurecidos en el fuego; siendo así que los mis- 
mos libios, algunos siglos ántes, tenían armas de metal muy temi- 
bles, y carros de guerra *. 

Los germanos, en tiempo de Tácito, no vivian sinó en familias 
aisladas, y construian sus casas con sola madera en bruto ?. Segun 
el mismo Tácito, los éstios conocian el hierro, pero no se servian 
de €l sinó raras veces, siendo sus armas habituales unos palos *, y 
los fenos no llevaban otra arma que el arco flechado con puntas de 
hueso 5. Los bárbaros del Norte, segun Plinio f, iban armados con 
picas, que llevaban en la punta un cuerno de uro, 

Los bretones, segun Julio César 7, llamaban oppidiaw á un lugar 
de mucha espesura, fortificado con un parapeto y un foso. El mismo 
autor refiere de los galos que delante de Alesia hacian uso de las 
piedras y de las hondas *. 

Pausanias cuenta que los sármatas situados al este del Don no 
tenian hierro ni comercio alguno, sirviéndose únicamente para 3us 
guerras de huesos en forma de lanza í, Amiano Marcelino refere:la 
misma cosa de los hunos, diciendo que usaban agudos dardos de 


Herodoto, ffir2., 1, 8; 11, B6; vu, 69. 
ldcm, dld., cap. vir, lib. LXX:. 
Germania, párr, 16.| 

Fácito, Germania, párr. 45. 

Idema, óid., párr. 46. 

Plinio, MHirf., lib, xt, cap, XkxVIL, 
César, De bello gallico, Ub. Y. 

Idem, ibid, cap. vu, lib, 1xxxe, 
Pausanias, Ub, t, 2, 
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hueso, maravillosamente entrelazados ( acubis ossibns pro spiculorum 
acuñtine arte mira coagmentatis)*. M. de Ampére, en su Histoire 
litterasre de la France avant le dousiéme stécie, cita un fragmento 
épico del siglo y, donde dos héroes aparecen combatiéndose con 
dos hachas de piedra. San Ouen, en el siglo vu, habla tambien de 
hachas de piedra en la Vida de Sen Eloy. Los anales de Irlanda 
traen de la misma manera á colacion los proyectiles de piedra, á 
propósito de una batalla dada contra los dinamarqueses cerca de 
Limerick, hácia el año 920 ?. 

Chabas, despues de citar algunos de estos testimonios y otros 
semejantes, relativos á los pueblos salvajes que existian en tiempos 
de los romanos y de los griegos, continúa en esta forma: “Se po- 
drian, analizando las relaciones de los historiadores, multiplicar estos 
indicios de un estado de cosas que reproduce ciertos caractéres 
particulares de la edad de la piedra, pero en una época que no está 
apartada de nosotros sinó unos diez y ocho ó veinte siglos. Más re- 
cientemente todavia, en el siglowv de nuestra era, los hunos, imberbes 
y disformes, semejantes á unos animales de dos piés, 4 á mons- 
truosas cariátides, vivian de raíces ó de carne apénas calentada 
entre sus muslos; no tenian necesidad alguna de fuego, ni de casas, 
ni áun de chozas de cañas, aunque llevaban espadas de hierro, pe- 
leaban tambien con flechas armadas de huesos afilados; vivian vida 
de nómadas en carros cubiertos con cortezas de árboles, y llevados 
por ellos á los lugares donde les convenia acampar. Los alanos 
tenian, poco más 4 ménos, las mismas costufabres; pero eran gran- 
des y hermosos, y se vestían con más cuidado, 

Así, pues, si no nos atuviéramos á otra cosa que á las fuentes 
históricas, nos haliaríamos autorizados á negar que haya existido 
jamás una edad de la piedra. Esta edad, sus subdivisiones y las otras 
edades reputadas prehistóricas, son concepciones teóricas apoyadas 
en descubrimientos numerosos, pero con frecuencia demasiado con- 
tradictorios para que al presente se puedan hallar en ellos los ele- 
mentos de una clasificacion cronológica indiscutible 3. 

Bien puede ser que todos estos pueblos europeos de que vamos 
hablando hubiesen vivido algun tiempo sin hacer uso alguno de 


Hist. Ub. 111, cap, 

2 Soutbal, 7ke recent origin of meta, pliz. 410. 

3 Chabas, Htudes de £ ambiguitó Risterique, €4C., Cáp. VKI, párrafo segundo, pá- 
Rina 496. 
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los metales; pero tambien es cierto que el uso de las armas de piedra 
duró entre ellos, juntamente con el de los metales, por lo ménos 
hasta la era cristiana. Así es que las mismas investigaciones arqueo- 
lógicas han confirmado con la mayor evidencia esta verdad, pul- 
verizando por completo la tésis de nuestros adversarios. 

El abate Hamard, en el libro anteriormente citado, trae gran 
multitud de hechos de esta especie, que no dejan Jugar á la menor 
duda !. La mayor parte de los lugares de las Galias donde habitaron 
los romanos, como la antigua Bibracto, Gergovia, Alise-Sainte- 
Reine, Alaisa, Novalaise, el monte Ganelon, el monte de Noyon, 
Rhuis, la ciudad de Limes, sita á cuatro kilómetros de Dieppe, Hzel, 
y finalmente, todas las vías romanas han ofrecido á cuantos han 
querido hacer en estos lugares observaciones diligentes, objetos de 
piedra mezclados con otros de industria más avanzada, como me- 
dallas, monedas, instrumentos de bronce y áun de hierro, finamente 
trabajados *. El mismo fenómeno se ha observado en una gran mul- 
titud de sepulcros antiguos, cuyos lugares nombra el citado Hamard, 
refiriendo brevemente las piezas de piedra y de otras materias más 
finas en ellos encontradas, y poniendo por remate de su enumera- 
cion las palabras siguientes: “ Es verdad que los instrumentos de 
piedra han sido hasta una época muy reciente, y lo son aún hoy 
dia en algunas regiones, objeto de un culto supersticioso; lo cual 
basta, al ménos en ciertos casos, para dar razon de su presencia 
en los sepulcros... Pero no creo, sin embargo, que sea posible ex- 
plicar de esta suerte todos los hechos que acabo de señalar. Fre- 
cuentisimamente estos utensilios de piedra se encuentran con otros 
objetos de uso ordinario; es de creer que unos y otros fueran utili- 
zados realmente por el difunto en las necesidades domésticas. Lo 
cual es tanto ménos dudoso, cuanto que los pedernales y las hachas 
de piedra se encuentran, no sólo en las sepulturas de la época galo- 
romana, sinó tambien en las estaciones que están á cielo descu- 
bierto, donde los galos, los romanos y los francos han > 5 
rastros de su industria privada , ?. 

A la coleccion. de sepulturas añade el mencionado autor á alo 


1 Hamard, Sypplément eu pisemeni de Mont Dol, pág. 153 y siguientes de su 
obra intitulada; Lewaas critiguer d Archtologie, ete,, París, 1880. 

2 Para todas estas estaciones se pueden qe ae obesa de Chabas, Ltuder sur 
d' antiguitd historigue, eto. , páginas 539-547, y los artículos del P, Haté an los Ktudes 
rebigienses de 1376. 

3 Haummard, £ cif., páginas 157-183. 
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seguido una lista muy larga de campamentos antiguos de las Galias, 
donde han sido recogidos en gran número objetos de la misma cla- 
se, observando que “sería fácil prolongar en cierta manera hasta lo 
infinito el catálogo empezado, si se hicieran investigaciones en este 
sentido, y sobre todo si no se hubieran las más veces descuidado 
los investigadores en indicarnos la asociacion de estc género de 
objetos , '. “Porque, dice, conviene tener en cuenta que hasta hace 
unos quince años los arqueólogos no hacian caso de los trozos de 
pedernal, y si encontraban alguno en sus excavaciones, rara cra la 
vez que hacian mencion de él, Hoy sucede lo contrario; hay una 
escuela que no ve sinó los pedernalea, lo demas le es indiferente. 
Ahora bien; todo el mundo sabe que las cosas indiferentes fácilmen- 
te se nos pasan inadvertidas. Es preciso no olvidar esto, cuando se 
trata de interpretar los descubrimientos que no han sido severamen- 
te examinados, !. 

Por lo que dejamos escrito, se verá cuán infundado es lo que los 
enemigos de la cronología vulgar nos dicen acerca de las diversas 
edades prehistóricas, dividiéndolas y subdividiéndolas conforme á 
sus propios caprichos, atribuyendo á cada una de ellas la extension 
que se les antoja, y poniendo entre unas y otras un cierto vacio in- 
termedio que las divida perfectamente. La piedra tallada y la puli- 
mentada, y áun los mismos instrumentos de piedra y de metal, han 
coexiatido durante mucho tiempo generalmente entre los pueblos 
europeos, donde pretenden vanamente fijar sus reales los secuaces 
de la prehistoria, y esta coexistencia ha durado hasta bien entrada 
la era cristiana. Aún más: es muy probable que los franceses se sir- 
vieran de estos instrumentos de piedra en una gran parte de la Edad 
Media, cuando, por efecto de mil calamidades públicas, se vieron 
muchas veces reducidos los pueblos á la miseria. *¿Quién nos dirá, 
escribe 4 este propósito el citado Hamard, cuáles eran los utensi- 
lios de estos pueblos rurales infortunados, cuando la barbárie ¡ba 
tomando entre ellos aquellas nuevas creces causadas con las inva— 
siones de los germanos y de los normandos; con las mil y una ca- 
lamidades que en diversas épocas consumieron á Francia; con las 
turbulencias, los latrocinios, las guerras civiles, las hostilidades 
Pperpétuas, que pusieron con frecuencia á los habitantes en la ne- 
cesidad de buscar refugio en las montañas y abrigo en las cavernas; 


1 Hamard, ¿bid., pág. 163. 
2 Idem, ¿did 
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con aquellas epidemias y carestias, en fin, que obligaron más de unx 
vez á los miserables hambricutos á alimentarse con la yerba de los 
campos, con las cortezas de los árboles, y lo que apénas se puede 
decir, con trozos de carne humana sacados de los sepulcros? , '. 
Para muchas cosas los instrumentos de piedra valen tanto como 
los de metal, y cuando la dificultad de procurarse estos segundos es 
muy grande, ya por razon de la suma pobreza de los pueblos, ya por 
el subido precio á que deben comprarse habiendo de ser traidos de 
fuera, es muy natural que los pobres apelen á los primeros, y sólo 
los ricos se sirvan de los metales. Así pues, la suma miseria de los 
franceses en los tiempos mencionados por Hamard, y el alto precio 
de los utensilios metálicos en la época galo-romana, y más todavía 
en las épocas anteriores, harian que los pueblos europeos usasen 
juntamente los instrumentos de piedra y los de metal, y esto mismo 
debió acaecer con el uso de la piedra tallada y el de la pulimentada. 
Los que tenian más ocio y más vagar que otros pueblos vecinos puli- 
rían sus instrumentos, y si cran ricos, los harian labrar ó los tracrian 
bien trabajados de lejanas tierras. Por el contrario, losque vivian muy 
ocupados con los trabajos de la guerra, ó no tenian dinero ni tiempo 
para procurarse utensilios más elegantes, se servirian de otros más 
toscos, que el suelo donde vivian les proporcionaba sin gran dispen- 
dio. Sabemos que la civilización fué importada de Asia y de Egipto 
á los pueblos europeos por el Mediterráneo; las costas de este mar 
interior fueron las primeras en ponerse en comunicacion con los fe- 
nicios y con los egipcios; despues esta comunicacion fué extendién- 
dose más y más hácia el Norte mediante los grandes rios que ve- 
nian á desaguar en el Mediterráneo, y que ofrecian libre paso á los 
que en pequeñas piraguas quisiesen navegar por ellos en toda la 
longitud de su corriente. Asi, los salvajes de Europa podian procu— 
rarse varios objetos de su gusto, elaborados en los puntos civiliza- 
dos del Asia y del Egipto, dando en cambio á los que con ánimo 
mercantil se acercaban á sus tierras otras cosas que ellos miraban 
con poco aprecio. Esto mismo es lo que sucede boy dia con los di- 
ferentes salvajes del globo, de lo cual pueden dar buen testimonio 
los ingleses, Por eso se encuentran entre los instrumentos de piedra 
usados por los antiguos europeos algunos cuya materia está indican- 
do claramente su procedencia oriental, no hallándose sinó en el Asia 
piedras de aquella especie. El jade, por ejemplo, no se encuentra en 
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el antiguo continente sinó en las tierras de Asia; y sin embargo, ha 
sido hallado entre otros instrumentos de piedra usados por los pue— 
blos septentrionales de Europa. Las mismas flechas aladas de peder- 
nal, ¿qué otra cosa son sinó un remedo de las metálicas, fabricadas 
en esta forma? Los salvajes veian estas flechas metálicas, y sabian 
muy bien por su triste experiencia su mortifera actividad; siéndoles á 
ellos dificil el procurarse otras de la misma materia, daban a las su- 
yas de piedra una forma semejante para obtener el mismo efecto. 

-Los etruscos, cuyos navíos llevaron la guerra a Egipto bajo cl 
reinado de los Ramsés, fueron tambien uno de los pueblos que im- 
portaron á los países habitados por estas gentes los objetos de la 
industria usada en otros lugares más civilizados, “Un descubrimien- 
to reciente de una sepultura etrusca, escribe á este propósito el 
egiptólogo y naturalista M. Chabas, verificado en Eygibilsen, cerca 
de Tongres, á la ribera izquierda del Mosa, prueba que los etruscos 
habian atravesado la Europa ó dado la vuelta al rededor de ella con 
sus navíos ántes que hubiese tomado vuelo el poder romano. De 
aquí la pregunta de cómo este pueblo, que conocia el hierro, no ha- 
bia de comunicarlo jamás á sus correspondientes septentrionales, y 
la respuesta ha sido poner en cuestion la série de las edades prehis- 
tóricas con que ha sido embarazada la ciencia, '. 

Así, los salvajes de Europa, puestos en comunicacion con estas 
gentes más civilizadas, y con otras de Asia y de Egipto que se lle- 
gaban á comerciar con ellos, no podian ménos de participar algo 
de los adelantamientos industriales llevados por ellas á cabo; si bien, 
como es regular, los objetos de industria traidos de fuera tendrian 
entre ellos un precio muy subido, y por lo mismo serian usados de 
pocos, los cuales tendrian gran cuidado en conservarlos. Esto ex- 
plica cómo en ciertas estaciones llamadas prehistóricas no se encuen- 
tra hierro ni otros metales; el sumo precio de los utensilios metali- 
cos importados de fuera por los traficantes extranjeros, hacia que 
estas cosas fuesen guardadas por aquellos hombres antiguos con la 
misma diligencia que ahora se emplea para no perder el oro y la 
plata. Fuera de que das piezas de hierro tenian ademas otro incon- 
veniente para poder llegar hasta nosotros: el hierro se gasta fácil- 
mente con la roña, convirtiéndose en óxido terroso; de aquí el que 
en las capas de la época romana se encuentren objetos de este me- 
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tal casi del todo destruidos con no poca frecuencia, los cuales hu- 
bieran desaparecido por completo á haber mediado circunstancias 
más favorables para la oxidacion, óú si hubiera transcurrido un 
tiempo más largo. 

Entre estos mismos salvajes, los unos se hallarian en continuo 
contacto con los habitantes de las colonias extranjeras, que se in- 
ternaban poco á poco en sus tierras siguiendo el curso de los rios; pero 
miéntras tanto los otros vivirian retirados en las montañas vecinas, 
ya por odio á los nuevos usos y costumbres importados de fuera y 
enteramente contrarios á los suyos, ya por el deseo de verse libres 
de las persecuciones que contra ellos moverian los recien legados. 
De donde resultaria que en una misma comarca habria dos civiliza- 
ciones yuxtapuestas, y áun mezcladas la una con la otra. Esto es lo 
que sucedia en los tiempos de Tácito entre los romanos y los get- 
manos, pues de estos últimos sólo los que vivian más próximos á 
las provincias romanas apreciaban el oro y la plata. Los demas, 
metidos en lo interior de sus bosques, no tenian en mayor estima 
estos metales que la arcilla de su país, por más que viesen con sus 
propios ojos los presentes de oro y plata regalados por los roma- 
nos á los grandes de su tierra, y se servian muy poco de la espada, 
de la coraza y del casco para los usos de la guerra '. 

Los partidarios de la prehistoria se levantan contra tal género de 
razonamientos, que les arrancan de las manos la série interminable 
de siglos reclamada por el hombre-mono, y arguyen diciendo que 
de tan reciente uso de la piedra entre los referidos países no hacen 
mencion tos historiadores clásicos. Pero es vana por completo se- 
mejante reclamacion; ya porque es falso que no hagan la mencion 
indicada, como lo dejamos probado; ya tambien porque, aun cuan- 
do así fuera, ninguna fuerza tendría este silencio contra los hechos 
positivos que prueban manifiestamente la verdad de nuestra tésis, 
segun lo hemos evidenciado más arriba. 

Dice muy bien Chabas á este propósito: “El silencio de la histo- 
ria no tiene sinó muy poca importancia en esta cuestion. Ningun 
historiador ha sabido reparar en los monumentos megalíticos que 
nos consta haberse hallado esparcidos en todo el mundo antiguo, 
y que recientemente han sido descubiertos, así en el nueyo continen- 
te como en ciertas islas del Pacífico. Las personas que han visto las 
alineaciones de Carnac ú el Stonehenge de Salisbury, 4 que han 
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leido las descripciones de estos monumentos extraños, podrian fá— 
cilmente dejarse convencer de que en tiempo de César no habia 
allí dólmenes ni menhires, pues este historiador -no se ha dignado 
consagrarles ni áun una ligera mencion. Todos los otros historiado-= 
res han guardado la misma reserva. Los geógrafos han hecho lo mis- 
mo, no diciendo de ellos palabra. ,, '. 

“El otro género de monumentos que debieran haber llamado vi- 
vamente la atencion de los antiguos, continúa el mismo escritor, 
son las habitaciones lacustres. Herodoto ha hablado de oidas sobre 
las del lago Prasias (lib. v, 16). Mas desde la época del padre de la 
historia los palafitos de los lagos de Suiza, de Italia, de Saboya y 
del Delfinado han durado cerca de diez siglos, sin atraer sobre sí los. 
ojos de los geógrafos ni la atencion de los historiadores. Algunas 
de estas ciudades extrañas estaban todavía ocupadas en los tiempos 
merovingios y áun en la época carlovingia. 

»No nos extrañemos, pues, de que sean tad poco conocidos en 
la historia los utensilios de piedra y de otras materias duras, que 
durante largo tiempo han dcbido ser el recurso ordinario de los 
pueblos que, conociendo muy bien los metales, no tenian bienes 
suficientes para procurarse instrumentos de esta clase ya labrados, 
ni habilidad para fabricirselos. y ?. 

A propósito de monumentos megalíticos y de palafitos, sabido 
es que los secuaces de la prehistoria dan 4 unos y otros una anti- 
giiedad extrema. En favor de la suma antigúedad de los primeros 
han aducido la tosquedad de los sobredichos monumentos y la na- 
turaleza de los objetos hallados en ellos, y una cosa parecida han 
venido á decir acerca de los segundos. Pero nada más fútil que se— 
mejantes razonamientos. La tosqguedad de una cosa nada prueba en 
favor de su antigiiedad : al lado de un artífice muy excelente puede 
muy bien hallarse otro que haga obras de poco ó ningun mérito 
artístico, acomodándose á las condiciones de las personas que las 
desean. En todos tiempos ha habido pobres y ricos, y el pobre no 
puede ménos de obrar en todas partes conforme á los recursos de 
su pobreza. La vajilla fina de los ricos y los grandes pajacios:en que 
habitan, ¿suprimen acaso en nuestros tiempos los toscos cacharros, 
ni las miserables chozas de los pobres? Esto mismo ha sucedido 
siempre en los tiempos anteriores. 


1 Clabarz, £. elt., pág. 497. 
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Pues de la naturaleza de los objetos mencionados nada digamos. 
En los dólmenes se encuentran casi en la misma proporcion los 
instrumentos de piedra tallada y bruñida, y los metales se hallan 
tambien en ellos con frecuencia. Sobre un total de excavaciones 
tomadas al acaso por Hamard en los Materiame, y practicadas en 
los dólmenes, menhires y caminos cubiertos, que son otros tantos 
monumentos megalíticos, ha observado este ilustre arqueólogo que 
se hallaban $3 veces objetos pertenecientes a la edad neolítica ó de 
la piedra pulimentada, y 74 relativos á la paleolítica ó edad de la pie- 
dra tallada '. El mismo autor asegura que “sobre un total de 192 
excavaciones hechas en los dólmenes descubiertos 3 soterrados, y 
cuyos resultados han sido publicados con conocimiento suyo, 82 
han dado bronce y 23 hierro; y añade que la proporcion sería aún 
mucho mayor, si se tomára en cuenta todo el conjunto de monu- 
mentos megalíticos, cuales son los dólmenes, menhires, crómleches 
y túmulos; porque * entónces en 320 excavaciones se presentan 141 
veces el bronce 4 el cobre, y 63 el hierro, ?. 

Todos estos hechos demuestran con plena evidencia que los tales 
monumentos entran en el terreno de la historia, siquiera se llamen 
prehistóricos con respecto a los lugares donde han sido hallados. 
Añádase á esto que entre los utensilios de piedra mencionados hay 
algunos de jadeita y cloromelanita importados del Asia por medio 
del comercio, y cuyo destino, asi como el de otros muchos de pie- 
dra bruñida, llamados por los latinos cerawrias, y piedras del rayo 
por la gente vulgar de nuestros tiempos, ha sido servir como obje- 
tos de mero lujo ¿ adorno, y no como instrumentos de accion al- 
guna, pues muchos de ellos son muy pequeños y ménos aptos pára 
este oficio que los pedernales en bruto. Fuera de que ninguna señal 
muestran de haber sido empleados jamás para cortar cosa alguna, 
y así bien dan á entender que el fin de sus posesores no fué el que 
les señalan los amigos de la prehistoria. Todo esto indica que los 
pueblos de los sobredichos monumentos se hallaban en un grado 
de civilizacion bastante avanzada, pues el comercio y el lujo no son 
cosas sinó de gente que va ya entrando en vias de civilizacion y de 
progreso. 

Todavía hay otro argumento gravísimo que pone en manifésta 
evidencia esta verdad, porque en estos monumentos se han encon- 
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trado monedas y vasijas de la época galo-romana, las cuales indi- 
can lo reciente de su data. Hamard ' cita un gran número de luga— 
res de esta clase donde han sido hallados tal género de objetos; y 
añade con mucha razon que tendríamos noticia de muchas más á 
no haber sido violados por los antiguos, que se debieron llevar 
cuantas medallas se les presentaron en sus excavaciones, y á no ha- 
ber procedido los exploradores modernos con la idea preconcebida 
de que los tales monumentos son excesivamente antiguos; pues 
esto ha hecho que cuantas veces han venido á sus manos los obje- 
tos galo-romanos, los han despreciado teniéndolos por” cosas de 
una época muy posterior, y así no los han dado á conocer al públi- 
co. Uno de ellos, sin embargo, ha procedido con más exactitud y 
ha escrito las palabras siguientes: “En ciertos dólmenes de Locma- 
riaquer, sin hablar de objetos más modernos, han sido hallados, 
áun á una notable profundidad, ladrillos con rebordes, monedas im- 
periales, fíbulas de bronce, vasijas y estatuas de tierra blanca que 
ño van mas allá de la época galo-romana, *. 

Y para que no se diga que estos objetos han sido depositados 
allí en épocas posteriores á la que vió levantar los tales monumen— 
tos, basta saber que M. Miln ha hallado hace algunos años debajo 
de algunos menhires de Carnac numerosos fragmentos de tejas con 
rebordes, y de vasijas rojas llamadas samias, las cuales estaban 
“ entre las piedras que servian de base á estos monumentos , *, y 
por consiguiente, por fuerza han debido ser colocadas allí ántes de 
su fabricacion, Ademas, bajo las ruinas de una villa ó quinta gralo— 
romana próxima á las alineaciones de Carnac ha descubierto el ci- 
tado M. Miln el mismo mueblaje de los dólmenes, á saber: lanzas 
y pedazos de pedernal quebrado, ceraunias de diversas clases, va- 
sijas toscas hechas ¿ mano, gargantillas de ámbas ó de otras mate- 
rias, y junto á todas estas cosas ha hallado objetos de mármol, de 
bronce y de hierro, medallas y vasijas romanas, señal manifiesta de 
que todos estos utensilios formaban el ajuar del señor de la quinta, 
siendo los primeros usados por los criados y los segundos por los 
de la familia , *. 

¿No indica esto claramente que los mencionados dólmenes per- 
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tenecen á la misma época que la sobredicha quinta, y que por lo 
mismo no tienen la antigiledad extrema que vanamente les atribuyen 
los secuaces de la prehistoria? La mayor parte de las monedas ha- 
lladas en los monumentos megalíticos de Carnac son de las últimos 
tiempos del Imperio romano; y así, es muy probable que no han 
sido erigidos sinó despues de haber sido ocupados aquellos lugares 
por los romanos. San Gregorio de Tours ! refiere que en el siglo vi 
los bretones todavía conservaban la costumbre de erigir túmulos: 
los cuales en su mayor parte, por estar compuestos de criptas for- 
madas con piedras brutas eran verdaderos dólmenes, sólo que no 
estaban soterrados como éstos, sinó dispuestos al aire libre. Los 
túmulos de Dinamarca, como los sepulcros de Gorm y de la reina 
Thyra sobre la costa oriental de Jutlandia, y el de Harald en la isla 
de Seeland, son tambien monumentos megalíficos en toda la fuerza 
de la palabra, y sin embargo pertenecen al siglo x de la era cristiana >. 
En Irlanda todavía se erigian dólmenes en el siglo y de nuestra era. 
Lo mismo se diga de los Aunnmebedden, sepulcros de los hunos 
de Holanda, los cuales consisten en cámaras formadas con piedras 
brutas de grandes dimensiones, recubiertas con un gran monton de 
tierra en forma de montículo. Los proclamadores de la extrema 
antigiiedad del género humano habian afirmado que eatos monte- 
cillos, atendida su construccion sumamente tosca, y considerada la 
naturaleza de los objetos en ellos sepultados, debian contar una 
multitud muy grande de siglos; pero los estudios practicados sobre 
estos lugares han inducido á los sabios á juzgar que la mayor parte 
de estos monumentos no son anteriores á la época romana, y 
M. Pleyte, uno de los observadores que con más diligencia los ha 
examinado, hace descender algunos de ellos hasta el siglo v de la 
era cristiana >, Ántes de la llegada de los romanos casi todo el país 
de Holanda era anualmente inundado; despues se fué levantando 
con los depósitos abandonados por los bancos de hielo venidos de 
Noruega, y con los que acarreaban á aquellos lugares el Rin, el 
Mosa, el Escalda, el Ems y el Issel, y comenzó á ser habitado por 
los que construyeron las referidos monumentos, gente bdrbara y 
feroz, como los llama Julio César +. A estos primeros habitantes su- 
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cedieron más tarde los bátavos, sin arrojarlos empero del territo— 
rio; pues los vencidos vivieron mezclados con los vencedores, como 
consta de los túmulos fabricados por aquéllos en los primeros siglos 
del Cristianismo. Los objetos que se encuentran en estos túmulos 
son pedernales, ya casi del todo brutos, ya elegantemente pulimen- 
tados, y vasijas toscas y groseras en union con otros objetos de 
una civilizacion mucho más avanzada, y comprendida, segun escribe 
M. Pleyte, entre el primero y sexto siglo de la era cristiana !. 

La Sagrada Escritura nos ofrece tambien en el pueblo hebreo 
otra prueba de que este género de monumentos no lleva consigo 
la antigiedad que á su antojo han querido señalarles los partidarios 
de la prehistoria, Basta examinar algunos lugares de la Biblia para 
convencerse de esta verdad. Vea quien guste los siguientes: Ge- 
RES., XXVII, 183, xxx1, 45-52; Deuteron., xxvs1, 2-5; Josué, vin, 26; 
vul, 29; xx1v, 26; II Reg., xvw, 17, doude hallará casi todos los 
monumentos de esta especie, El primero de estos lugares nos ofre- 
ce un mexAsr leyantado por Jacob en honor de Dios Nuestro Señor. 
Cuando los hebreos pasaron el Jordan, tomaron del álveo del rio 
doce piedras, que despues fueron puestas en un lugar vecino como 
testimonio de aquel acontecimiento por órden del Señor, formando 
asl un verdadero cromilech. Y como recuerdo de este mismo hecho, 
Josué mandó poner otras doce en aquella parte del rio donde los 
sacerdotes habian estado sustentando en hombros el arca santa ?. 

Aún más: hoy mismo se usa este linaje de monumentos entre los 
indios 3. Y esto nada tiene de extraño, porque es muy natural que 
hayan sido construidos en todos tiempos, Como observa muy bien 
el abate Hamard, * la idea de acumular piedras para perpetuar el 
recuerdo de un suceso, y sobre todo para fijar el lugar preciso don- 
de descansan los restos venerandos de un pariente ó de un amigo, 
es la cosa más óbvia del mundo, y en todos los tiempos ha debido 
ocurrir á los hombres ,, +. 

Finalmente, para concluir esta cuestion de los monumentos me- 
galíticos, basta nombrar el pueblo que los ha construido en Europa, 
y con esto solo se conocerá que no pueden datar de una época muy 
antigua. Este pueblo es sin género de duda el de los celtas, como 
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con argumentos irrefragables lo ha demostrado el abate Hamard *, 
confirmando con ellos lo que ya se venia creyendo desde tiempo 
inmemorial entre los hombres. Nosotros no nos extenderemos en estas 
consideraciones por no hacernos excesivamente prolijos: véalas quien 
guste en el lugar que dejamos apuntado. 

Por lo que mira á los palafitos, ninguna necesidad tenemos de 
añadir nada á lo dicho sobre los iaonumentos de que acabamos de 
tratar, siendo poco más ó ménos idénticos los objetos arqueológi- 
cos que en ellos han sido hallados. Basta notar que entre estos 
objetos tampoco han faltado las monedas romanas del tiempo de 
los Emperadores; que la fauna y la flora de estas estaciones, falsa— 
mente llamadas prehistóricas, son las mismas de hoy dia, señal ma- 
niliesta de que no ha debido transcurrir gran número de siglos entre 
ellas y nosotros. 

Allí tambien, así como en los dólmenes, se han visto aparecer 
varias sustancias preciosas, como el jade, la jadeita, la callais y el 
ámbar, llevadas á aquellos lugares por los comerciantes del Asia; y 
en los palafitos tambien, como cn los monumentos megalíticos, se 
ha observado la data sumamente reciente de algunos de ellas, pues 
en el lago Paladrú (Isére) duró cl gusto de morar en habitaciones 
lacustres hasta la época de los Carlovingios, y Abulfeda menciona 
los palafitos de los cristianos en Siria en el siglo x111 >. 

Pues bien, se dirá: todo esto no prueba sinó que la edad neolítica 
se extendió en los pueblos septentrionales de Europa hasta la era 
cristiana, y que además, juntamente con la piedra bruñida, se usó 
entre ellos durante algunos siglos el pedernal sin pulimento alguno. 
Pero ántes de esto, ¿cuántos años no debieron transcurrir con sólo 
la piedra tallada? Los cuatro tipos que ha designado Mortillet requie- 
ren un tiempo inmenso para que lentamente se fuesen sucediendo 
entre los salvajes de Francia; porque los pueblos de esta especie no 
abandonan como quiera los usos y costumbres en órden á la forma 
de sus instrumentos, tanto bélicos como domésticos. ¿Y de dónde 
consta que los tales tipos se hayan sucedido el uno al otro? Todo 
eso no existe sinó en la fecunda imaginacion de nuestros adversarios, 


1 Hamard, Etudes critigues, etc., págs. St-84, (Véase el párrafo segundo de la 
disertación preliminar puesta por sl mismo autor á la traduccion francesa dela obra 
de Fergusson, intitulada: Afores mégalitáiques ) 
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que se forjan á placer sucesiones de formas paleolíticas para dar más 
extension á su pretendido hombre prehistórico. Que en alguna lo— 
calidad hayan venido, una en pos de otra, algunas de las formas 
indicadas por Mortillet, bien se puede conceder, que en esto cabe 
tambien la moda, como en otras muchas cosas indiferentes; pero 
que esta sucesion se haya verificado en una extension considerable 
como la Francia, y por el mativo que alegan nuestros nuevos histo- 
riadores, fundando todos sus cálculos en la ineptitud de los salvajes 
mencionados para dará sus instrumentos las tales formas en un 
breve espacio de tiempo, esto es lo que de ninguna manera es ad— 
misible. Por consiguiente, siendo por una parte muy nuevo el uso 
de la piedra pulimentada unido al de los pedernales sin labrar, y 
constando, por otra, que las formas de estos segundos han coexis- 
tido todas juntas en los lugares aludidos, es cosa manifiesta que no 
puede distar mucho de nuestra era la época de la piedra tallada per- 
teneciente á los pueblos europeos, porque entre esta época y la si- 
guiente no hay interrupcion alguna. 

El hombre no tiene la procedencia monesca que una grán parte 
de estos autores aseguran, y así no carece de inteligencia para dar 
á las cosas de su uso la forma que más le agrade: basta que le ven- 
ga en voluntad el hacerlo, teniendo tiempo para ello. Por tanto, 
dara esta forma ú otra á sus utensilios, segun le acomode, y áun 
buscará en algunos de ellos la elegancia, puliéndolos si tiene tiempo 
suficiente para ello. Asi es que los hechos arqueológicos, como he- 
mos visto, demuestran la coexistencia durante mucho tiempo de 
los simples pedazos de perdenal con las piedras pulimentadas, y áun 
con el bronce y el hierro. La de las múltiples formas de la edad pa- 
leolítica se ve por los datos siguientes, reunidos con este objeto por 
el abate Hamard: “ En diversas localidades de las Landas, escribe 
el ilustre arqueólogo, han sido hallados ¿m situ, y en los mismos 
yacimientos, los tipos de Saint-Acheul, de Moustier y de la Magda- 
lena (Revue Antropologigue, 1875, U.s divr.) En la gruta de Germo- 
lles, perteneciente á la comun de Mellecey (Saona y Loira) las ha 
chas de Saint-Acheul, los raspadores de Moustier y los huesos ta— 
llados, característicos de la Magdalena, han aparecido todos juntos; 
lo que hace creer á Mortillet que ha habido allí alguna nueva re- 
composicion del terreno; tal es la manera ordinaria empleada por 
su escuela para explicar los hechos de esta naturaleza (161d., 1875; 
[+ liyr.) En Thorigné-en-Charnie (Mayenne), el abate Maillard ha 
hallado reunidos los raspadores de Moustier y los cuchillos de la 


738 El Catolicismo y la ciencia 


Magdalena ( Marériaux, 1876, pág. 287). En el mismo Saint-Acheul, 
localidad cuyo estudio ha sido el punto de partida para la clasifica- 
cion de M. Mortillet, la forma mousteriana coexiste con la forma de 
almendra (dbid., 1875, pág. 281). A orillas del Vezére, en Dordoña, 
las mismas grutas que se traen como características de las diversas 
épocas paleolíticas han presentado ¿4 M. Reverdit una frecuente 
mezcla de los diferentes tipos , '. 

Así continúa el referido escritor designando la reunion de las so- 
bredichas formas paleolíticas en Belcayre-Haut y Belcayre=Bas, en 
Balutie, en Arcy-sur-Cure, en Coincourt, en Sauvigay -les- Bois, 
en el mismo Museo de Saint-Germain, á pesar de las ideas precon- 
cebidas con que ha sido dispuesto; en las estaciones cuaternarias 
de Pontlevoy, de Thenay y Sauvigny; en la gruta llamada de Ex- 
cideuil (Dordoña), y finalmente en Solutré; donde dice que han 
sido hallados, juntamente con los objetos característicos de ¿sta es- 
tacion, varios huesos tallados, hojas, raspadores, y hasta un silba- 
to de falange de reno, absolutamente como en Laugerie-Basse y en 
Bruniquel, que son dos estaciones pertenecientes á la época mag- 
dalénica. 

Añade más el mismo autor: “ El órden de sucesion, dice, cuando 
existe, parece ser á veces lo inverso del propuesto por MortiJlet. 
Asi en Clichy, si hemos de creer á M, Reboux, las de la Magdale- 
na se encuentran debajo del tipo de Saint-Acheul , . Despues de 
esto, concluye Hamard diciendo que * sería inútil insistir más en 
este punto de la clasificacion prehistórica, porque los numerosos 
contradictores que ha encontrado en el seno mismo de la escuela 
rauestran bastante su inanidad ,, 3. 

En los mismos términos se expresa M, Chabas, diciendo: *Se 
encuentran en Solutré, estacion de la época del reno y del mam- 
muth, cuchillos de pedernal, lanzas y raspadores, cuya perfeccion 
no ha sido superada en ninguna parte, La generalidad de los pe- 
dernales tallados, recogidos en el campo de Catenoy por M. Pon- 
thieux, no presentan trazas de un trabajo más delicado que los de 
las grutas-abrigos de Rully y de Germolles, los cuales se hallan ca- 
racterizados por los restos del mammeuth y del osq de las cavernas, 
y sio embargo, la estacion de Catenoy abuuda en hachas pulimen- 


1 Hamard, Atudes critigues, ote., pága. 125-126. 
2 Idem, ¿óid., págs. 126-127. 
3 Idem, ¿htd., pág. 127. 
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tadas. Los vastos talleres de Charbonniéres, en el Maconnmais, no- 
tados por M. de Ferry, y atribuidos á la época paleolítica, propor- 
cionan en abundancia las hachas de piedra tallada del tipo cuater- 
nario de Abbeville, y una multitud de objetos de este género, de 
un trabajo generalmente más tosco que el de los depósitos del 
Soma y del diluvio parisiénse; pero al mismo tiémpo se encuentran 
en la misma localidad, repartidos sobre la vasta superficie hoy dia 
desmontada, cuchillos, puntas, lanzas, flechas, y, sobre todo, ras- 
padores de un trabajo perfecto , *. 

Estos hechos hacen ver hasta la última evidencia la falsedad de 
la teoría ideada por M. de Mortillet. Asi es que M. Arcelin, que en 
Abril de 1877 habia mantfestado alguna adhesion á la clasificacion 
arqueológica de este naturalista *, tres años más tarde, vistos los 
trabajos de M. Acy, dirigidos £ refutar las ideas del fundador de las 
edades paleolíticas, ya se expresa en otra forma. “Las explicacio- 
nes de M. Acy,' escribe en Abril de 1830, despues de insertar una 
larga carta que este sabio le había dirigido refutando las ideas de 
Mortillet, me parecen decisivas cn lo concerniente al valle del 
Soma, +. Por lo demas, M. Arcelin, tanto en uno como en otro 
artículo, dice que “el argumento arqueológico por sí solo es abso- 
lutamente insuficiente , +, y que * la sucesion entre las diversas eda- 
des prehistóricas no puede ser probada si no es por la stratigra- 
fía, *. Ya hemos visto cuál es el valor de la stratigrafía en la cues- 
tion que al presente nos ocupa. 

Con lo que dejamos escrito acerca del argumento arqueológico, 
bien podemos asegurar que, léjos de prestar apoyo alguno á los 
partidarios de la prehistoria, nos ofrece, por el contrario, motivos 
poderosos para afirmar que el uso de la piedra tallada en Europa 
por sí solo no nos autoriza para atribuir al género humano más 
que unos dos ú tres mil años anteriores á nuestra era. En efecto; 
si el empleo de los instrumentos de piedra bruñida y sin bruñir se 
extiende casi generalmente por todo el milenario anterior á la ve= 
nida de Jesucristo, como de lo dicho se infiere, y con argumentos 


y Chabas, [. cól., págs. 548-549: 

2 La elassifiention prehistorigue par M. Adrien Arcelin; articulo publicado en la 
Fevue des questiomws scientifiguer, Abril 1877, PÁR. 403. 

3 Lo classification archéologigue appliquée a DPépeque quoternaire, par M. Adrica 
Arcelin, en la citada Asene de Abril de 1880, pág. 624. 

4  £u classification orchtaloyigue, €tc., pág. 627, . 

5 El mismo, en el artículo de Abril de 1877, Aevne des quest. seitut., pdg. 404. 
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irrefragables prueba M. Chabas !, harto tiempo ciertamente deja- 
mos á los referidos pueblos para que durante el milenario anterior, 
ó algunos siglos de él, usasen solamente la piedra tallada, si es que 
ha tenido jamás lugar en época alguna. Porque el uso de pulir los 
instrumentos es muy natural, y así no puede suceder que exista 
largo tiempo pueblo alguno sin pulirlos en alguna manera, siquiera 
sea imperfectamente. Pero ya es tiempo de que pasemos á exami- 
nar el tercer argumento de nuestros adversarios, fundado en los 
datos de la Paleontología. 


u Chabas, Études sur U'antiguitó histerigme, các., cap. VII, págs. 158 y si- 
guientes. 


CAPÍTULO XXXII 


PROSIGUE LA MISMA MATERIA. DISCÚTENSE LOS ARGUMENTOS 
PALEONTOLÓGICOS DE LOS PREHISTÓRICOS. 


A ya? argumento paleontológico expuesto en toda su forma 
SÍ es el siguiente: El hombre ha sido contemporáneo de los 
Q grandes carniceros y paquidermos que constituyen la fau- 
na cuaternaria de Europa, y que actualmente, ó no existen, ó se 
hallan confinados en climas muy diversos. Bien se atienda al tiempo 
transcurrido en adquirir la fauna pleistocena ó cuaternaria todo el 
desarrollo que nos revelan sus restos; bien al tiempo necesario para 
verificarse la emigracion y extincion de tantas especies; bien, final- 
mente, al inmenso espacio qne nos separa de la extincion definitiva 
de muchos tipos, no puede ponerse en duda que el hombre cuenta 
innumerables siglos de existencia, La coexistencia del hombre con 
los raamíferos emigrados; el espacio que suponen la evolucion, ex- 
tincion y emigracion de muchas especies; el tiempo pasado desde 
la extincion completa de otras, son los tres argumentos generales 
sacados de la Paleontología para probar la remotísima edad del pgé- 
nero humano sobre la tierra. Veamos cuál es su pretendida fuerza, 
examinando una por una las cuestiones que en sí encierran, 

La coexistencia del hombre con las especies extinguidas ú emi- 
gradas comprende tres cuestiones: 1.* ¿El hombre ha sido acaso 
contemporáneo de estas especies? 2.* La evolucion, emigracion y 
extincion de los referidos tipos, ¿exigen los vastísimos períodos que 
se suponen? 3.* ¿Cuál es el espacio transcurrido desde la extincion 
completa de muchas especies hasta nuestros dias? La respuesta á 
estas tres preguntas nos dará la solucion del argumento que del 
campo de la Paleontología nos traen los amantes de la prehistoria. 
Procuraremos darla con la mayor claridad posible. 
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Tres puntos se pueden considerar en la primera de las tres cues- 
tiones propuestas. El primero es como sigue: La simultaneidad de 
yacimiento en los depósitos cuaternarios ¿prueba la coexistencia de 
las especies en el tiempo y en el espacio? Claro está que no: los 
fenómenos extraordinarios que se llevaron á cabo en el período 
cuaternario, y el modo especial de obrar que por precision debieron 
tener las corrientes diluviales, removiendo los terrenos por donde 
pasaban, arrastrando los. restos en ellos contenidos, alterando y 
mezclando cosas que pertenecian á muy distantes edades y regio- 
nes, prueban hasta la última evidencia que la simultaneidad en el 
yacimiento cuaternario no lleva consigo la coexistencia dicha. Los 
aluviones no sólo barren los objetos que encuentran en la superfi- 
cie, sinó que ademas abren grandes surcos en los lugares por donde 
pasan, y ejecutan un grande trabajo de erosion en las riberas de los 
arroyos y en las partes salientes que ponen obstáculos á su preci- 
pitada carrera. Con esto se ponen bien pronto al descubierto los 
terrenos de diferentes edades, y son arrebatados por las aguas tor- 
renciales, que los dejan mezclados y confundidos en otros lugares 
muy distantes, como si todos ellos hubieran pertenecido á una mis- 
ma época y se hubieran ballado en una misma localidad ántes de 
ser trasladados, Ademas, muchas veces sucede que por la accion 
de los varios agentes de la Naturaleza se corren las tierras superfi- 
ciales depositadas en las vertientes de las montañas, y entónces 
aparecen otras de muy distintas épocas, las cuales son arrastradas 
con gran furia con los aluviones que de nuevo sobrevienen. Lo que 
hacen los corrimientos, ejecutan tambien los terremotos, los levan= 
tamientos y hundimientos, y otras mil causas existentes en la Natu- 
raleza, y señaladas por los geólogos. Véanse sobre el particular, 
entre otros, á Cuvier *, Paul de Gervais * y Philips ?, quienes tratan 
con más detencion esta materia. 

El segundo punto se reduce á saber si el hombre ha coexistido 
ó no con fodas las especies cuyos restos aparecen en los depósitos 
cuaternarios. En el estado presente de la ciencia, dificil es probar 
con argumentos convincentes ni una ni otra cosa. Los datos con 
que se cuenta para resolver esta cuestion no parecen del todo sufi- 
cientes ó seguros. Es verdad que los huesos de estos animales han 


1 Cuviar, Les revolutions de la sir face du globe, pág. 135. 
2 Paul de Gervais, Archerches mur E ancienneté de le plricde queternairt, p. 36. 
3 V. Philips, Adéresse inasg. e d bmstis, Crit. 1863. 
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sido hallados en los mencionados depósitos juntamente con ele- 
mentos paleontológicos ó¿ arqueológicos humanos; pero ya hemos 
visto en el punto anterior que esta simultaneidad no lleva necesa- 
riamente consigo la coexistencia de que vamos tratando. 

En opinion de M. Mortillet *, “la simultaneidad del hombre y de 
las últimas especies extinguidas está ámplia, sólida é irrevocable 
mente probada con el descubrimiento de los productos industriales 
del hombre, mezclados en grande abundancia con los restos de los 
animales extinguidos ó emigrados en capas enaternarias intatías y 
en los depósitos de cavernas nunca removidos por nadie., Pero, 
como observa sábiamente Moigno 2, ora hayan quedado intactos, 
ora no los tales depósitos, todos ellos son terrenos de transporte, 
acarrcados las más de las veces por las aguas; donde por lo mismo 
la coexistencia en el yacimiento no es señal infalible de la simulta— 
neidad en el tiempo ó en el espacio. Los materiales amontonados 
por los rios sumamente crecidos por fuerza deben pertenecer á di-- 
ferentes épocas geológicas, ordinariamente hablando; porque las 
aguas en tales casos con su elevada altura se encuentran en el ca- 
mino con capas de edades muy diversas. Esta es la causa por qué 
se suelen hailar en los tales terrenos dientes de estos animales, y no 
sus esqueletos. Dice muy bien á este propósito M. Barth, Gastaldi, 
citado por Mortillet en los Materiaxx (t. m1, p. 384), que haciendo 
abstraccion de los pedernales tallados con que á veces se encuen- 
tran mézclados los dientes del elefante primitivo, y considerando á 
estos últimos bajo el aspecto puramente paleontológico, se lega 4 
la conclusion de que los tales dientes deben estar fuera de su lugar, 
y en un yacimiento que no es el suyo propio. “Porque si no, escri- 
be, ¿cómo es que se encuentran solamente molares, y no esqueletos 
ó miembros enteros? En estas condiciones de esqueletos 6 de miem- 
bras enteros es como se presentan por regla general los vertebrados, 
y más particularmente los mastodontes, los rinocerontes, los hipo- 
pótamos del vaile del Arno en terrenos verdaderamente peológicos 
y depositados en su asiento con regularidad, los baleanópteros y 
los sirenoides de las capas pliocénicas en las lignitas de Leffé, los 
antracocerios de las miocénicas, los paleocerios del gipso, los saurios 
de las terrenos secundarios , 3. 


1 Materianx, tomo v, pág. 429. 
2 Les splemdanrs de le Foí, touro u1, pág. 374. 
3 Moigoo, /. cit. 
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Los que están por la simultaneidad mencionada dicen que ade- 
mas de esa coexistencia de yacimiento, hay otro argumento muy 
poderoso, cual es el haberse encontrado en algunos terrenos cua- 
ternarios dibujos de mammuths y de otros animales coetáneos; lo 
cual, añaden, no ha podido hacerse sinó teniendo á la vista el ani- 
mal delineado. Este argumento sería, en verdad, decisivo si pudie- 
ra probarse que los tales dibujos pertenecen realmente á la época 
que se les atribuye, y que no han sido trazados por algun falsario 
de nuestros tiempos. La perfeccion, empero, y valentía con que 
están hechos dan grandes motivos para sospechar esto segundo, 
no son una obra maestra en su género ciertamente, pero revelan 
no poco aprovechamiento en el arte de dibujar. ¿Cómo puede com- 
paginarse esto con los toscos pedernales y demas instrumentos de 
piedra meramente cascada, ó simplemente tallada, propios de aque- 
llos tiempos, segun el mismo parecer de estos antropólogos? Tanto. 
más que en otros varios casos consta con toda certeza haberse co- 
metido fraudes de esta especie, así en el presente como en los pa- 
sados siglos '. 

Pero, en fin, demos á nuestros adversarios, aunque sea sin pruc- 
bas irrefragables, lo que con tanta firmeza nos aseguran. Entre los 
mismos católicos no faltan autores verdaderamente graves y respe- 
tables que dan esta simultaneidad por un hecho cierto y averiguado. 
Oigamos al sabio egiptólogo y naturalista M. Chabas explicarse 
sobre este asunto: “Las dudas, escribe, que podia dejar en pié la 
presencia de huesos humanos ó de objetos industriales del hombre 
en los terrenos movibles del cuaternario antiguo, han desaparecido 
por completo con los descubrimientos, hoy dia tan numerosos, de 
estaciones donde los restos de la primera fauna cuaternaria se ha- 
llan asociados á huesos labrados, ¿ pedernales tallados y á otros 
productos en que es imposible desconocer el trabajo del hombre. 
En la mayor parte de estas estaciones, principalmente en las gru- 
tas, no se puede atribuir esta asociacion á fenómeno geológico al- 
guno posterior, Es preciso, por consiguiente, reconocer como cierto, 
y nosotros ya lo hemos reconocido, que el hombre ha sido conten- 
poráneo del mastodonte, del mammuth, del oso y de la hiena gi- 
gantescos, y de otras clases de animales ahora extinguidas. No está 
menos comprobado que otros animales todavia existentes han ha- 
bitado, al mismo tiempo que el hombre, en países donde al presente 


rt V. Mojgao, en el lugar citado, 
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no aparecen; tales son el reno, el hámster, el antílope, el leon, el 
canis lagopus, etc. 

La comprobacion de estos hechos no modifica en nada los 
datos de la cuestion relativa á la antigiiedad del hombre sobre 
la tierra; todavía nos queda que investigar si la desaparicion de 
ciertas razas animales implica necesariamente ó no una larga série 
de siglos , '. 

Hasta aquí el citado autor; sus últimas palabras nos indican el 
punto capital de la cuestion. Ántes de entrar en él, sin embargo, es 
preciso que digamos dos palabras sobre el tercer punto, que, segun 
tengo dicho, se contiene en la que venimos tratando. El punto es 
el siguiente: dado que el hombre haya coexistido con las especies 
sobredichas, la contemporaneldad del hombre con estas especies ya 
extinguidas, ¿se extiende á todo el período de las mismas, ó sólo á 
su última época? Razones ciertas tampoco aquí las tenemos para 
afirmar lo uno ni lo otro. Pero si atendemos por una parte á los po- 
cos hechos bien € imparcialmente observados que se presentan para 
probar la contemporaneidad de nuestra especie con los tipos extin- 
guidos, y por otra á la falta completa de huesos humanos en los 
aluviones antiguos, parece bastante probable que el hombre no 
coexistió con los referidos animales en los tiempos primeros de las 
mencionadas especies. Aunque á decir verdad, este argumento, fun- 
dado en la ausencia de los tales huesos, tampoco lo tenemos por 
concluyente, Tambien los restos del mammuth y de los demás ani- 
males cuaternarios hallados en los susodichos terrenos son de un 
valor insignificante, por no presentar miembros enteros y por ha— 
ber sido conducidos á aquellos lugares por las corrientes impetuo- 
sas de las aguas; y asf, bien pudo suceder que el hombre coexistie- 
ra con las tales especies en toda la duracion de las mismas, sin que 
á los terrenos de aluvion antiguo hayan llegado huesos de hombre, 
como no han llegado tampoco esqueletos ni miembros enteros del 
mammuth ó de los otros animales. Aunque todas estas especies ex— 
tinguidas hayan coexistido con el hombre deade su primera existencia 
en el mundo, ó cuando ménos desde el principio del período cuater- 
nario, producido probablemente por el diluvio mosáico, segun deja- 
mos observado en otra parte *, no por eso deberán hallarse nece-- 


1 Chabas, Ltuder sur d'antiguité, elc., cap. VII, pár, 5, págs. 566-567. 
2 Véase lo que dejamos escrito sobre este particular en el cap. xv! al hablar del 
diluvio, 
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sariamente los huesos humanos en los aluviones más profundos. 
Estos, naturalmente, deben contener en su seno á los objetos más 
pesados, cuales son sin duda los instrumentos de piedra usados á la 
sazon por el hombre, y los molares del mammuth; y sólo más arri: 
ba, encima de los referidos objetos, pueden aparecer los huesos hu- 
manos, los cuales son relativamente mucho más ligeros, y por lo 
mismo, al ser arrastrados por las aguas juntamente con los rmola- 
res y los pedernales en cuestion, han debido quedar sobrepuestos 
á entrambos en el término de su carrera. 

A esto podríamos añadir que no es del todo absoluta, segun al- 
gunos, la ausencia de huesos humanos en estos lugares; pero nos 
abstendremos de aducir éste argumento, porque la mandíbula de 
Moulin Quignon, hallada por M, de Perthes cerca de Abbeville, en 
Francia, y otros objetos semejantes que se alegan á este propósito, 
tienen múy poco valor científico; ya por ser considerados entre los 
sabios como supositicios y fraudulentos *, ya tambien porque proba- 
bilisimamente han sido introducidos en ellos más tarde por la mano 
del hombre, ó por los agentes de la naturaleza, que han removido 
de nuevo los terrenos y los han dejado en un órden enteramente 
invertido. 

En resúmen; de todo:lo visto en esta primera cuestion se infiere 
que, habida consideracion de los fenómenos pertenecientes al soto 
periodo cuaternario, nos es imposible saber con certeza si el hom- 
bre y los animales susodichos han coexistido ó no durante el men- 
cionado período ú otro cualquiera, y que esta nuestra ignorancia 
se exbende hasta no poder determinar á punto fijo si los restos de 
las especies ya extinguidas y los elementos arqueológicos humanos 
se refieren á animales y á hombres del referido periodo ó de una 
época más antigua. La razon de ello es porque los aluviones juntan 
en uno objetos de lugares y tiempos muy diversos; y así ha podido 
suceder muy bien que los animales sobredichos estén separados en 
el tiempo de los hombres llamados cuaternarios por medio de una 


1 La famosa mandibula de Moulin Quignon, que tanta materla dió 4 tas discu- 
siones de los sabios los años pesados, puede ser ya conxiderada como unn moneda 
de mala ley fraudulentamente introducida an el campo de la ciencia por quien, Y de- 
seaha adquirir con ella moneda verdadera, ó se quiso divertir Á costa de los que an- 
daban ea busca de hallazgos de esta especia. El doctor Evans, en su obra intitulado: 
Ancient stone implements, pág. 617, decia el año de 1372: “Yo ya he pronunciado sobre 
ello mi repujescal in pace co el Alhenaci de 4 de Julio de 15869. No hay que tratas 
ya de este objeto. . V. Moigno Las splemacars de la Fei, tomo 11, pág. 764-768. 
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gran serie de siglos, ó que unos y otros hayan vivido juntos así 
antes como despues del diluvio. 

Pero para que uo digan nuestros adversarios que andamos con 
ellos por extremo rigurosos, démosles muestras de verdadera gene- 
rosidad concediéndoles cuanto sin pruebas suficientes tienen por 
cierto, á saber: que el hombre ha existido con las especies ya ex- 
tinguidas del pertodo cuaternario desde el principio de dicho perío- 
do. Con esto empero no habrán adelantado nada todavía en el 
asunto de que vamos tratando, si no nos prueban al mismo tiempo 
que este período ha sido de muy larga duracion; lo cual no podrán 
conseguir jamás, porque consta precisamente lo contrario, segun se 
infiere de lo que dejamos escrito. Más arriba, en efecto, hemos 
traido pruebas irrefragables sobre este asunto, y hemos citado ade- 
mas en huestro favor los nombres de respetabilísimos geblogos, 
cuyas conclusiones científicas concuerdan perfectamente con nues= 
tras ideas. Uno de ellos, el ingeniero Belgrand, resumc así sus 
completos y concienzudos estudios sobre el Sena: “ El relieye ac— 
tual del álveo del Sena es debido á unas grandes corrientes de agua, 
probablemente e muy corta duracion, que han surcado el valle de 
arriba abajo, despues de haber sido depositados los terrenos fnioce- 
nos. y Chabas tambien resume los suyos sobre el Saona, diciendo 
que * estos yacimientos no pueden remontarse más allá del año 1000 
ántes de nuestra era ,, !, 

Pero aún tenemos otra razon poderosa que tiende á confirmar 
esto mismo, la cual se halla contenida en la enunciación de la se- 
gunda cuestion que nos hemos propuesto tratar acerca del argu- 
mento paleontológico. En efecto, esta proposicion es la siguiente: 
Ñi la evolucion numérica, ni la emigración y extincion de las espe- 
cies cuaternarias, exigen un espacio de tiempo muy extenso; ántes 
bien las especies domésticas, cuyos restos se hallan confundidos 
con los de las otras llamadas cuaternarias, prueban la corta duracion 
del mismo, Comencemos por la primera parte de esta proposicion. 
La evolucion numérica de una especie no es proporcional al tiempo 
€n que se la quiera hacer existir, sinó á las condiciones de existen- 
cia en que se halla colocada. Si estas condiciones son favorables, en 
breve tiempo puede adquirir un grande desarrollo. Buen ejemplo 
tenemos de esto, entre otros muchos que se pudieran aducir, en las 
especies domésticas importadas en América por los europeos. Los 


i Chabas, Etedes sur Í antiguité historigae, erc., págs. 513-519. 
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bueyes adquirieron en aquellos países tan prodigiosas proporciones 
en la propagacion de su especie, que en pocos años se vieron inun- 
dadas de ellos las campiñas. Lo mismo sucedió con los caballos, los 
cuales, recobrado el estado de su primera libertad, se multiplicaron 
en breve de una manera portentosa. Pero no tenemos necesidad de 
recurrir á estos fenómenos para explicar la evolucion que tuvieron las 
mencionadas especies en los tiempos cuaternarios. Los restos de ellos 
hallados en los terrenos pertenecientes á aquella época, no indican 
que fuese á la sazon muy grande el número de sus individuos. Por 
consiguiente, bien podemos pasar á la segunda parte de nuestro aser- 
to, relativa á la extincion y emigracion de las especies sobredichas. 

Mas ¿qué pueden probar ni una ni otra en favor de la suma anti- 
gúedad del hombre, cuando sabemos que en brevígimo espacio de 
tiempo han desaparecido del globo faunas enteras, d emigrado ¿ 
otro pais puesto en mejores condiciones para la conservacion de 
su existencia? Dos solos siglos han bastado para que la fauna del 
África, perfectamente semejante á la cuaternaria del Norte de En- 
ropa, desapareciese merced á la influencia del hombre civilizado. 
Cuando los colonos ingleses llegaron al Cabo de Buena Esperanza, 
habitaban todavía en aquellos paises el leon, el elefante, el rinoce- 
ronte, el anta y otros mamiferos que ahora ya han desaparecido. 
Aunque tos salvajes del Norte hayan eropleado en la destruccion de 
las especies mencionadas, no dos siglos, ni doce, sino veinte, ó sea 
dos mil años, que harto concederles es para obtener el mismo ob- 
jeto, no teniendo en todo ese tiempo otro oficio que el de la caza, 
ni hallando en otro género de vida medios de subsistencia; no ha- 
llaremos ser necesario un grande espacio de tiempo para la expli- 
cacion del fenómeno que vamos examinando. 

En ménos de dos siglos, como lo ha demostrado Mr. Milne 
Edward en una memoria intitulada: Recherches sur la faune añi- 
cienne de E Sle Rodrigues, y presentada por el célebre naturalista á 
la Academia de Ciencias, una muy grande multitud de especies vi- 
vientes, así animales como vegetales, ha quedado extinguida, y casi 
en el estado de fósil '. Ocho ó diez siglos han bastado para hacer 
desaparecer completamente al elefante de la Mesopotamia, acan- 
tonándolo en la region de la Indía >, En la isla Mauricio, próxima á 


to Véanse sobre esto la obra de Hamard: Ltudes critignes. Supplément, elo. y pá- 


gina 66. 
2 Chabas, Estudos sur Fontiguitó, elo. Statisms prókirtorigues, pág. 576. 
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la isla Rodriguez, de que acabamos de hablar, y situada como ella 
en el Oceáno Índico, desapareció el dronte en el siglo xvu, y en 
una época enteramente reciente ha quedado extinguido el moa en 
Nueva-Zelandia, Aún más: el leon, tan abundante en tiempo de los 
romanos, que reunian centenares de estos animales para los juegos 
del circo, ahora ha desaparecido conpletamente de Europa; y en 
los lugares donde habita va mermando cada dia su número, merced 
á la accion destructora del hombre; de suerte que no tardará mucho 
en desaparecer por completo, si no se pone especial cuidado en 
conservarlo, Esto mismo sucederá bien pronto á la ballena, que en 
tiempo de San Alberto Magno se veia perseguida por los pescado— 
res en el estrecho de la Mancha, y ahora se halla arrinconada en los 
helados mares del Norte, próxima á perecer por completo. Desde 
ahora mismo se puede prever la época, dice Mr. Alfonso Milne 
Edward, en que tanto una gran multitud de aves apteras y de gran- 
des cetáceos, como ciertas especies de focas y de utarias ó leones 
marinos, serán del todo aniquiladas por el hombre. Ni puede ser 
ménos, porque un solo navío americano capturó unas 20,000 otarias 
en las costas de la Patagonia en dos meses el año de 1821, 

La rhytina, perteneciente á la familia de los sirenidos, y descu- 
bierta en los mares del Norte en 1741, ha desaparecido en veintisiete 
años '. Si el reno permanece hoy todavía en las regiones boreales- 
de Europa, esto se debe á que el hombre ha juzgado más conve- 
miente conservarle la vida que aniquilarlo; de otra suerte, ya hace 
muchos siglos que hubiera pertenecido á las especies extinguidas, 

Estos hechos sirven para probar la suma brevedad de tiempo en 
que ha podido ser llevado á cabo, con la mano mortifera del hom- 
bre, así el exterminio completo de las especies mencionadas, como 
el parcial, resultando de aqui que $ no existiesen ya en parte algu- 
ha animales de esta clase, ó quedasen acantonados en alguna deter- 
minada region, donde, no sufriendo una persecucion tan viva por 
parte del hombre, se propagasen libremente por espacio de varios 
siglos con una constitucion orgánica acomodada tan sólo á aquel 
determinado pais. Esto es lo que ha sucedido con el reno y con 
Otros linajes de animales que en los tiempos pasados ocupaban una 
área de habitacion mucho más dilatada que la presente, y que ahora 
se hallan contenidos en lugares más limitados, siendo esta la causa 
de que algunos digan que ax emigrado, Si el reno no hubiera sufri 


1 Véase ln Revue de Denx Mondes, E8G6, tOMO LXIV, pág. 221. 
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do en Francia y Alemania la persecucion que allí le acarreó la muer- 
te, hubiera vivido ahora en estas regiones como vivia en tiempo de 
Julio César !. Si el que vive hoy dia no puede pasar en Rusia del 
paralelo 63, esto no se debe sinó á que sus progenitores siempre 
vivieron en las heladas regiones del Norte, no sólo en tiempo de 
Julio César, sinó tambien mucho ántes. Buena prueba de ello es el 
que en las Tongusas baja hasta el paralelo 50, y aún más al Sur 
todavía, y en América lfasta el 45, ó sea á la misma latitud que 
ocupaba en la Selva Negra al llegar á ella con sus legiones el so- 
bredicho Emperador romano. 

* En vista de esto, escribe Chabas, no será necesario hacer hipó- 
tesis muy atrevidas sobre las variaciones climatológicas de Europa, 
ni sobre los cambios de la especie animal, para admitir que el reno 
ha vivido hace unos dos mil años á 49 y áun 44 grados de latitud 
en el Mediodía de Francia. Su emigracion hácia el Norte en veinte 
siglos no lo ha llevado más léjos que la suya al hipopótamo en 
siete hacia el Ecuador. Aclimatado en las regiones tropicales el hi- 
popútamo, no viviria hoy ya en las embocaduras del Nilo sinó me- 
diante nuevos períodos de aclimatacion, los cuales serian tambien 
indispensables para traer á nuestras regiones el reno polar , ?. 

En efecto, el hipopótamo, que no pasa hoy dia del grado !9 de 
latitud, era cazado por los antiguos egipcios eh las lagunas del bajo 
Egipto; y en tiempo de Abd-el-Latif; vivia todavía en el brazo de 
Damieta. Otro tanto sucede al cocodrilo; hoy no pasa del 27 para- 
lelo, miéntras que hace unos treinta siglos habitaba en las bocas 
dei Nilo. . 

Aún más: en tiempos históricos abundaba la Macedonia en leones, 
aurochs y osos, así como tambien en boas la Calabria; y ahora es- 
tos animalga se hallan confinados á otras regiones. Y para citar un 
ejemplo todavía más reciente, apénas se han pasado dos siglos des- 
de que los habitantes de Aulas obtenian de su señor permiso para 
cazar en los Ceyennes (Francia) el ciervo, el jabalí, el oso, el lobo, 
etcétera 3, Por lo cual se ve cuán infundadamente exigen los partida- 
rios de la prehistoria una inmensa multitud de años para la extincion 
universal 6 local de las especies llamadas cuaternarias. Basta que el 


y César, De bello gallico, lib, vi, cap. AXVI. 

2 Chabas, £ «it. Stations préhistorigues, pág. $70. 

3 Cazalls de Fondoucs, Dernitrs temps de Páge de la pierre polie dans PD Aveyron 
pág. 72 (Citado-por Chabes, ¿. eff., pág. 570). 
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hombre se empeñe en ello, y se empeña siempre que de su accion 
destructora reporta alguna utilidad notable, para que en breve tiem- 
po acabe con las fieras que habitan en la comarca donde él ha que- 
rido fijar su residencia. Por eso se dice con razon que á medida que 
en un lugar van aumentando las especies domésticas, disminuyen 
las salvajes; porque el hombre no halla interés, sinó por el contrario 
muchos inconvenientes en que sigan viviendo, y áun procura darles 
caza hasta que llega á extirparlas por completo. Y esto cabalmente 
es lo que nos cuentan las historias de los pueblos, envueltas á veces 
en las ficciones de la fábula. De Hércules y otros héroes antiguos se 
escribe que limpiaron la tierra de mónstruos, y lo mismo se dice de 
otros personajes históricos. Estos mónstruos-no eran sinó las fieras 
alimañas que infestaban las comarcas, y que por consiguiente, al 
entrar en ellas el hombre, debian desaparecer bajo el influjo de su 
mortífera accion como séres dañinos que estaban continuamente po- 
niendo en grave peligro su vida. 

Pero hemos dicho ademas que las especies domésticas, con las 
cuales se hallan mezcladas en los depósitos cuaternarios antiguos, 
son una señal inequívoca de la data reciente de estos animales. Efec- 
tivamente, las especies domésticas indican un estado social bastante 
avanzado en el hombre que las propaga, por confesion de nuestras 
mismos adversarios; y siendo las miamas que ahora posecmos, reve- 
lan una época separada de la nuestra por un espacio de tiempo tan 
breve, que no puede contar sinó, cuando más, algunos cuantos mi- 
les de años. Ahora bien; juntamente con las especies llamadas cua- 
ternarías han aparecido en los yacimientos más antiguos gran mub- 
titud de nuestras especies domésticas, El buey, el carnero, el puerco, 
la cabra, la oveja, etc., han sido hallados en estos depósitos al lado 
de las otras especies en cuya extincion ó emigracion pretenden fun- 
dar nuestros filósofos flamantes la remotísima antiguedad del hom- 
bre. Oigamos á los señores Steenstrup y Dupont discurrir sobre esta 
materia: “Entre los huesos, objetaba el primero de ellos al segun= 
do en el Congreso de Bruselas de 1372 (Comple—rendu, pág. 211), 
entre los huesos que, juntamente con los de los antiguos paqui- 
dermos, han sido extraidos de las capas pertenecientes á las edades 
del mammuth y del reno, á las de los restos de cocina y de la pie- 
dra pulimentada, se encuentra un número bastante considerable de 
los que caracterizan á los animales domésticos, como el buey, la ca- 
bra, la oveja, el puerco. Yo, por mi parte, no he podido hallar dis- 
tincion alguna entre estos huesos y los de las especies actuales, ni 
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cuando los cxaminé durante mi permanencia en Bélgica, ni cuando 
más tarde comparé mis notas con las colecciones de Copenhague, 
En presencia de estos hallazgos, que para mi son hechos zoológicos, 
y en presencia de estas estratificaciones en las cavernas, que son 
para nuestro amigo. Dupont hechos geognósticos sobre los cuales 
establece este sabio su cálculo cronológico en órden á los restos or- 
gánicos de las cavernas, yo 10 puedo llegar sinó á este resultado: 
es preciso admitir que los restos de los animales domésticos suben 
hasta la misma época, y que por tanto los pueblos del mammuth y 
del reno han poseido tambien la mayor parte de nuestros animales 
domésticos ó han podido procurárselos de los pueblos vecinos, por 
ejemplo, robándolos. Mas de cualquiera manera que los animales 
domésticos hayan llegado á sus manos, la presencia de estos restos 
en las cavernas prueba, á mi ver, que la civilizacion del período del 
mammuth y del reno no puede en modo alguno tener la fisonomia 
que se le atribuye, ni ir tan allá como se supone.,, 

A esto responde M. Dupont (4. cét., pág. 211): * Es cierto que 
afirmar la existencia en Bélgica de cincuenta y dos especies de ma- 
miferos durante una misma época, la época del mammuth, declarar 
que juntamente con las especies hoy dia existentes en este país ha- 
bitaban otras veintiocho, cuyos tipos genéricos ú específicos no 
viven ya, ó viven sólo en regiones distintas, es plantear un proble- 
ma de geografía bien extraño y evidentemente de los más compli- 
cados. Sin embargo, estos son hechos definitivamente demostrados, 
cuya explicacion debemos intentar sin atrevernos á negar su posibi- 
lidad. , Más adelante, en la pág. 225, hace extensivo Dupont este 
fenómeno á otros muchos puntos de Europa, diciendo: “ No se 
debe perder de vista que la fauna llamada de la edad del mammuth, 
y que comprendia en Bélgica más de cincuenta y dos especies de 
mamíferos, no era especial á nuestra region. Es cosa sabida que se 
la encuentra en los aluviones exteriores y en las cavernas de Ingla- 
terra y Francia, en las del Norte de Italia y de Austria, en los alre- 
dedores de Odessa, en Alemania y hasta en la misma Siberia » '. 

Estos descubrimientos notados por Steenstrup y Dupont, no sólo 
indican la edad reciente de los depósitos cuaternarios en cuyo seno 
han sido halladas las especies extinguidas ó emigradas de que vamos 
tratando, sinó que ademas quitan á nuestros adversarios un arma á 
que se les ha visto recurrir con gran frecuencia para confirmar sus 


1  Moigno, Les splendeury de la Foi, tomo 1, pág. 880. 
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propias ideas. Esta es la multiplicidad de edades sucesivas que solían 
establecer en las faunas antiguas, de la misma manera que en la in- 
dustria de los hombres correspondiente á cada una de ellas. La edad 
del mammuth, la edad del oso pigantesco, la edad del reno, pues- 
tas una en pos de otra por los paleontólogos Lyell, Lartet, Lubbock, 
Dupont y otros, han venido á confundirse en una sola por hallarse 
juntos en unos mismos yacimientos los restos de los animales per= 
tenecientes á todas ellas; como hemos visto refundirse tambien en 
una sola todas las edades arqueológicas, hallando la piedra con 
toda su variedad de formas asociada á los metales en una gran mul- 
titud de estaciones reputadas prehistóricas. Oigamos á M. Fraas 
explicarse sobre este asunto en los siguientes términos: * Háse ha- 
blado, dice, de la época glacial, de la edad del «fepkas antiquus, 
del mammuth, del reno. Esto se habrá visto quizás en Francia, mas 
en Alemania no sucede asi: allí no hay ni edad del mammuth, ni 
edad del oso, ni edad del reno. Todos estos animales vivian y eran 
comidos por el hombre en la misma época. Sus restos están mez- 
clados en la gruta de Hohlenfels, y lo que allí falta es la fauna mo- 
derna: el ciervo, la bicerra, el carnero, etc. Se ha hablado de pe- 
dernales cuaternarios, ¿Qué es eso? Bien sc puede ver en Bélgica 
que no ha faltado la vajilla en los tiempos del reno y del mammuth, 
y que las cosas han pasado alli como en Alemania y en Francia , *. 

Estas palabras de M. Fraas, y las que á este propósito escribe el 
P. Haté en el artículo que acabamos de citar, nos ponen en camino 
para resolver la tercera de las tres cuestiones propuestas al comen- 
zar el exámen del argumento paleontológico. ¿Cuál es el espacio, 
«leclamos entónces, transcurrido desde la extincion completa de 
muchas especies hasta nuestros días? Desde luego se advierte que 
ao habiendo existido sinó en la imaginacion de los afiliados á la es- 
cuela moderna sucesion alguna de edades paleontológicas, ni ar— 
queológicas, el tiempo transcurrido desde-que perecieron por com- 
pleto ciertas especies llamadas cuaternarias no puede ser muy gran- 
de, El doctor Fraas es de parecer que todavía vivian en Alemania 
en tiempo de Julio César. “ En 1360, escribe el P. Haté *, M. Fraas 
descubrió en el Hahlenfels, caverna del valle del Ach, en Suabia, 
pedernales de forma reciente, y pedazos de vasijas mezclados con 


1 Véase sobre está misma materia un excelente articulo del 1'. Hate, publicado ea 
dos Etuades de 1875, livraison d'Avril, pág. 545 y siguientes. 
2 Érmdes retigiruses, eto., l. eól., pág. 561, bota. 
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una grande cantidad de huesos, todo en la misma capa. Los huesos, 
algunos de los cuales Hevan señales evidentes de percusion, hicie- 
ron claramente reconocer la fauna del mammuth y la del reno. Asi, 
los habitantes del Achthal vivian con el mammuth, el reno, el 050 
de las cavernas, el leon, etc. A pesar de esto, el sabio osteólogo 
no cree que su emigracion a Alemania suba más arriba de mil años 
ántes de la era cristiana. Por lo demas, él opina que el mammuth y 
el leon han debido subsistir un en el periodo histórico, en tiempo 
de los germanos y de César. , Luégo trae á renglon seguido el tes- 
timonio de otro naturalista aleman, M. Thomé, nada sospechoso de 
clericalismo, el cual confirma plenamente las ideas de este autor. 
“ Hé aquí, escribe, cómo juzga otro sabio al Dr. Fraas en la Revue 
trimestrielle des sciences naturelles, publicada por la Redaccion del 
periódico cientifico La Gaea., (t.t, Histoire primitive par Th. (Tho- 
mé) 1873.) “ A M. Fraas, dice, pertenece la gloria de haber sido el 
primero ea combatir con razones científicas y con grande fuerza las 
teorias exageradas que tendian á hacer muy anteriores á la aurora 
de la historia de Asiria y de Egipto los productos de industria ha- 
llados en las cavernas (Pág. 121). , En cuanto á sus conclusiones, 
añade el P. Haté: “ M. Thomé las adopta enteramente diciendo que 
al presente no es ya posible dudar que los cazadores de renos de 
las cavernas de Suabia, y generalmente de la Europa central, hayan 
vivido en una época que presentaba en otras regiones del globo 
Estados ya regularmente constituidos con una civilizacion avanza- 
da. Con mucha más razon es preciso decir esto mismo de la edad 
que nos ha dejado los kjokkenmoddingos, los restos sepultados en 
los turbales y en las construcciones lacustres. Podemos proclamarlo 
muy alto: las dates atribuidas en los principios á estos objetas no 
han sido sinó wwa colosal fantesimagoria (Pág. 128). , Así el aleman 
arriba citado, nada sospechoso de clericalismo. Lo mismo ha opina- 
do Mr. Schaafhausen, uno de los más distinguidos naturalistas. de 
Alemania, en el Congreso de Antropología celebrado en Salzbourg 
(Austria ) recientemente . 

A todos estos ilustres sabios alemanes hay que añadir el gram 
egiptólogo y no menor naturalista francés M. Chabas, quien para 
probar precisamente esta verdad ha compuesto y publicado un libro 
cuyas páginas han sido con frecuencia citadas en este escrito. Al 
tratar especialmente sobre esta materia, nota muy bien el distinguido 


1 V, La Controverse, Jauvier 1833, pág. 60. 
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autor que *nila masa de tierra caida con que estaba cubiérta la 
entrada de las grutas de Rully y de Germolles, donde han sido ha- 
lados los restos del mammutk y del oso gigantesco asociados á los 
del reno, ni el espesor del terreno de transporte que existe ante es- 
tas grutas, exigen gran multitud de siglos para su formación , ': á 
lo cual añade que “en Chassey, para recoger las hachas bruñidas, 
las hermosas flechas aladas y la variada vajilla de tierra, pertene- 
cientes, sin género alguno de duda, á la época céltica ante-romána, 
se cava hasta sesenta ú ochenta centimetros de profundidad, y á 
veces todavía más, *. Observa en seguida que “á esta misma pro- 
fundidad aparecen delante de las gradas de Rully y de Germo!les 
los restos del mammuth, del oso de las cavernas, del reno, etc., y 
que no es necesario cavar más hondo en Solutré, ?. Finalmente, 
despues de advertir que “er todo caso, ni el relleno de las caver- 
nas, ni el levantamiento del suelo costánero obedecen á leyes fijas, 
no siendo por lo mismo posible hallar en ellos señales cronológicas 
que ofrezcan el más minimo viso de certidurabre,, +, pasa á otro 
género de reflexiones que puedan arrojar una luz más viva y es 
plendorosa sobre este asunto. Las emigraciones recientes de algu- 
nos animales, la desaparicion completa del elefante del Asia central 
y occidental, no muy diferente del mammuth, llevada 4 cabo en 
tiempos posteriores á Totmes TI, de la décimoctava dinastía egip- 
cia, y otros argumentos no ménos poderosos son las razones prin- 
cipales en que funda la reciente extincion del mammuth, del oso de 
las cavernas y de otros animales, moradores en otros tiempos de 
varias regiones de Europa. 

Nada ménos que ciento veinte elefantes, dice un oficial del sobre- 
dicho Rey, cazaron de una vez en el territorio de Nínive, segut 
se halla escrito en una inscripcion de Egipto de aquellos tiempos 
citada por el referido escritor *, para que se vea lo abundantes que 
eran entónces en aquella region estos animales. Y no se crea que 
sólo Nínive los criase; porque, como observa muy bien el mismó 
autor á este propósito, en la inscripcion “no nos es señalada la re- 
gion de Nínive como un último límite, sinó solaménte como un 
punto sobre el cual era entónces comun el elefante; pudiéndose por 


1 Chabas, Études de Pantiquite historigue, etc. Station: prikistorigues, pág. 567. 
2 ldem, Mid. ; 
3 Tdem, «big. 

4 Idem, ¿5iz., pág. 568. 

5 Tdem, ibid., pás. 574. 
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consecuencia inferir legitimamente de este hecho que dicho animal 
penetraba á la sazon hasta el Tauro, y probablemente hasta las ni- 
beras del mar Negro, y áun hasta las orillas del Mediterránea, en 
la Alta Siria, en el Asia Menor, en la Armenia, etc., *. Por lo cual, 
con razon, podemos suponer que los tales elefantes pertenecian á 
la misma variedad del mammuth, porque el elefante en las regiones 
frías necesita de un buen manto velloso que la proteja contra los ri- 
gores del invierno, como yemos haberlo poscido el mammuth, y 
las regiones que acabamos de nombrar eran sumamente frías en 
aquella época, tanto que áun mil setecientos años más tarde, en 
tiempo de Ovidio, una gran parte del mar Negro se helaba de suer- 
te que podian caminar sobre él los hombres á caballo, y áun los 
mismos bueyes con sus carros *. 

Ciertamente, cuando se considera que los huesos del mammuth 
se encuentran asociados á los de nuestras especies domésticas, asi 
en Alemania, como en Bélgica, Francia, y sobre todo en Inpla- 
terra, como consta de lo que llevamos escrito, y de los testimonios 
de Lyell + y de Southall +; cuando se atiende al hecho incontestable 
de que los yacimientos de los mismos son, no sólo los terrenos an- 
tiguos, sinó tambien los de data muy reciente, como cl lehem de 
nuestros valles, y los aluviones relativamente modernos de nuestros 
rios, cuando se advierte que en los depósitos auríferos de Califor- 
nia han sido hallados los restos de este animal juntamente con los 
del mastodonte, asociados a objetos de industria humana tan nota- 
bles como los morteros con sus manos correspondientes, las cucha- 
ras de esteaita, las puntas de lanza, los anillos, flechas y agujas de 
piedra, etc., y que en la Luisiana estaban dos piés más abajo qúe 
las hachas de piedra, que las horquillas de madera, que los restos de 
cuerda, y que los fragmentos bien conservados de un cesto de 
caña 5, cuando se piensa, finalmente, en los mammuths enteros y 
frescos que nos ha revelado en este mismo siglo la Siberia, y en los 
muchos huesos de cuadrúpedo que existen en el Norte de América 
sobre la superficie, todavía despidiendo olor y recientemente despo— 
jados de su carne; bien se puede asegurar con pleno asentimiento 


1 Cbabas, Études de l antiguité Aistorigue, pkg. 575. 

3 Ovidio, lib, tt1 Fristism, clog. to, 

3 Lyell, Principes de Giologie, trad. franc,, tomo t, pág. 710. 

4 Southall, 7ás recent origin of enga, 1975, pág. 325. 

5 Compter-rendus de Congr. príñist. Paris, 1867, págs, soo-101, (Citado por 
Chabaz, Esudes, pág. $72.) 
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que si el mammuth no vive todavía en el globo, no debc hacer 
muchos siglos que ha desaparecido de El, porque tal conjunto de 
circunstancias no permite juzgar otra casa. 

Tanto más que el reno y el uro ó buey primigenio, pertenecien- 
tes á los mismos tiempos de este animal, habitaban la Selva Herci- 
nia en la época de Julio César, como con argumentos irrefragables 
lo prucba Hamard en el Suplentento á sus Estudios criticos de Ar- 
gueologla *; y del uro hay que añadir ademas que su existencia se 
prolongó en las Galias hasta entrada la Edad Media, y quizá hasta 
el fin de ella, pues hacen mencion de él en el siglo vt, como de un 
animal existente á la sazon, San Gregorio de Tours y Venancio 
Fortunato, Carlo Magno lo cazó en 305 en la Selva Negra *, y 
consta por numerosos testimonios recogidos por Gérard 3 que en 
Alemania duró, juntamente con el bisonte ú orochs, lo ménos hasta 
el siglo xv. 

Lo que acabamos de escribir del mammuth lo podemos asegurar 
en la misma forma del rinoceronte, inseparable compañero del ele- 
fante en todos tiempos. “La historia, escribe Hamard, permanece 
muda en órden á la presencia de este animal en nuestras regiones; 
pero la Arqueología nos lo ha mostrado, como al elefante, en las 
tierras heladas de la Siberia, todavia revestido de su carne, de su 
piel y del manto que lo defendía del frio , +. 

En cuanto al oso de las cavernas, su diferencia de los actuales no 
se funda sinó en la talla: era más corpuiento que los de ahora, lo 
cual no es razon para que lo consideremos como de especie distin— 
ta, sinó como una simple variedad, y éste era tambien el juicio del 
gran naturalista Blainyille. Ahora bien; los osos duran todavía en 
Asturias, en los Pirineos, en los Alpes y en Francia; ademas, nu- 
merosos documentos atestiguan que se conservó en los Vosgos y 
en Alsacia hasta el siglo xvi, La mayor corpulencia le debió pro- 
venir sin duda al oso de las cavernas del mayor salvajismo de los 
lugares en que habitaba, de la mayor libertad que entónces disfru- 
taba, y de las otras circunstancias de lugar y tiempo que pudieron 
contribuir á un desarrollo especial de todos sus miembros; circuns- 
tancias que duraron ciertamente por todo el Norte de Europa, 


Y Hamard, Études critiguer, eto. Supplément, tic., pág. 173 y siguientes. 
a Eckhart, Jyanc. oriemt,, Cap, U, pág. 32, 

3 Gérard, Errai d'une faune historigue, pág, 383. 

4 Hamard, ¿ cót,, pága. 172-173, 
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inclusas las Galias, en todo el tiempo anterior á la era cristiana y 
áun durante algunos siglos de ella. 

Finalmente, por lo que respecta al hipopótamo, ya hemos obser- 
vado que por los tiempos de Abd-el-Latif vivia en Egipto, en el 
brazo de Damieta, es decir, más al Norte del 3o” paralelo. Bien 
pudo ser que en los tiempos cuaternarios ocupase una área de ha- 
bitacion más extensa, existiendo en Europa y en la India algunas 
variedades de este animal acomodadas á las condiciones topográ- 
ficas del país, como sabemos haber sucedido esto mismo con el 
mammuth, que es una simple variedad de la especie elefantina, 
segun opina Blainville, y no una verdadera especie aparte '. Des- 
pues, la persecucion viva que sufriria por parte del hombre acabaria 
con estas variedades, quedando solamente la que ahora existe en 
el Nilo. 


t  Hamard, Efudes crifigues, eto,, págs. 1 y siguientes, 


CAPÍTULO XXXIV 


CONCLUYE LA MATERIA RELATIVA Á LA ANTIGUEDAD DEL 
HOMBRE. DISCÚTENSE LOS ARGUMENTOS ANTROPOLÓGICOS 
DE LOS PREHISTÓRICOS. CRONOLOGÍA DE LA BIBLIA. 


e ENCAMOS ya al cuarto y último argumento de nuestros ad- 
) versarios, sacado de la craneología comparada. Sobre él 
Ú poco tenemos que observar, habiendo refutado en los 
dos capítulos antecedentes las ideas darwinianas ó evolutistas que 
le sirven de principal apoyo, y habiendo probado en ellos con he- 
chos positivos, pertenecientes tanto al reino animal como al huma- 
no, que se pueden muy bien formar las razas en un corto número 
de siglos. M. de Quatrefages, que tan hermosamente ha combatido 
en sus escritos las doctrinas de Darwin, aquí, al tratar de la antigúe- 
dad del hombre, parece que se olvida de sí mismo, y asienta que la 
multiplicidad de razas en el género humano no se puede explicar 
sin un desarrollo lento é insensible, ejecutado por el hombre en un 
número incalculable de años. Así es que llega ¿ admitir sin dificul- 
tad alguna hasta el hombre terciario. Este proceso lento, sin em- 
bargo, en la formacion de las razas humanas, es para este sabio una 
mera suposicion a priori, y nada más. De Quatrefagea no la prueba 
<con argumentos científicos, ni puede probarla tampoco, porque la 
experiencia le es contraria en muchos casos; y si en otros puede 
parecer algun tanto favorable á sus ideas, esto no proviene sinó de 
que no se pone la debida atencion en la naturaleza así de los hechos 
como de las causas que los producen. 

Una vez formados los tipos, no es tan fácil transformarlos como 
cuando todavía no ha sido determinada la accion de la naturaleza, 
haciéndole seguir alguna direccion particular. Cuando un rio no 
tiene madre, y corre al acaso por cualquier lugar que se le presen— 
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ta, entónces es cosa fácil marcarle una direccion determinada, 
abriéndole un cauce que lleve encajonadas sus aguas sin permitirles 
divagar por otras partes; pero una vez abierto este cauce, y ahon- 
dado más y más con el proceso de los siglos, se necesitan no pe- 
queños trabajos para hacerle tomar otra vereda. Las razas se for- 
maron prontamente en los descendientes de Noé con los diversos 
usos y costumbres que introdujo en ellos la dispersion por todo el 
globo. Despues, cada familia fué tomando sus costumbres propias, 
acomodadas á las condiciones topográficas del terreno donde por 
eleccion ó por necesidad le habia tocado vivir durante algun espa- 
cia de tiempo; y á lo particular de sus costumbres se siguió consi- 
guientemente lo peculiar de su fisonomía, creándose con esto la dis- 
tincion de razas, que cada vez se fueron asentando más y más en 
algunos, y diversificándose en otros, segun el modo de vida que 
cada uno de ellos llevaba, constante y uniforme, $ múltiple y vario, 
en los lugares donde moraba, Las razas asentadas desde largos siglos 
tienen profundamente grabada en su seno la accion que la natura- 
leza ha ejercido en ellas siempre en un mismo sentido; y astno es 
tan fácil convertirlas en otras, como si se las hubiera tomado en sus 
principios. 

Á pesar de todo esto, sabemos que varios pueblos, con la mu- 
danza de costumbres y trabajos, han transformado grandemente su 
fisonomía en un pequeño número de siglos. ¿Cómo, pues, se podrá 
decir que en un principio, cuando no había estas dificultades que 
vencer por parte de la naturaleza con respecto á los tipos que había 
de crear, uo los pudo formar en brevisimo tiempo puesta en con= 
venientes circunstancias? 

Ademas, M. de Quatrefages exagera notablemente las cosas para 
hacer más”razonable su doctrina. Dice que ya en la época cuater- 
nasia se advierten tres razas principales, de dolicocéfalos, braqui- 
céfalos y mesaticéfalos, y luégo otras subrazas comprendidas entre 
estos tres extremos. Todo esto es puramente hipotético: los huesos 
que se han encontrado en los depósitos cuaternarios no son auf- 
cientes para formular proposiciones de esta especie. La dolicocefa- 
ha, la braquicefalia, la roesaticefalia y las otras formas craneanas 
intermedias, las hallamos hoy dia en indivíduos de una misma raza. 
¿Con qué derecho, pues, se puede afirmar que los cráneos hallados 
en loa referidos depósitos pertenecen á personas de diferentes razas» 
cuando pueden ser simples variedades de una misma? En las mis- 
mas razas hoy dia existentes es muy dificil determinar la foyma 
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predominante del cráneo, teniendo tanta multitud de individuos en 
quienes se pueden tomar las medidas; ¿y por unos cuantos cráneos 
que se han descubierto en los terrenos cuaternarios, muchos de 
ellas mutilados y casi del todo informes, ya se quiere concluir rc- 
sueltamente que en tal ó cual region ha habido esta ó aquella varie- 
dad de razas? , 

Seamos más justos apreciadores de las cosas, y miremos los ob- 
jetos con lógica más severa. Cuando más, se podrá decir que entre 
los hombres de la época cuaternaria existia probablemente una raza 
de dolicocéfalos y otra de braquicéfalos. Pero poner 'entre ellos 
nada ménos que seis razas diferentes por cuatro huesos humanos 
que han sido hallados en los depósitos de aquella época, nos parece 
exageración exorbitante. 

Por lo que toca á los dela mueva escueta. que fundan la suma 
antigiiedad del género humano en la teoría de la evolucion, y en 
corisecuencia hacen progresar lentamente al cráneo del mono hasta 
que llegue á la perfeccion del cráneo humano de los europeos, des- 
pues de haber recorrido en la infinita série de los siglos las etapas 
del negro bozal y del malayo, citaremos solamente las palabras 
de M. Chabas, que ponemos á continuacion. “Se hace memoria, 
escribe, de la importancia atribuida á la mandíbula de Moulín— 
Quignon, á la de la Naulette, á los cráneos de Engis, al de Nean- 
derthal, el más bestial de todos ellos; no se han echado en olvido 
tampoco las ardientes discusiones sobre la perforacion de la cavi- 
dad olecraneana del húmero, ¿Qué es lo que ha salido de todo 
esto? Apreciaciones contradictorias sobre los cráneos en cuestion, 
dejar fuera de combate el de Neanderthal, averiguar que la perfo- 
racion del olecrano ' no es en manera alguna un carácter monesco, 
ni áun siquiera un signo de inferioridad de raza. Despues vino la 
cuestion magna de las razas braquicéfalas y dolicocéfalas, resuelta 
en el sentido de que los cráneos de los monos presentan uno y 
otro carácter, de que ni la longitud ni la anchura del cráneo in-. 
fuyen en las facultades mentales, y de que en definitiva puede 
haber bajo este aspecto más semejanza entre un dolicocéfalo y un 
braquicéfalo que entre dos individuos del mismo indice crancos- 
cópico ?. Ademas de esto, se puede acudir en tal cuestion ¡ la 


1 Olecrano ( ¿kbrpavow] es la cabeza saliente del hueso del codo. 
2 Do dos hermanos que han logrado alcausas un puesto elevado eo las cicucias 
exgelás y que se asemejan en todos sentidos, el uno ha sido haHado por M. Pruner- 
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ciencia antropológica para verla contradecirse y rectificarse á al 
misma. Todavía conviene seguir sus evoluciones y examinar sus 
descubrimientos. Si las sepulturas exploradas par el Sr. Dr. A. Bau- 
dín, en Angy (Oise), no hubieran sido clasificadas con una certeza 
absoluta en la época merovingia, ¿qué cementerio tan admirable de 
razas salidas de los primates no se hubiera visto en esta reunion de 
esqueletos de cráneos dolicocéfalos con protuberancias superciliares 
muy salientes, senos frontales desarrollados y prognatismo, que 
presentan la fisonomía bestial de las viñetas aquí copiadas?,, *. 

Lo que hasta aquí llevamos escrito en este capitulo nos demues- 
tra que ni las exigencias históricas de los pueblos, ni los fenómenos 
de la geología, arqueología, paleontologta ó craneoscopia estudia- 
dos con tanto ardor hasta el presente, son bastantes para obligar- 
nos á abandonar la cronología vulgar constantemente seguida de 
los sabios hasta este siglo, y que el estudio diligente y concienzudo 
de todas estas cosas va, por el contrario, disipando de dia en dia 
entre los hombres doctos y prudentes los fantasmas de antigiiedad 
maravillosa señalada en estos últimos tiempos al género humano 
por los amigos de la prehistoria. Pero áun cuando hubiéramos de 
renunciar á aquella para dar á los dias ya transcurridos del humano 
linaje una extension de ocho ó diez mil años y dun más, si fuere 
menester por reclamarlo asi som aósoluta imperiosidad los hechos 
esertos de la historia del hombre, no por eso nos pondriamos en 
pugna con las enseñanzas de la sagrada Escritura, como se imagi- 
nan los enemigos de nuestra sagrada Religion, ni ésta quedaria 
convencida de haber abrazado algun error en $us creencias. Esto 
es lo que vamos á demostrar ahora brevemente, cumpliendo lo que 
tenemos prometido sobre este asunto. No necesitaremos ciertamen- 
te escribir largas páginas para conseguir nuestro intento. 

Supongamos que, en efecto, nada hemos dicho en las páginas 
precedentes; supongamos que los defensores del hombre prehistó- 
rico hayan demostrado ya, ó lleguen á demostrar un dia, la exis- 
tencia del hombre en tiempos muy anteriores á los admitidos por 
la cronología vulgar. ¿Habrá resultado con esto algun verdadero 
conflicto entre la ciencia y la Religion católica? No, ciertamente; 
porque ni la Iglesia ha determinado nada sobre la edad del género 


Hey, compás en mano, decididamente dolicocéfalo, y utro marcadamente braquicéfa- 
lo. (Vota dal mismo Chabas.) 
Chabas, Études sur ('ontiguité, eto. Stations pri storigues, pág. 534-586. 
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humano, ni la Escritura en esto nos habla en términos tan precisos 
que no podamos ampliar la cronología hasta aquí comunmente re- 
cibida sin oponernos á sus divinas enseñanzas. La Iglesia ha tenido 
siempre en grande estima la Version griega del Pentateuco hecha 
por los Setenta intérpretes, y dun en la actualidad le conserva este 
mismo aprecio. Ahora bien; entre la Vulgata latina declarada autén- 
tica por el Concilio Tridentino y la Version de los Setenta hay no 
pequeñas diferencias en materia de cronología. Aún más: segun la 
cronología de la Vulgata, el diluvio sucedió unos 2.500 añoa, y la 
creacion del hombre unos 4.200 ántes de Jesucristo; y segun el 
Martirologio romano nació en Helén “5.199 despues de la creacion 
del mundo y 2.957 despues del diluvio. , Sin embargo, uno y otro 
libro estáa aprobados por la Iglesta, la cual no juzgó conveniente 
reformar estas cifras del Martirologio cuando declaró auténtica la 
Vulgata. 

Y es que la Iglesia sabe muy bien que en estas cosas no relacio- 
nadas ni con el dogma ni con la moral, los libros sagrados han po- 
dido sufrir algun detrimento así en-el original hebreo como'en las 
versiones griega y latina por descuido de los copistas é intérpretes: 
El Espíritu Santo ha inspirado las Sagradas Escrituras para que nos 
sirviesen de norma segura en el camino de la salvacion, enseñándo- 
nos las verdades de la religion y de la moral, y por lo mismo ha 
cuidado en todos tiempos la integridad de las mismas cn este pun- 
to. Mas en lo perteneciente á la cronología, que es una cosa muy 
secundaria en órden á la vida eterna, no ha sido necesario este cui- 
dado; porque importaba muy poco que se conservase ó no integro 
el texto primitivo en esta parte. Así tambien la Iglesia, al declarar 
auténtica la Vulgata latina, no ha definido que se halle encerrado 
en ella con perfecta exactitud el mismo número de años que fué es- 
crito en el original primitivo por los inspirados autores de las San- 
tas Escrituras; sinó que se ha contentado con decir que existe su 
mtegridad en lo relativo á los dogmas y á la moral, Esto era lo que 
hacía al caso, que esotro de la cronología, el saber si han pasado 
tantos ó cuántos años despues que tuvo lugar la catástrofe del dilu- 
vio, despues que fué criado el primer hombre, importaba muy 
poco para que fuésemos muy santos y muy perfectos en esta vida, 

Y á esto tambien sin duda debe atribuirse el que la sagrada Biblia 
no contenga una cronología propiamente dicha. Sólo se dice en ella 
que tal ó cual patriarca vivió tantos años, y que á tal edad engen- 
dró á tal hijo, sin dársenos jamás un número total que comprenda 
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todo el tiempo transcurrido desde la aparicion del primer hombre 
hasta un determinado acontecimiento de la historia. Para tener una 
cronología basada en la Biblia, es preciso formarla sumando las di- 
ferentes partes de tiempo en que cada uno de los individuos alk 
nombrados vivió ántes de tener hijos. De esta manera han calcuta- 
do los cronólogos cristianos la edad del género humano, siendo em- 
pero tan poca la seguridad que han podido obtener en sus procedi- 
mientos, que la diferencia entre unos y otros resultados ha llegado 
hasta 2.343 años nada ménos, En efecto: unos ponen entre Adan y 
Jesucristo 3.968 años, y otros 6.311. Y esta diferencia, que se ad- 
vierte en la totalidad del tiempo transcurrido desde Adan hasta Je- 
sucristo reina tambien en varias cantidades parciales de este mismo 
tiempo; lo cual da bien claramente á entender que en la Biblia, tal 
como ha llegado hasta nosotros, no tenemos un cronómetro segu- 
ro para medir con toda exactitud los años que nuestros antecesores 
han llevado sobre la tierra. 

Añádase á esto que, como observa Reusch con Reinke (Beitrige 
sur Erklarung des A. £., 1, 1), *en muchos lugares es claro y ma- 
nifiesto que los textos de la Biblia no han sido conservados en su 
integridad, por lo que. respecta á la cronología, y que muchas datas 
han padecido alguna alteracion, '; lo cual hace muy creible que 
esto mismo haya sucedido á otras muchas cifras del texto hebreo. 
cuya variacion nos es desconocida. Nada más fácil ciertamente que 
este género de alteraciones; varias letras del alfabeto hebráico tie- 
nen grandisima semejanza entre sí, y por lo mismo áun los más di- 
ligentes copistas han podido escribir una en lugar de otra, variando 
de estc modo, sin intentarlo, las cantidades significadas con ellas; 
pues los hebreos, como otros muchos pueblos, en la numeración se 
servian de letras. 

Y no sólo poniendo una letra por otra, mas ¿un suprimicado va- 
rios nombres y fechas, sin pensarlo, pudieron dar origen los ama” 
nuenses á la alteracion del texto primitivo. En algunos capitulos 
que se componen de nombres y de fechas casi en su totalidad, esto 
puede suceder con la mayor facilidad del mundo, sobre todo cuan- 
do la integridad en esta parte no ofrece grande interés al que hace 
la copia. Aún más: no es inverosímil que las listas genealógicas des- 
critas por Moises fuesen mucho más largas de lo que al presente 
aparecen en la Biblia, y que posteriormente hayan sido reducidas de 


1 Reusch, log. xxx1, págs. 540-545. 
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intento por alguno que sólo quiso conservar los nombres más prin- 
sipales. En el capitulo xi del Génesis el texto griego trae la gene— 
racion de Cainan, padre á los 130 años, la cual no se encuentra en 
los otros. Como San Mateo en la genealogía de Jesucristo contó los 
ascendientes del Salvador de manera que en las generaciones com- 
prendidas entre Abraham y David, entre cste gran rey y la trans- 
migracion de Babilonia, entre esta transmigracion, finalmente, y el 
nacimiento de Cristo aparéciese siempre el mismo número cator— 
ce; así tambien el mismo Moises, al escribir en un principio las 
gencalogías, y más tarde otro cualquiera al transcribirlas, pudieron 
llevar el marcado propósito de reducirlas 4 nueve ú diez generacio- 
nes principales, haciendo caso omiso de otras ménos importantes ó 
indignas de ser contadas por los pecados de los comprendidos en 
ellas. Asi, San Mateo, en su genealogía, omitió de intento tres ge- 
neraciones; porque, como con San Jerónimo escribe el augélico 
Doctor * Foram se habia mesclado con el linaje de la imprisima Se- 
sabet; y por la misma causa es omitida por San Juan en el Apoca- 
lípsis la tribu de Dan en la lista de los escogidos pertenecientes al 
pueblo hebreo ?. 

Por estas y etras razones semejantes escribió hace ya algunos 
años con juiciosísimo criterio el ilustre naturalista P. Bellynk, de la 
Compañía de Jesus, las siguientes palabras: “No hay cronología en 
la Biblia (éntes de Abraham). Las genealogías de nuestros sagrados 
libros, de donde ban sido sacadas varias séries de fechas, presentan 
á veces vacios. ¿Cuántos son los anillos que faltan á esta cadena 
interrumpida? Es imposible saberlo. Bien puede, por tanto, la cien— 
cia atrasar el diluvio cuantos siglos le sean necesarios para explicar 
sus fenómenos , 2, 

“ Mucho ántes que el P. Bellynk, escribe ¡¿ este propósito Mon- 
sieur Cosquin despues de haber citado las mencionadas palabras, 
uno de los más ilustres sabios de este siglo, Silvestre de Sacy, ma- 
nifestaba la misma opinion, *. Y apropiándose unas palabras del 
P. Valroger, que toma de su obra intitulada: Z'4ge de monde el de 
f home (páginas 66-67), dice con él en estos términos: “ Silvestre 
de Sacy era ciertamente excelente juez en las cuestiones que al pre- 
sente nos ocupan. Ninguno de nuestro tiempo le ha igualado en el 


105, Thosn., 3, 9-31 á 3 ad 4 

2 S Juan, Aporal., cap. vu. 

3 Études relig., Avril1868, púg. 578. 

4 M. Emmanuel Cosquin so ln Revue des quest. scienfif. Janvier 1830, pág. 286, 
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estudio comparativo de las lenguas y literaturas semiticas, Tanto 
más convencido del carácter divino de la Biblia, cuanto más per= 
fecto conocedor asi de la Biblia misma como de la historia profana, 
no pensaba, sin embargo, que se debiese nadie inquietas por defen- 
der la cronología bíblica. Y una de las razones que daba, á lo que se 
dice, para calmar á los cristianos que se turbaban con este mativo, 
era que para las épocas primitivas no bay cronología bíblica, *. 
Nosotros no iremos tan adelante como estos escritores en tales 
afirmaciones; bistanos observar que en la Biblia puede haber algun 
vacío en la cronología de los Patriarcas ?. 

Véase, pues, si estando así las cosas por parte de la Iglesia y de 
la Escritura en órden á la cronología, tendremos algo que temer 
contrario á nuestra sagrada Religion en ningun tiempo. En el esta- 
do actual de la ciencia no hay razon todavía suficiente para que cx- 
teudamos la cronología vulgar, dando al género humano una edad 
mayor que la, que hallamos en la Version de los Setenta intérpretes, 
ó sea unos ocho mil años. Aún más; ni siquiera nos vemos precisa- 
dos a hacerla pasar de seis mil, apartándonos de la Vulgata, por- 
que ningun monumento geológico, ni arqueológico, ni histórico, 
nos lleva con certeza más allá del tiempo marcado actualmente por 
el texto hebreo, Pero si la ciencia llegase un dia á demostrar la ne- 
cesidad de. reconocer.en los días pasados del género humano algu- 
nos siglos más de duracion; bien tranquilos podemos conosdérselos 
en la cantidad que fuere necesario, sin temor de causar el más mí- 
nimo perjuicio á la autoridad de las Santas Escrituras: parque la 
oscuridad del sagrado texto es mucha en esta parte, y la conducta 
constantemente observada por la Iglesia en este género de materias 
es dejar opinar á sus hijos de.la manera que mejor les pareciere. 
Asi vemos que ha dejado correr libremente la poco fundada sen- 
tencia de Alfonso el Sabio, que ponia entre Adan y Nuestro Señor 
Jesucristo seis mil novecientos ochenta y cuatro años, al paso que 
ninguna palabra de censura ha tenido tampoco para el ilustre vene- 
ciano del siglo xv1, Luis Lippomano, quien reducia este espacio de 
tiempo hasta tres mil seiscientos diez y seis, es decir, á ménos de 
la mitad 3, 


1 M. Emmanuel Cosquia en la sue der quest. scientif., Janvies 1880, pág. 286. 

2 Todas estas reflexiones que acabamos de hacer solye la cronología sacada de 
los libros santos las hace tambien el sablo y prudente Vigoucova en el primer tomo 
de su Menael bibligue, oim. 314 y siguientes. 

3 Reon, Ertuaios de Crenolegio mwsiversal, porte primera, lil. 14, cap. 1, p££. 54. 
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La prudencia dicta, sin embargo, que miéntras no se nos traigan 
razones más poderosas en contrario, permanezcamos firmes en la 
cronología seguida hasta aquí por los cronólogos cristianos. Esta 
cronología está basada en fundamentos nada despreciables, y tiene 
en su favor, ademas de los innumerables sabios que han brillado 
en'los siglos pasados, el respetabilísimo derecho de la prescripcion; 
que tambien entre las doctrinas reina este principio, como nota sa- 
pientísimamente nuestro Balmes. 

Finalmente, si otra razon no tuviéramos para salvar la cronología 
biblica y poner nuestra sagrada Religion en buen recaudo contra 
los ataques de la impiedad, diríamos que Moises en el sagrado tex- 
to cuenta solamente la historia de la especie humana procedente de 
Adan y Eva, sin proferir una sola palabra sobre los otros séres ra- 
cionales que hayan podido habitar en nuestro globo antes que tu- 
viese principio la séric de las generaciones presentes. El sagrado 
texto no se opone d que hagamos esta suposicion; ántes podríamos 
apelar á él para sospechar que en épocas anteriores á la nuestra es- 
tuvo poblado cl mundo por otros séres racionales que parecieron 
ántes de Adan, sin que éste ni otro alguno de los hombres hoy dia 
existentes sobre el globo se hallen unidos con ellos por medio de 
un vínculo genético. Esto es lo que sospechó el sabio cardenal Wi- 
semaán, con otros católicos, en órden á la vida de los demas vi- 
vientes que poblaron el mundo en las edades geológicas; lo mismo 
podriamos sospechar nosotros en órden ú otra generacion de séres 
racionales distinta de la nuestra. El ¿04 vaboku del primer capítulo 
dej Génesis nos ofreceria suficiente fundamento para ello. Pero no 
hay ninguna necesidad de apelar á este recurso extremo; baste el 
haberlo indicado solamente para advertir á los enemigos de la -Re- 
velacion que se fatigan en vano esforzándose por sacar mentirosas 
las enseñanzas de nuestra Religion adorable. 


CAPÍTULO XX XV 


El. CATOLICISMO Y LA CIENCIA TOCANTE AL PODER CIVIL. 


. 
Lo 


1 XPLICAJO ya el origen del género humano, resta tratar 
7 ahora del poder social con que los hombres son goberña- 
: dos y tienden juntos á la consecucion del fin que tes did 
la naturaleza, Aquí tambien la falsa ciencia, la ciencia impta y atez, 
que pretende desterrar del mundo la idea de Dios, clama furiosa 
contra el Catolicismo, porque esta sagrada religion enseña que la 
autoridad civil y política viene de Dios, y que por tanto no es lici> 
to oponerle resistencia en lo que legítimamente manda. Nada más 
comun entre los filósofos panteístico-materialistas de nuestros dias, 
que negar el orígen divino de la autoridad y erigir en principio la 
Revolucion, ó sea el derecho de rebelarse contra las autoridades 
legítimas, las cuales son consideradas como simples dependientes 
del pueblo soberano. No se quiere que Dios éntre para nada en él 
gobierno de los hombres: se sostiene que éstos vivicroi al principio 
en un cierto estado de naturaleza salvaje, departiendo con las fieras, 
sus cohermanas; que luego se reunieron en sociedades por mera 
comodidad y por un acto libérrimo de su voluntad, al modo qué 
un comerciante, por ejemplo, se hace miembro de una sociedad 
mercantil; que los hombres asi reunidos erearox la autoridad; que 
ésta, por consiguiente, debe considerarse como una obra meramen: 
te humana, y los gobernantes como unos puros funcionarios piblt= 
£os y ministros de la nacion, la cual sola es esencialmente seberand 
y puede derrumbar los tronos á su antojo, despachando á sus go= 
bernantes como despide un amo á sus criados. 
La Iglesia católica, por el contrario, ha condenado enérgicamen- 
te esta doctrina, enseñando con San Pablo ! ¿ue todos deben estar 
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sujetos d las autoridades legitimas, porque toda potestad de esta 
especie viene de Dios, y siendo tal, está ordenada por el mismo Dios: 
gor donde el que resiste d las potestades legítimas hace resistencia á 
la ordenación divina y se merece ton ello la condenación eterna. 
Como se ve, entre aquella ciencia impía y revolucionaria y la Reli- 
gion católica existe en efecto verdadero antagonismo; mas esta 
oposicion, léjos de amenguar la grandeza y dignidad de nuestra 
sagrada Religion, la realza por el contrario y la ennoblece. Antes 
no sería religion verdadera, si aprobára tamaños desatinos. En efec- 
to: la filosofia á que nos referimos no profiere tan horribles abomi-- 
naciones sinó porque juzga con Proudhon, que Dios es el mal, y 
establece con Hobbes y Rousseau que la moralidad es una cosa pu- 
ramente convencional entre los hombres. Está visto; la sociedad 
moderna respira ateismo por todas partes; no hay error de alguna 
consideracion en ella, que no presente, bajo una ú otra forma, el 
ateismo que la consume. Á esto llaman nuestros flamantes sabios 
el espiritu de la época, la tendencia marcada de la sociedad actual. 
Si á la profesion franca y abierta de esta infernal doctrina llegára 
algun dia el género humano, ¡desgraciada humanidad! Este dia 
habria traido á los hombres un horror semejante al descrito por el 
gran profeta de Idumea; horror espantoso que habita en la region 
de las tinieblas, y no permite otra cosa en el mundo sinó devasta- 
cion y anarquia. Una sociedad de ateos es una manada de fieras que 
rugen furiosas y van corriendo por todas partes buscando á quien 
devorar. Una sociedad de hombres que tienen los preceptos del De- 
cálogo por una mera convencion humana está muy pronta á des- 
hacerse de todos ellos, proclamando en su lugar los usos y costum- 
bres del mono para llevar una vida semejante á la suya y volver al 
salvajismo de loa tiempos antiguos. Ya estamos oyendo el clamoreo 
de estos hombres sanguinarios, que miran ruy cercana la presa, y 
se acuerdan de los magníficos festines, celebrados hace casi un siglo 
por sus progenitores los discípulos de Voltaire y de Rousseau. Ya se 
agitan nuevamente para sepultar en un lago de sangre á la Europa 
entera, como sepultaron el siglo pasado á la desventurada Francia. 
Ya se sienten de nuevo los gritos de los jacobinos, que suspiran con 
ardor diabólico por el pronto advenimiento de la /iguidacion nm 
versal. La irrupcion de los bárbaros modernos nos amenaza con 
todos sus horrores, las fuentes del abismo están próximas á abrirse 
para hundir en sus infernales aguas á los moradores de la tierra. La 
Revolucion está ya tocando el último término de su carrera. Comen- 
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26 en Lutero, manifestó la impetuosidad de su juventud en V oltaire- 
y. Rousseau, y ahora amenaza en su edad madura atar á su triun- 
fante carro el mundo entero con la franca y abierta profesion del 
ateismo y. con la inmunda y bestial desficacion de la carnr. 

HÉé aquí la consecuencia. natural y espontánea de haber querido 
desterrar á la Divinidad de las sociedades, La idea de Dios y de la 
raoralidad fundada en sus santísimos preceptos es tan necesaria á-las 
repúblicas humanas como el agua al pez y á nosotros la atmósfera 
que nos rodea. Los proclamadores del ateismo se han empeñado en 
sacar á la sociedad de este su vital elemento, y la sociedad, en con- 
secuencia, se desorganiza y va entrando en un estado de corrupcion 
y muerte, cual se desorganiza el pez cuando se le saca fuera del 
agua, Negada la existencia de Dios por los ateos metafísicos, y he- 
cha.abstraccion completa de ella en el gobierno de la sociedad por 
tos ateos políticos, defensores del ateismo legal, la moralidad se ha 
quedado sin fundamento que la sustente, y ha comenzado á: ser 
considerada por los hombres como un mero objeto de conveniencia, 
ó como una cosa de mera urbanidad reclamada por las leyes varia- 
bles de la moda. Con esto, la ley santa de Dios es conculcada por 
muchos, maltratada vilmente y mirada como un varo espantajo que 
nos han legado la erasa ignorancia y las neglas preocupaciones de 
nuestros mayores. 

- Mirada desde este punto de vista la moralidad, la idea de vivir 
los hombres sujetos á una autoridad cualquiera ha parecido muy 
disforme: el que uno goce de las honores, de las riquezas, del faus- 
to y de la abundancia en las elevadas regiones del poder, miéntras 
otros gimen en la miseria y arrastran desheredados una vida vil, po- 
bre y trabajosa, se ha considerado como el mayor de cuantos 
mónstruos han aparecido sobre la tierra. La mivelacion, pues, abso- 
luta y general, el axargwismo más completo han sido su fruto e3- 
pontáneo. Sin Dios, sin respeto al órden moral, sin esperanza en la 
otra vida, ¿qué pueden hacer los hombres sinó proclamar con todas 
sus fuerzas la guerra contra todo privilegio, contra toda superiort- 
dad, contra toda autoridad, contra toda fuerza que tienda á conte- 
ser el desbordamiento brutal de los instintos más aviesos, de las 
más bajas pasiones? 

¡Ah] ¡Cuánto deben las humanas sociedades á la Religion católi- 
ca por haberse ella opuesto con tanta firmeza y teson al torrente 
devastador de estos principios infernales! Sin el catolicismo elmundo 
civilizado no sería en la actualidad sinó un vasto menton de ruinas 
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formado por los salvajes de la incredulidad, mucho más feroces y 
desoladores que los antiguos bárbaros del Norte. Ella fué en otro 
tiempo la más indestructible barrera contra los impetus asoladores 
de aquellas hordas sanguinarias, ignorántes y embrutecidas; y ella lo 
está siendo tambien al presente contra los ataques de la Revolucion 
descreida, materializada y atea, Esta Religion sacrosanta es la que 
mantiene firme, en medio de este naufragio universal de las verda— 
des filosóficas, los saludables principios que sirven de asiento á la so- 
ciedad, sin los cuales nada puede existir entre los hombres sinó con- 
fusion, horror y espantosa carnicería. Ella nos enseña á creer en la 
existencia de Dios, en sa providencia universal, en los bienes impe- 
recederos de la otra vida reservados á la virtud, y en los males sin 
cuento que acompañan para siempre á la perversidad del vicio, 
Ella nos anima á despreciar lo presente y á arrostrar las miserias 
de esta vida breve y pasajera, fortaleciendo nuestro corazon para 
que se levante sobre sí mismo y aspire por medio de las buenas 
obras á la corona inmarcesible de la gloria. Ella robyustece la -debili- 
dad del pobre, esforzándole á resignarse en sus trabajos y miserias, 
con la esperanza de ver coronada dentro de muy breve tiempo su 
perseverante paciencia en el reino de los cielos, al paso que ablanda 
la dureza del rico excitándole á ser misericordioso y liberal con los 
necesitados para hallar luégo en la gloria centuplicados sus tesoros. 
Ela predica la obediencia fiel y respetuosa á las autoridades legíti- 
mas en lo que legítimamente ordenan, al mismo tiempo que inculca 
a éstas la estrictísima obhgacion que les incumbe de guardar la jus- 
ticia con los ciudadanos y de procurarles con diligencia aquel grado 
de felicidad y bienandanza que la misma naturaleza les impele á 
buscar en el estado social. Ella condena, finalmente, la rebeljon- en 
loa súbditos, y advierte á los soberanos que-sobre todas las potesta- 
des de la tierra existe un Poder sumo y absoluto, el cual les ha de 
pedir un dia cuenta estrechisima de sus acciones, juzgando á las 
mismas justicias. 

Sentadas estas saludables y coticiaioras doctrmas, la Religion 
católica levanta con razon su voz poderosa en el mundo, diciendo 
á cuantos gozan la dicha de tenerla por maestra: Toda alma esté 
sometida á las potestades superiores: porque so hay potestad sinó 
de Dios; y las que som de Dios, son ordenadas. Por lo cual el que 
resiste á la potestad, resist á la ordenación de Dios. Y dos que le 
resisien, ellos mismos atraen sobre si la condenación. Porque los 
principes no son para temor de los que obran do bueno, sinó lo malo. 
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¿Quieres tú no temer á la potestad? Has lo bueno, y tendrás alaban- 
za de ella. Porque es usínistro de Dios para ta bien. Mas s hicien 
res lo malo, teme; porque no en vano trae la espada. Pues es aninis- 
tro de Dios: vengador en ira contra aquel que hace lo malo. Por lo 
cual es aevesario que le esteis sometidos, no solamente for la ira, 
mas tambien por la conciencia *. 

Nada más sabio, ni más grande, ni más verdadero al mismo 
tiempo que esta agmirable doctrina de nuestra Religión sacrosanta. 
En ella está encerrado todo cuanto de noble y sublime puede en- 
contrar con su propia razon la humana sabiduría. En ella se enseña 
el orígen divino del poder civil y el verdadero fundamento “del de- 
recho que tienen los gobernantes legítimos en las humanas socie- 
dades para hacer guardar en ellas el órden y armonía sia los cuales 
no podrian. subsistir. Al enseñar la Iglesia á los hombres que la 
autoridad política viene de Dios, fuente suprema de todo órden y 
de toda armonia, ya al súbdito no se le hace humillante € ignomi- 
nioso sujetarse por medio de la obediencia á otro igual suyo; porque 
en esto no obedece el hombre al hombre, sinó el súbdito al minis- 
tro de Dios. Con esto queda desterrada del mundo la abominable 
ley del más fuerte, ese principio bárbaro y salvaje, propio de los 
bandidos y de las fieras, pero proclamado naturalmente por los 
secuaces, de la Revolucion materialista y atea. En las enseñanzas 
sobredichas se designa ademas el blanco adonde deben mirar en 
todas sus leyes y demas actos gubernativos los representantes de la 
autoridad, á saber: el bien general de la nacion, no el particular 
suyo propio ó de algunas personas determinadas, con lo cual quedan 
condenadas la arbitrariedad y la tiranía en los gobernantes. 

Inútil parece nos detengamos á demostrar la verdad de todas 
estas doctrinas para hacer ver que en ellas la Religion cristiana, léjos 
de tener conflicto alguno con la ciencia al profesarlas, no enseña 
sinó lo mismísimo que con sus luces naturales demuestra la verda— 
dera filosofía. Ya el incomparable Balmes las ha desarrollado, con 
la claridad y profundidad propias de su talento, en su obra inmortal 
El protestantismo comparado con el Catolicismo, £ quien parece ha 
querido imitar en contrario sentido el positivista Draper en su infa- 
mante libelo intitulado: Los conflictos entre la ciencia y la religion, 
probando con ello una vez más que el diablo simple es la mona de 
Dios, como dijo sabiamente Tertuliano. Indiquemos, empero, si- 
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quiera algunas razones para hacerlas palpables á todo el mundo, 
presentando brevemente los fundamentos en que se apoyan. 

En primer lugar, la divinidad de orígen atribuida por la Religión 
catófica á la autoridad civil es una verdad sencillísima, que hasta 
por los más ignorantes puede ser entendida. Se ha metido mucho 
ruido en el siglo pasado declamando contra el derecho divino de 
los reyes, como si la Iglesia enseñára que éstos son una cierta es- 
pecie de divinidades infalibles é impecables, enviadas del cielo por 
el mismo Dios para tener á los pueblos bajo su dominacion sobera- 
na y gobernarlos á su antojo en nombre suyo. Pero en esto, como 
en otras cosas, no se ha hecho sinó calumniar ¿ la Religion de Je= 
sucristo, la cual en esta parte se limita á copfrmar lo establecido 
por la misma ley natural, sin poner nin nueva obligacion á los 
hombres. Así es que cuando dicen los” Católicos ser la autoridad 
civil de orígen divino, no pretenden significar con esto otra cosa 
sinó que se halla contenida en-el mismo órden natural, en términos 
que no es lícito á los hombres el destruirla y vivir en sociedad sus- 
traidos á su benéfica influencia, cual si no fuera uno de los elemen- 
tos sociales este principio ordenador á cuyo cargo se halla enco- 
mendada la guarda del bien público. Nada de sobrenatural profesan 
en esta parte; lo que hacen, sí, es confesar que Dios, por boca de 
su Apóstol, se ha dignado enseñarnos gratuita y liberalmente para 
bien nuestro aquello mismo que por medio de nuestra propia razon 
podemos descubrir nosotros mismos en la esencia íntima de las cosas. 
Ahora bien; ¿se quiere ver que la doctrina de la Iglesia en esta parte 
conserva” perfectísima armonía con los dictámenes de la más sana 
razon natural? En verdad que no es dificil satisfacer este deseo. 
Bástaios para ello demostrar las dos proposiciones siguientes: 
1.2 El hombre por su propia naturaleza está inclinado á vivir em so— 
ciedad, ó sea la sociedad civil, no es una creacion meramente huma= 
Na y un ser accidental formado por el mero capricho y libre albedrio 
del hombre, sinó una creacion divina, un sér natural, encerrado en 
el lolas de la Providencia de la misma manera que los demas séres 
vaturales del mundo uxiverso. 2.* La autoridad civil es una propie= 
dald natural e innata de este sér colectivo, y por consiguiente, entra 
labnbien en el plan divino; juntamente con el sér dá que pertenece É, 
como dice la Escritura, es uma ordenacion divina, contra La exal yo 
%y puede ir sinó pendo al mismo tiempo contra el mismo Dios. 

V Este es el orígen divino del poder profesado por los Católicos. 
Pibes bien; ¿que persona medianamente instruida, 6 para hablar con 
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más exactitud, qué hombre sensato, áun destituido de todo género 
de letras, no advierte, á primera vista y sin discurso alguno, la 
evidencia de estas dos proposiciones? Por la vida social de todos 
los hombres están clamando á voz en cuelle todos sus instintos y 
propiedades naturales. El estado de sociedad política es necesario 4 
todos loa mortales, así para el completo desarrollo de sus potencias 
intelectuales, como para la fácil consecucion del alto y elevado fin 
á que están destinados por su propia naturaleza. Una familia aislada 
no puede cultivar por sí sola todas las artes necesarias á la vida, y 
así necesita para este objeto, enteramente natural, ponerse en rela- 
cion con otras varias que la ayuden con sus esfuerzos é industria, 
daudo con esto principio á un cierto consorcio de familias, donde 
el bien particular esté subordinado al bien comun, y donde este se- 
gundo sea procurado por todos de comun acuerdo como un verda- 
dero complemento del primero. Ademas, la facultad misma del 
habla, dada por la naturaleza á cada hombre, revela muy á las cla- 
ras esta natural condicion de que vamos tratando. El habla no ha 
sido dada por Dios al hormbre para que converse con los árboles ó 
departa con los animales, sinó para que se sirva de ella como de 
instrumento en la transmision de sus ideas siempre que ó por con- 
veniencia Y por necesidad haya de tratar con sus semejantes. Los 
animales tambien tienen su especie de lenguaje con que se comnuni- 
can mútuamente los afectos y las sensaciones agradables ó penosas; 
pero este lenguaje no es verdaderamente pafabra, porque no expre- 
sa idea alguna wsiversal en que se halle contenido un bien coroun, 
capaz de mover á todos los indivíduos de la misma especie y apto 
para constituir aquel vínculo comun que da orígen á la unidad de ten- 
dencia en las verdaderas sociedades. La palabra del hombre es el 
vehículo del pensamiento, el ropaje exterior de la idea; el vinculo 
comun, por consiguiente, destinado á juntar á los hombres en xUni= 
dad de aspiraciones y de tendencias para la consecución de un bien 
conocido y querido por todos. Ml 
Los filósofos del siglo pasado se dieron á imaginar un cierto e 
tado de naturaleza anterior al estado social, y semejante al de dos 
Brutos que andan errantes por los bosques sin órden ni concierto, 
von el perverso fin de formar una sociedad sin Dios, basada úniqa- 
¡mente en las libres voluntades de los hombres. El contrato social de 
Rousseau fué su idea favorita, y de Él se sirvieron como de palaniza 
poderosa para derrurabar los tronos de los reyes, que habian sido 
asentados en las edades pasadas sobre los saludables cimientos del 
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prineipio eristiano. Pero con todos los encomios ardorasos, prodi- 
gados en sus escritos á este nobilísimo estado de hbérrimo salva- 
jismo, jamás se les vió abandonar la pesada vida de las ciudades 
para volverse á los montes, de donde, habian venido sus abuelos, y 
llevar en ellos muy á su sabor la vida solitaria y salvaje, dictada 
por la madre naturaleza. La .fuerza de ésta podía más en ellos que 
todas sus declamaciones; y así, contra todas sus teorías, se queda 
ban entre sus semejantes, atraidos de la suavidad que se experi- 
menta en el trato con los de su misma especie; y áun procuraban 
huir de los pueblos pequeños para engolfarse en los goces y place- 
res del gran mundo, á pesar de que nada hay más contrario á- su 
imaginario estado primitivo que esta inmensa reunion de gentes, 

Esa es la causa por que se nos hace tan dificil y penosa la -vida 
aislada y solitaria, cuando por cualquiera razon tenemos que pasar 
algun tiempo separados del comercio de nuestros semejantes. La 
vaturaleza nos ha hecho para vivir reunidos en sociedad, comunicán- 
donos nuestras ideas y sentimientos, ayudándonos mútuamente con 
nuestras facultades é industrias, y ejercitando las virtudes politicas 
«que reclaman las leyes de una bien ordenada república. Así es que 
un hombre separado del consorcio social, como dice sábiamente 
Aristóteles, es un verdadero mónstruo, ya sea en lo bueno, ya en 
lo malo; es decir, ó un ángel por sus virtudes extraordinarias y nada 
comunes á la generalidad de los mortales, ó un demonio por sus 
vicios detestables y costumbres facinerosas, que le hacen digno mo- 
rador de las selvas, y celoso émulo de los animales salvajes, con los 
que se complace en habitar, cual si fuera uno de ellos. 

De todas estas consideraciones y de otras muchas que se mes 
ran aducir, se infiere con toda evidencia la verdad de la primera 
proposicion por nosotros enunciada, en que decíamos ser el estado 
de sociedad civil una cosa verdaderamente necesaria para la gene- 
ralidad de los hombres, y por consiguiente ordenada y dispuesta en 
los planes del Criador; de suerte que el vivir á lo salvaje, al modo 
ideado por el filósofo ginebrino, léjos de constituir un estado de 
verdadera naturaleza, es enteramente contrario á ella, y por consi- 
guiente reprobado por las leyes de la sana prudencia. 

No aparece ménos claro lo que dejamos escrito en la segunda, 
afirmando que la autoridad es una cosa necesaria á la república, y 
como tal ordenada tambien por Dios en el acto de querer criar al 
hombre para el estado social y político. Digamos algunas palabras 
sobre este particular, aunque en verdad de suyo es bien claro y no 


776 El Catolicismo y La ciencia 


necesita de muchas explicaciones. Sin un principio ordenador que 
tenga á su tuidado la guarda del bien público, que aguijonee á los 
perezosos cuando se descuidan en procurarlo, que. castigue á los 
malvados cuando con sus acciones criminales tienden á destruirlo, 
que remunere á los honrados ciudadanos cuando con sua virtuosos 
esfuerzos se esmeran en fomentarlo, que ponga órden y armonía 
finalmente en todas las operaciones sociales, ¿cómo. es posible que 
la sociedad política consiga su fig propio y peculiar de hacer felices 
á los dudadanos? ¿Cómo es posible que ni áun subsista siquiera, y 
no perezca como una nave puesta en medio de las olas sin gober- 
nalle y sin capitan que la dirija? Los hombres miran por lo comun 
á sus particulares intereses; cada uno tiene sus aspiraciones propiza 
y peculiares; el bien público le mueve muy poco, lo que. busca £3 
lo suyo propio, y desgraciadamente, para conseguirlo, se vale de 
medios muchas veces reprobados por la sana razon y enteramente 
contrarios á la bienandanza de la república. ¿Qué ha de suceder, 
pues, en una sociedad donde no exista ninguno encargado de pro- 
curar el bien comun poniendo en práctica los medios convenientes 
para conseguirlo? Que los ciudadanos no reportarán de la sociedad 
las utilidades y ventajas que buscan en eila por impulso de la natu- 
raleza, que con esto comenzarán á odiar tal género de vida, y que 
por fin se irá cada uno por su camino. No existiendo en la sociedad 
alguno que procure de oficio con atenta y constante diligencia «el 
bléen de la multitud, este bien no se conseguirá jamás; y esto traerá, 
coño último y natural resultado, la disolucion total del cuerpo po- 
lítica, 

Fuera de esto, áun cuando supusiéramos entre los hombres. la 
mejor voluntad del mundo, lo cual ya se ve que es una hipótesis 
prácticamente absurda, habiendo siempre tantos díscolos y malva- 
dos en todas las sociedades políticas; todavía esta voluntad seria 
incapaz de producir en la república aquella armonía y úrden que 
son necesarios para la uniformidad de las tendencias sociales, sin la 
cual la sociedad se hace imposible. En la supuesta hipótesis, la VO" 
luntad de los ciudadanos tendrá ciertamente uniformidad en el buen 
deseo de procurar el bien comun y de poner en práctica para col- 
seguirlo aquellos medios que parezcan más convenientes; pero €n 
la eleccion determinada de estos medios nacerá por fuerza entre 
ellos una discordancia indecible, teniendo uno por nocivo ó inútl Jo 
que á otro parece muy conducente al bien comun y á la prosperidad 
pública. La inteligencia del hombre es de su propia condicion muy 


tocante al poder civil. 777 


limitada; Y dé está: kmitacion nacc el que los hombres, áun con la 
voluntad mejor dispuésta en cuanto al fin y en cuanto á la eleccion 
general: de los medios convenientes para obtenerlo, discrepen pran- 
desserite en cuatito'á la eleccion práctica y concreta de estos mis- 
mos medios. Lo que 4 mo parece bueno y útil, al otro se le repre- 
senta como perjudicial y dañoso; y así se verifica que en toda re- 
union de hombres, áun animados de los mejores sentimientos y de- 
seos, haya tantos pareceres cuantas son las cabezas: qu0f capita, 
tol sententiaz. 

Vése, pues; con toda evidencia que la Sociedad necesita para la 
ordenada realizacion dé sus actos públicos y comunes, y para que 
pueda tender eficazmente al fin propio de su naturaleza, una fuerza 
ordenadora semejante á nuestra razon individual. Por eso la autori- 
dad política es llamada comunmente por los filósofos rason social, 
en contraposicion á la razon particular de los individuos humanos. 
Y siesta fierza es necesaria al indivíduo moral, llamado república, 
como es necesaria la fuerza intelectiva al indivíduo físico; claro está 
que tanto la una como la otra son de origen divino, porque loa séres 
á que pertenecen tambien reconocen este orígen. 

Llevemos tmás adelante la comparacion, que es muy exacta; como 
que la persona moral ó la república es una perfecta imitacion de la 
persona física. Así, pues, como á ninguno es lícito en conciencia ir 
contra los dictámenes de su propia razon en lo que de parte de 
Dios ordena, de la misma manera á ningun ciudadano es permitido 
ir-contra los dictámenes de la razon social en lo que legítimamente 
manda; que no por otra causa es definida la ley wa ordenación de 
la rason promulgada por aquél ú cuyo cuidado está encomendada la 
convinidad. Ir contra esta autoridad en la forma dicha, es lo mismo 
que inutilizarila por completo y atacar los planes é intentos del Cria- 
dor.:Porque inútil sería que el representante legítimo de la autori- 
dad dictase cualquiera disposicion civil y política, si los miembros 
de la república quedasen tan libres ¿omo ántes para hacer todo lo 
contrario. La autoridad, para poder lograr su objeto, ha de tener 
fuerza de ligar los entendimientos y las voluntades de los súbditos; 
% lo que se dice con otros términos, ha de llegar hasta la concien- 
cía de los ciudadanos. Ella en sí no es sinó una fuerza moral, y por 
tanto debe tener por efecto propio y natural suyo una cosa tambien 
moral ó sea una obligacion, 4 un deber, al cual no sea ficito resistir 
sin grave ofensa del Ordenador supremo, que es Dios, fuente de todo 
derecho y creador de todo órden en el cielo y en la tierra. 
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Los revolucionarios de nuestros tiempos, mal avenidos con todo 
género de deberes que tengan su razon última y fundamental en 
Dios, como ateos que son y materialistas y: destructores de todo ón- 
den moral, se levantan contra esta doctrina, diciendo que la autori- 
dad civil tiene su orígen en la voluntad del pueblo, y que por tanto 
reside esencialmente en la nacion, sin que pueda ésta enajenarla nun- 
ca. De lo cual infteren, que siempre queda libre el pueblo para re- 
chazar las leyes excogitadas por sus gobernantes, y ¿un para derri- 
bar á éstos sin fundamento alguno del poder en el momento que se 
le antoje. No es posible ponderar en términos suficientemente efica- 
ces los horribles estragos que ha producido en el mundo la Revolu- 
cion con este raciocinio tan apto para atizar el fuego de las más 
aviesas pasiones por una parte, y tan lleno por otra de engañosos 30» 
fismas, que hacen caer en perniciosos errores á las personas incautas 
y poco acostumbradas á las meditaciones filosóficas. Distingamos 
en él cosas de cosas, para que sea puesta de manifiesto la verdad en 
una materia tan importante y delicada como es la que al presente 
nos ocupa. Dicen, en primer lugar, que la autoridad civil tiene su 
origen en la voluntad nacional. ¿Qué se pretende significar con se- 
mejantes palabras? ¿Que los hombres son tan libres en vivir vida 
de ciudadanos como pueden serlo en pertenecer á una sociedad de 
comercio ó de bellas letras? ¿Que queriendo vivir reunidos en socie” 
dad y formando un verdadero pueblo, pueden prescindir por com- 
pleto: de la autoridad política sin curarse para nada del buen órden 
y armonia en la república, y sin poner otro freno á los antojos de 
cada uno que las solas fuerzas fisicas de “sus yecinos? Una cosa y 
otra son absurdos manifiestos, y su falsedad, tan obvia y patente por 
otra parte, queda ya abundantemente evidenciada en lo que deja” 
mos escrito. La vida civil es una cosa natural al hombre; y el esta- 
do salvaje, por el contrario, le repugua en tales términos, que no 
puede ser considerado sinó como una degradacion adquirida con 
actos más ú ménos libres. La autoridad política es tambien á su vez 
inherente á la naturaleza del estado social, como es inherente la 
razon á la naturaleza humana, y como son inherentes en general d 
todos los séres las fuerzas con que hayan de ejecutar sus operacio= 
nes. Por tanto, nadie puede decir con verdad en ninguno de los dos. 
sentidos indicados, que la autoridad civil tenga su origen en la yor 
luntad dei pueblo. 

Las palabras referidas, sin embargo, tienen un cierto sentido ver» 
dadero, y por esto causan ilusion en los ánimos de los que, sin su- 
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ficiente discernimiento, las promuncian. Significan, en efecto, que 
cada uno de los ciudadanos vive de hecho vida social porque asi lo- 
quiere libremente con su voluntad /fsica; y que por tanto, el hecho 
de vivir en sociedad con todas las otras cosas que lleva naturalmen- 
te consigo este estado, depende en realidad de verdad «de las libres 
voluntades de los hombres. Si todos ellos quisieran irse al monte, y 
vivir allí separados unos de otros; cierto que ni existiría la sociedad, 
ni sería tampoco un hecho la autoridad política, la cual es una fuer- 
za natural de la República, Mas esto no prueba lo que intentan los 
revolucionarios dichos, los cuales, con las citadas palabras, quieren 
significar algo más, á saber: que la autoridad política es una cosa 
enteramente humana y absolutamente derivada de la voluntad del 
hombre, ¿Quién dirta, por ejemplo, que el calor del fuego tiene su 
orígen en la libre voluntad: hunrana, porque el hombre, de hecho, 
puede encenderlo ó apagarlo á su antojo; ó que la autoridad domés- 
tica tiene su orígen en la voluntad de los cónyuges porque éstos 
han querido, de hecho, celebrar matrimonio? El calor es una pro= 
piedad natural é inherente á la esencia constitutiva del fuego, 
y esto mismo succde á la autoridad, tanto civil como doméstica, 
respecto de la sociedad y de la familia. Por tanto, no dependen 'es- 
tas 005938 directa y expresamente del hombre que con sus actos 
libres contribuye 4 la produccion de estos efectos, sinó cuando más, 
de una manera indirecta, á saber: poniendo las causas naturales en 
convenientes condiciones para que con sus fuerzas propias los pro- 
duzcan. De lo contrario, debiéramos decir tambien que nuestra alma, 
forma fisica y sustancial de nuestro propio cuerpo, tiene su orígen 
en la libre voluntad de nuestros padres porque ellos libremente nos 
engendraron; lo cual no puede ser más absurdo. 

Fuera de que ni áun esta misma dependencia indirecta que tiene 
la autoridad civil en cuanto á su existencia con respecto á los hom- 
bres es tan absoluta, que á la sola voluntad humana deba su con- 
servacion y subsistencia. Ya hemos visto cómo, áun en esto mismo, 
la causa principal de la conservacion dicha es la naturaleza misma 
de los hombres, que los impele fuertemente á viyir en esta forma, 
sia que nadie, moralmente hablando, pueda resistir á sus suaves y 
Poderosos impulsos. Cada uno tiene, en verdad, libertad física para 
abandonar la sociedad y dirigirse á los bosques, donde goce de la 
felicidad de las fieras; pero bien seguros estamos de que serán muy 
Pocos en el mundo los que se resuelvan ¿tomar una determinacion 
de esta especie; porque tal género de vida está en abierta pugna 
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con las inclinaciones innatas y con las comunes necesidades de la 
humana naturaleza. Tanto más que, por regla general, el. hombre 
nace atado con mil géneros de lazos sociales, que le es, imposible 
romper de una manera absoluta; y así, forzosamente, tendrá que, 
vivir en sociedad, áun cuando por una de esas rarezas singulares 
quisiera morar como los salvajes en las selvas. Por eso, aunque el 
hecho de permanecer en sociedad es en cada uno de los hombres 
libre, fisicamente hablando, no lo es hablando de necesidad moral; 
y así, sería una grandísima locura pensar que. los hombres han de 
dejar un dia el agradable estado de sociedad civil en que al presen- 
te viven reunidos, para irse en busca de la miserable independencia 
que gozan los salvajes en los bosques. Esto sería un verdadero 
mónstruo en materia de acciones morales y fisicamente libres, y un 
monstruo sin igual en todas las especies de monstruos; porque éstos 
no afectan jamás á una especie entera, sinó á alguno que otro indi- 
viduo de ella, siendo, por lo mismo, una cosa rara y extraordinaria. 

Lo que acabamos de escribir en órden á este primer axioma de 
la Revolucion, tiene tambien lugar en el segundo. La autoridad, di- 
cen los reyolucionarios, reside esercialmiente en la nacion; es una 
propiedad esencial suya, su alma ó forma sustancial, y por lo mis- 
mo debe hallarse siempre necesaria é irresistiblemente difundida por. 
todo el cuerpo, político, al modo que el alma humana, por ser la 
forma sustancial del cuerpo fisico, se halla siempre y por necesidad 
difundida por todas y cada una de sus partes, sin que sea posible 
irmpedir esta separacion de otra manera que destruyendo el com- 
puesto. Por tanto, concluyen, la nacion es esencialmente soberana, 
y tiene derecho para dar y quitar los tronos á su antojo á quien 
quiera y cuando le parezca conveniente. 

Hé aquí otro sofisma de los revolucionarios; sofisma mucho más 
temible que el anterior por los estragos espantosos que cada dia 
está produciendo en el mundo. En él descansa como sobre ancha 
base todo el sistema de la revolucion impía, haciendo de esta suerté 
imposible todo Gobierno firme y estable en el mundo, convirtiendo 
á los principes políticos en meros representantes de la nacion, y No 
admitiendo en la sociedad otros súbditos que los mismos gobernan- 
tes; porque estos son los únicos que deben obedecer ejerciendo la 
autoridad en nombre del pueblo soberano, y procurando acomo- 
darse cuanto puedan a los gustos y caprichos manifestados por 
medio de la opinion pública. 

Separemos tambien aquí lo verdadero de lo falso, y hagamos luz 
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para que dada cósa aparezca en el lugar que real' y verdaderamente 
ocupa. ¿Es verdad queda autoridad política es la forma sustancial, 
el alma misma de la nación? En estos últimos tiempos no han fal- 
tado ciertamente filósofos cristianos que han opinado de esta sirerte. 

Apoyados en este priticipio, que á ellos tes há parecido verdadero 
é'inconcuso, han pretendido derribar por el suelo la célebre doctri- 
na de los Escolástitos, 'relativa al sujeto natural de la autoridad 
política, diciendo que toda ella estaba fundada en un simple para- 
logismo por ser la autoridad uno de los elementos constitutivos de 
la ñiacion, anterior, por consiguiente, á la nacion misma, é incapaz 
de ser recibido en ella como en sujeto. Al opinar de este modo, sin 
embargo, han procurado evitar con gran cuidado la consecuencia 
que de aquí podían sacar, y sacan en efecto, los revolucionarios, 
sosteniendo que por esto mismo la autoridad debe estar siempre, 
netésaria € irremisiblemente, difundida por todo el cuerpo social; 
como lo éstá el alma humana por todo el cuerpo físico, so pena de 
causarle 'irremisiblemente la muerte. Para esto han pliesto entre la 
máterla 'y la forma del compuesto social y pólítico una unión “sus 
taticiá! de tal naturaleza, qué sola una parte insignificante de la pri- 

meta hayá de ser en realidad de verdad animada por la segunda, 

quedando todo lo demas sujeta á tos movimientos puramente me- 
cánicos impregos en todas direcciones desde aquel determinado 
fiúnto. “Es decir, que en lo que hace á la union sustancial de los dos 
elementos mencionados han seguido los tales filósofos la doctrina 
que algunos sostienen en órden á la constitucion intrínseca del com- 

pliesto humano, designando al alma en está persona moral un 
asiento particular y determinado, desde donde debe dictar sus ór- 
denes á todos los demas puntos del individuo y hacerse presente á 
ellos, no con su misma sustancia ó realidad, sino con la sota eficacia 
de su virtud; sólo que le conceden la facultad dé fijarse ya en un 
punto ya en otro de dicho cuerpo, trasladantio, cómo quien dice, 
la Corte á donde más le acomoda. 

Libre es cada uño de adoptar esta opinion, si así le place, puesto 
que hada ha dicho en contrario la Iglesía; ántes, asi en ésta, como 
eti'otras cosas semejantes, sabe dejar gustosa ancho campo á las 
Especulaciones de sus hijos para que cada ino defienda las verdades 
cátólicas y reveladas como mejor le parecierc. Nosotros, empero, 
no3 hallamos muy distantes de abrazarla, porque tenemos pór 
verdadera la antigua y solidísima doctrina de lós Escolásticos; los 
cuales no suelen cometer paralógismos tan burdos y exorbitantes 
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como el que aquí se les achaca; ántes acostumbran fundar sus teo- 
rías en razones fuertes y poderosas, sobre todo cuando no es umo 
ú otro, sino toda la escuela entera, como aquí sucede, quien unáni- 
mémente las proclama, 

La autoridad no es la esencia de la sociedad, sino un. atributo 
emanado de ella. Por eso los Escolésticos, al sostener que el sujeto 
natural del poder civil no es alguna persona determinada, sinó: el 
cuerpo entero de la nacion, estaban muy léjos de incurrir en el ver- 
gonzoso paralogismo que falsamente se les atribuye. Su doctrina 
será lo que se quiera, pero por esta parte se presenta bien limpia é 
inmaculada. Basta consideras para convencerse de ello estas solas 
palabras del Angélico Doctor: “ Cum minus principale sit propter 
principalius, materia est propter formam substantialem; sed e con- 
verso farma accidentalis est propter completionem subiecti, !. Si 
la autoridad es la forma sustancial de la nacion, ella será lo más 
noble y principal de todo el sér político, y al bien de la autoridad 
deberá ser subordinado el bjen de todos los ciudadanos y de la so- 
ciedad entera, como deben ser subordinados al bien del alma en el 
hombre los bienes particulares de los miembros y áun el universal de 
todo el cuerpo. Porque, como lo ménos principal sea por lo que es 
lo más en el mismo género, y la forma sustancial en todo com- 
puesto supere en perfeccion y dignidad á la materia; es evidente á 
todas luces que en la mencionada hipótesis todo cuanto hay en el 
cuerpo político deberá ir encaminado al bien y pujanza del poder 
que sustancialmente lo anima, ¿Pero quién no ve que en la autoridad 
sucede precisamente todo lo contrario, y que, léjos de estar subor- 
dinado á ella el bien de todos los ciudadanos, ella es la que ha de 
dirigir todos sus actos al bien de la sociedad y estar consagrada 
perpétuamente al complemento y perfeccion de la república, como 
debe precisamente suceder, siendo un simple atributo emanado de 
su esencia, y no la esencia misma ó la forma constitutiva del cor- 
puesto? 

La misma causa por que es considerada como necesaria la auto- 
sidad en la república, está diciendo claramente que ella no esla 
forma constitutiva del sér social, sinó un simple atributo suyo, Una 
fuerza emanada de la esencia. En efecto: ¿para qué es necesaria la 
autoridad? ¿Para unir simplemente las inteligencias y las volunta- 
des de los ciudadanos en la intencion del bien comun, en lo cual 
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está constituida la esencia de la sociedad civil? No, ciertamente; 
esta union delas inteligencias y de las voluntades, ya la tienen 
todos les hombres producida por ta misma naturaleza, merced al 
impulso general que ella imprime á todos y cada uno de los hom- 
bres, moviéndolos á querer la vida social con todas las cosas inhe— 
rentes á ella. El oficio propio de la autoridad no es producir esta 
unión, sinó idear los medios prácticos con que conviene tender de 
hecho á la prosecucion de dicho fin, € intimarlos á los ciudadanos 
paña que los ejecuten, haciendo efectivo lo que ya habian intentado 
de una manera general al querer vivir reumidos:en sociedad. Es de- 
cir, que la autoridad, con todos sus actos y funciones, pertenece al 
órden ejecutivo y no al intentivo, y produce, por consiguiente, ar— 
tnonía y órden en las acciones prácticas de la vida política, pero no 
en la vida misma sustancial y anterior á estas acciones, la cual es 
efecto dela misma naturaleza humana. 

-. Acaece en esto lo mismo que en los actos prudenciales del hom- 
bre fisico. Para excogitar lo que debemos hacer en cada momento 
determinado, hemos sido dotados por el cielo de la razon práctica, 
que es la que debe entender en estas cosas; pero esta razon supone 
en nuestra naturaleza una inclinacion general hácia el bien, y una 
voluntad, tambien general, de poner en ejecucion todos cuantos 
medios nos fueren dictados por ella como necesarios para alcanzar 
la felicidad. Porque á nuestra razon práctica pertenezca poner órden 
en estos actos determinados, ¿quién puede decir con verdad que 
ella es la forma sustancial de nuestro sér, el elemento constitutivo 
más principal de nuestra propia esencia? Esto equivaldría á decir 
que la esencia del hombre está constituida por la prudencia;. pues 
la razon práctica es lo mismo que esta virtud. Pues digase lo mis- 
mo de la razon prudencial de la república, que es la autoridad: tanto 
la una como la otra son simples fuerzas emanadas de la esencia; 
fuerzas que tienen sus propias y peculiares funciones, como todas 
las fuerzas de los séres. ¿Cuándo se ha visto que el elemento cons- 
titutivo de un sér sea una fuerza? Las esencias de los séres están 
formadas por elementos que no son formalmente activos, aunque 
son fuente primera de toda actividad. Si la autoridad política fuera 
la forma sustancial de la sociedad humana, clla en sí misma, y sin 
las fuerzas emanadas del sér social, no debiera de ser activa, cómo 
no lo es en nosotros la esencia de nuestra alma. 

Pero aún hay otra razon muy poderosa, que demuestra hasta la 
última evidencia la tésis que estamos defendiendo. La forma sustan- 
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cial en los séres es fuente y raiz de todas las fierzas y operaciones 
pertenecientes á estos mismos séres. Ahora bien; es cosa del todo 
manifiesta, que hay fuerzas y operaciones en la sociedad civil que 
no emanan de la autoridad, sinó de otro principio más alto; tales 
son las leyes constitutivas y la voluntad general que tienen los 
hombres de vivir reunidos, ayudandose mútuamente en la prosecu- 
cion de un mismo fin. Luégo es tambien evidente que no es la auto-. 
ridad el alma y forma sustancial de la república, sinó una cosa muy 
diferente. Que las leyes fundamentales no emanen de la autoridad, 
la confiesan claramente varios de los autores contrarios á la doctk». 
na escolástica que estamos defendiendo; si bien otros de la misma 
escuela son más lógicos en afirmar, conforme á su teoría, que áun. 
estas mismas leyes son creaciones propias de la autoridad, porque, 
las leyes, por ser fundamentales, no dejan de estar real y verdade- 
raménte contenidas en la categoría de fuerzas sociales. Mas esto es 
un absurdo intolerable, porque hace de los pueblos una mera má- 
quina puesta al servicio de la autoridad, y proclama el absolutismo 
puro, atribuyendo á los gobernantes cuantos derechos pueden po- 
seer los ciudadanos, lo cual de ninguna manera se puede admitir. Y. 
asimismo, que la voluntad general, uniforme y constante, que todos 
los hombres tienen de vivir en sociedad, no sea fruto de la autori- 
dad politica, lo ve y siénte en sí todo el mundo. Porque cada uno 
advierte en sú propia conciencia, que, si tiene obligacion de vivir 
reunido con otros de su misma especie, esta obligacion no nace de, 
que asi lo manden las autoridades civiles, sinó de la sola ley natural, 
fundada en la necesidad que de este género de vida comunmente 
suelen tener todos los hombres. 

Es, por consiguiente, del todo manifiesto, que la autoridad en la 
república no tiene el lugar que en el hombre físico ocupa el alma ó 
la forma sustancial, sinó otro más inferior. Porque ningun carácter 
de cuantos corresponden á la forma sustancial del compuesto es 
propio de la autoridad política: no el estar esencialmente difundida 
por todo el cuerpo; no el ser lo más noble, á cuyo bicn y pujanza 
hayan de ser ordenados todos los actos de los ciudadanos que for 
man el elemento material de la república; no el ser formalmente 
inactiva: no, finalmente, el ser fuente y orígen de todas las fuerzas 
sociales, llamadas vulgarmente derechos. 

Si pues la autoridad política no es el alma misma de la sociedad, 
sifió una fuerza emanada de su esencia, y dirigida á servirle de ins- 
tfumento en la ordenada y constante prosecución de su fin; claro 
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está que la socieñza podrá localizar esta fuerza donde mejor le acg, 
mode, desprendiéndose de ella en todo ó en parte, segun juzgue 
serlé más conveniente, entregándola para siempre ó para determingr, 
do tiempo á alguno ó algunos de los miembras de la nacion, los 
cuales la hagan funcionar en el sentido propio que á su naturaleza 
córresponde, d sea buscando en todas sus acciones el bien pública, 
y no el particular y exclusivo de algunos ciudadanos. Haciendo esto, 
no quedará la nacion convertida en un puro autómata, y, destituida 
de la vida social; porque su alma y forma sustancial verdadera per. 
mahecerá siémpe difundida por todos los miembros, reinando en 
ellos la voluntad general, impresa por la naturaleza, de seguir for- 
mando una corporacion verdadera. Ni se suicidará la república por- 
que se desprenda de la autoridad, localizándola en alguna familia 
determinada por medio de sus leyes fundamentales; puesto que, 
obrando de esta suerte, no hará más que ceder á uno de sus miem- 
bros un derecho que á ella naturalmente le pertenece; como no se 
suicida un hombre particular que ha nacido libre, y quiere hacer ce- 
sion de su independencia entregándose á otro en clase de esclavo, 
por juzgar que esto es lo que más conviene Á sus intereses persona- 
les. El derecho de gobernarse por sí mismo, llamado «autonomia, 
conviene por naturaleza á todos los hombres que han llegado ya á 
cierto grado de madurez, por el cual se hallan puestos fuera de la 
autoridad paterna. De este derecho se pueden desprender volunta— 
riamente cuando les conviene, poniéndose para siempre, ó para un 
tiempo determinado, bajo la dependencia de otro que los gobierne 
y dirija segun razon, Pues esto mismo puede hacer todo pueblo, 
despojándose de su autonomía natural, y poniéndose bajo la obe- 
diencia de alguna persona $ familia que, con leyes sabias y pruden- 
tes, lo gobierne, promoviendo con cuidado y diligencia el bien pú- 
blico, 

Y esto es lo que, en sentir nuestro, conforme á la doctrina de los 
Escolásticos, hacen efectivamente las diversas naciones al elegirse 
un superior que las gobierne, De esta manera, en una parte los hom- 
bres dan á la sociedad por ellos compuesta la forma política ”epu- 
blicana, en otra la ayistocrática, en otra la monárquica, en otra la 
de un compuesto mixto de estas tres diferentes formas simples, se- 
gun lo estiman más conveniente al interés de la nacion, al bien co- 
mun de todos los ciudadanos. En esta cesion de derechos la nacion 
pierde tanto de su antonomía matural é innata, cuanto derecho de 
mandar deposita en la persona ó personas que comienzan á ser en 
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ella superiores; pero su esencia sigue siempre la misma, puesto que 
los ciudadanos permanecen unidos por medio de la misma [orma 
sustancial que junta en uno sus entendimientos y voluntades. Esta 
forma consiste en la voluntad habitual y constante de vivir juntos y 
tender unidos todos los ciudadanos á la consecucion del bien públi. 
co y universal con la práctica de aquellos medios que fueren desig- 
nados por la persona ó personas en quienes se hallare depositada la 
autoridad, Por tanto, no se localiza en ninguna parte, sinó que per- 
manece siempre difundida en la masa entera de la nacion á manera 
de alma que todo lo invade, sin dejar una sola partícula destituida 
de la vida social; ni deja de existir en instante alguno animando á 
los ciudadanos, porque en todos los momentos está obrando en ellos 
la misma naturaleza humana, por la cual se sienten impelidos y mo- 
ralmente necesitados á querer perseverar en la asociacion dicha. 

Y porque esta forma ó voluntad general está siempre difundida 
por todo el cuerpo, no sucede jamás que indivíduo alguno de la 
república se halle muerto socialmente ó destituido de vitalidad in- 
trínseca, y convertido en mera masa inerte, en mero autómata, que 
necesite ser movido extrinsecamente por el alma localizada en al- 
gun miembro particular, como deben enseñar por fuerza los que 
sostienen ser la autoridad política el alma de la nacion. Todos y 
cada uno de los miembros sociales están internamente animados de 
esta voluntad habitual, comun á todos ellos y propia al mismo 
tiempo de cada uno. Ni áun entre las mismas discordias civiles ó en 
el tiempo de anarquía cesa de animar al cuerpo social; lo que suce- 
de entónces, es que la fuerza principal de la república, la autoridad, 
ño funciona con la regularidad debida. La sociedad se encuentra 
entónces en estado de convuision, en una especie de delirio que, si 
se prolonga demasiado, puede acarrearle la muerte. 

Por eso juzgan los de la opinion contraria, que la autoridad es 
en la nacion lo que el alma en el cuerpo; pero no van más derechos 
en esta manera de discurrir de lo que iria quien hiciese consistir la 
esencia del hombre en la facultad digestiva, porque, perturbada ésta 
gravemente en sus funciones, es muy capaz de acabar con el indi- 
víduo entero. La falta de orden y regularidad en las operaciones 
sociales hace ménos firme aquella voluntad general que tienen los 
ciudadanos de vivir reunidos en un solo cuerpo, y en que consiste 
la forma sustancial de la nacion; y á medida que esta falta se pro- 
longa y aumenta, la firmeza de la voluntad dicha va menguando, 
hasta que por fin llega un momento en que desaparece por comple- 
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to, y la persona moral muere, formando los individuos otras agru- 
paciones distintas de la primera. Así acarrea la muerte á la nacion 
la falta de regularidad en el ejercicio del mando, no dejando éste 
de animar á los ciudadanos, sinó omitiendo todas aquellas funcio- 
nes vitales sin las cuales no puede durar mucho tiempo la vida sus- 
tancial del organismo político; es decir, dejando de conservar por 
medio de sus funciones operativas en el elemento material de la 
república fuertes y vigorosas aquellas disposiciones prévias que se 
requieren para que la verdadera forma sustancial persista en su 
union con la materia. 

Cedida la autoridad por la república á las personas que de una 
manera tácita 6 expresa se nombra siempre ella misma, ya no le es 
lícito quitársela ó dejarles de obedecer en lo que estas personas le- 
gitimamente mandan; puesto que las tales personas se hallan ya en 
posesion de un verdadero derecho político, del cual nadie es capaz 
de despojarlas sinó es faltando abiertamente á las leyes morales 
impresas por Dios de un modo indeleble en las conciencias de to- 
dos los hombres. Ni la república, ni persona privada alguna pueden 
ir jamás en contra del referido derecho; y así la rebelion contra el le- 
gítimo soberano, ora sea éste una cámara de diputados con su presi- 
dente á la cabeza, ora una junta de personas principales ó nobles dela 
nacion, ora en fin una sola persona llamada rey ó emperador, queda 
gravemente prohibida por la ley natural dictada por el mismo Dios, 
rey y señor universal, así de súbditos como de soberanos, y juez su- 
premo de todos cuantos se atreven á quebrantarla. 

La doctrina que acabamos de exponer se halla enseñada mani- 
festamente por todos los doctores escolásticos, sin excepcion al- 
guna. Santo Tomás aduce para probarla esta clarísima y sencilla 
razon: “La ley, propia y principalmente, tiene por punto de mira 
el bien comun. Ahora bien; ordenar una cosa al bien comun es pro- 
pio 4 de toda la comunidad, ó de aquel que tiene sus veces en este 
oficio, Por tanto, el establecimiento de la ley pertenece á toda la 
multitud ó á la persona pública que tiene el cuidado de la multitud 
entera, porque le ordinario y constante en todos los séres es que la 
ordenación de los medios al fim corresponda á aquel misimo cuyo es 
este fin, *. Segun estas palabras, la facultad legislativa, en la cual 


E Lex propric primo et principaliter respicit ordinem ad bonum commune, Or- 
dinare autem aliquid ln bosum commune est vel totius multitudinis vel alicujus 
£erentis vice multitodinia, Et ideo condere legem vel pertinet ad totam multito 
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principaltnente está colocada la autoridad civil, pertenece propia y 
primariamente 4 la nacion, y de una manera secundaria y derivada 
á la persona ó personas que de ella tienen las veces por haber sido 
nombradas superiores, recibiendo asi por: voluntad, tácita, 4 expresa 
de los ciudadanos una autoridad que no les viene del derccho natu- 
ral. Y da la tazon de ello Santo Tomás diciendo que en todo sér el 
moverse hácta el fm corresponde al mismo sér cuyo. es este fin. Dua- 
rez tambien se expresa en loa mismos términos. “La. potestad le- 
gislativa, escribe *, por la sola naturaleza de las cosas no existe en 
particular alguno sinó únicamente en la comunidad. Esta conclusion 
es comun y cierta. , 

En esto todos los teólogos convenian sin excepcion alguna; sola- 
mente reinaba entre ellos alguna diversidad sobre una cuestion 9e- 
cuaidaria, que tiene poquísimo interés, una vez supuesta la verdad 
de ta otra principal por nosotros entinciada *. Consistia esta cuestion 
secundaria en ayeriguar si los reyes, emperadores, cuerpos legisla- 
tivos de una república y demas personas revestidas de verdadera 
autoridad en las diferentes naciones, segun la diferente forma polí- 
tica que ellas mismas se hayan dado, tienen su autoridad immedia- 
temente de Dios-ó sólo de una manera mediata, á saber, por el in- 
termedio de la nacion que se la cede, En esto la generalidad de los 
teólogos estaba por la comunicacion mediata; de suerte que Suarez 
no dudá en llamar esta opinion “egregium Theologiae axioma n 
egregio axioma de Teología 5. Algunos empero, aunque muy raros, 
'sostenian la comunicacion inmediata, sin que por esto negasen la 
otra doctrina comun que Suarez sapientisimamente llama cierta, y 
que consiste en afirmar no hallarse nunca la autoridad política en 
persona alguna particular por la sola naturaleza de las cosas, sinó 
únicamente en la nacion. Para que un particular cualquiera éntre en 
posesion de aquel grado de autoridad, que conforme á las leyes fun- 
damentales suelen tener los gobernantes en los diferentes pueblos, 


divem vel pertinet ad personam publicam, quae totlus multitadinis curam habet; 
quia el in emmibus allis erdinare im fem ast ¿jues, cufus est progrias úile fis. 
(5. Thom., 1-2, 4. 90, art. 3.) 

t "Dicendum ergo est, hanc potestatem (¿egistativam) ex sola rel vatura io 
anullo singulari homine existers, sed in homioun collectione, Conclusio est communis 
el certa. (Suarez, De Legibus, Hb. 14, C£p, 1, 0. 3.). 

2 En Al Prolestantirmo somparado com el Catolicismo, cap. Li, desarrolla perfecta- 
meute Balmes este pensamiento, 

3 Suarez, Vefensio futer cathelicas, Nib, (1, Cap. 11, M, 50. 
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ts preciso, segun la dactrina-de todos las Escolásticos sin .excep- 
cion, que la sociédad ceda primero aquella autoridad, y quiera. YErr 
daderamente desposeerse de ella, nombrando la persona, en que ha 
de ser depositada, y revistiéndola de aquella potestad restringida por 
las leyes fundamentales; Es decir que, segun la enseñanza indicada, 
ningun particular puede venir á ser dueño legítimo de cualquier de- 
recho de mandar en una nacion sinó con el consentimiento, tácito 
6 expreso, de la nacion misma, y queriendo cila estas desposeida de 
tste mismo derecho. Ahora, la diferencia .entre unos y otros. versa— 
ba sobre si este consentimiento creada. aquel derecho, ó era sólo una 
mera condicion esencial para que Dios mismo, y no.la nacion, lo 
confiriese á la persona dicha; 

Los que en estos últimos tiempos han combatido á los Escolásti- 
ebs, no han sabido distinguir estas dos cuestiones, tan diferente la 
una de otra; han confundido las dos en una sola, y consiguiente- 
mente han afirmado que la doctrina por ellos combatida no era co- 
mur á todas las escuelas. Este errar, sin embargo, hubiera podido 
ser fácilmente disipado, si los tales autores hubiéran leido con aten- 
ción y diligencia las obras de los Escolásticos mismos, Así Molina, 
por ejemplo, en su excelente tratado .De justitia el jure, tomo pri- 
meto, disputacion 22, tratando del orígen de la potestad civil expo- 
né la doctrina de Victoria y de Sato en estos términos: * Victoria en 
la releccion sobre la potestad civil desde el número 6, y Soto en el 
libro rv De justitia, q. 4, 8. 1, afirman, que por el solo hecho de jun» 
tarse los hombres en un zolo cuérpo de república nace naturalmente 
eh la'tomunidad la potestad de gobernar ¿.cada una de las partes, 
dictándoles leyes, sentenciando sus:causas, é imponiéndoles penas 
y castigos. Por donde dicen que como Dios es el autor del deregho 
natural, esta potestad viene inmediatamente: de Dios, á quien cor- 
responde dar forma y sér á la naturaleza, sí bien el reunirse los hom- 
bres en cuerpo de nacion es ona condicion sin la cual la tal potes- 
tad no resultaria, !. 


“1 Victorian in Relectiene de poiertate civiti, a a. 6, e* Sotus 4.: De fuortílic, Qe d, 
A, 1, nsseverant, eo ipso quod homines ad lategrandum bnum rebpublicae corpus ron- 
tenjuñt, jure notarali orirá potestatem corporis totius relpullicae la síugulas partes ad 
Sl irúbernandom, ad degés Mis ferendaen, jusque 11lés dicendues et ad-cas punisudumo. 
Quase, inquiunt, cum Deus optimos maximos auctor xit furis maturalis, ssue hujos- 
modi potestes. immediate est x Deo natoram instituente; tametal homioam idunatio in 
vuam rempablicam conditio sít, ne que ca aguero “on resultaret, CA 
el fure, 1.3, d, 22.) : 
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Esta doctrina de los dos ilustres dominicos se refiere 2 la prime- 
ra de las dos citadas cuestiones, y á ella se adhiere Molina como 
todos los demas teólogos. Sin embargo, el ilustre jesuita más ade- 
lante en la cuestion 26 de la misma obra plantea en términos expre- 
sos la segunda cuestion con estas formales palabras: Ulrum regía 
potestas de iure naturali sit. Ántes de resolverla aduce en favor de 
los que están por la afirmativa, entre los cuales se encuentra el 
mismo Victoria, las dos razones siguientes: “ La potestad de la re- 
pública sobre cada una de las partes es de derecho natural, como 
se ha demostrado en la disputacion 22, Ea así que esta misma po- 
testad es la trasladada por la república al rey; puesto que, creado 
el rey, no quedan dos potestades, una en la república y otra en el 
rey, sinó solamente la de este segundo que ha entrado en el poder 
con la abdicacion de la primera. Luego, etc... En segundo lugar, 
no sólo nace del derecho natural la potestad de la república, sinó 
que ademas el entregarla á uno 4 á muchos proviene tambien de la 
misma lumbre y derecho natural; porque la república no puede 
ejercerla por sí misma en toda su colectividad; luégo, ya sea que la 
república se elija el régimen real, ora prefiera la aristocracia, ó la 
democracia, la suprema potestad elegida por ella, segun mejor le 
pareciere, será siempre de derecho natural , '. 

Hé aquí cómo los mismos que sostenian entre los antiguos la co- 
municacion inmediata en órden á la potestad civil de los reyes y de- 
mas personas particulares, se hallaban muy léjos de negar la doc- 
trina generalmente recibida de que primera y principalmente sólo la 
república recibe, por comunicacion inmediata del mismo Dios, la 
potestad sobre cada uno de sus miembros. Antes bien, como se ve 
por las palabras de Molina que acabamos de copiar, en la misma 
doctrina general se fundaban para decir que tambien á las particu- 
lares personas confiere Dios por sí mismo la autoridad cuando de 
ella hace cesion y abdicacion la república. 


1 * Sunderi auter [d potest. Primo, quoniam potestas reipubllcar in singulas par- 
tes est de jure naturali, ut disputatione 22 ostensum est; sod «adem est potestas quam 
respublica transfert ja regem; quippe cum, creato rege, on mapeant dnac potestates, 
una in republica et nitera in rege; 10d abdlcante a se republica suam potestatem cam” 
que in regem transíérento, remanet una sala potestas regis; argo... Secuodo, non sola 
potestas reipublicas oritur ex jure naturali, x0d etiam quod csm alicul vel alíquibus 
eomuitta!, proficiscitur a lumino ipso jureque aaturali; eo quod respublica tota nequa” 
quam secundum se totam possit illam exercere; ergo sive respublica sibi eligat regium 
reglinen, sive aristocratiam, sive democratiam, zane suprema civills potestas, QUAM 
pro mo arbitratu elegerit, semper erit de jure naturali.., (1d. ¡5íd,, disp. 26.) 
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Sin embargo, áun en esto mismo muy raros fueron los que si- 
guieron á Victoria. Molina no cita sinó á Covarrubias; despues 
asienta su proposicion por la contraria con Durando, Driedon y Al- 
fonso de Castro. Y esta doctrina de Molina sobre la comunicacion 
mediata de la potestad civil á los reyes y demas personas particu= 
lares, es lo que llama Suarez egregio axioma de Teologia y verdad 
evidentemente demostrada y enseñada generalmente por los doctores. 
Para lo cual no faltaban ciertamente al profundo teólogo granadino 
razones poderosas, algunas de las cuales quiero poner aquí, copian- 
do sus mismas palabras; “ Ex vi rationis naturalis, dice, nulla potest 
excogitari ratio cur haec potestas determinetur ad unam personam, 
vel ad certum numerum personarum infra totam communitatem, 
magis quam ad alium; ergo ex vi naturalis concessionis solum est 
immediate in communitate. Declaratur denique, quía ex vi solius ra- 
tionis naturalis non determinatur principatus politicus ad monar- 
chiam, vel aristocratiam simplicem vel míxtam, quia nulla est ratio 
quae definitum modum regiminis necessarium esse convincat. Quod 
usus ipse confirmat: nam propterea diversae provinciae vel nationes 
diversos ctiam gubernationis modos elegerunt, et nulla illaram con- 
tra rationem naturalem aut contra immediatam Dei institutionem 
operatur. Quare signum est potestatem politicam non esse a Deo jm- 
mediate donatam uni personae, principi, regi, aut imperatori, alio- 
qui illa esset monarchia immediate a Deo constituta; vel uni, vel 
alicui particulari senatui, aut particulari congregationi paucorum 
principum, atioqui illa esset aristocratia a Dco immediate instituta; 
idemque argumentum de quacumque mixta gubernatione fieri pot- 
erit ,, 1. 

Los que en estos últimos tiempos han opugnado la doctrina esco- 
léstica, han creido ser falso lo que aquí afirma el eximio Doctor al 
escribir que * nulla est ratio quae definitun modum regiminis neces- 
sarium esse convincat; , y han visto, ora en el hecho de la paterni- 
dad, ora en el del dominio territorial, esta razon convincente que se 
escapó á la perspicacia de nuestro insigne filósofo. Pero la nulidad 
de entrambos títulos en la presente cuestion salta á la vista con sólo 
fijar un poco la atencion en ellos. Bien se echa de ver esto en la 
misma conducta observada por estos escritores; porque, á ser ver 
dad lo que con tanta firmeza aseguran, tendrian más uniformidad 
en sus juicios. Los unoa recurren á la paternidad ereyendo ser poco 


£ Suarez, Defows. fidel, lib, ut, cap. 11, uám, 7. 
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fundado el argumento del dominio territorial 'aducido por los otros; 
los cuales, á su vez, tienen por insubsistente el formado jor los 
primeros, ¿No es esto una señal maniñesta de que ambos'títulos són 
verdaderamente nulos para:la cuestion de que se tráta? 

Por lo que hace al segundo de cilos, el gran Suarez, ni siquiera 
lo creyó digno de ser nombrado. Tan clara y evidente le pareció 
su insuficiencia. La obligacion que tiene de poner órden en su ter- 
ritorio el dueño de una finca cualquiera es un mero deber de cari- 
dad, que no obliga sinó cuando se puede cumplir sin grave detri- 
miento prapio, y que persiste áun entre los hombres constituidos en 
sociedad, y puestos. bajo la jurisdiccion del que legítimamente 
manda, ¿Qué tiene, pues, que ver el derecho fundado en esta obli- 
gacion con el de poner órden en lás acciones sociales, el cual per- 
tenece á la justicia y no á la caridad, y obliga dun con grave detri- 
mento del que lo posee? ¿Quién ha pensado jamás que la obligacion 
de caridad que todos tenemos de impedir los pecados de nuestrós 
prójimos, cuando buenamente podemos, y que nos da derecho para 
ejercer con ellos la correccion fraterna, nos eleve alguna vez á' la 
altura de verdaderos superiores suyos para corregirlos, no frater- 
nalmente, sinó como verdaderos legisladores y como dueños abso- 
lutos de vida y muerte? A ser verdadera esta doctrina, no el que 
fuese dueño del territorio, sinó el que tuviera mejores puños para 
hacer cumplir su voluntad á sus semejantes, sería el que por dispo- 
sicion de la naturaleza deberia ejercer el derecho de superior en uña 
reunion cualquiera; porque ninguno mejor que él puede cumplir con 
el deber de caridad que se nos pretende dar en ciertos: casos como 
verdadera alma de la república. Mas esto ya se ve á dónde conduce: 
á proclamar nada ménos que el derecho de la fuerza, hoy dia, por 
desgracia, demasiado triunfante en el mundo. 

El título fundado en la paternidad ya tiene alguna mayor aparien— 
cia, y por eso el Doctor eximio tuvo buen cuidado de examinarlo. 
Pero lo encontró falto de solidez, y por tanto pudo escribir con 
verdad las palabras precitadas, diciendo que * nulla est ratio quae 
definitum modum regiminis necessarium esse convincat. , Cierta- 
mente, si á algun padre hubiera podido corresponder por derecho 
de naturaleza la soberanía política, éste hubiera sido nuestro padre 
Adan; y sin embargo, de él dice expresamente Suarez, que la sola 
paternidad no le pudo conferir otra potestad sinó la evonómica ó 
señorial, Oigamos la razon en que funda su aserto, que Á nuestro 
juicio es demostrativa. “ Ex vi solius creationis et originis naturalis, 
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dice, solum folfigi potest habuisse Adamum potestatem aeconomi- 
cam, non. politicam;, habuit enim potestatem in uxorem et postea 
patriam:potestatera in filios quamdiu emancipati non fuerunt; potuit 
etiam discursu: temporis habere famulos et completam familiam et 
jr ea plenam potestatem, quae esconortica appeilatur. Postquam 
autem coeperunt familiae multiplicari et separar, singull homines, 
qui erant capita singularum familiarum, habebant eamdem potesta- 
tem circa suam familiam. Potestas autem politica non coepit donec 
plures familiac in umam communitatem perfectam congregari cos 
perunt. Unde sicut illa communitas non coepit per creationem Ádae, 
nec per solam voluntatern eius, sed omnium qui in illa conveniunt, 
ita gon possumus cum fundamenta dicere Adamum ex natura rei 
habuisse primatum politicum in illa communitate , !. 

-El argumento contenido en estas palabras se reduce á lo siguien- 
te: La sociedad política es una reunion de familias independientes 
entze sí, por donde los hijos de Adan no pudieron formar con él 
verdadera sociedad política miéntras se hallaban bajo ta autoridad 
paterna, sino cuando sc emanciparon de ella y comenzaron á for- 
mar familias separadas, de las cuales fuesen cllos sus respectivos je- 
fes, Abora bien; en razon de cabeza de familia, Adan no tenia más 
autoridad que sus hijos, porque cada uno era perfectísimo señor en 
su propia casa. Luego no entrando Adan á constituir la república 
como padre de los hijos emancipados, sinó como cabeza de su propia 
familia, y no llevando en esto segundo ventaja alguna á los demás, 
ninguna rason de justicia podía alegar para que recayese el mando 
por derecho de naturaleza en. su. propia persona. No sucede así en 
la. sociedad conyugal, á la cual suelen apelar algunos para poner en 
el padre el derecho de preeminencia política. En esta sociedad el 
hombre entra esencialmente como varon, y la mujer como hembra, y 
asi.la misma naturaleza de los elementos que la componen estable- 
ce la preeminencia en uno de ellos, haciéndolo superior nato de la 
familia, 

Este argumento del Doctor eximio lo ilustra, como suele, con su 
esclarecido ingenio, cl gran filósofo de este siglo, muestro insigne 
Balmes, cuyas palabras no podemos ménos de citar aquí, por ser 
de grande peso en la presente materia. “La naturaleza misma, es- 
cribe, ha señalado las personas en quienes reside la potestad patria; 
las necesidades de la familia marcan sus límites; los sentimientos del 


1 Suarez, De fegibus, lib. 'Hul, tap. 11, aUm. 3. 
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corazon le prescriben el objeto, y regulan su conducta. En la socie- 
dad acontece de otra manera: el derecho del poder civil anda re- 
vuelto en el torbellino de los acontecimientos humanos: aquí reside 
en uno, allá en muchos; hoy pertenece á una familia, mañana ha- 
brá pasado á otra; ayer se ejercia bajo cierta forma, hoy bajo otra 
muy diferente. El niño llorando en el regazo de su madre le está 
recordando bien claro la obligacion de alimentarle y cuidarle; la mu- 
jer flaca y desvalida está diciendo al varon que ella y su hijo han 
menester amparo, y la infancia, débil, sin fuerzas para sostenerse, 
sin conocimiento para guiarse, enseña al padre y á la madre el de- 
ber de mantenerla y educarla, Allí se ve clara la voluntad de Dios; 
el órden mismo de la naturaleza es su expresion viva; los senti- 
mientos más tiernos, su eco y su intérprete, No hay necesidad de 
atender á otra cosa para conocer la voluntad del Criador; no hay 
necesidad de cavilaciones para buscar el conducto por donde ha 
bajado del cielo la patria potestad. Derechos y deberes de padres y 
de hijos, escritos están con caractéres tan claros como hermosos. 
Pero ¿dónde encontraremos esa expresion tan inequívoca en lo to- 
cante al poder civil? Si el poder viene de Dios, ¿por qué medios le 
comunica? ¿De qué conductos se vale? Esto lleva á otras cuestiones 
secundarias, pero encaminadas todas al esclarecimiento y resolucion 
de la principal. 

¿Hay algun hombre, óle ha habido nunca, que por derecho 
natural, se hallase investido del poder civil? Claro es que si esto se 
hubiese verificado, no habria tenido otro orígen que el de la patria 
potestad; es decir, que el poder civil debiera en tal caso considerar- 
se como una ampliacion de esa potestad, como una transformacion 
del poder doméstico en poder civil, Por de pronto, salta 4 los ojos 
la diferencia del órden doméstico al social, el distinto objeto de am- 
bos, la diversidad de las reglas á que deben estar sujetos, y que los 
medios de que se echa mano en el gobierno del uno son muy di- 
ferentes de los empleados en el otro. No negaré que el tipo de una 
sociedad no ge encuentre en la familia, y que la primera sea tanto 
más hermosa y suave, cuanto más se aproxima, así en el mando 
como en la obediencia, á la imitacion de la segunda; pero las sim- 
ples analogías no bastan á fundar derechos, y queda siempre como 
cosa indudable que los del poder civil no pueden confundirse con 
los de la patria potestad. 

«Por otra parte, la misma naturaleza de las cosas está indicando 
que la Providencia, al ordenar los destinos del mundo, no estable- 
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ció la potestad patria como fuente del poder civil: pues que no ve- 
mos cómo hubiera podido transmitirse semejante poder, ni por qué 
medios sea posible justificar la legitimidad de los títulos. Fácil es 
concebir el pequeño reino de un anciano, gobernando una sociedad 
compuesta únicamente de dos ó tres generaciones de su descenden- 
cia; pero en el momento en que esta sociedad crece, se extiende á 
varios países, y por consiguiente se divide y subdivide, desaparece 
el poder patriarcal, su ejercicio se hace imposible, y no se acierta á 
explicar cómo los pretendientes al trono alcanzarán, ni á entender- 
se entre sí, ni con los demas, para legitimar y justificar su mando. 
La teoría que reconoce en la patria potestad el orígen del poder ci- 
vil podrá ser tan bella como se quiera; podrá reclamar el apoyo 
que parecen darle los gobiernos patriarcales que observamos en la 
cuna de las sociedades; pero tiene en contra dos cosas: 1.* que afir- 
ma, pero no prueba; 2.* que es inútil para el objeto que se propone 
de solidar los gobiernos; pues ninguno de estos puede probar su 
legitimidad, si se pretende apoyarla en semejante título. El primer 
monarca como el último vasallo saben que son hijos de Noé, nada 
más. Ni en Santo Tomás, ní en otro de los principales teólogos he 
podido encontrar esta teoría; y subiendo más arriba, no sé que se 
la pueda fundar tampoco en la doctrina de los Santos Padres, en las 
tradiciones de la Iglesia, ni en la Sagrada Escritura  '. 

No podia ménos de sentir así un ingenio tan claro y tan profun- 
do que tenía tan bien estudiadas las doctrinas de los Escolásticos. 
Con razon dice este gran pensador, que semejante teoría, sobre ser 
enteramente infundada, no sirve para el fin que se proponen sis 
autores, En efecto: ¿cómo explicar con ella la transmision del poder? 
El derecho puramente personal del padre ¿con qué razon habia de 
poder ser transmitido á un hijo cualquiera? Y en los casos tan fre- 
cuentes de intrusion en el mando con el despojo del legítimo pose- 
sor ¿cómo legitimar lo que en un principio fué una injusticia? En 
vano apelan al derecho de prescripcion, adquirido con el tiempo, 
los defensores de esta doctrina, En la ley puramente natural no hay 
prescripcion que valga, y al cabo de cien mil años el derecho usur- 
pado será siempre ajeno, si no cede voluntariamente el dueño del 
tal derecho. ¿Es esto lo que sucede en materia de autoridad políti- 
ca? Claro está que no; y esto prueba la falsedad de esta opinion de 
Una manera manifiesta. 


Y Tlalmez, El protestantismo comparado com el Catoliciomo, OC., CAP. XLVER, 
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Como nuestro filósofo de Vich han pensado entre atros en estos 
últimos años el P. Fr. Zeferino González, actual Cardenal de Sevilla Y; 
el sabio canónigo M. Fernando J, Moulart, profesor ordinario de Teó- 
logía en la Universidad católica de Lovaina, y M. Augusto Nicolás. 
El segundo de estos tres autorés en su obra intitulada, Z'Apdis? el 
7 État, Louvain, 1879, págs. 79-80, se expresa en los siguierites 
términos: “ Aunque ni la fe ni el órden social se hallan interesados 
en este debate, no podemos ménos de observar, sinembargo, que 
la opinion de la comunicacion mediata' sé conciliá incómparablé- 
mente mejor con los hechos de la historia, Los cambios tan numé- 
rosos y tan varios que en todas las épocas y en todos los pueblos 
han sufrido los gobiernos y sus constituciones, no se explican de 
una manera verdaderamente satisfactoria, sinó suponiendo que fa 
sociedad misma es quien hace la delegacion del poder. La otra opk 
nion es insuficiente para resolver los problemas fundamentales de 
la ciencia. 

a) Como veremos dentro de poco, todo el mundo conviene én 
que por medio del pacto de usion ó contrato político la sociedad 
puedc limitar el poder, sometiéndolo á tales 6 cuales condiciones 4 
garantías. Ahora bien; ¿cómo explicar esto, si no es la sociedad 
misma la encargada de delegar la autoridad? Sería necesario afitmár 
que Dios interviene personal é inmediatamente en' dada tambio,'en 
cada combinacion y de algun modo en cada artículo de las consti- 
fuciones políticas. La sabiduría divina, siempre sencilla en sus cami- 
nos, no nos permite pensar nada que á esto se parezca: el Criador 
ha dado para siempre á los hombres con la naturaleza todo lo que 
es necesario para constituir la sociedad y el poder. 

5) Ademas, limitar el poder, ponerle condiciones ¿no es por véh- 
tura ejercer un acto de jurisdiccion, de soberanía? ¿Qué fimdamento 
tendrá el pacto constitucional, si ántes no existe derecho alguno 
político en la comunidad? La grande querella que se mueve contra 
la teoría del derecho divino mediato se reduce á decir que con ella 
deberíamos estar siempre en el órden abstracto, sin poder jamás 
constituir realmente la sociedad y el poder. En efecto: la comunica- 
cion de la soberanía, dicen, supone que el pueblo está ya constituido 
en cuerpo social, puesto que ántes de esto no hay sinó una multitud 
de indivíduos aislados; sin autoridad civil de los unos sobre 108 


1 Fray Zeforino González, PAiloseptio elementaria, tom. 11. Deontologia sen Ethica 
speclalís, cap. tí, art. 1,* Thesis 2,5, pág. 137. Matrid, 1868, ' 
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otros..Ahora bien; un cuerpo social constituido supone un jefe real; 
luego la comunicacion del poder en este sistema supone necesaria— 
mente ya hecha esta comunicacion. Hé aquí, concluyen, un círculo 
de. donde es imposible salir. 

Me parece, sia embargo, que se puede retorcer este razonamiento 
conbra los defensores de la comunicacion inmediata. Si es verdad 
que el pueblo no es en ningun momento depositario de la sobera- 
nía; si es verdad por consecuencia que ántes de ser constituida la 
sociedad por la eleccion de un jefe no hay en el pueblo sinó una 
multitud de individuos aislados, sin autoridad civil ó política de los 
unos sobre los otros; es absolutamente imposible explicar cómo 
estos individuos (6 mejor dicho la mayoría de ellos) pueden elegir 
la persona del soberano, determinar la forma de gobierno, limitar 
las atribuciones del poder, etc., é imponer su voluntad á la minoría 
de la nacion, Es, pues, evidente que, una vez admitida esta segun- 
da opinion, ño se puede salir del órden abstracto, ni constituir el 
gobierno real. Los defensores del otro sistema se desembarazan de 
esta dificultad diciendo que es preciso concebir como existente, al 
ménos por un momento, ei estado primitivo natural de la democra- 
cia absoluta. De esta suerte la comunidad universal, estando real- 
mente en posesion de la soberanía, puede establecer una ú otra de 
las formas simples de Gobierno ú combinarlas en diferentes ma- 
ucras y *. 

El último de los tres autores citados, % sea M. Augusto Nicolás, 
es mucho más enérgico en su manera de refutar esta opinion. No 
se contenta con desecharla simplemente, sinó que la llama profes- 
tante y galicama y la considera como la personificación del des- 
potismo, al paso que á la contraria le da el nombre de cefólica, pre- 
sentándola ademas como la expresion más viva del sentido comun 
y de la cordura, que camina entre los dos escollos de la soberanía 
Popular y del absolutismo de los reyes. Oigamos sus palabras, que 
son muy digngs de atenta consideracion: “ ¿Cómo se verificará, es- 
cribe, el desprendimiento, el tránsito y la encarnacion del poder en 
un jefe? Esta es la cuestion. 

“ Aquí hay dos sistemas, dos doctrinas; la doctrina catálica ul- 
tamontana, y la doctrina protestante y galicana. 

* Estas dos doctrinas se hallan de acuerdo en este punto comun: 
que el poder proviene de Dias. Puede hacerse un soberano, pero no 


!_ Ferd. J. Moulart, £'Éplise et.P Etet, Mb. 1, 2.2 seccion, €, 1, art, 2., ¡ármado ar, 
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se hace la soberanía; y como no hay verdadero soberano sin sobe- 
ranía, se está en el caso, ó de no tener sinó un jefe de aventura, de 
sorpresa ó de fuerza, sin raíces ni autoridad, á quien el movimiento 
facticio ó tumultuoso que lo ha elevado mo cesa de amenazar hasta 
que lo arrebata, y el cual necesita hacerse tirano para resistir 4 él, ó 
bien de volver al principio superior de la soberanía verdadera, pro- 
veniente de la naturaleza divina, por medio del cual únicamente 
puede constituirse un legítimo y sólido gobierno. , 

“ Sobre este punto las dos escuelas están de acuerdo y reprodu- 
cen la doctrina antirevolucionaria ,. 

“ Pero ¿en qué difieren éstas? y 

* Flélo aquí: , 

“ La escuela protestante y galicana profesa que los reyes reciben 
su poder inmediatamente de Dios; que por consiguiente no están 
sujetos á ninguna legislatura humana sinó en cuanto la juzgan á 
propósito; que son constituidos por sólo Dios, á quien únicamente 
deben dar cuenta de sus actos; que la nacion no se pertenece; que 
no existiendo sinó porque es gobernada, no existe más que en 
aquél por quien es gobernada, el cual no depende de potestad al- 
guna del mundo, sinó de Dios solo. Esto es el legitimismo absoluto, 
el cual fué formulado en la famosa frase de Luis XIV: “ El Estado 
SOY yO. y 

“ Dos documentos memorables han inaugurado esta doctrina, El 
uno se produjo en la consagracion de Eduardo VII, hijo de Enri- 
que VIH. El arzobispo apóstata Cranmer, con gran asombro de tos 
ingleses, se atrevió en esta cerernonia á reemplazar la interrogación 
del pueblo, interviniendo como parte estipulante, con una alocucion 
en que decia, que este príncipe tenia la corona, no de la voluntad 
del pueblo, sinó de su solo nacimiento, € inmediatamente de Dios. 
Esta doctrina fué sostenida en seguida teóricamente por Jacobo l. 
Es la doctrina del protestantismo, que, por lo demas, es consecuen- 
te en esto con su principio de la confusion de los dos poderes en la 
persona del soberano.,, 

+ El segundo documento es la declaracion de 1682, en que se €s- 
tablecieron las premisas de esta doctrina. En este documento, Cn 
efecto, para libertar al Estado de la inspeccion de la Iglesia, que 
habia sido durante toda la Edad Media la patrocinadora de los súb- 
ditos contra los excesos de los soberanos, hubo que declarar que 
aquéllos debian á éstos una sumision absoluta, de la cual nada de- 
bia dispensarles, y que les era requerida por la emanacion inmediz- 
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tamente divina del poder real. Esta última doctrina respira en todo 
la Politica sacada de la Escritura de Bossuet , '. 

* Tal es la escuela galicana y protestante: no discuto; solamente 
EXPOngo.. 

* La otra escuela, la grande escuela, la escuela de Santo Tomás 
de Aquino, de Belarmino, de Suarez, etc., que se ha inspirado en 
la antigiiedad y en la tradicion, tanto como en el sentido comun y 
en la naturaleza de las cosas, la escuela católica profesa, por lo con- 
trario, que si el poder en su esencia es de Dios, no lo reciben los 
príncipes sinó de la nacion; que ésta tiene la provision de él en la na- 
turaleza social de la humanidad, de donde hace su devolucion al 
gobierno que ella se da, 

“ No hay potestad que na provenga de Dios. — ¿Qué decís á esto? 
— ¿Todo principe es, pues, constituido por Dios? — No digo esto, 
puesto que no hablo de ningun principe en particular, sinó de la 
cosa en sí misma; es decir, de la potestad. Afirmo que la existencia 
de los principados ea obra de la Divina Sabiduría, y que ella es la 
que hace que todas las cosas no sean entregadas á una temeraria ca- 
sualidad. Por esto el Apóstol no dice que no hay príncipe que no 
provenga de Dios, sinó que, hablando de la cosa en sí misma, dice; 
Na hay potestad que no provenga de Dios. Así hablaba desde los 
primeros siglos San Juan Crisóstomo, y esta doctrina no ha variado 
en la gran corriente católica hasta nuestros dias. ,, 

“ Por derecho divino no debe, pues, entenderse en sana doctrina, 
que el hombre que ejerce la soberanía sea promovido á ella por 
una órden que emane inmediatamente de Dios. No.. Dios sin duda 
suministra la soberanía, en cuanto la ha anexionado á la naturaleza 
social de la humanidad, de que es autor, y donde la ha plesto en 
potestad, como en su sujeto. Pero la nacion es la que la hace pasar 
en acto á su objeto, realzándola en tal principio ó tal otra institucion 
del poder, segun la forma de los Gobiernos. 

“ Tal es el derecho divino mediato; »erdéato, en cuanto es la na— 
cion quien lo confiere; divino, en cuanto es constituido sobre las le- 
yes. naturales y fundamentales de las sociedades de que es autor 
Dios, y de cuya inviolabilidad participa. , 

1 Enelase leen, por ejemplo, proposiciones como éstas: Cuomda ha fjusgado el 
ri, m0 Má lugar ú otro jubcio. — Sólo Dios puede juzgar sus juicios y su Persona. — 
La nica deferesa de dor particulares contra el podir vial dede ser su inocencia. — El 
Prlnciós se puedo reahiar por si mismo cuando conviene sn que obra mal; poro contra se 
autoridad mo puede hodey remedio sinó en su anteridad misma, 
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“ Para volver á. nuestra comparacion sacada del árbol, el hombre 
planta, pero Dios suministra la virtud que haoc que el árbol prenda. 
Asi, respecto del poder, el pueblo nombra: pero la virtud que vali: 
da el mando, y que honra la obediencia €s de Dioa; el hombre c0- 
opera, pero Dios es quien opera. 

“De aquí dos consecuencias: la una, contraria al absolutismo 
real galicano; la otra, contraria 4 la soberanía revolucionaria del 
pueblo, ,, 

“ La consecuencia contraria al absolutismo real es que el poder, 
por inviolable que sea en cuanto. es divino, no puede olvidar su ex- 
traccion nacional (lo cual, por lo demás, la Iglesia en la ceremonia 
de la consagracion no dejaba de recordarle), y asimismo que la na- 
cion, por sometida que se halle, y por más que se le haya agotado 
su poder constituyente, retiene, no obstante, un derecho de repre 
sentacion ó amonestacion y áun de concurrencia, que obliga é inte- 
resa moralmente al soberano á respetarla. Hay en esto varios tem- 
peramentos y un equilibrio que sería dificil describir, y cuyo juego 
normal nos ofrece la historia de Francia en aquel consorcio de los 
soberanos con la nacion, que ha estado durante tantos siglos exen- 
to, si no de turbaciones, al ménos de tiranía y de divorcio, y que 
se puede llamar, en la elevada y primitiva acepcion de la palabra, 
un régimen verdaderamente liberal, ,, 

“La consecuencia contraria á la soberanía del pueblo es, que el 
pueblo no esla fuente, sinó el reservatorio de la soberanta; puesto 
que la confiere para hacer cesar su estado anárquico; y €3 €n se- 
gundo lugar, que al ejercer este derecho de conferirla, la agota, y 
sólo dispone de ella para obedecer. Obedece, no á su representante 
y á su imágen, sinó á la imágen de Dios, que ea el verdadero título 
del poder perfecto, porque es gu única fuente. Obedece al poder, 
porque áun elevándolo sobre su cabeza no ha hecho más que obe- 
decer á la ley de su naturaleza social que lo reclamaba, que para 
esto lo contenia, y de donde no ha hecho más que extraerlo. No 
es, pues, su autor, sinó su editor , !, 

Bien es verdad que los católicos de nuestros tiempos que abogan 
por la comunicacion inmediata del poder están muy léjos, por ré- 
gla general al ménos, de querer proclamar el absolutismo; sus in- 
tenciones son bien sanas por cierto, y nacen de un corazon verda- 


1 El Estado sin Dias, por Augusto Nicolás, traducido al castellano por D, Joni 
Vicente y Caravantes, pár, vil, págs. 145-150. 
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derameñte. noble, que aborrece la tiranta donde quiera que se 
encuentre, y sólo desea oponcr un fuerte dique á los furiosos em- 
bates de la soberanía del pueblo. Pero con las intenciones más puras 
se pueden delender doctrinas altamente perniciosas, y que oculten. 
en sus entrañas el mismo veneno que sé quiere combatir en las con- 
trariat, ¿No vemos habér sucedido esto al pié de la letra en nuestro 
mismo.siglo tonel tradicionalismo? Sus autores tambien llevaban 

las miras más sanas en proclamarlo; creian levantar con él una 
fuerte barrera contra las oleadas crecientes del racionalismo; pero 

lo que hacian en realidad era socavar los cimientos de la Religion 

misma hundiendo las inteligencias en la-sima del escepticismo más 
absoluto, No diré yo que suceda otro tanto con la doctrina de la 
comunicacion inmediata; sus defensores pór lo regular procuran 
salvarla de los absurdos á que por su intrínseca naturaleza conduce; 
y para conseguirlo, niegan á la autoridad el derecho de cambiar 
por sí sola las leyes fundamentales de los reinos. ¿Pero con qué 
razon proceden de esta manera? ¿Qué lógica les autoriza pára'ha- 
eer excepciones semejantes, despues de haber asentado que la ayu 
toridad es, no una propiedad inherente al ser social y -espontímea- 
mente emanada de su esencia, sinó la esencia misma de la sociedad, 
la forma sustancial del compuesto político? En esta suposicion es 
imposible, lógicamente hablando, no afirmar que todos los dere- 
chos sociales, inclusos los contenidos en las mismas leyes funda- 
mentales de los reinos, son simples criaturas del poder civil. Y si 
son criaturas suyas, de él dependerá su conservacion en la Repú- 
blica; y durarán en ella hasta que cl sóberatio tenga por convenien- 
te mudarlas, Si-queremos proceder con rigurosa lógica, debemos 
decir que la autoridad, en la hipótesis de la comunicacion inmedia- 
ta, lo puede todo en la nacion, y no reconoce otras barreras en e 

ejercicio .de sus funciones sinó las que la ley natural presenta á todo] 
hombre. Las leyes fundamentales al fin son leyes como las demas, 
y no pueden quedar sobre lo que constituye la esencia de la nacion, 
ántes deben estar sujetas y subordinadas á Jo que es por su natura- 
leza la fuente de todo derecho social, ó sea el alma de la república, 

que en esta doctrina es la autoridad política, 

Hénos, pues, aquí en el absolutismo de Jacobo 1 de Inglaterra y 
de los reyes galicanos, absolutismo que intentaban evitar los Esco- 
lásticos, cuando sostenían tan ardorosamente la doctrina de la co- 
municacion mediata. Ahora los tiempos han.cambiado, y al absolu- 
tismo de los reyes protestantes y regalistas ha sucedido el absohr- 
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tismo de las masas populares, heredero plenisimo de sus arbitrarie- 
dades; y contra este segundo absolutismo quieren pelear hoy día 
los defensores de lá comunicacion inmediata oponiéndoles la doc- 
trina inventada precisamente por los defensores del primero! 

Algo más sabia por cierto nos parece la conducta observada por 
aquellos grandes maestros del saber humano, que sostenian c9a 
fuerte brazo la libertad de los pueblos sin peligro de conducirlos con 
sus doctribas á ninguno de los dos escollos precitados. ¿ Y qué? ¿No 
pueden volver todavía á cambiar de nuevo las formas políticas de 
las naciones, entrando á mandar soberanos absolutos á lo Jacobg 1, 
sin sombra alguna de subordinacion á la Iglesia? ¿Quién, pues, será 
capaz de poner entónces diques á su omnipotente soberanía, cuando 
tas mismas leyes fundamentales queden á merced de su disposicion 
y afbitrio? No sé ataca itnpunemente una teoría filosófica sostenida 
¿on tantá unanimidad y por espacio de tan largos años por las dife- 
rentes escuelas católicas. Lo que sucede en estos casos por lo regu- 
lar es, que, al abandonarla, se cae en aquellos abismos profundos 
que precisamente para evitarlos habia sido ella inventada con gran- 
de razon y cordura. 

Pero se dirá: en efecto, los Escolásticos evitaron perfectamente 
la sima del absolutismo, pero con ello dieron en la sima opuesta de 
la Revolucion; sos doctrinas sobre la comunicacion mediata del po- 
der abrieron de par en par la puerta á la soberanía popular, que 
ahora está llevando por todas partes la devastacion y la muerte, 
Así lo han escrito, por desgracia, algunos defensores de la comuni- 
cacion inmediata, salvando empero, como era debido, la sana inten- 
cion de aquellos grandes maestros; pero sus afirmaciones inconside- 
radas distan mucho de la verdad, por no decir de ellas otra C0sa. 
La doctrina de la soberanía popular no debe su orígen ciertamente 
á los Escolásticos, sinó á aquellos mismos que en los últimos siglos 
defendieron con tanto ardor la comunicacion inmediata. Ábranse 
las historias, y se verá con la mayor evidencia, que los verdaderos 
autores de la Revolucion fueron los protestantes y los galicanos con 
su proclamacion temeraria de la absoluta independencia de la sobe- 
ranía política. ¿Quién enseñó á los revolucionarios de hoy dia á 
proclamar el absolutismo de las masas sinó los que en los siglos 
pasados levantaron hasta las nubes el absolutismo de los reyes? Los 
Escolásticos supieron muy bien hacer frente á uno y otro con Sus 
prudentísimas enseñanzas, refutando con igual vigor así las arbitra- 
niedades de éstos como las locuras de aquéllos. 
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“Sábiamente escribe nuestro Balmes a este propósito acerca de 
aquéllos grandes doctores. * Guiados, dicé, por la sana filosofía, sin 
perder ñúnca de vista el norte de la revelacion, satisfacian con sus 
doctrinas lós deseos de dos escuelas opuestas, sin caer en sus extra- 
víos; eran democráficos sin ser anarquistas, eran monárquicos sin 
ser viles aduladores. Para establecer los derechos de los pueblos, no 
habian imeriester, coño los modernos demagogos, destruir la Reli- 
gión; con ela cúbrian ási los del pueblo como los del Rey. La liber- 
tad no era para ellos sinónima de licencia y de irreligion: en su con- 
cepto tos hombres podian ser libres sin ser rebeldes ni impíos; la 
fibértad consistía en ser esclavos de la ley, y como sin Religion y 
sm Dios no concebian posible la ley, también creian que sin Dios y 
sin Religion erá Imiposible la libertad. Lo que á ellos les enseñaban 
la razón, la historia y la revelacion, á nosotros nos lo ha «videncia- 
do la experiencia. Por lo qué toca á los peligros que las doctrinas 
más ú ménos latas de los teólogos podian acarrear 4 los Gobiernos, 
yz nadie se deja engañar por afectadas € insidiosas declamaciones: 
los Reyes saben muy bien, si los destierros y los cadalsog les han 
venido de las escuelas teológicas, *. 

“Y es que los Escolásticos con justísima razon enseñaban, que la 
autoridad no es el alma de la nacion, sino una propiedad natural de 
la misma; que por consecuencia, ni á la autoridad le compete ser 
fuente de todos los derechos sociales, ni hallarse necesaria é ipremi- 
siblemente difundida por toda la masa del pueblo; porque esto no 
sucede sinó á las propiedades que constituyen la esencia de la repú- 
blica, y son su verdadera alma ó forma sustancial. Es que en con- 
secuencia dé esta sanisima teoría juzgaban que la sociedad se puede 
desprender de su autonomía natural, cediendo a alguna persona de- 
terminada el derecho de armonizar en sús miembros ó ciudadanos 
las acciones públicas y sociales por medio de leyes sabias y pruden- 
tes, al modo que un hombre libre puede despojarse de su libertad 
natural buscando el género de servidumbre que le acomoda. Asi 
oponian una firmísima barrera á los dos absolutismos, que tanto en 
su tiempo como eri el nuestro forcejeaban por hundir en el profundo 
la hermosa barquilla de la libertad. 

Respondiendo, pues, segun esta segurísima doctrina á los revolu- 
cionarios, les diremos que confunden torpemente lo »afrrad con lo 
esencial, siendo la soberanía una propiedad majural de la nacion, y 


1 Balmes, El protestantismo comporado com el Cetolicisoso, Cap.-11. 
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no su esencia, Les añadiremos, que la forma sustaridial del cnerpo 
político debe en 'efécto estar siempre difundida por todos sus miém- 
bros, pero no sus fuerzas, las cuales no ocnpan sinó uña parte de- 
terminada del indivíduo, como vemos suceder en todos los vivientes 
criados, por convenir así á las funciones propias de cada una y al 
bien general de todo el compuesto. Á esto agregaremos que, con- 
viniendo al bién general de la república el que ella pueda despren- 
derse de la autonomía con que primitivamente nace, y ponerse bajo 
la obediencia de alguna ó algunas personas determinadas, en sus 
atribuciones naturales se encuentra el hacer esta cesion nombrándo- 
se un superior que'la gobierne, y revistiéndolo de toda aquella au- 
toridad que estime conveniente para 'el bien público. Dice muy bien 
Suarez 4 este propósito: “ Aunque la autoridad política es una como 
propiedad natural de la comunidad perfecta 'en cuanto tal, sin em- 
bargo no está en ella de una manera inmutable; sinó que, ó por que- 
rerlo así la misma comunidad, ó por otra justa causa, puede ser 
trasladada á otro, quedando en consecuencia despojada de ella la 
república. Esto se demuestra con el ejemplo ya aducido, ó sea con 
la proporcion que con él guarda lo que vamos diciendo; porque la 
libertad, contraria á la esclavitud, es úna propiedad natural del 
hombre, y por eso se suele decir que viene de la misma naturáleza; 
y sin embargo, puede ser el hombre privado de esta libertad y re- 
ducido á servidumbre, ya por propia voluntad, ya tambien por al- 
guña'otra justa causa, Luégo de la misma manera la comunidad 
perfecta, aunque por la naturaleza dé las cosas sea libre, y á ella 
pertenezca la potestad política, puede, sin embargo, ser despojada 
de la misma por alguno de los modos dichos. En lo cugl es de con- 
siderar que, si las propiedades físicas que emanan de la naturaleza 
suelen str de suyo inmutables, no sucede esto mismo con las polí- 
ticas, las cuales se asemejan á las morales, y siguen la condicion de 
los dominios 4 derechos, y por consecuencia pueden ser traspasa- 
das de uno á otro por contraria voluntad, como ellos, por más que 
hayan sido recibidas de la naturaleza, '. 

Y un poco más adelante: “Esta potestad, dice, no es de institu- 
ción posítiva, sinó que viene de la naturaleza, y por tanto es dada 
en aquella forma que cuadre hien con la naturaleza racional segun 


1 Licet hace potestas sit veluti proprietas nuturalis perfectar commubitatis homi- 
nue, ut taliz est, nihilominus non ext in ea immutabiltter, sed per conseosom ipslus- 
met communitatls, vel per oliora justam viam potest ¡lla privar: et to alfum transforri: 
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razon y sana prudencia, Abora bien; la razon natural dicta no ser 
necesario ni áun conveniente siquiera á la tal naturaleza, que la so— 
bredicha potestad permanezca inmutable en toda la comunidad, 
porque la comunidad apénas puede usar de ella, no determinándola 
ni modificándola en algun sentido. Luégo la naturaleza y su Áutor 
se la conceden en tal forma, que pueda introducir en ella aquel gé- 
nero de mudanza que tenga por más conveniente para el bien pú- 
blico y *. : 

Nombrado asi el superior, y adquirido por él legítimamente el 
derecho de mandar en la república conforme al modo establecido 
en las leyes fundamentales de la nacion, ningun derecho tiene ya 
ésta para negarle la obediencia en las cosas contenidas dentro del 
círculo de esta potestad, ni para privarle, ni en todo ni gn parte, de 
éste derecho. Porque la tal persona se halla en legitima posesion de 
una cosa que en realidad de verdad le pertenece, y no puede por 
consecuencia ser despojada de ella sinó con una infraccion grave y 
punible del sétimo precepto del decálogo. 

Nótalo muy bien el eximio Suarez respondiendo á una dificultad 
que contra la comunicacion mediata enseñada por el cardenal Be- 
larmino proponia el rey Jacobo de Inglaterra. Habia escrito este 
protestante coronado, que la doctrina escolástica relativa á la co- 
municacion dicha era wn perpdluo semillero de sediciones adonde 
acudirán con avidez los facciosos y rebeldes para negar la oledien- 
cia al principe cuando se les antoje, y para coartarle su autoridad 
+ hasta desposeerle de ella totalmente. Á esto responde el ilustre 
filósofo español, que ninguna de las consecuencias mencionadas por 
el proclamador de la comunicacion inmediata se contienen en la 
doctrina referida; porque los hombres todos están sujetos á la ley 
natural, y ésta manda dar á cada uno lo que es suyo. Oigan los que 
en Nuestros tiempos miran con malos ojos esta opinion por creer, 


hoc saús consta ex usu, el ex sequentibus ¡lationibus amplivs explienbitor, Nune 
ostenditur ex adducto exemplo seu proportlone nd aliud; anm libertas a gervitute pro- 
prietas est vatucalis hominis, el ideo dici solel esse de jure naturas, et nibilorainus par 
propriam voluntatem potest se bomo illa privare, vel etiam cx justa causa jlla privari, 
et ín servitatem redigh ergo sialli modo communitas humana perfecta, licet ex natora 
rel libera ail, et potestatem in se habeat, potest aliquo modo ex praedictis illa privari: 
unde considerare licet quod, Hicet proprictates physicas mañañtes n ústura soleant esse 
immutabiles oaturaliter, nihilominas has proprierates quasi morales, quae subt velnti 
dominia seu jura, mutari possunt per contraríam voluatatem, quamvis á natura siot 
accepta, (Suarez, De degibrs, lib. 1, Cap. 51, búm. 7.) 
1 Idem, ¿Ajz,, oúm, $, 
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coma el rey- Jacobe, que en ella se 'halla encerrado el principio, de 
la Revolucion misma: -* Respondemos, dice, que ninguno: de los so- 
brediches inconvenientes se sigue de. la resolucion propuesta.» Y. en 
primer lugar, ninguna, ocasion ofrece al pueblo de rebeliones ó: se- 
diciones; porque, despues que el pueblo traspasó al.rey su potes- 
tad, no puede ya con juaticiá, confiado en la miema potestad, réco- 
brar au libertad primera á.su antojo y cuantas veces quiera. Si-cedió 
al rey una potestad que éste aceptó, ya el rey por esto mismo'ad» 
quirió verdadero dominio sobre ella: por consiguiente, áun cuando 
el rey haya entrado en posesion de este dominio en virtud de una 
donacion ó contrato, ya no puede ser desposeido, de ella sinó. por, 
medio de una injusticia. Como.una persona. particular, que hizo re 
auncia de su libertad vendiéndose en clase de siervo ú haciendo do- 
nacion de.su-persona, po puede ya despues eximirse de su esclaví- 
tud por su. propio arbitrio. Lo mismo, pues, sucede: con ¡la personá 
moral, que.es la nacion, despues que se ha despojado de su propia. 
libertad. El pueblo con la cegion que hizo de la autoridad quedó 
privado de ella; luégo ya no puede justamente levantarse contra su- 
principe, fiado en la potestad sobredicha; porque la tal potestad ya 
no le pertenece, y así el.uso «que hiciera de ela no sería un uso 
legítimo sinó una verdadera usurpacion , '. 

Y un poco más adelante: “Por-la misma razon, escribe, no es l- 
cito al pueblo, una vez que se halle puesto debajo de la obediencia, 
restringir la potestad del rey más de lo que haya sido restringida 
al tiempo de comunicársela, porque esto no lo permite aquella ley 
de justicia, segun la cual deben guardarse los pactos legítimos, y no 
3e puede revocar ni en todo ni en parte la donacion ya ejecutada, 


1 Responderows, rultum ex ha incommodis sequi ex resolutlóme seutentiave pro- 
postta, Nam lo prisals negaaus, ex ea occasionam rebelliogumn aut seditionum contra 
fegitizos principes populo dari. Nas postquam pogulas suam potestatem in regem 
transtulit, non potest Juste, eadem porestate fetus, 1uo arbitrio, sou quolles voluerit 
+e la libertatem vindicare, Nam sl potestatem suam regi concessil, quam ile accepta- 
vit, eo ipso sex dominium acqulsivit; ergo quamvis rex habuerit 2 populo ¡llud doml- 
nium per donallonem vél contractum, u0n Ídeo liceblt populo dominium ¡Nud reglr 
auferte, nec Hbertatom suam iterum usurpare. Sicut pastienlaris persona, quer suze 
Mbertadí renunciavit, et se to seryum vendidit aut donavit, nop potest postea 500 Br 
biurio se a servitute exlmore. Idem ergo est de persona ficta seu comununitale, post- 
quem se alicui principl pleue subiecit, Htem postquara populus sua potestalem seg 
contulit, jam se illa privavit; ergo non potest illa fretas juste in regem ¡asurgere, 
quía mltetur potestate quam non habet, et óta non erit usus justas, sed usurpalio po- 
testalis, (Suarez, Dsfems. Fidel, lib, 15, CAp. 113, O. 2.) 
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mádmp évando es oneresa. Todávía más: ni ¿un siquiera las hyes 
justas del priweipe puede el pueblo abrogar apoyado en we propia - 
añtoridad- sinó solamente .eonfiado-:en el consentimiento távito-6' 
expreso del mismo principe, como do nató Santo Tomás, y nosotros 
tambien lo probarenios en otra parte. No es, pues, absolutanrente 
verdadero que el rey dependa del pueblo en su potestad, aunque la: 
haya retibido de él, porque puede ser que dependa de él en el re- 
cibirla, mas no en:el conservarla; lo cual sucede siempre :que:la ce- 
sión: por partede aquél es absoluta y plena. Por lo cual, despues 
que unio ha sido constituido rey conforme á derecho, tiene el poder, 
áun cuando le haya venido: porel intermedio de la nacion: porque 
esto es. lo que exige la ley de la justicia, como to dejamos decla= 
rado ,!, ' . 

Ásí se ve con cuánta sabiduria vindicaba el Doctor eximio la 
deectrina escolástica de la infamante nota de revolucionaria con que 
pretendia -denigrarla aquel rey protestattte proolarmador de la comu: 
nicacion inmediata. Por eso, mientras que los enemigos de la Iglevia: 
católica quemaban públicamente en las plazas de Lóndres “y de: 
Paris el libro: De defensione fides, escrito contra el rey: facobo;:entro; 
otras causas - porque con la doctrina que aquí estamos tratando' 
proclamaba la sedicion de los pueblos y perturbaba la tranquilidad: 
de los reinos, el papa Paulo V llenaba de elogios esta misma obra 
escribiendo al P. Suarez la carta siguiente: 


Eozoro PILIO FRANCISCO SUAREZ: FRESHITERO SOCIETATIS JESU. 
, PAULUS PAPA V. 


» Dilecte fili, salutem et Apostolicam benedictionem. 

» Accepimus librum a te pro Catholicae Religionis atque hulus 
Sanctae Apostolicae Sedis defensione elucubratum. Libentissime 
llius lectione delectati sumus; nam a viro tantae pietatis et eruditio- 
nis nonnisi magnae utilitatis opus expectandum erat. Interim tibi, 
maximeque piis laboribus tuis benedicimus, etc. y 

El mismo Papa, habiendo sabido lo ejecutado en Paris por el 
Parlamento francés, que, en ausencia del Rey, habia hecho que» 
mar en la plaza pública como sedicioso el mencionado libro por sus 
doctrinas relativas ¿ la comunicacion mediata del poder político, 


E ldem, ibid. mm, 4 
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escribió una carta llena de celo á sus Majestades Cristianísimas, para 
que tratasen de reparar el escándalo y restituyesen á su autor la 
fama quitada; lo cual ellos cumplieron con sumo gusto y religiosi- 
dad maravillosa. De todo lo cual bien se echa de ver cuán distante 
se hallaba el referido Pontífice del juicio que algunos católicos han 
formado en nuestros dias sobre esta doctrina, teniéndola, como los 
protestantes y galicanos, por favorable á la Revolucion y enemiga 
de la tranquilidad de los pueblos. No nos detendremos más tiempo 
en evidenciar la falsedad de este juicio; lo dicho es más que suf- 
ciente para que ningun hombre reflexivo pueda abrigar en su ánimo 
los más mínimos recelos contra ella. 

No concluiremos este capítulo sin recomendar á nuestros lectores 
el estudio de la magnífica Encíclica Diufuruim illxd de nuestro 
Santísimo Padre Leon. XII relativa al orígen del poder público. 
Meditenla con atencion y diligencia; en ella encontrarán argumen— 
tos poderoaísimos para rebatir las doctrinas revolucionariz% que 
niegan en absoluto el origen divino del poder, y contra las cuales 
únicamente va dirigida. Quizás alguno, sin embargo, seimagme ver 
en ciertas palabras de la misma la reprobacion de la teoria ebcolás- 
tica, por decirse en ellas que el pueblo al nombrarse seberano que 
lo gobierne * no le confiere los derechos de la soberaría, sinó que 
solamente designa la persona. , Pero estas palabras no las dice Su 
Santidad para herir en lo más mínimo la doctrina referida, pues de 
ella-1o Hace allí la más ligera mencion, sinó para significar que el 
pueblo ro crea la soberanía por ser ésta una derivación del Supre- 
mo Hacedor; lo cual nada tiene que ver con lo enseñado por los 
Escolásticos, pues todos ellos sostienen unánimemente que toda 
potestad es de Dios, y que por Dios reinan los reyes y hacen justi- 
cia los poderosos. Y esto baste para defender el orígen divino de la 
soberanía; y para volver por la honra de los Escolásticos injusta- 
mente ajada en esta materia; que son las dos cosas que nos había= 
“mos propuesto en este capítulo. Quien desee más ámplias explica— 
clones, lea las dos obras de Suarez arriba citadas. 


CAPÍTULO XXXVI 


EL CATOLICISMO Y LA CIENCIA EN ÓRDEN Á LAS RELACIONES 
¿QUE MEDIAN ENTRE LA RAZON Y LA FE. 


|. pues de lo que dos escrito en los capítulos anteriores, 

2234 principalmente en los relativos á la divinidad del Cristianis— 
mo. Sia embargo, diremos algo en éste todavía para completar lo 
ya expuesto é indicar al mismo tiempo las grandes ventajas. que re- 
sultan á nuestra flaca razon de hallarse bajo la dependencia de la fe, 
una vez dado el hecho sobrenatural de la Revelacion divina. 

Ya hemos visto al tratar del criterio de la verdad cómo la Reve- 
lacion sobrenatural, en cuanto á la certeza que tenemos de su exis- 
tencia, depende en algun modo de nuestra propia razon; puesto 
que ésta, por las leyes mismas naturales que le sirven de norte y 
via en todos sus actos, no.puede dar un asentimiento pleno y ab— 
aolutamente firme.á las palabras de Dios. Nuestro -Señor, sin que 
primero se haya asegurado de la existencia de-las mismas en tér- 
minos que no le sea permitido ponerlas en duda. La fe en yerdad 
es ciega en sí misma, por cuanto crec lo que no ve, lo que no pene- 
tra en su interna naturaleza; pero no lo es tal en el conocimiento de 
los motivos que asisten á la razon humana para que con sanísima 
prudencia la admita, Estos motivos no deben dejar duda alguna 
prudente sobre el hecho de la Revelacion, ántes producen en quien 
desapasionadamente los considera la segurisima certeza de que Dios 
ha hablado al hombre. Una vez adquirida esta certeza, la misma 
razon natural, apoyada en los principios y leyes esenciales de su 
modo ordinario de obrar, manda prestar el asentimiento dicho, que 
€s precisamente el acto de fe, haciendo que la voluntad quiera creer 
y desprecie los vanos temores de error que todavia se le ofrecen 
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por no presentársele el hecho de.la Revelacion iluminado can, los 
fulgorea de¡una evidencia rigurosa. Porque si.larazon humana manda 
creer á dos hombres pecables, flacos y falibles, eyando.lc consta.con 
certeza que le han anunciado alguna cosa, y que siendo veraces en 
sus palabras saben ademas que no se equivocan, ¿cuánta más.nps 
intimará esta obligacion cuando es moralmente cierto que Dios ha 
hecho alguna revelacion extraordinaria y cuando consta .por la 
misma lumbre matpral que ni puede engañarse ni.engañarnos? 
:cPor consiguiente, una vez que conste con seguridad el hecho de 
la Revelacion divina, la razon queda estrechisimamente obligada 4 
someterse á ella y á trabajar con su mismo discurso natural por sar 
cudir las dudas imprudentes que contra ella se le:pueden ofrecer, 
sabiendo que Dios es infalible en sus juicios, y que su infinita vera- 
cidad le impide engañarnos y haoe por lo mismo infinitamente dig” 
nas de fe sus sapientísimas enseñanzas. Ademas, la razon humana, 
con sólo considerar la condicion interna de la verdad. en general, ly 
cual consiste en tener su orígen y fundamento en Dios, sabe a priori 
que aquella verdad revelada no puede hallarse en pugna con 
verdad alguna del órden natural; porque Dios, verdad absoluta 
y unidad simplicísima, es sí, fuente inagotable de toda clase de 
verdades y perfecciones, pero no principio de contradicciones y 
absurdos.. E 
Así, pues, cuando nos hallamos moralmente ciertos de que.la 
Revelacion divina es un hecho real y verdadero, y par otra parte 
con nuestros raciocinios naturales llegamos á alguna proposicion que 
nos parece oponerse a la doctrina revelada, si queremos obrar con 
prudencia, debemos decir que, ó no hemos entendido bien el sen— 
tido de la divina palabra, ó en nuestros propios discursos se nos ha 
deslizado ocultamente algun error; y que por tanto la contradiocion 
entre uno y otro órden de cosas no es más que aparente. Esto dicta 
la sana filosofla y un el mismo sentido comun y el consentimiento 
unánime de todos los mortales. Por eso los Racionalistas, que en 5u 
loca temeridad han procurado persuadirse de que toda revelacion 
sobrenatwal es un puro mito, una: vana imaginacion de persanas 
ignorantes, .ó una falaz superchería de. perversos embaucadores, 
trabajan con todo empeño por demostrar que los dogmas cristia- 
nos pugnan: con las verdades de la razon natural Y con los hechos 
reales y físicos, para sacar de aquí la consecuencia de que no 'han 
sido revelados por Dios 4 los hombres. Es decir, que estos incré- 
dulos convienen tambien con todas las demas clases del género 
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húmáho en lá idea que acibámios de expresar, afemando;¡can su 
conductá la absoluta imposibilidad de pugna alguna entre lasidoc- 
trinas réal y a reveladas - y Pe AnS «del. puro 
órden nátural. 0 +. - Lo 

La" razon humana es cón respecto 4 los id revelados por la 
Razon “di vina tú histró que un ciego de nacimiento en órden :á 
los colores, el cual no puede formarse idea cabal y exacta de su 
naturaleza, y sóld puede adquirir noticia de su existencia por la reo 
lacion verídica de otros que tienen la dicha de contemplarlos con 
sos propios ojos. ¿No incurriria en una gravísima temetidad el que 
asf'se hallase destituido de ta vista, si dijera con seriedad quedé 
veía niejor aquellos objetos 'y tenta de ellos ideas más exactas. y 
verdaderas que cuantos cón los ojos sanos los estuviesen contem=» 
plando? Pues esto mismo haria la razon humana con respecto á la 
divina, si por unas leves apariencias, en que sé le representa como 
faiso ló que ella nos muestra como verdadero d viceversa, desecha- 
se orgullosa las enseñanzas de Dios y :preotendiese necia :enténder 
méjor las cosas que la Razon eterna de todas eltas.:Ló Razón divi- 
na se tralla en grado infinitamente superior á la razon' húmana; y 
asf, cuando nos constan con certeza los juicios pronunciados pot 
esta Razoh soberana, la misma concieicia de nuestra limitación 
propia nos dice que es prudencia verdadera someternos á ellos, y 
rematada locura por el contrario y perversisima malicia el no que- 
rer adwmitirlos, por más que nosotros con muestro pobre entendi= 
miento tó los podamos comprender. 

Esta deferencia de nuestros juicios, flacos y enfermos, á los -divi- 
nos manifestados con certeza por la Revelacion es-lo que han Ha= 
mado los Teblogos católicos subordinación de la rason d la fe, A 
ciendo con grandísima sabiduria que aquella debe servir d fla y uo 
mandarina, 10 prescribir lo que se lía de creer, sinó abrasarlo con 
obsequio vacional: no escudriñar la profundidad de los misterios de 
Dios, sinó peverenciarla piadosa y humildemente. Y esto nismo, con 
los propios términos que acabamos de usar, expresó el Papa'Pio IX: 
en su Breve al obispo Wratislaviense, cuando en 30 de Mayo 
de 1857, reprobando los errores de Gunther, le decia: “En verdad no 
sin: dolor de nuestro ánimo paterno manifestamos que no: poras 
cosas tri de pequeña entidad se encuentran en los referidos libros 
(de Gunther), que tanto en las palabras como en la doctrina, se 
apartan no ligeramente de la verdad católica: En este número se 
cuenta principalmente lo que el autor defiende y afirma sobre la 
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augustisima Trinidad, sobre el sacramento de -la Encarnacion, s0- 
bre Ja. creacion, sobre las relaciones que deberi mediar. entre. la 
Filosofía y la Teologia, entre la ciencia. y la fe: Porque:no ha llegar 
do á entender que de la Filosofía es propio, en. las cosas que pertene- 
cen á la religion, no dominar, sinó servir ; 0 dictar lo que ka de 
ser creido, ssnó abrazario con racional obsequios mo escudriñas la 
altesa de los misterios de qe sinó reverenciaria piadosa y harnsl- 
demente". 

Mas olla nos enseña el citado Pontafice esta: misma 
doctrina en el párralo U del 5y/abws, condenando las siguientes 
proposiciones del racionalismo moderado: * VIL Como la razon 
humana se equipare á la misma religion, débense por esto tratar 
las. toplógicas disciplinas de la misma riánera que las filosóficas; 
EX,, Todos los dogmas de la Religion cristiana, sin distincion, 30n 
objeto.de la: ciencia natural ó filosofía; y la razon humana, perfec- 
cionada tan sólo históricamente, puede con sus fuerzas: y principios 
naturales llegar á la verdadera ciencia de todos los dogmas áun los 
más recónditos, con tal que le sean propuestos como objeto de 
consideracion. X. Siendo una cosa el filósofo y otra la filosofía, aquél 
tiene el derecho y obligacion de someterse á la autoridad recono- 
cida por él mismo como verdadera; pero la filosoña ri puede ni debe 
someterse á autoridad alguna. XI. La Iglesia no sólo no debe casti» 
gar y pirgar la filosofla, sinó tambien debe tolerar sus errores y de- 
jarla que se córrija-ella á sí propia. XIV. La filosofía ha de tratarse 
sin tener consideracion alguna de la Revelacion » ?. 


1 Etre sane vera, quod nun sine paterni aoimi Nostri dolore significamus, veque 
pauca neque levia la commeroralls lbris reperiuntar, quaz tum verbis tum rebas a ca- 
tholica veritete pon nfolmum discedunt, Quo quidem numero ea praesertim censeator, 
quae auctor tuetur stafirma! de augustiasima Frinitate, de sacramento Dominicas Incar- 
savionís, de rerum crestione, de habita philosophiae ac theologise, scientiae nc fidel. 
Neque enim satis inteliexit, philosophine esse, in lis quae ad relígiouem pertincat, non 
dominari, sed ancillari, non proescribere quid credendura sit, sed rationabill obsequio 
amplecti, neque altitudinem scrutar] mysterlorum Del, sed ¿lam ple homiliterque 
tevererl. (Pío feo e] Dreve citado.) 

2 VIIL Quem ratio huroama ips religioni asquiparetur, idelrco thevlogicar disci- 
plicae perinde ac philorophicae tractandae sunt, 

1X, Omaia indisceiminatim dogmaza religionis chrittianes sunt obiectum nataralio 
scientiae seu philosophíae; et humana ratio historice Lantum exculta potes! ex eujs 
naturalibus visibus el principils ad vesua de omnibus edam recongitioribus doginxti- 
bys scieoilam pervenire, modo hgec dogmaeta ¿psi rationi tamquara obiectam propoñi- 
ta, Ínerint 

X. Quim atiud sic phllosophus, sliud philosophia, ile jus et officium habet se 
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- Así, pues, segun das:enseñanzas de la Religion católica, el filóso- 
fo para examinar los dogmas de la Revelacion no ha de acudir pri- 
meró á su razon individual y preguntarse si aquellas doctrinas fuyen 
Ó.m0. como Comsecuencsas. necesarias de los principios naturales, como 
si fueran verdades de un órden puramente natural y se halláran en- 
cerradas.por consiguiente dentro de la esfera de su propia intéligén» 
dia, y como si no pudieran existir otras cosas sinó las que lá flaca y 
enfermiza razon del hombre sea capaz de comprender; sinó que 
debe mirar primeramente y ante todo si la Revelacion divina en lo 
que toca á estos misterios es un hecho cierte y averiguado: y luégo, 
adquirido que haya este conocimiento así del hecho de la Revela 
cion coma del sentido de la vmisma, ha de abrazarlos humildemen- 
te-como revelados por. Dios, áun cuando se le presenten envuel- 
tos en impenétrables sorribras y aunque le ocurran algunas dificul. 
tades en contrario. Porque dado el caso de que ta Revelación sea 
cierta y cierto tambien el sentido de la doctrina en ella contenido, 
es imposible de toda imposibilidad que estas dificultades seán: otra 
cosa que objeciones, es decir, meras apariencias:é ilusiones de ia ra- 
zon y no verdaderas demostraciones cn que se vea con evidencia ser 
falsa la doctrina revelada. Ya hemos dicho al hablar sobre el orite- 
río de la verdad que cuando consta con entera cvidencia ser una 
doctrina positivamente contraria á alguna verdad natural claramen- 
te demostrada, entónces, por más prodigios que se aduzcan cn fa- 
vor de ella, ho puede ser considerada como procedente de Dios, 
sinó ántes bien como un verdadero error, hijo del padre de la men- 
tira. En tal caso los pretendidos milagros que la confirman son ú 
micras supercherías de algun hombre astuto y embaucador que es- 
pera sacar algun provecho de aquellos trampantojos, ú operaciones 
diabólicas dirigidas á persuadir á los hombres alguna cosa mala..La 
razon es clara; porque Dios, verdad por excelencia y fuente de toda 
veracidad, sio puede inducirnos con sus milagros á que admitamos 
como verdadero lo que pugna manifiestamente con los principios 
de nuestra propia razon. Aún más: en semejantes ocasiones ni 4un 
siquiera puede Dios permitir que el demonio nos enyuelva tan arti- 


submittendi iuctoritati, quam veram ipse probaverit; at philósoplia neque polen, 
seque deber u]l sena Submitter auctoritati. 
XI, Ebclesia non -solum ton debet ln philosophlam unquim animadvertére, verim 
etlam dabet ipstos philosophize tolerare errores, elque relinquére at ipsa so cortigat. 
XIV. Philosophia tractenda est, oulla supernaturalis revelationis habita ratione. 
(Syllabos, pár. 11, Rertionalicmmus mpdiralss. ) 
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Aciosamiente en:sus redes que admitamos ¿redentemente el: error á 
que él nos empuja con-sus: acciones sobrenaturales; porqueáda pro- 
widercia diviná“correspoñde mo cansentir entre los hiornbres, arigtst- 
fas tuyás: hechas á su:imágen y remejanza y destinadas á:la posesion 
de la bienaventuranza, error alguno que nos aparte de esta bien- 
aveaturanza; sin. haberle dado: nosotros entrada :en nuestra .inteli- 
gencia libremente y faltando jas regias de la sana prudencia, -+ 
«Dice-mús todavía el soberano Pontífice en:las palabras del Syó/e- 
hr arriba citadas. En ellas nos enseña que, no sólo al filósofo ; mas 
tambien la misma filosofia está subordinada: á la fe; .en do cual. .pro- 
fñére una verdad evidentísima ñun á jos ojos dela razon natural 
abandonada'á sus propios conocimientos, Porque la fe,. tanto' por 
razon de su-origea como por razón da su objeto y de su intrínseca 
naburglezá;, pertentos 4 un órden muy superior al que corresponde 
á la tazonrhumada , y ésta por tanto: debe. subordinarse á aquélla, 
como A nosotros se. nos subordinan todas las cosas del taunde.ma- 
terial y sensible por la misma causa. La fe es en si un hábito ó po- 
tencia sobrenatural perteneciente al órden de la yision. mtuitiva de 
la divina Esencia; miéntras que la razon humana, por-muche que se 
perfeocione con sus actos, jamás llegará á levantarse por sí misma 
á tan elevada esíera. de: poder: contemplar á Dios en.su intrinsoca 
naturaleza y sustancia. El objeto propio de la fe son los misterios 
altísimos, de la Divinidad, enteramente impenetrables 4 la razon hu- 
mana; al paso que ésta, abandonada á sus propias fuerzas, sólo. pue- 
de contemplar las humildes verdades que relucen en este mundo 
sensible. y con dificultad alcanza en ellas algunas púlidos destellos 
de la lumbre soberana del Criador; á quien no puede conocer sinó 
por via.de negaciones, sabiendo de El lo que no es, y no penetran- 
do jamás en el fondo de su divina Esencia. Ademas, el motivo por 
que se rayeve la le en la produecion de-5us actos es la luz increada 
de la divina cieacia que resplandece en la infalible palabra «del su- 
premo Hacedor: por el contrario, este motivo en nuestros actos 12- 
turales es la-Juz pálida y descolorida de nuestra pobre razon, tax in" 
ferior en nobleza á la divina cuanto es inferior lo finito á lo infinito, 
ó sea la figura a la realidad y la :orlatura al mismo Dios. Finalmente, 
el principio de la fe es Dios en cuanto causa y autor de todos aque- 
llos dones sobrenaturales, que San Pedro Hama grandes y precio 
365 ' por hallarse contenidos en el órden divino y decir intrinsoca 
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relacion á la vista de la Esencia increada; mas: el principio de:la ra- 
zon es el mismo Dios en verdad, pero obrando en un órden muy in- 
ferior, en el. órden de:estas cosas naturales y visibles, que distan 
tanto de las sobrenaturales 9. espirituales cuanto dista el cielo de. la 
-—«ksí, pues, esialtamente filosófico el afirmar que no sólo el filósofo, 
sinó tambien la misma filosofía se halla subordinada 4 la fe; porque 
ésta por razon de su intrínseca sobrenaturalidad y por hallarse apo- 
yada en la misma palabra divina pertenece á un órden de ciencias 
infinitamente superior al de las ciencias naturales, y representa á la 
misma Razon divina, infinita, suprema.y absolutamente infalible, 
miéntras que los conocimientos humanos, por más perfectos y evi- 
dentes que sean, no representan sinó ála humana razon, limitada, 
dependiente de la divina é.intrinsecamente falible. La ciencia hu- 
mana con toda su excelencia y perfeccion no se libra jamás de- su 
iatrinseca defectibilidad; siempre es capaz de error, aunque acciden- 
tal y debido á las influencias torcidas de las cosas: que 4 veces per 
ua incidente cualquiera la sacan de su camino. Lá fe, por el contra- 
rio, como ciencia de Diós y que afirma siempre aquello miso que 
Dios ve con su inteligencia soberana, no puede caer jamás en error 
elguno, ni por su intrínseca naturaleza, ni por la influencia casual 
de los objetos extrínsecos. 

Júzguese, pues, al no será filosófico hasta lo sumo afirmar que 
en las cosas de la religion pertenecientes al dominio de la fe y sobre 
las cuales puede tambien la razon adquirir: alguna clase de conoci- 
mientos aunque imperfectos, la fe ha de corregir fos errores casua- 
les de la razon, y ño imponer ésta sus dictámenes:á aquélla, Cuan 
do dos maestros tratan una misma materia, ¿quién es razon qué 
leve la preferencia, el infalible por esencia y superior en dignidad 
a, todos los maestros posibles, d el que se equivoca á cada paso 
y está palpablemente sintiendo su intriaseca debilidad en los erro= 
res portentosos con que cn todos tiempos ha cubierto de igno- 
minia sus enseñanzas? Enhorabuena que la ciencia, ántes de some- 
terse y subordinarse al magisterio de la fe, investigue primero si 
existe ó no en el mundo ese infalible maestro, que se le presenta 
como mandado por Dios á los hombres para enseñarles con facili- 
dad, segufidad 'y certeza las cosas pertenecientes á la: salvacion 
eterna, Enhorabuena tambien que nose le subordine hasta habér- 
sele certificado su existencia con la presentacion de las credenciales 
divinas que este maestro trae consigo. Esto es muy justo, no lo 
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negamos; ántes por el contrario, afirmamos - que lo debe. practicas. 
todo filósofo ántes de ponerse á examinar los sagrados Jogmas, 
Pero una vez cerciorada la razon humana de la venida de este 
maestro excelentísimo é infalible, debe por fuerza reconocer humil- 
demente su intrinseca superioridad, acatar sus soberanas decisiones 
en las materias propias de su mision, aungue por su pobreza y mi- 
sería no las comprenda, deferir siempre á sus excelentísimas ense- 
ñanzas, servirse de ellas para discurrir con más acierto y seguridad. 
en los mismos objetos sobre los cuales puede ella filosofar con 
sus propias y naturales luces, evidenciar, si puede, con sus rá- 
ciocinios lo mismo que ese maestro sobrenatural enseña dog- 
málicamente y sin aparato alguno de demostraciones científ- 
cas, pero jamás levantarse contra su divino magisterio pretendiendo 
dictarle la ley á habiéndose con él como si no existiese sobre la 
tierra *. 

La ciencia, pues, ó en otros términos la £ razon, al aparecimiento 
de la fe, queda sujeta á ésta naturalmente y pierde por esto mismo 
su libertad nativa, segun lo enseñan los mismos dictámenes de la 
sana prudencia y buen sentido; como pierde su absoluta y omni- 
moda soheranía en una provincia un gobernador, cuando se presek- 
ta ch clla de parte del rey y supremo principe de la nacion otro 
enviado de superior dignidad, condecorado con atribuciones mucho 
más ámplias que las suyas. Mas esta subordinacion y dependencia 
nihgúna perfeccion intrínseca le quitan, ningun daño le acarrean, 
ningún grado de grandeza le disminuyen en lo que la libertad tiena 
de bucno y racionalmente apeteeible; ántes por el contrario la aqui- 
latan y avaloran en gran manera trayéndole grande abundancia de 
verdaderos bicnes, entre los cuales no .es.ciertamente el menor esa 
especie de infalibitidad que la reviste de maravillosa firmeza en la 
resolucion de los problemas filosóficos propios de su esfera, librán- 
dola de innumerables errores que de otra suerte dificultosamente 
evitaria, abriéndole camino seguro para nuevas excursiones en el 
campo de la ciencia, indicándole muchas veces el género de proct- 
dimiento que conviene practicar para llevar á cabo una demostra- 


í. Sobre esta materia de las relaciones entre la fe y la razon, oxi como binsbisa 
sobre otras varias de las que llevamos tratadas en este DResup trabaja, puede 
consultada” y leida” con froto'la obra del P, Causette; Vicario geueral;: puperios 
de*lok sacerdotes del Sagrado Corazon de Telosa de Francia, citoloda: La: dv 
sent dé lo Foi expori em rápomse 0ux objection: philosoplildques ex scismbiJigues dí e 
Paris, 1870. 
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cion científica y avisárdole otras que la tal demostracion no es im- 
posible. Porque no es pequeña ventaja al emprender una investiga 
cion cualquiera saber ya de ántemano que es posible hallar lo que 
se busca; lo cual posée el filésofo cristiano con respecto á muchas 
verdades naturales de áltisima importancia, merced á la lumbre so- 
brenatural de la fe que le da un conocimiento cierto de su existen- 
cia. Al saber con pléna certeza que aquellas verdades existen y que 
por consiguiente son accesibles á la luz de la razou, entónces el in= 
vestigador se anima y trabaja con confianza, y seguro del éxito se 
esfuerza para hallar el camino que le ha de conducir á su posesion 
y uo ceja hasta que por fin logra su intento; cuando por el contra- 
rio, si no hubiera: estado cierto de que las tales verdades eran reales 
y macizas, desmayára fácilmente al cabo de algunas tentativas in- 
fructuosas y diera por imposible lo que sé hallaba al alcance de sus 
propias fuerzas, Entónces el filósofo, para servirnos de una compa- 
ración de Balmes !, es como aquel que, seguro de la existencia de 
una mina en algun lugar, no gasta tiempo en vano para descubrirla; 
sinó que fijándose luego sobre el verdadero terreno, aprovecha ya 
desde un principio todas sus investigaciones y trabajos. 

Buen ejemplo tenemos de todo esto en cuanto vemos acaecer á 
las des filosofías cristiana y racionalista, ambas apoyadas en los solos 
principios de la razon natural siempre que tratan de elaborar sus 
argumentos, y sin embargo, muy diferentes la una de la otra en el 
resultado de sus investigaciones científicas. La filosofía racionalista 
discurre y se muéve mucho por todas partes, corre en busca de la 
verdad con una especie de agitacion febril, blasona siempre de luces, 
de progreso, de adquisiciones portentosas; pero en realidad no hace 
otra cosa que recorrer siempre un mismo circulo de errores, pasan- 
do del dogmatismo más absoluto al escepticismo más desesperante, 
del espiritualigmo más exagerado al materialismo más grosero, aca- 
bando por la divinizacion de todo lo sensible y negacion de todo 
lo verdaderamente divino, y teniendo en consecuencia por vanas 
preocupaciones de los hombres todo cuanto en el mundo se cree 


2 El Protestamtismo, ete,, cap, Lxix. Ninguno que lea con ánimo desapasionado 
este excelente capitulo de guestro Ínsigne escritor y los demas restantes hasta concluir 
su 0bra, podrá ménos de reconocer los inmensos blenes que trae á la débil razon hn- 
cuan el ballarse súbordinada al mugisterio de lo fe, La nnosiría incomparable con 
Que está tratada en dicho lugar la cuestion que al presenta nos ocupa nos dispensa 
de entras aquí eu más largas explicaciones sobre el asunto. Todo cuento dijéramos 
Socolros sería muy pálido puesto ul lado de tan hermosas y brillantes páginas. 
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sobre la excelencia del drden moral, sobre la belléza de la virtid' y 
sobre las dulces esperanzas de la vida fitura. Reptstrense! los escrle 
tos de todos los que desde el tiempo de Descartes hasta nuestros 
dias-han cultivado la Filosofla's toinar pata nada 'en cuenta la Re- 
velacion, y se verán en ellos profesados ¡todos cuantos absurdos y 
delirios puede fabricar la más loca fantasía. No se advertirá cn ellós 
otra cosa qué unta sustitución continua de 'slátemas 4 'sistemas, uh 
perpetuo tejer y destejer, un eterno edificar sobre arena. ' Todos 
quieren traer algo nuevo al campo de la ciénicia, el mérito consiste 
en decir lo que otros no han dicho, sigúiera sea lo: más desatinado 
del mundo; peró siempre y en todos los' casos lo que se trae es 
aéreo, insubsistente, 'nna flor efímera, que brifla por la'mañant y 
por la tarde extá sin vida; 

"¡Qué dé cosas pudiéramos escribir sóbre este materia, si hubíéra- 
mos de soltar la rienda 4 nuestros pensamientos y dejar coresr ll 
briemente nuestra plama! Pero: es precise mirar algun tarñto por la 
brevedad: baste lo que dejamos ya indicado sobre esta materia'én 
cuanto llevamos escrito. Verdaderamente la Filosofla racionalista de 
nuestros dias con sus delirios € impiedades ha llegado 4 hacet que 
los hombres se formen acerca de la ciencia 'el mismo juicio que 
ántes de la venida de Jesacrísto' tenian de ella concebido los pagá- 
nos. El nombre de filósofo há venido á ser equivalente al de impo, 
de 'ateo, y de'eñanto malo se puede excopitar -sobre la tierra: La 
más alta' y sublime de las ciencias naturales, la Metafisica, ha vénido 
á ser postergada, pisoteada, vilipendiada y escarnecida, no logrando 
tener estimacion entre los sabios sind unos cuantos conocimientos 
experimentales, más propios para recrear el ánimo de quien los 
contempla, que pira formar lo que con título verdadero merece él 
nombre de ciencia, Enhorabuéña que los hómbres se den al estudió 
de las ciencias que Haman de observacion; los objetos materiales y 
sensibles los ha hechó tambien-el Señor para que los contemplemos 
y en ellos admiremos los resplandores de su soberana belleza, Peró 
¿por qué se ha de poner en esto toda la grandeza y sublimidad'de 
la investigacion humana? ¿Por qué se ha de pensar y hablar'de es- 
tos estudios, como si ellos fuéran lo más noble y excelente á qué se 
puede apficar el húmano entendimiento? ¿Por qué no hemos de re- 
cotiocer y confesar que todos ellos valen muy poco puestos enfren- 
te de. los metáfisicos, religiosós y morálés, que ahora se postdrgin? 

Se ha criticado con rigór y basta ¿on acrimonia á los antiguos, 
porque diriglaán tóda su actividad inteléctual at estudio de las ción- 
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cias especulativas y descuidaban por completo las experimentales. 
En esto habrá lo que se quiera de razon, aunque no. falta tampaco 
bastante de exageracion é injusticia. Pero. si los. antiguos faltaban en 
cultivar. tan sólo las ciencias especulativas, ¿obramos mejer nosotros 
no cultivando. sinó las experimentales? Aquéllos convirtieron. todas 
sus fuerzas al estudio de cierto y determinado ramo. dél saber; otro 
fanto hacemos nosotros, pero con la tristísima desventaja de que 
állos =c tomaron la parte más nohle y principal de la ciencia y la 
que importa más al hombre conocer, miéntras que nosotros nos 
hemos apasionado por la más baja. y vil, por la que, podrá servir 
más-4.ménos á las comodidades de la vida, pero importa muy poco 
para la eterna bienaventuranza. La ciencia de aqueilos tiempos le- 
vantaba el espíritu á Dios, le arrancaba de da tierra y le traasporta- 
ba á aquellas mansiones celestiales donde mora la Divinidad con sus 
escogidos; permanecia ciertamente en el terreno de la especulacion, 
pero esta especulacion era lo más grande que el hombre puede ape- 
tecer en este suelo. Ni carecia tampoco por completo de gu parte 
práctica, porque cultivaba con suma diligencia la moral, la más, po- 
ble y digna de las ciencias prácticas y la que más importa al hom- 
bre conocer para vivir como racional y para. conquistarse una carg- 
na de gloria inmarcesible en la patria de los bienaventurados con el 
ejercicio continuo de las virtudes cristianas. La ciencia que hoy dia 
anda en boga entre los sabios, deja sumergido al espíritu en el fan- 
go de la materia, jamás le transporta más allá de lo corporal: y visi- 
ble. y no tiene otro objeto en todas sus investigaciones que el de 
proparcionar en abundancia los goces y compdidades de la tierra. 
La misma Astronomía, que entre las ciencias hoy dia reinantes es 
L más digna y la que más ensancha el espíritu con la revelacion de 
un espacio inmenso, poblado de innumerables astros, esa misma 
ciencia, repito, materializa tambien insensiblemente al esplritu- por 
DO presentar jamás á su consideracion sinó materia y pura materia 
puesta en continuo movimiento por las leyes indeclinables que la 
rigen, La tendencia de la Astronomía á materializar a) hombre y á 
hacerle desterrar á Dios: del universo, hundiéndole en la, sima del 
atejamo, se nota fácilmente en las ideas que profesan togante 3 la 
Divinidad no pocos astrónomos de nuestros tiempos. Gran paste de 
ellas sop ateos, no viendo en todos los fenómenos del mundo side- 
Tal.sinó la accion de las leyes mecánicas y fatalmente jamnutables 
de la materia; lo cual viene observándose desde muy antiguo, pues 
ya Platon <n su tiempo notaba como una preocupacion de la multi- 
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tud ignorante la creencia de qué todos cuantos se ocupan en el esta. 
dio de la Astronowla ó de las ciencias que tienen relacion com ella 
se hallen en la pendiente del ateísmo *. 

No merece tales inculpaciones por cierto tán apreciable cienicia, 
como ni tampoco las matemáticas, ni otro rámo cualquiera del sa- 
ber humano de esos que hoy dia andan tan en boga entre los hom- 
bres. Porque con el cultivo de todas las ciencias se puede juntar 
muy bien la virtud y el amor más acendrado y puro respecto de 
las cosas divinas; de lo cual, gracias á Dios, se pueden traer muy 
gloriosos ejemplos. El mal está en la predilección exclusiva que 
atribuyen hoy dia á esta clase de estudios generalmente los hom- 
bres, poniendo en ellos todo su afecto, tomo si nada hubiése en el 
mundo que igualase su grandeza. Harto se conócen tambien en esto 
el materialismo y sensualismo que cunden por todas partes yy for- 
man el alma, por decirlo así, de la sociedad presente. Las ideas 
de religion, de honestidad y de virtud se van desterrando de ella 
sistemáticamente por cierta escuela qué en el fondo profesa el ateis- 
mo, y que con ardides y sofisterías ha logrado apoderarse más ó 
ménos de ciertas inteligencias influyentes en la opinion pública, 'En 
su lugar han entrado á reinar las pasiones más abyectas, el egois- 
mo, la voluptuosidad, la sed insaciable de placeres y goces terre- 
nales, el cuidado del cuerpo, el amór del dinero y otras tosas pare- 
cidas. Con tan deprávados afectos, natural era que en materia de 
ciencias la sociedad moderna no apetecieae sinó aquellas cuyo resul- 
tado inmediato fuese proporcionar comodidades y delicias. Y esto 
es lo que ha hecho, en efecto; pués despreciando todo estudio per- 
teneciente á la especulacion metaflsica, se ha entregado total y ex- 
clusivamente á las ciencias de observacion, para sacar de ellas lo 
que en todas sus acciones busca, á sabér: los goces y regalos dé la 
vida presente, únicos sólidos y verdaderos conforme á su gusto es- 
tragado. La metafísica de hoy dia no es ya otra cosa que el positi- 
vismo, es derir, el estudio de lo palpable, para hallar con que satis- 
facer los apetitos de la carné. 

Algo más elevada y noble ciertamente fué la sociedad en otro 
tiempo, cuando se hallaba sometida al influjo y direccion del Cato- 
licismo cn todas sus acciones. Descuidaba en verdad las comodida- 
des del cuerpo, y se regía pór reglas de costumbres más severas 


a, Platon. De. Lef., *H, Apolog. Soeraf., pág. 18. Véase Hettinger, Apolog., Ste. 
t, 1, Pág. 143. S 
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que las nuestras; pero era más espiritualista y ménos sensual que la 
presente, aspiraba á lo celestial y divino en todas sus empresas, cui- 
daba con sumo esmero de los bienes pertenecientes á la vida del 
alma y á la salud eterna, aunque no anduviese tan holgada en lo 
temporal y terreno. Así es que estas tendencias de los ánimos se re- 
figjaban naturalmente en su marcada aficion á los estudios religio- 
sos, á la Teología, á la Moral, al Derecho canónico, á la Metafisica 
y á todo lo verdaderamente noble. Hasta las mismas artes mecáni- 

cas. y liberales consagraban, todas sus fuerzas al servicio de la Reli- 
gion, cantando cada una á su modo las divinas alabanzas en la fá- 
brica de templos maravillosos, en la fundacion de Universidades y 
gimnasios, en la edificacion de monasterios y conventos, en la pin- 
fura de imágenes « sagradas, en las armonías sublimes de la música 
eclesiástica, en las composiciones religiosas, cuyos versos celebra- 
ban Jas grandezas. de.Dios y las glorias de sus Santos. 

Con razon escribia á este propósito el sublime marqués de Val- 
degamas: “ A esa portentosa civilizacion se debe todo lo que admi- 
raDos y todo lo que vemos, Sus teólogos, 4un considerados huma- 
pamente, afrentan á los filósofos modernos y á loa filósofos dnti— 
guos; sus doctores causan payor por la inmensidad de su ciencia; 
sus Ajstoriadores oscurecen á los de la antigiiedad por su mirada ge- 
neralizadora y comprensiva. La Ciudud de Dios, de San Agustin, 
es áun hoy dia el libro más profundo de la historia que el genio ilu- 
minado por los resplandores católicos ha presentado á los ojos ató- 
bitos de los hombres, Las actas de sus Concilios, dejando aparte la 
divina inspiracion, son el monumento más acabado de la prudencia. 
Las leyes canónicas veaceú en sabiduría á las romanas y á las [cu- 
dales. ¿Quién vence en ciencia á Santo Tomás, en génio 4 San 
Agustin, en majestad ¿ Bossyet, en fuerza á San Pablo? ¿Quién es 
más poeta que Dante? ¿Quién iguala á Shakespeare? ¿Quién aven- 
taja.4 Calderon? ¿Quién, como Rafael, puso jamás en el lienzo ins- 
piracion y vida? Poned á las gentes á la vista de las pirámides de 
Egipto, y os dirán: “Por aquí ha pasado una civilizacion grandiosa 
y :bárbara., Ponedlas á la vista de las estatuas griegas y de los tem- 
plos griegos, y os dirán: “Por aquí ha pasado. una civilizacion gra: 
ciosa, efimera y brillante, , Ponedlas á la vista de un monumento 
romano, y os dirán: *Por aquí ha pasado un gran pueblo. m Poned- 
las á la vista de una catedral, y al ver tanta majestad unida á tanta 
belleza; tanta grandeza unida á tanto gusto; tanta mesura junta con 
tanto atrevimiento, tanta mórbidez en las piedras y tanta suavidad 
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en sus contornos, y tán pasmosa armonía entre el silencio y La ox, 
las sombras y los colores, os dirán: * Por aquí ha pasado el pueblo 
más grande de la historia, y la más portentosa de las civilizacionea 
humanas; ese pueblo ha debido tener del egipcio lo grandioso, del 
griego lo brillante, del romano lo fuerte, y sobre to fuerte, lo bri- 
llante y lo graudioso, algo que vale más... lo inmortal y lo per- 
fecto , ' A 

Sabido es que al influjo del Catolicismo se debe todo el impulso 
literario y científico que recibió el mundo civilizado despues del ad: 
venimiento de Constantino, A datar de esta época, todo cuanto ha 
habido de más notable en las artes y ciencias ha sido producido 
por personas religiosas del clero secular Y regular, Basta hojear 
algun tanto la excelente Patrología de Migne, para ver en ella el 
rica y abundante minero que, en materia de literatuta, historia, 
filosofía, teología y demás ciencias nos han dejado los Padres y los 
otros escrítores de la Iglesia. Apénas comenzó á salir del caos la 
sociedad en Occidente despues de aquel grande cataclismo produ- 
cido por los bárbaros del Norte, cuando al instante empezó la Igle- 
sia su perseverante trabajo de reconstruccion social y política, pre- 
sentando ante la faz del mundo un brillante foco de civilizacion en 
la docta y santa religion de San Benito, donde tuvieron su principal 
asiento las ciencias y las artes hasta el advenimiento de las Órdenes 
mendicantea de San Francisco y Santo Domingo. ¿Qué hubiera sido 
de las ciencias y de la literatura de Europa sin esta sagrada milicia 
de sabios cristianos? Los religiosos Benedictinos son los que nos han 
conservado las obras literarias de la antigua Roma y de la culta 
Grecia. No contentos con difundir sus luces por todas partes con 
la enseñanza de todo lo perteneciente á los diversós raros del saber, 
empleaban aquellos santos monjes el tiempo que les dejaban libres 
sus ocupaciones religiosas en copiar los libros clásicos de la bella 
latividad, para salvarlos del naufragio universal y transmitirnoslos Ín- 
tagros á nosotros. Las Órdenes monásticas fueron en aquella época 
de barbárie, como observa un ¡lustrado escritor moderno de nuestra 
patria >, de institucion salvadora, que estaba destmada dá conservar 
£n inestimable depósito la lug de las ciencias y de las letras, que sélo 
podia resplandecer ya en el retiro, 


A Donoso, dinsayo sóbre el Cátolicismo, el liberalicmo y el socialismo, Vb, UE, CAP. Ml- 
% éámador de los Rios, JHirferia critica de la literatuya española, tom. Ly ib. L 
página 297. 
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Más tarde con las necesidades de los tiempos vinieron al auxilio 
de estos incansables dperarios otros nuevos de refresco con lá'ins- 
titucion de las Órdenes de Santo Domingo y San Francisco y com 
la de la Compañía de Jesug. Porque, ' como nota sapientísimamente 
nuestro insigne Balmes, ésta ha sido siempre la perenne fecundidad 
y profunda filosofía del espíritu católico, levantar una nueva institu- 
cion religiosa que tuviese por fin propio y peculiar atender á las ne- 
cesidades particulares de alguna determinada época, armándolx de 
pertrechos convenientés para el desempeño de la alta y civilizadora 
mision que habia de tener sobre la tierra. La Iglegia católica levó 
de este modo Ta civilizacion y el cultivo de las cienciás á todos 'los 
rincones de Europa, á Inglaterra, á Francia, á España, á Alemanía 
y dun á todas las partes. del mundo por medio de sus misioneros: 
A medida que el imperio de Oriente iba declinando y cayendo en 
la barbárie mahometana por su necio empeño de formar congrega 
cion aparte separándose del centro de la Iglesia y sustrayéndose 'al 
saludable influjo de los Papas, el de Occidente se robustecia y pro$- 
peraba colocado bajo la égida y proteccion del Papado, égida' y 
prateccion que le eran tanto más eficaces, cuanto más sumisos se 
mostraban los emperadores á la Iglesia. Por todas partes se 'fúnda- 
ban Universidades, en que se cultivaban toda clase de estudios; la 
mayor parte de ellas debia su institucion á la Iglesia y se mantenia 
con rentas de los eclesiásticos, los cuales en ninguna cosa pensaban 
emplear mejor sus rentas que en sostener estos focos de ilustracion 
para difundir la ciencia y demas conocimientos útiles "entre sus con- 
ciudadanos. Y sabido es á cuán alto grado. llegaron las ciencias rell- 
giosas, metafisicas y morales al impulsó de esté únivefsal movitnien- 
to cieatífico comunicado á la humana razon por la Iglesia. 

Nunca la razon del hombre ha discurrido con mayor aplomo, fa- 
cilidad y solidez sobre los puntos más árduos de la filosofla. El edi- 
ficio científico construido por la razon humana bajo la guía y direo- 
cion de la fe es tan vasto, tan sólido y tan completo, que en vaño 
han intentado Jos Racionalistas derribarle: ha resistido siempre'in- 
moble á todos sus ataques, quedando firme en todas sus partes 
fundamentales; y si en algunas ménos importantes ha' tenido que 
experimentar algunas variaciones, esto ha sido precisamente en 
aquellos puntos ea que la fe habia abandonado á la razon á sus pro- 
pias fuerzas. La fisica, la química, la astronomía eran ciencias natu- 
rales que poco 4 nada tenian que ver. con: las enseñaozas de la Re- 
ligioa, porqué el objeto á que ellas perteriecen se roza muy poco 
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con los dogmas revelados. Pues. aquí es cabalmente. donde da doc- 
trina de los Escolásticos ha manifestado su parte flaca, donde-la ra- 
zon humana discurre únicamente con sus propias, luges. sin recibir 
influjo alguno de la Revelacion divina. ¿Se quiere, prueba más -ma- 
nifiesta del inmenso beneficio prestado por la Religion católica á. la 
razon humana en habérsela subordinado y. hecho dependiente: en 
las materias que dicen relacion, á la salvacion eterna? La sola. Suma 
de Santo Tomás, esé monumento imperecedero de sabiduría pro- 
finda, construida con arte maravillosa, donde reinan la amplitud de 
los conocimientos, la agudeza de los discursos, la claridad de. los 
árgumentos juntamente con un método admirable en toda. la: dispo- 
sicion de sus partes, bastaria para hacer ver con la mayor evidencia 
el inestimable y nunca bastantermente ponderado beneficio. me ha 
recibido la filosofía de la Religion católica. ' 

* Se lia ponderado mucho la Critica de Kant en nuestros das! y 
cierto que entre las obras filosóficas que ha producido. en estos Últi- 
mos tiempos el racionalismo aleman ésta es la única que tiene algun 
mérito '. Mas, quitado el idealismo que ha impreso el filósofo: de 
Koenisberg á todos sus discursps, en el cual precisamente es donde 
se mucstra Kant más infundado, más yulnerable y verdaderamente 
reprensible, ¿qué tiene la Crítica. de la.ragon pura que uo lo hayan 
enseñado ya los Escolásticos con Santo Tomás de Aquino? He te- 
nido la paciencia de leer y estudiar con detencion esta obra tan pon- 
derada del padre del racionalismo moderno; y cn verdad que en 
tóda ella no se me ha presentado otra cosa sinó la doctrina de los 
Escolásticos sobre el objeto propio del entendimiento huma- 
no, afcada empero con el subjetivismo é idealismo que de «sl 
psopia cosecha le ha añadido el racionalista aleman. Los Escolásti- 
cos tambien dijeron como Kant que el objeto propio y proporcio- 
nado de nuestra inteligencia en este estado de union del alma con 
él cuerpo son los séres de la experiencia posible, Pero no por-éso 
afirmaron como este filósofo que en ninguna manera podemos co- 
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1- Algneos tienen á Hegel por saperiar á Kant; confieso francamente que no cb 
en qué puedan fundar-un parecer tun extraño. He leido la Lógica de mno y. otra, £n- 
contrando en el segundo un verdadero pensador y en el primero un simple novelista, 
La Lógica de Kant merece una réfutacion séria por estar lena de errores presentados 
cou algunas apariencia de verdad; la Lógica de Hegel no merece Á mi juicio, sinó el 
desprecio, por no verse en ellacsinó delirios, creíbles tañ sólo para quica tiene ganas 
de equivocarse, Kant discurre y yerra como fildrofo; Hegel no bace otra cosa que 
disparatar, profiriendo sin prueba alguns los más estupendos absurdos. : 
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nocer las cosas espirituales; ántes bien enseñaron con 'proFundísima 
sabiduría y sanísima prudencia que á'lo espiritual podemos subir de 
ld: material por wedio de conceptos análogos, ó sea por via de.re- 
moción y de excelencia, salvando así el escollo del escepticismo que 
ño ha sabido évitar el autor del formalismo subjetinista. Y es que 
los Escolásticos sentian en sus almas un elemento purísimo y nobi- 
lísimo -que faltaba al filósofo racionalista; elemento por el cual que- 
daban libres sus cortzones de ciertos afectos terrenos que suelen 
oscurecer la luz de los inds nobles entendimientos, quedando para 
ellos envuelto en denstsimas tinieblas lo que tóda 'álma bien nacida 
ve claráménte por £terto instinto de la naturaleza, Ese clemento era 
la fe, la cual fortificaba us inteligencias anunciándoles que lo espi- 
ritual existe, y que lo tivisióle de Dios puede ser conocido por la 
rason humana mediante * “el estudio 9 consideracion de las cosas 
criadas ', 

' Grandes son por cierto las ventajas que resultan ¿ nuestra flaca 
razon de hallarse subordinada al principio sobrenatural de la fe en 
lá investigacion de aquellas verdades naturales que tienen estrecho 
parentesco con todo cuanto dice órden á nuestra salvacion eter- 
na. Los Racionalistas empero, á quienes los celestiales danes de la 
religion y de la bienaventuranza futura les parecen muy poca cosa 
por hállarse muy satisfechos con los terrenos, y por pensar que todo 
perece para el hombre con la muerte, desprecian la solidez y firme- 
za en el discurrir que á nuestro entendimiento le granjea la Revela- 
cion divina; así como tambien consideran como coga de muy poco 
valor esa especie de infalíbilidad que de zometerse á ella le resulta. 
Á estos nuevos sabios les importa poco la posibilidad de equivocar- 
se y. ¿un el mismo hecho de caer en gravísimos errores pertene- 
cientes á las cosas más sustanciales de la filosofía. Todo esto, lo 
tienen en nada comparado con la preciosa libertad en que cifran 
toda su dicha para poder divagar á su antojo á manera de caballos 
indómitos por el inculto campo de la ciencia, A trueque de tener 
esta facultad de pensar y decir cuanto conciba y fabrique su loca 
fantasía, admitirán con gusto la posibilidad de equivocarse en las 
cosas más sustanciales, y la ignorancia de las 'verdadés más apete- 
cidas. Con el conocimiento claro y evidente de la verdad quedarian 
esclavizados, y ellos no quieren sufrir otro yugo que el de su propio 
desenfreno. Por eso claman contra el magisterio dela Iglesia, di- 
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ciendo que con él se corta el vuelo.al pensamiento y se encadena la 
inteligencia. Mas este es el clamor del libertinaje, no de la razon 
severa, que de nada gusta tanto como de yerse sojuzgada por la 
evidencia. 
- ¿Qué libertad, coarta la bon á-la razon humana, cuando, le 
euseña.en nombre de Dios una verdad que ántes no conocia? La li- 
bertad de vivir eq la, ignorancia ó en la duda con respecto á ella y 
nada. más. Si la doctrina revelada es del órden sobrenatural, ó sea 
un misterio; la razon humana tan impotente quedará para demos- 
traria ó combatirla por los principios de la luz natural despues como 
ántes de la Revelacion, hallándose la tal doctrina en una esfera muy 
superior á la suya; lo que Je, habrá sucedido únicamente será adqui- 
rir un conocimiento cierto de su existencia, conocimiento con el 
cual quedará enriquecido. el tesoro de las verdades por clla poseidas. 
Si, por. el contrario, es del órden natural, tan libre y expedita se 
encontrará para emprender su demostracion científica apoyándose 
en los solos principios de la humana filosofía, como si nunca le hu- 
biera hablado el cielo sobre aquella materia. Digo más: para hablar 
econ más exactitud, la Revelacion en tal caso le facilitará la demos- 
tracion dicha, anunciándole la existencia de la verdad demostrable 
y ánn indicándole quizá el camino que le conviene seguir para llegar 
con, el ejercicio de sus propias fuerzas á su conocimiento perfecto. 
Dicen muy bien á este propósito los Padres del Concilio Vatica- 
no: .*No sólo es imposible todo conflicto entre la fc y la razon, sinó 
ántes por el contrario ambas se prestan mútua ayuda. Puesto que 
per una parte la razon demuestra los fundamentos de la fe, ó ilustra- 
da con la luz que de eila recibe, cultiva la ciencia de las cosas divi- 
mas, y por otra la fe libra- y defiende á la razon de los errores, y la 
enriquece con multiplicidad de cpnocimientos. Por donde tan lejos 
está la Iglesia de oponerse al cultivo de las artes y disciplinas hu- 
woanas, que ántes bien le es útil y lo promueve de muchas maneras. 
Porque no ignora ni desprecia las utilidades que de ellas resultan 
para la vida humána, ántes confiesa que así como tienen su origen 
en Dios, Señor de lás ciencias, así tambien debidamente tratadas 
llevan á Dios con el auxilio de su gracia. Y no prohibe ciertamente 
la fe, que estas disciplinas usen, cada una en su esfera, de sus pro- 
pios principios y de su propio método; siná que, reconociendo ER 
ellas está justa libertad, se limita únicamente á cuidar de que no 
caigan en algun error que las ponga en contradiccion con la divina 
doctrina, y á impedir que, traspasando sus propios límites, se 3po- 
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deren 'de' as cósas de la'fe, y lleven'á ellas la confusion y el 
desárden , 

Nada se lbde dar más justo ni más pridente que esta metida: 
en el derecho y en la obligacion de la Iglesia está el cuidar de que 
lá razon humnaña con tas limitaciones propias de sty pequeñez, Y. con 
los extraviós 4 quie la suelen arrastrar de continuo las pasiónez del 
corazort, Ho introduzca en elmundo errores contrarios á las verdas 
dés reveladas, metiéndose á dogmatizar en cosás que ni puede com- 
prender, nl siquiera son de su incumbencia; puesto: que obrando de 
otra suerte se seguiria entre los fiéles una grande perturbacion de 
lo divino y humaño con el consiguiente peligro de- las almas que 
tanto 'han costado á su celestial Espóso, -y que de hallan encomen= 
dadas á su custodia. 

La Iglesia no puede abátenerse de dár pasto espiritual 4'sus:hijos: 
feninciar á esto sería fáltar gravemente d: la elevada mision qué 
ha recibido de su divino Fundador. Para elo:ha sido dotada del 
don inestimable de la infalibilidad en las tosás que atañen Ela fe y 
4 las buenas costumbres; y asi es justo que viglle por lx puréza-de 
entrámbas, advirticado á los fieles de las aberraciohés de la razon 
en esta clase de materias. 

Aquí Draper, como siempre, siguiendo su ordinaria ee 
se echa á proferir mil blasfemias contra.la Iglesia. Complácese en 
pintárnosla como enemiga perpétua de la ilustracion, y ocupada de 
contineo en impedir que se difunda por el pueblo el amor á las le= 
tras, 4'las ciencias y á las artes, recelosa de que, haciéndose apto 
con todas estas cosas para jutgar de sa dottrima, descúbra su false- 
dad y acabe on el dominio que viene: Anjustamente ejerciendo en 
las humabas inteligencias, A esto añade, que nada vigiló con tanto 
cuidado en los siglos de la Edad Media como el-que no estudiasen 


1 Nequesólam fides el ralio Ínter se dissidero numquam: possuot, sed vpem yuo- 
ue hibi mutua ferant, cuna rocta ratio fidél feandamenta demonstret, ejumue lumiye 
Hicstrato, rerum diyluarum scicniam excolai; fides vero ratioaem ab erroribua liberet 
Se tueatur, pague multiplici cognilione instruat. Quapropter tantum abest, ul Eeclé- 
sia humanarum artium et diseiplisarum culurae obsistat, ut hanc mulds modis juvet 
Atqae promoveat, Non enjm commoda áb dis ad homlnum vita dimanunila ai iguo- 
rat att despicil; fatetur imo, sas, quomadmoduna Deo, sclentlarum Domino, profe- 
étnc sunt, la al tite pertracientur, ad Deu; jovqute.ejus gratia, perducere, Neo sane 
Ípsa vetst, vo hujusmodi disclplivas in suo quaeque ambito praprils atoptur principiis 
€ prapria metodo; sed justam. hanc libertateo: agn05c605, id sedulo cavet, nc divinae 
doctrinae reguguando errores ín se susciplant, mul fines proprios transgresais, ea, quae 
mal haci, ocenpent el partulbent. (Conétt; Vatic. Comséit. Dogieat. de Fide, tap. IN 
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los fieles el griego .ni el hebreo, para que, ao. pudiesen consultar en 
sus originales las:sagradas Escrituras; y se irrita sobremanera par 
que log sacerdotes, en lugar de dedicarse al estudio, de las doctriy 
nas religiosas y morales no, pasaban. las noches y dos dias como 
los caldeos y los babilonios «contemplando los; astros y resolvien- 
do problemas de matemáticas. Está visto, .el furor que le arrer 
bata en su desep de impugnar á la Iglesia católica le impide .ad- 
vertis Jos desatinos y vaciedades: que profiere para denigrarla y 
asqurecerla, 

¿La Iglesia católica encmiga de la. ¡lustracion de de prinbicayLd 
Iglesia católica empeñada en fomentar la; ignorancia, temerosa, de 
que, penetrando .entre las hombres el conocimiento de las lenguas 
y. delas ciencias, quedase en descubierto la falsedad de. la doctrina 
por ella profesada? ¿Pues quién enseñó todas estas cosas durante 
esos misrgos.siglgs en todas las partes de Europa-sinó las persoñas 
eclesiásticas? ¿Quién las introdujo hasta en los más ocultos rinco» 
nes del mundo civilizado, á la sazon sinó estas mismas personas que 
trabajaban por preparar de esta suerte.á la Iplesia dignos ministros 
del santuario é ilustrados predicadores de la palabra divina? ¿Iguao- 
ra acaso.el profesor americano, que la. Iglesia .en todas las cabedra- 
les mandó crear una. nueva prebenda con el título de. Maestre 
escuela, para que, se. diese más calor. y actividad á los estudios y 
foreciesen de .esta mauera por todas partes las letras humanas? 
¿Que pasó. todavía más adelante, mandando fundar en las Univers+ 
dades clases de caldeo, de hebreo y de árabe, ademas de las-del 
griego y del latin, para que pudiesen ser estudiadas con ventaja: las 
letras sagradas y tuviesen los ficles con qué confundir á los'caldeps) 
hebreos y musulmanes,, valiéndose de la Escritura y del Koran 
como se hallan en sus mismos originales? Lean los amigos del mal» 
diciente yankee el documento, de la, Edad Media que ponemos á 
continyacion y palparán con las.manos, si entienden algo de latin, 
lo absurdo. de semejantes afirmaciones, * Ulius, cujus vicem in, terris, 
licet immeriti, gecinus, decía el.Papa Clemente V ca su Constitu: 
cion later sollicitudines, inserta enel Derecho canónico ( Clemerts 
libro 5, título, 1), imitantes: exemplum, qui ituros per universum 
mundum ad evangelizandum apostolos in omai linguarua genere 
fore voluit eruditos, viris catholidis notitiam linguarum habestibus, 
quibus utuntur infideles, praecipue abundare sanctam aflectamus 
Ecclesiam, qui infideles ipsos sciant et valeant sacris institutis in— 
struere, christicolarumque collegio per doctrinam christianae fidei a£ 
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susceptionem sacri baptismatis aggregare. Ut igitur petitia lingua- 
rúm. hujusmodi possit habiliter per instructionis effreaciam obtineri; 
hoe sacro approbante Concilio scholas in subecriptaram linguarum 
generibus, ubicumque romanam coriám residere contigerit, necnon 
in-parisiensi et oxoniensi, Bononiensi et salmantino studiis providi- 
mús erigendas: Statuentes ut in quolibet locorum ipsorum tenean- 
tur viri catholici sufficientem habentes hebraicae, arabicae et chal- 
deac linguarum notitiam: duo videlicet unidscujusque limguae periti 
qui scholas regant inibi et libros de linguis ipsis in latinum fideliter 
transferentes, allos linguas 'ipsás sollicite doceant; earumque pe- 
ritiam studiosa in íllos imstructioie transfundant; ut instructi et 
edocti sufficienter in linguis' hujusmodi, fructum speratum póssint, 
Deo auctore, producere, idem propagaturi salubriter in ipsos po- 
pulos infideles. y 

La sola Religion dominicana bastaria para hacer callar á este des 
vergonzado calumujador coh sus nunca interrumpidos estudios del 
drabe y hebreo que tan útiles han sido á la cristiandad. Para ceñir= 
nos'á nuestra España, sabemos que en 1287 abrieron curso de «rd: 
bigo los hijos de esta sagrada Religion en Valencia, y en 1312 hicie- 
ron ótro tanto en Játiva. Hoy mismo, como observa el erudito é 
ilustrado orientalista Sr. Simonet *, los Dominicos de Mosul, en la 
Mesopotamia, ticnen una imprenta árabe, donde salen á luz muchas 
obras de propaganda católica. Para prueba de esto mismo baste 
nombrar al sapientisimo Raimundo Martin, entre otros varios her- 
inanos suyos que se señalaron en el conocimiento del hebreo y del 
árabe, de la Biblia, del Koran y del Talmud: Sú líbro'de oro ¡atito- 
lado, “ Pugio fidei, Puñal de la fe, escrito pata refutar á los maho- 
fetanos y á los judíos por médio de sus propios escritos, revela m 
corrocimiento profundísimo de estas dos lenguas, y será en todos 
tiempos una de las mejores armas que podrán manejar los cristianos 
dontra estos infieles. Nada digamos de la Compañía de Jesús envia- 
da: por Dios al mundo para hacer la guerra á los proclamadores dé 
la falsa ciencia. Los intumerables y esclarecidos escritores que han 
brillado en el mundo durante estos tres últimos siglos con todo gé- 
tiero de literatura, chaman demasiado alto para que ningan enemigo 
de la Iglesia se atreva á tacharlos de ignorantes ú oscurantistas. 
rias tambien son bien abonados del amor que'en todos tiem- 


1 Artículo 11) 47 Oscasr antizmo, aa por el roferido axitor en Es Cindod de 
Dies, tom. t, pÉg. 242. 
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pos ha profesado esta Religion á la ciencia, los colegios donde edu- 
ca á la juventud, y cuya poderosa influencia en el adelantamiento 
del saber excita tanto las iras de los revplucionarios, qu. por esta 
causa los cierran siempre que pueden, aunque para ello sea preciso 
atentar contra las leyes más sagradas de la justicia. ¿Cuál ba sido 
sinó éste el verdadero mativo por que los sectarios del vecino reino, 
llevados de una rabia infernal, han cometido en. nuestros dias con 
todo género de religiosos las abominaciones que tedo el mundo 
conoce? ' 

Se quiere que la Iglesia no influya de manera alguna en el Esta- 
do; y como las órdenes religiosas cultivan ¿Gun las: mismas ciencias 
profanas con no ménos ardar que otro cualquiera, y por este medio 
hacen que la Religion ocupe su debido lugar en la gepública, log 
hijos de la Revolucion se esfuerzan por acabar con ellas, ó. por im- 
pedir cuando ménos su accion, prohibiéndoles la enseñanza. ¡Asi 
muestran estos hipócritas el amor que tienen á la ciencia! incapaces 
de luchar con los religiosos en el terreno de la legalidad, apelan á 
las procedimientos que ellos mismos condenan, cerrando la boca de 
sus adversarios por medio de la fuerza. ¡Esta es la libertad de la Re» 
volucion! Pero volvamos á nuestro asunto. . 

¿El clero enemigo de la ciencia? Cierto que el ilustre arzobispo de 
Toledo, D. Raimundo, se mostraba muy enemigo de la ciencia, 
cuando hacía pon;granda solicitud: que fueran :traducidas. del. griego 
Al latin las obras de Aristóteles, por Juan Gundisolvi, su Arcediano, 
y por Juan el Hispalense, judío convertido; siendo lhuégo propagadas 
de nuestra patria á otras naciones, y logrando gran aceptacion 
entre Jos sabios de Europa. En verdad que la Iglesia profesaba, mur 
cho horror á la enseñanza de las lenguas orientales y á la propala- 
cion, de la doctrina. de los. mahometanos, cuando por la diligencia 
de un abad de Ciuni, Pedro e] Venerable, se hizo la primera .trá- 
duccion del Alcoran al latin. ¿Y la célebre Políglota del cardenal 
Cisneros? ¿y los vastos conocimientos en las lenguas sabias de Arias 
Montano. y de Erasmo? ¿y la excelente literatura de nuestro famo- 
so Viyes, etc., etc.: En verdad, estos ejemplos y otros innumerables 
que se podrían citar, prueban con clarísima evidencia el grande hor- 
ror que:la Iglesia ha profesado siempre á la difusion de los cono- 
cimientos lingiiísticos. Como «si para hacer la revolucion religiosa 
que se yeribcó en el Norte-de Europa á principios del siglo xvs'hu- 
blera sido necesario.¿d los hombres el conocimiento de las Junguas 
orientales, y: no lez hubiera bastado el latin, enseñado por la Iglezia. 
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€on éste y con el abundante fuego de deshonestidad que abraseba 
¿Lutero y á sus compañeros de apostasía salidos del santuario, con 
dl ótro' fuego de la todicia inflamado en dos grandes para apoderar- 
se de los bienes de la Iglesia, y con el'de la independencia y liber= 
tinaje de los principes políticos para sustraerse á la obediencia de 
su legítimo Soberano y Emperador, bábia más que suficiente para 
que aquellos sectarios repitiesen el antiguo xon servia de Lucifer, 
y siguiesen sus propios antojos cubriéndolos con la brillante capa 
de reforma, 

Por lo demas, nada inventó de nuevo el Protestantismo pará pro- 
ducir su revolucion; repitió únicamente los errores proferidos por los 
Valdenses y por los otros bérejes de las tiempos anteriores. ¿Qué 
tenfa que ocultar la Iglesia que no lo hubiesen descubierto ya lós 
sectarios de todos los-tiempos, comenzando por Simon Mago y los 
ebionitas, contemporáneos de los mismos apóstoles? Fácil cosa es 
forjarse una calumnia Á su modo allá en su magin, y luégo vomihtar- 
la:al mundo para que loa ignorantes y sencillos queden con ella tras- 
tornados, Pero la ciencia es algo más digno que todo eso; y “no ad 
mite jamás otra clase de armas sinó las fabricadas con el riable y 
purlsimo fuega de la inteligencia, esclava de la verdad y aborrece- 
dora perpetua de la mentira. 

Y ¿4 qué vicue irritarse contra Ja Iglesia, porque no tuvo en la 
Edad Media el peregrino gusto de convertir sus templos en obser- 
vatorios astronómicos? ¡Como si ésta hubiera sido la mision que le 
edcomendara el Padre oclestial-al ponerla en el mando, mirar «de 
hito en hito las estrellas! De ua Rey saplentisimo de nuestrá patria se 
cutata que por andar mirando continuamente los-astros sé le vino al 
suelo la corona real que llevaba en la cabeza. Esto mismo hitbiera 
sucedido á la Iglesia, si olvidada de su oficio própio, que es mora- 
lizar los pueblos, se hubiera entregado d lá contemplacion de las 
estrellas y al estudio exclusivo de las Matemáticas. No despteciaba 
ella el cultivo de estas cosas, ni mucho ménos perseguia á los: qué 
á tales ciencias se dedicaban. -Lo que persiguió únicamente fueron 
las necedades de la Astrología, sirviendo con:ello en gran manera 
al género humano y ¿las ciencias mismas; porque tanto á éstas 
como á aquél perjudica muchísimo todo género de -supersticion' y 
6n particular el de la Astrología, Entre los que se daban á esta clas 
se:de estudios, habia touchos 'que pretendián hallar enla'revolucion 
de los astros la causa fatal € irresistible de los acontecimientos hu- 
manos ocultos bajo veló del porvenir. La Iglesia se levantó con— 
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tra estos insensatos, que destruian con sus necios cálculos el dogma 
católico de la libertad humana. Hé aquí explicado todo el odio de 
la Iglesia contra las Matemáticas y la Astronomía, No iba ella con- 
tra estas dos hermosas ciencias, sinó contra el abuso que de ellas 
hacian los aficionados á la astrologia judiciaria. 

Otro tanto se diga así de la Física como de la Química. Por eso 
distinguian muy bien los antiguos entre la swagia blanca y la magia 
negra, alabando y recomendando la primera porque su estudio era 
inocente y laudable, como que se limitaba únicamente á la obser 
vacion científica de los fenómenos naturales y á la resolucion de los 
problemas algebráicos, é hiriendo con el rayo de sus excomuniones 
á esta segunda por ser de condicion diabólica, y. contener en su 
seno errores hereticales y nocivos, ¿En esto la Iglesia merece otra 
cosa que alabanza? La Astrología judiciaria, científicamente hablan- 
do, es una necedad, una cosa propia de gitanos que dicen supers= 
ticiosamente á los hombres la buena ventura; en el sentido teoló- 
gico añade además varios errores contrarios á la religion y á la 
sana moral. La Iglesia, trabajando para desterrar del mundo esta 
vana supersticion, merecia bien de la ciencia y de la sociedad hu- 
mana; de aquélla, porque le quitaba la escoria que la afeaba; de 
ésta, porque al defender de este modo nuestro libre albedrío pro- 
tegia uno de los más sólidos principios que le sirven de base y 
fundamento. 

No obraba así por cierto el mahometismo, que tanto encanta al 
autor de Los Conflictos, á causa de la aficion á las matemáticas que 
se apoderó de algunos pocos musulmanes. Estos fanáticos de ordi- 
bario rio buscaban en sus ponderados cálculos la ciencia matemática, 
sinó únicamente el modo de adivinar por la cábala; eran astrólogos 
más que verdaderos cultiyadores de la Astronomia. El mismo califa 
Almamun, que se mostró protector de los sabios, no era movido 
tanto del amor hácia las matemáticas, cuanto de la necia supersti- 
cion de la Astrología judiciaria, cuando rogó al emperador Teófilo 
que permitiese ir á su córte de Bagdad en clase de profesor al gran 
matemático Leon. Éste y Almamun estaban totalmente entregados 
á la investigacion del arte de adivinar por medio de las matemáti- 
cas; así como entre los filósofos cristianos hubo muchos que anda- 
ban enloquecidos con la invencion de la piedra filosefaf, haciendo 
por esta causa innumerables experimentos de química. 

Cuando las ciencias matemáticas y astronómicas se hallaban lim- 
pias de estos errores perniciosos, la Iglesia era la primera en fomen- 
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tarlzs; si bien, totno era justo, siempre daba la preferencia á los es- 
tudios propios de su profesion religiosa. Así es que no faltaban en 
las Universidades profesores de estas materias para quienes gusta- 
seri-cultivarlas, y no dejaba de honrar la Iglesia á los que en ellas 
se distinguían. La mitra sagrada ornó en huestra España al obispo 
llamado: Recemeicido, conocido entre tos árabes con el nombre de 
Rabi ben Zaid, famoso por sus conocimientos astronómicos y filo- 
sóficos en el siglo. de bro de la literatura arábigo-española, y supe- 
rior 4 los sabios cordobeses. La tiara pontificia recompensó los mé- 
ritos del monje francés Gilberto, despues de haber pasado de Fran- 

cia'al condado de Barcelona con el objeto de hacer allí sus estudios 
err las escuetas cristianas y de aprender las matemáticas bajo la di- 

reccion de Hato; obispo de Vich." La dignidad cardenalicia fué el 
gálardon de los estudios matemáticos y de otros géneros de cien- 
cias concedido 4 Nicolas de Cusa, priower restaurador del sistema 
pitagórico en Astronomti 'y maestro del canónigo Copérnico. 
En 1435 dió 4 luz este ilustre sabio un libro fttitulado De docta iguo- 
+áitia, y dedicado al cardenal Cerarini, en el cual se afirmaba la 
reálidad del novimiento de la tierra alrededor del sol. En el Conci- 
lio de Basilea señaló la necesidad de reformar el calendario, y luego 
más tardé en 1448, en atencion á sus méritos, le honró el papa Eu- 
genio IV cor la alta dignidad sobredicha. 

Nada se diga del famoso Copérnico, el cual ha dado su nombre 
al sistema que ahora se sigué en Astronomía merced á su famosa 
obra astronómica De revolitionióms ordiuni' coelestinam. Ya canóni- 
go, ejercia el oficio de profesor de matemáticas en Roma á princi- 
pios del siglo xvt, y como 4 maestro en la profesion le consultó 
en 1512 el Concilio de Letrañ para hacer la reforma del calendario. 
Más: la reforma que acabamos de indicar, ¿quién la practicó sinó, 
lá Iplesia? Bien' léjos estaba ésta por cierto de oponerse al estudio 
de las ciencias matemáticas y astronómicas, cuando así trataba á los 
que en ellas se distinguian. Y no podia ménos de suceder sinó que 
de esta manera se hubiése con cuantos brillaban con este linaje de 
conocimientos. Porque ademas de haber sido su constante y peren- 
De costumbre honrar con lustrosas condecoraciones la ciencia, siefa- 
pre que ésta se ha mostrado en un sujeto digno y no manchado con 
torpes vicios con errores contrarios á la religion, aquí habia una 
razon particular de utilidad para la cristiandad entera. A la Iglesia, 
en efecto, convenia mucho el que se hiciesen progresos en estas 
ciencias para poder arreglar el calendario y fijar con exactitud el 
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tiempo en que se habia de celebrar la Pascua, obra inmensa que re- 
queria conecimientos no pequeños en este ramo. 

Sobre esta materia de ciencias y literatura han ponderado a 
nos en extremo la civilizacion árabe, y hasta se han atrevido á dar- 
le la preferencia comparándola con la cristiana, Nuestro famoso 
yankee rio se contenta con esto; sinó que se desata en demuestos 
contra la Iglesia de Jesucristo, porque en la Edad Media mantuvo á 
los pueblos cubiertos con el negro manto de la ignorancia, miéntras 
los árabes en Oriente y Occidente brillaban por sus muchos cono- 
cimientos. No negaré que el pueblo árabe, despues de sus rápidas y 
grandiosas conquistas, hubiese llegado á un cierto grado de civiliza- 
cion bastante desarrollada. Es este un efecto natural en la historia 
de las humanas sociedades, las cuales con el estruendo de las armas 
y con, las victorias por ellas conseguidas suelen adquirir una cierta 
elevacióa 'de temple que las hace propias para el cultiva de las le- 
tras. Pero lo que de ninguna manera puedo conceder, es que la re- 
ligion de Mahoma ni el elemento indígena propios de los descen- 
dientes de este falso profeta, hayan sido los que dieron impulso á la 
civilizacion sobredicha. Los árabes, al emprender sus conquistas, 
no éran sinó un pueblo nómada y salvaje, que ignoraba por com- 
Pleto las ciencias y las artes. El contacto que por medio de las guer- 
ras y conquistas tuvieron con los cristianos, despertó en ellos ya 
victofiosos el deseo de saber; de suerte que con toda verdad debe 
dédrse no haber sido los árabes los que introdujeron en region al- 
guna del globo la civilizacion propia de su pais, sinó que por el con- 
trario cllos fueron los que en todas partes la recibieron de los ven- 
cidos. En el Oriente los cristianas de Edesa, de Damasco y de. Ale: 
janária, los iniciaron en los conocimientos filosóficos, matemáticos 
y literarios que poseian ya ellos ántes de la invasion sarracena. Ellos 
fueron los que les dieron á conocer los autores griegos, cuya supe- 
rioridad de conocimientos los sacó de las tinieblas en que yacian ”. 


1 * El mismo Sedillot, observa el Sr, Simanet en el primero de sus eruditos As- 
ticulos sobre la literaturs ayabigo-Alspana, publicados olaño 1363 en Al Licn, cevjsta 
católica de Granada, considera á los nestorianos de la antigua excuela de Edesa como 
los maestros de los árabes en la Uteratora griega, , * Pero uo hay que olvidar, añade, 
la infuencia de la escueía católica de Damasco, tan altemente representada por el 
gran filósofo y teólogo San Juan Damarscevo, uno de Jos prireros doctores que con 
las urnas de la raron y la fe combaderon Jos errores muslímicos. Cristinnos finalmen- 
te fueron Isaac ben Honsin, Costa ben Luca, Juan ben Mesué, los Serapiones, los 
Bajtixúa y otros filósofos y médicos insignes que, traduciendo é Jlustrando las obras 
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En Occiderite, $ sea eñ nuestra patria, la civilizacion la recibieron 
de los cristianos del pais, donde rémaba á la sazon el pueblo godo 
con una 'Eultutá Juxuriarite hasta tal grado, que ya degeneraba en 
muelle y corrompida. En ñuestra península entraron los mahometa- 
1ús llenos de salvajismo y no de ilustracion. Berberiscos en so gran 
iayorla, y por lo tanto poco aptos para las ciencias de reflexion, 
ni A gulera fueron ellos los que hicieron brillar en la España árabe 
tristianos, que vivian mezclados con ellos, ora permaneciendo fieles 
á la religión de Jesucristo con el nombre de mozárabes, ora pasán— 
dose 4 la religion de Mahoma para librarse de las vejaciones conti- 
núas que recibian de sus conquistadores, y tomando el nombre de 
wiilladies. * Ni de árabes vi de africanos, escribe el distinguido ara- 
bista poco ha mencionado *, vino á España bastante multitud para 
Denarla toda. Particularmente la raza árabe, superior en inteligencia 
y Cultura á la berberisca, fué muy escasa en nuestro pals; y así la 
mayor parte de la poblacion fué siempre española, ó sea hispano 
rotaaño-gótica con todas las ventajas y caractéres de estas distintas 
rézás, Dominados por los musulmanes y muchos de ellos pasados 
ál'islamísmo, los españoles contribuyeron poderosamente con su 
número y sus dotes, así físicas como intelectuales, al progreso y 
prosperidad que Hegó a contar la España sarracena. Y como siem- 
pre lo más absorbe á lo ménos, la raza árabe y la berberisca llega- 
ron castá desaparecer entre la inmensa mayoría de la española; y 
del todo hubiesen desaparecido 'dentro de dos d tres siglos, á no 
ser por las innumerables hordas de tribus africanas que acudieron á 
húéstia península el siglo x , sosteniendo el vacilante imperio musul- 
iman. Á principios del siglo xiv de nuestra era, la poblacion de la 
ciudad de Granada se componia casi toda de raza española, pues 
contándose en ella doscientas roil personas, no se hallaban quinien- 
tas que fuesen moros de naturaleza, siendo todos los demas hijos ó 
nietos de cristianos, y subiendo á cincuenta mil el número de los 
renegados, Así lo afirmaron por cosa cierta los embajadores del 
rey D. Jaime II de Aragon al Sumo Pontífice Clemente V* duran- 
té la celebracion del Concilio general de Viena, año de 1311, segun 
lo refiere el diligente Zurita. , 


máestras de lá ciencia  Ericga, revelazon los árabes un mundo desconocido de saber 
y civilizacion. 
! Simonat, 7. eéf., art. 11, pág. 18. 
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Á esta causa se debe el que la civilizacion de los mahometanos 
españoles fuese muy superior á la de los mahometanos de Oriente. 
En España la gente muslímica predominante era originaria del mis- 
mo país; y aunque profesaba la brutal religion de Mahoma, con- 
servaba siempre mucho del espiritualismo propio de la Religion 
cristiana, á que habian pertenecido gus abuelos, y de los hábitos y 
costumbres que habia heredado de la civilizacion antigua. Por otra 
parte, las cualidades fisicas € intelectuales de esta raza eran muy 
superiores á las de las otras dos, árabe y africana, y la hacian inf- 
nitamente más apta que ellas para el cultivo de las ciencias, sobre 
todo las de reflexion. Así es que los más notables en los diferentes 
ramos del saber entre los mulsumanes españoles consta haber sido 
de raza indígena, así como tambien los que profesaron doctrina más 
pura y elevada. “ Para realizar en pocos dias la obra ordinaria de 
los siglos, escribe Circourt, citado por el Sr. Simonet *, Abderrah- 
man I (el fundador del califato cordobés) tuvo necesidad de apo- 
yarse en los mozárabes, de concederles honores y proteccion, y de 
obligar á los conquistadores á que contemplasen á los vencidos... 
El gran movimiento intelectual que fomentó este emir se habría 
desvirtuado, si no hubiese querido desde luégo desterrar las preo- 
cupaciones religiosas... Los árabes, nacidos ayer, no tenian arqui- 
tectura ni literatura, apénas historia: en Filosofía lo ignoraban todo... 
Abderrahman Í se atrevió 4 tomar de los mozárabes y de sus alia- 
dos de Constantinopla el tesoro de la ciencia antigua. Á sus ojos y 
4 los de sus súbditos todo cuanto venia de los cristianos era ciencia 
cristiana; y sin embargo, la escogió sin desconfianza, la echó en el 
crisol alquímico de los profesores de sus escuelas é hizo de ella algo 
oriental que en todos sus desenvolvimientos muestra la huella de la 
intervencion sostenida de los mozárabes. , 

Hasta la gran mezquita de Córdoba tiene por cierto el Sr. Simo- 
net que fué hecha, así como tambien otros monumentos arábigos 
del reinado de Abderrahman 1, por mano de arquitectos mozárabes 
que los fabricaron al estilo latino-bizantino, usado á la sazon en las 
iglesias cristianas. Fúndase para opinar de esta suerte en que las 
basílicas construidas por aquel tiempo en las Astúrias, merced á la 
religiosidad de los primeros reyes restauradores, presentan áun hoy 
dia el mismo género y estilo que el de los sobredichos monumen- 
tos muslímicos. 


1 Circourt, Histoire de1 Mauris Mudexores el des Morisques. 
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Quien desee adquirir ulteriores noticias sobre este asunto de la 
civilizacion árabe en nuestra patria, lea los citados artículos del re- 
ferido autor; y se convencerá de que no fueron los árabes quienes 
vinieron á civilizar á los españoles, sinó éstos los que comunicaron 
su civilizacion á sus conquistadores en cuarito lo consentia la bár- 
bara y brutal ley de Mahoma por ellos profesada. 

La misma clase de autores que tanto han magnificado la civiliza- 
cion árabe para deprimir la cristiana han proferido mil blasfemias 
contra el espiritu represivo de la Iglesia, diciendo que con sus cala- 
bozos y con sus hogueras ha tenido aherrojado durante largo tiempo 
el entendimiento humano sin permitirle explayarse libremente por 
el campo de la ciencia, ¿Qué de sandeces y qué de calumnias no se 
han escrito á este propósito contra el tribunal del Santo Oficio y 
principalmente contra la Inquisicion española? No es nuestro intento 
vindicar en esta parte la inmaculada conducta de la Iglesia, puesto 
que plumas muy competentes han desempeñado perfectisimamente 
este oficio, así en nuestra patria como en el extranjero *, y condifi- 
cultad se pueden decir cosas mejores que las ya escritas sobre esta 
materia, Pero sí afirmaré con toda la efusion de mi alma, que eso 
que los incrédulos y herejes y áun algunos católicos dernasiatló afi= 
cionados á las ideas modernas han considerado como un exceso de 
rigor y como una rémora para el progreso de las ciencias, ha sido 
en realidad de verdad lo que ha salvado á las ciencias mismas del 
universal naufragio 4 que con' sus propias aberraciones las hubiera 
coñducido la inteligencia humana arrastrada por las pasiones del 
corazon. Para discurrir bien no hásta tener Eibertad, sinó que és ne- 
cesaria ademas la influencia de un principio reguladór que ponga 
freno á las inteligencias licenciosas y á los mgénios excéntricos, que 
no tienden de ordinario 4' otra cosa sinó á demoler hasta los mismos 
fundamentos de la humana ciencia. En la república de las letras, 
para que éstas puedan progresar con buen órden y concierto, no es 
ménos conveniente que en las sociedades políticas un centro mode- 
rador que las gobierne y dirija. Pues este centro nos lo ha deparádo 
el cielo en el magisterio infalible de la Iglesia; y la Inquisicion, que 
ha sido el instrumento ordinario de que se ha servido nuestra santa 
Madre para lenar su cometido en esta parte, no merece de todo 
hombre justo y prudente sinó agradecimiento y elogios, Dejemos á 


1 Entre otros es muy recomendable la del ferventisimo entálico y diatiuguido es- 
critor Sr. Crti y Lara, la cual lleva por título: La Impguisicion. 
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los libertirros é impacientes de todo yugo -declamar vadamente 
contra los excesos de este Santo Tribunal. Porque ',qué otra o0sá 
pueden hacer los ladrones y los malhechores siwó hablar mal dé ta 
justicia? Mas los justos apreviadores de-las cosas no'dularán un 
momento en confesar deberse-al tribunal de la Tnquisicion ett grad 
parte el adelantamiento de das--mismas ciencias merced ál cuidado 
que:siempro ha puesto en cortar el vuelo-4 las aberraciones de-la 
razon humana La prudencia y cordura deta Inquisiclon romana s9n 
proverbiales, Por eso los enemigos de la Inquisicion: han dirigido sus 
tiros principalmente contra la española, motejándola :de'bárbara y 
enemiga de la ciencia. Pero'áun- esta misa Doquisicion :bien puede 
presentarse con la cabeza erguida ante la faz de la: ciencia, siendo 
cosa averiguada que nunca ha perseguido ¿ nadie por eli mero hecho 
de ser sábio, y que debe por -el contrario decirse que los mejores 
dias: para las letras españolas han sido precisamente aquellos en que 
ella ha desplegado su poder con mayor energía. Es esta una; propo- 
sicion que ha sido en estos últimos años puesta fuera de toda duda 
por la docta pluma del jóven Menendez Pelayo en sus dos inmér- 
tales obras intituladas: Listeria de los keterodozos españoles ,: y La 
ciencia española. 

No quiero poner fin á este capítulo sin decir siguiera dos palabras 
acerca de ciertos hechos desagradables que tuvieron lugar en Ale» 
jundría en tiempo de San Cirilo y de Teófilo, su tío. Draper, acu- 
diendo siempre á su arma favorita de calumniar á nuestra Religion 
sacresanta, quiere sacar de ellos partido para probar. que la Iglesia 
es enemiga de las letras y de la civilizacion. ¿Pero qué pueden ha- 
cer sus impotentes iras contra la Esposa inmaculada del Cordero' 
Aun cuando fuese verdadero todo lo que ét:cuenta á este propósito. 
no lograrie poner la más mínima mácula en la Iglesia de Jesucristo: 
lo que haria tan pólo sería manifestar que dos determinados Obis- 
pos faltaron á su deber cometiendo acciones reprobables y siempre 
condenadas por la doctrina católica, Los hechos son en sustancia 
los siguientes: El emperador Teodosio habia cedido al patriarca 
Teófilo un templo de Baco para que lo transformase en iglesia. Al 
querer hacer esta operacion el-Obispo, halláronse en los lugares 
subterráneos unos idolos indecentes; los cuales, puestos en pública 
exhibicion para que de ellos se avergonzaran los paganos, dieron 
orígen á un tumulto popular por parte de éstos. Los paganos, ¡Im- 
tados, tomaron las armas y mataron á muchos cristianos. Heladio, 
sacerdote de Júpiter, se gloriaba de haber. él solo quitado la vida 2 
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uueys.. El Serapeo, d templo de Serapis, fué donde ellos se fostifica- 
ron. Los magistrados de la ciúdad informaron á Teodosio de lo que 
pasaba, y el Emperador mandó demoler el templo; lo cual se ejecu: 
tó camo:habia sido -ordenado, sin pponer nioguna resistencia los 
gentiles, Porque éstos, apénas tuvieron noticia de la órden del Em- 
perador, al instante depusteron. las armas. El otro hecho es la trá- 
gica. muerte de-la filósofa. Hipatia, hija de Teon, gran matemático 
alejanclrino. Era. esta doncella de grandes prendas, así en el alma 
como en el. cuerpo; habia acabado sus:estudios en Atenas, y tenia 
abibyta cáterira:de filosofia en la ciudad de: Alejandría con mucho 
séquito de personas que iban á oir sus elocuéntes discursos.. Un dia 
que salia.de su. casa para volver á ella dentro de poco, fué. acome- 
tida de una. tropa de furiosos capitaneada por un Lector. llamado 
Pedro. Cogiéronla, y despues de haberla llevado arrastrando hasta 
ha iglesia principal, allí-Jáa asesinaron torpemente, haciendo pedazos 
su cuerpo y cometiendo con ellos mij actos de salvajismo, hasta ba 
por fin los quemaron en un lugar llamado cinaron !.. 

Draper pretende que, con la destruccion del Serapeo, juntó. el 
patriarca, Teófilo la de la gran Biblioteca de la ciudad, habiendo to- 
licitado del emperador Teodosio el edicto para destruirla 2; y por 
lo que mira á-da hija de Teon, afirma que fué asesinada por órden 
de San Cirilo. “¡Hipatia y Cirilo! escribe. La filosofia y el fanatismo 
no podian existir juntos, y reconociéndolo Cirilo obró segun esta 
idea. Cuando Hipatia se encaminaba á su academia, fué asaltada 
por las tarbas de Cirilo, 2. Empero ai Teófilo solicitó edicto alguno 
para destruir la Biblioteca de Alejandría, ni. San Cirilo tuwvo.:la más 
inínima parte en el asesinato de. Hipaña.: Ábrarise tas dibros de los 
hisboriadores contemporáneos de estos sucesos, y se: verá queno 
hay nada de verdad en cuanto escribe el profesor americano. Ni 
Sócrates, ni Sozómeno, ni Teodoreto hablan una palabra acerca de 
la Biblioteca de Alejandría, m de solicitud alguna que hubiese pre- 
sentado el patriarca Teófilo al emperador Teodosio para conseguir. 
el mencionado edicto. Lo que ¡únicamente. nos cuentan de Teófilo 
tstos autores, es que mostró. ¡grande celo en destrtir la idolateía y 
en derribar los templos del paganismo. De lo cual cada uno puede 


1 Sócrates, Fist, lib. ya, cap. xv; Tíllomont, ist. eccltra tom. xy: Saint Qy- 
elle d Aleranáriz, art. 1. 

2 Draper, Astoria de los comfiictos, Etc. .» Sp. 1, pág. 166. (Trád, de Arcimis.) 

3 Tem. lóld., tap, tr, pág. 56, 
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cerciorarse por si mismo consultando los lugares donde tratan de 
este asunto, y que ponemos á continuacion segun los hallamos en 
la Patrología de Migne: Socrat. Ffis£., eccles., lib. 1u, cap. 1, y libro 
y, £ap. xv1; Sozómeno, /7is£. eccles., lib. va, cap. xv; Theodoret. 
Hist. eccles., ib. v, cap. xxu, Este último llama por esta causa á 
Teófilo varon de suma prudencia 7 de dnimo esforeado, dvip Tunvós 
e vhs ppbvas, xul dvópsios md ppovnyz. ¡Tan léjos está de echarle por 
esta parte en cara el menor defecto! 

Lo único que ofrece alguna dificultad es un texto oscuro de 
Orosio (Arstor., lib. tv, cap. xv:), en que, refiriendo el incendio ¿a— 
sual de la Biblioteca de Alejandría, acaecida en tiempo de Julio Cé- 
sar, dice este escritor haber visto él con sus propios ojos en los 
templos de dicha ciudad algunos armarios de libros despojados por 
ciertos hombrea, á quienes da el nombre de pwestros [ exinanita ea 
a nastris howinib4s). Quienes hayan sido estos mostri komsines, si los 
cristianos con Jos cuales vivía en comunidad de religion, d los 
hombres del Imperio romano, dentro del cual escribía su historia, 
no es cosa fácil de averiguar con entera certeza. Sin embargo, lo 
natural es pensar que con las mencionadas palabras no quiso desig- 
nar lo primero, sinó lo segundo, porque en este último sentido las 
toma cuando las usa en otras partes de la misma obra, Así, poco 
más adelante, en el capítulo xvu del mismo libro vs, escribe hablan- 
do de las guerras civiles que se siguieron á la muerte de César: 
Y NAmwastra Roma, asesinado César, ¿qué de ejércitos armados no 
hizo brotar de sus cenizas? , ' De la misma manera se expresa en 
otros lugares, refiriéndose, no ¿ sus correligionarios, sinó á sus con* 
ciudadanos. Lo que se infiere, pues, de las palabras de Orosio es 
que los romanos despojaron los armarios que habia visto él va= 
cios en los templos de Alejandría; pero no que este despojo hubiese 
sido ejecutado por los cristianos, ni que los libros sacados: de los 
tales estantes hubiesen sido destruidos por nadie. Quizás fueron lle- 
vados á otro lugar, donde se formó la nueva Biblioteca con los li- 
bros venidos de Pérgamo despues de incendiada la antigua. Porque 
es de saber que la Biblioteca quemada por los soldados de Julio 
César estaba en el Bruchium, cerca de la playa, y la que se formo 
despues con los libros llevados de Pérgamo se hallaba en unas casas 
contiguas al Serapeo. El mismo Draper asegura que el incendio no 


1. Nostra autem Roma, Cuesare veciso, yuanta de cineribos eius agmion armaia 
partuzilt? (Orosio, Miztor., lin, vi, cap. xv 11) 
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alcanzó á todos los libros de la Biblioteca quemada, sino solamente 
á más de la mitad !. 

Lo cierto es que el califa Omar, al apoderarse de Alejandría en 
tiempo de Juan Filopono, halló en aquelta ciudad una biblioteca suma- 
ménte numerosa, de medio millon de libros, segun escribe el mismo 
Draper *. Tan grande era, que mandada quemar por aquel bárbaro 
mahometano, sirvió por espacio de varios meses para calentar los 
hornos de la ciudad. De alguna patte salió tan grande multitud de 
libros. Si los cristianos de Alejandria hubieran sido tan enemigos de 
la ciencía como finge Draper, no hubieran guardado con tanta di- 
ligencia tan rico tesoro. Quien desee ver más largamente tratado 
este asunto, lea el libro de Gorini, intitulado: Défense de Y Lglise, 
tomo 1, cap. 11, pág. 64 y siguientes: 

El lamentable asesinato de Hipatia no fué sinó el resultado natu- 
ral de la excitacion de los ánimos producida por los judíos y genti- 
les, enemigos de los cristianos. Los judios habian quitado la yida en 
una conspiracion á una gran multitud de fieles, teniendo de su parte 
á los gentiles y confiando en la disposicion de ánimo en que se ha- 
llaba á la sazon el prefecto Orestes, Este representante del imperio 
estaba enemistado con el Obispo San Cirilo por la envidia que le 
causaba la confianza que de él hacía el emperador, y no quiso re- 
conciliarse con él por más que el santo Obispo se lo habia rogado 
con grande instancia á peticion del mismo pueblo. Y como Hipa- 
tia frecuentaba la casa del prefecto, el pueblo se imaginó que ella 
tenía la culpa de su dureza é inflexibilidad en no querer avenirse 
con el Prelado; porque ella erá gentil, y no parece que tuviera mu- 
cha intencion de abrazar el Cristianismo. Con estó comenzaron á 
mirarla con malos ojos, y 20 faltaron algunos fanáticos que osaron 
asesinarla, Éstos fueron quizás unos monjes alborotados de las mon- 
tañas de la Nitria; los cuales debieron de formar la perversa traza, 
capitaneados por el sobredicho Lector, sin saber nada de ello el san- 
to Obispo Cirilo. Ya estos monjes én tiempo de Teófilo, tio de este 
Santo Prelado, habian cometido algunas tropelías saliendo de su re- 
tro y marchándose 4 Alejandría. Ahora, oyendo sin duda los albo- 
rotos producidos en la capital por los judíos y gentiles, y la gran 
matanza de cristianos ejecutada por ellos, fueron á ella en número 
de quinientos; y hallando al mencionado prefecto en la calle, públi- 


Y Draper, Aieteria de los empficios, exe., cap, *t, pág. 106 de la edic, citado. 
2 Lagar titado, pág. 107. 
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camente le llamaron gentil y áun lo apedrearon, hiriéndole en la 
cara uno de elíos llamado Ammon, el cual fué por esta causa some- 
tido por Orestes al tormento en presencia de la multitud y tratado 
en él con tanta barbárie que de ello murió !. 

Exasperados así los ánimos de los cristianos con tantas vejacio- 
nes de los gentiles, nada tíeñe de extraño que cometiesen ellos tam- 
bien aquella tropelía con la infeliz Hipatia; á quien, con razon ó sin 
elía, consideraban como la causa principal de todos estos disturbios. 
Los paganos dicen que, como la casa de Hipatia estaba. siempre 
llena de personas que iban á visitarla, San Cirilo tuvo. envidia de 
aquella gloria con que brillaba una filósofa gentil, y concibió la abo- 
minable idea de hacerla asesinar. Mas esta acusacion, sin prueba de 
ninguna clase, hecha por los enemigos de la Religion cristiana, tie- 
ne caractéres manifiestos de una perversísima calumnia. La santidad 
dekvirtucaísimo Patriarca, su sabiduría, -swY moderación y su: ; 
rés. reconocidos de¡todo el mundo le poben á cubierto de tan detes 
tables ataques, con que-3e ensañó-en él la malicia: de los gentiles y 
con que se ensañan hoy dia los Racionalistas, mucha más Pervetitd 
sia comprcion que los secuaces del paganismo antiguo 2. 


Y: Véanse € Tillarmonit en su: Histeire'teder., "tom. Ed Saint Crritle e" Sepia 
ML. se. E " Ey 
t Véase el mimo Tillesnon en. el árt, 159.del lugar he 0 


CAPÍTULO XXXVI 


EL CATOLICISMO Y LA CIENCIA EN ÓRDEN Á LAS KELACIONES 
QUE PEBEN MEDIAR ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTADO. 


o dicho. en el capitulo. precedente nos abre el camino para. 

Eb tratar de la importante cuestion aqui propuesta, ea que: 
FEA se consideran las esenciales relaciones que debea: mediár 
entre la Iglesia y el Estado, una vez supuesta la existencia de cstox 
dos poderes sobre la tierra, La Religion cristiana no es solamente 
un cuerpo de doctrina dogmática y moral enseñada por Dios á los 
hombres para que sepan hallar con certeza y sin peligro de equi- 
vocarse la senda de la salvacion eterna; es ademas una verdadera 
sociedad, en la cual por institucion divina deben hallarse todos los 
organismos que corresponden á una bien ordenada república. La 
potestad religiosa, por consiguiente, y la política deben ejercer sus 
actos con algun género de armonía y correspondencia mútua, que 
las haga funcionar ordenadamente y sin impedirse una á otra como 
lo exigen los mismos principios de la sana filosofía, Porque tanto la 
una como la otra han de imperar en unos mismos individuos y así 
éstos están obligados á obedecerles en todo cuanto legítimamente 
les es mandado por ellas; lo cual en ninguna manera puede suceder 
sinó cuando los mandatos de la una no pugnan con los mandatos 
de la otra, ó sea cuando las dos proceden ordenadamente. ¿Qué 
clase, pues, de relación es la que debe intervenir entre estas dos 
potestades? Esto es lo que vamos á investigar en este presente ca— 
pítulo. 

Los protestantes, para legitimar de algun modo su revolucion 
impla, y poder proceder en el negocio de la salvacion eterna con 
aquel género de libertad que reclamaban sus brutales apetitos, ne- 
garon toda autoridad en materia de religion, y erigieron en princi- 


Y ara 
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pio el libre exámen. Esto equivalia á afirmar que Nuestro Señor 
Jesucristo no habia establecido en el mundo sociedad alguna ver- 
dadera, sinó que se habia contentado con predicar su doctrina, 
para que cada uno se la entendiese á su modo, sin dependencia de 
nadie. La razon es clara; porque en toda ordenada república, ya 
sea terrenal, ya espiritual, es preciso que exista un centro ordena- 
dor que regule los actos públicos y sociales; por donde negar la 
fundacion divina de este cenfro y admitir, esto no obstante, el ork- 
gen divino de la sociedad cristiana, es incurrir en una contradiccion 
palpable y manifiesta. Los protestantes, al ménos los que entendian 
algo de lógica, no incurrieron en tan evidente contradiccion, y así 
negaron en redondo que Jesucristo hubiese establecido jamás socie- 
dad alguna. Esto' ciertamente encerraba una falsedad manifiesta, 
porque toda la esencia del Cristianismo está diciendo á grandes vo- 
ces que muestro adorable Salvador dió en efecto á su religion la for- 
ma orgáñica de real y verdadera sociedad, adornándota con sus leyes 
fundamentales y demas cosas correspondientes; pero era absoluta- 
mente necesario para que pudiese subsistir el dogma fundamental 
del Protestantismo, segun el cual, como todo el mundo sabe, en el 
negocio de la salvacion eterna cada uno queda libre para vivir y 
gobernarse á su manera, sin otro superior que el Padre celestial, 
sin otro códice de leyes quela Biblia, sin otro juez y magistrado 
para exaorinar estas leyes y explicar los lugares oscuros de las mis- 
más queda propia razon individual de cada uno, La cuestion pro- 
puesta por tanto en la hipótesis protestante no encierra sentido 
alguno, Cada uno de los cristianos vive, segun ella, unido espiri- 
tualmente á su cabeza Jesucristo; las asociaciones que demas de 
esto quiera formar, uniéndose con otros cristianos, son puramente 
libres y se asemejan por su naturaleza enteramente accidental á las 
sociedades de mera conveniencia, como lo son las de los músicos, 
las de Jos artesarios, las de los mercaderes, y otras infinitas. El pro- 
testante no tiene otro superior en lo espiritual sinó á Dios Nuestro 
Señor; y ási no viviendo sujeto 4 autoridad alguna eclesiástica sobre 
la: tierra, mal puede admitir que sea posible relacion alguna entre 
la potestad política de cada nacion y la autoridad universal de la 
Iglesia. La única cuestion posible para los secuaces de Lutero y 
Calvino es saber cuál sea el género de relacion en que deben hallar- 
se los particulares ministros del culto propio de su comaeton por 
ellos mismos creados y la autoridad civil. En lo cual ya se vé que 
toda la cosa depende exclusivamente de la voluntad de los mismos 
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protestantes, no de otra suerte que si vivieran bajo la sola ley na- 
tural, puesto que Jesucristo, en la eo de estas sectarios, no ha 
establecido nada sobre el asunto. 

Por lo que acabamos de escribir sobre las ideas de los protestan- 
tes acerca de la naturaleza del Cristianismo, se deja entender que, 
ántes de ventilar la cuestion propuesta en este capítulo, es preciso 
demostrar que hay verdaderas y propias autoridades instituidas por 
derecho divino en la Religion de nuestro adorable Salvador, óú en 
otros términos, que Jesucristo ha fundado una verdadera sociedad 
religiosa en que vivan los hombres bajo el gobierno de alguna 
autoridad visible á la cual estén sujetos todos etlos en lo espiritual, 
así como, en razon de ciudadano, debe vivir cada uno bajo la obe- 
diencia de las autoridades civiles y políticas. Esta cuestion prelimi- 
nar no es dificil de resolvef, los protestantes en este punto han ma- 
nifestado ideas tan abiertamente falsas, que sólo esto bastaria para 
demostrarles lo absurdo de sus herejías y lo errados que audan en 
el camino de la salvacion eterna. “ En el negocio de tu salvacion. 
tú haces cuanto se te antoja, podemos decir á cada uno de estos 
infelices, y te complaces en no depender de nadie sinó de tu sola 
razon individual Esto te será tan dulce y sabroso como quieras: 
pero en cuanto á servirte y aprovecharte para la vida eterna, no 
esperes que tal género de conducta te produzca otra cosa que infe- 
licidad y desventura, Jesucristo al venir á este mundo no se ha con- 
tentado con enseñarnos algunas doctrinas saludables que nos sirvan 
de guía y norte en el camino de la salvacion eterna, sinó que ha 
establecido ademas una verdadera sociedad visible y palpable, bajo 
cuyas autoridades, tambien visibles y palpables, es preciso perma= 
necer para cumplir sus santísimos mandamientos. Para agradar y 
servir á Dios verdaderamente no basta guardar alguno ó algunos 
de los preceptos que Él nos impone; es necesario cumplirlos todos 
sio infringir ninguno. Esto no sólo nos lo dicta nuestra propia razon, 
sinó que nos lo advierte ademas el Apóstol Santiago, diciéndonos: 
Cualgusera qué guardare toda la ley € infringiere un solo precepto 
suyo, se hace veo de todos. Porque el que dijo: No fornicards, ka 
dicho tambien: No matarás; y sino fornicando matas, te has hecho 
trasgresor de la ley *. De otra suerte, lo mismo podría decir el ra- 
cionalista sosteniendo que para servir á Dios le basta la ley natural, 
y, que por tanto no piensa inquietarse en manera alguna por cuanto 


1 Jacab., 1, 10-11, 


846 03 El Catolicismo y La clencia”? 

enseñia-. la Religion cristiana y' se' halla'contenido 'en .los' santos 
Evangelios; con lo cual quedaria inutilizado por. completo todo el 
magisterio de Nuestro Señor jesucristo y «condeñada: af mismo 
tiempo la conducta de los Apóstoles y de los mártites, quienes por 
no querer seguif este camino stiftieron tantós pegaso y Sun la 
misrira muerte, , * 

Nadie. puede dudar: cuál io side en «este purtto-'la mente -de 
nuestro adorable Salvador, si fifa úñ tormento la atencion en lo que 
Él dijo é hizo mientras estuvo conversando con los hombres en este 
mundo. Frecuentemente llama en sus sermones reiá: de Dios y de 
los cietos ú la Iglesia que venía á fundar sobre la 'fierra. Asi, para 
po múltiplicar sin necesidad los testimonios de la Escritura, en el 
Evangelio de:San Mateo, cap. 2x1, vera, 43, dice á los: judiós: Por 
tanto os digo que qástado os será el veino de Dios y será dado dun 
pueblo que haga los frutos de él. Por donde el mismo Salvador, al ser 
interrogado por Pilatos si en realidad de verdad era rey como le 
acusaban sus enemigos, al instante confesó su imperio espiritaal, 
añadiendo que su reino no era de este mundo, sinó celestial y divi- 
no! . Porque la Iglesia que Él habia venido á fúndar es un reino muy 
superior á estos frágiles y mezquinos de los hombres, tomo eterno 
que es y universal, segun to habian anunciado ya los Profetas >: Por 
esto de fué puesta en la cruz la causa de su condenacion en estas pa- 
labras: Yesus Nazareno Rey de los judios 3. Y €l Evangelista San Juan, 
hablando de la entrada triunfante de Jesucristo en Jerusalen el dia de 
Ramos, escribe: V kalió Jesus un jumentillo, y se sentó sobre él; como 
está escrito: No temas, hija de Sion; hé. aqui tu Rep, que viene sen- 
tado sobre us pollino de wea asna. Las mismas palabras pone tambien 
San Mateo *. 

Él reino del Mesias era una cosa tan sabida entre los judios, que 
esta misma idea des perjudicó en gran: manera para que no admitie- 
set á Nuestro. Señor: Jésucristo como tal. Porque no veran en él los 
caractéres del reínado que ellos se habian forjado en su imaginacion 
carnal y terréna torciendo el sentido de las santas Escrituras; pues 
éstas hablaban de la fundacion de un reino espiritual y lleno de í- 
quezas celestiales que había de ser establecido en toda la tierra por 
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e] Mesías, y ellos las entendieron de un reino temporal y terreno, 
empapado en sangre y manchado con el pillaje y carnicería, cuales 
suelen ser los reinos de Jos conquistadores mundanos. 

, Ai cate. su reino espiritual llama la divina Escritura unas veces 
familia !, otras cindad colocada sobre un monte *, otras ejército bien 
erdenado 3, otras redil y rebaño puesto bajo la direccion de um sólo 
pastor +, otras finalmente, casa 5. Nombres son todos estos que dan á 
conacer bien ¿.las claras la unidad verdadegamente orgánica de este 
reino, basada en las leyes. fundamentales que habia de dictar Nues- 
tro Señor Jesucristo á su Iglesia, y conservada con las leyes orgá- 
nicas y disciplinares que habign-de emanar de aquéllos á quienes Él 
encomendase el oficio de continuar su mision divina sobre la tierra, 
á sea del Papa y del episcopado. ¿Cómo se podria amar reino la 
Iglesia. de Jesucristo, sioada uno de los cristianos pudiese forjarse 
á su: manera su religion, entendiendo la Biblia como mejor le pare- 
ciera y trazándose á su arbitrio un: modo de.servir á Dios exclusiva- 
mente, suyo, como si él solo estuviese en el mundo? ¿Puede acaso: 
llamarse un.reino la Europa, por ejemplo, porque-entre todos los 
Curopeos. se note cierta comunidad de ideas, de gustos y de cos 
tumbres? Pues con menor razon se podrá aplicar este mismo hom- 
bre-á la Iglesia de Jesucristo, si por Iglesia hemos de entender ese 
agregado de sectas infinitas en que cada uno vive y practica la re- 
ligion á su antojo y como más le place, sin tener otró vínculo con 
los pertenecientes á las demas que el. odio comun: por el cual todas. 
ellas están animadas para hacer.la guerra al Catolicismo. 

Eso no es reino ni cosa. que lo valga,. por más. que/ con loca te- 
meridad quieran perspadirse de Jo contrario las protestantes. No:es 
reino, sinó algarabía, Babel espantosa, confusion de ideas y de treen- 
cias, imágen de la Babel infernal de Lucifer, donde nada de órden 
se advierte sinó. cogfusion perpétua y horror sempiterno.. Lo que es 
de Dios, es ordenado, como dice el sagrado texto *;-y en la turba 
innumerable de sectas protestantes que cubren la; haz de la tierra, 
no reina la mengr apariencia de órden, todas se combaten y destro- 
zan entre sí y no se uneñ sinó en una idea eminentemente segativa 
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y destructora, que consiste en protestar contra los dogmas de la 
Iglesia católica. En esa turba de sectas por tanto no está Dios, sinó 
el demonio: ese horrible agregado de discordantes elementos no 
puede ser el reino de Jesucristo, sino la sinagoga de Satanás, para 
usar de una frase del Apóstol San Juan lanzada contra los peor 
tantes de su tiempo !. AN a 

Aún hay más: no sólo llama la sagrada Escritura con los referi- 
dos nombres á la Iglesia de Jesucristo, sinó que tambien nos da 
cuenta clara y terminantemente del organismo que por institucion 
divina debe reinar en ella basta el fin! del mundo. Porque por divina 
institucion debe haber en esta iglesia mayores y menores, gober- 
nantes y gobernados, diciendo el divino Salvador en el Evangelio 
de San Lucas (cap. xx, vers. 26): El que es Mayor entre vosotros, 
hágase como menor; y el que guía (To0uprvo ), como el que sirve. 
Por la misma ordenanza y disposicion de Dios debe tener la Iglesia 
prepósitos y súbditos, personas que manden y personas que obe- 
dezcan, unos que rijan: y otros que sean regidos, unos que enseñen 
y otros que aprendan, unos que juzguen y otros que sean juzgados, 
pues leemos en las Santas Escrituras: Obedeced d vuestros superto: 
res y estadies sumisos *; cuando pasaban por las ciudades San Pabio 
y su discípulo Timoteo, les enseñrban gue guardasen los. decretos que 
habian sido establecidos por las Apóstoles y por los presbiteros que 
estaba sn Jerusalen 3: mirad por vosotros y por toda la grey, en la 
cual el Espiritu Santo os ha puesto por Obispos para gobernar la 
Iglesia de Dios, la cual El gano con su sangre *: 3d, pues, y ense- 
ñad á todas las gentes, bautisándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espiritu Santo, enseñáóndolas ú observar todas las cosas 
que os he mandado 5; recibid el Espiritu Santo: á los que perdona- 
reis los pecados, perdonados les son: y á los que se los retuviéreis, les 
son retenidos *. 

De aquí.es que el Apóstol Sar Pablo, describiendo este organis- 
mo dela Iglesia, compara este cuerpo místico del Salvador al cuer- 
po humano, tn el cual hay por naturaleza gran multitud de miem- 
bros dotados cada uno. de ellos de su fancion propia para el bien de 
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todo cuerpo. Luego sigue de esta manera: Vosotros sois cuerpo de 
Cristo y miembros de Cristo, y asi á unos puso Dios en la Iglesia en 
primer lugar Apóstoles, en segundo Profetas, en tercero Doctores, 
despues virtudes, luego gracias de cusaciones, Socorros, goberitacio- 
nes, géneros de lenguas, interpretaciones de palabras. ¿Por ventura 
son lodos Apóstoles ? ¿ Son todos Profetas? ¿Son todos Doctores? etc. !. 
Lo mismo repite á los Efesios, diciendo: El gue descendió , ese mismo 
es el que subió á los cielos para llenar todas las cosas. Y Él mismo 
duos ha constiticido Apóstoles, á obros Profetas, € otros Evange- 
listas, d otros Pastores y Doctores, 4 fis de que trabajen en la per- 
feceion de los Santos, en las funciones de su ministerio, en la edsfo- 
cacion del cuerpo mistico de Cristo, hasta que arribemos todos á la 
wridad de na misma fe y de un mismo conocimiento del Hijo de Dios, 
al estado de un varon perfecto, d la medida de la edad perfecta, 
segua la cual Cristo se ha de formar misticamente en nosotros. Por 
menera que ya no seamos miñtos fuciuantes, wi nos dejemos ¡levar acá 
y allá de todos los vientos de opiniones humanas por la malignidad 
de los hombres que esgañan con astucia para introducir el efrof; 
dntes bien, siguiendo la verdad del Evengelio con caridad, en todo 
vayamos creciendo en Cristo, que es nuestra cabeza y de quien todo el 
cuerpo mistico de los fieles, trabado y conexo entre sí con la fe y ca- 
ridad, recibe por todos los vasos y conductos de comunicación, Segun 
la medida correspondiente € cada smiembro, el aumento propio del 
cuerpo para su perfeccion mediante la caridad *. 

Por estas palabras del Apóstol San Pablo.se ve tambien cómo el 
organismo comunicado por el divino Salvador a su esposa ia Eglesia 
ao era sólo para el tiempo de los Apóstoles, como vananiente ima- 
ginó Mosheim en sus ¿astifuciones mayores de la Elistoria cristia- 
xa >, sinó para todo el tiempo que dure la Iglesia hasta el fin del 
mundo, hasta que todos lleguemos en la unidad de la fe y del cono- 
cinciento del Hijo de Dios al estado de varon perfecto, segun la mer 
dida de la edad cumplida de Cristo; lo cual se verificará cuando toda 
la Iglesia en cuerpo sea trasladada á la mansion celeste y bienaven- 
turada, dejando para siempre este lugar de peleas y fatigas. Y da 
el santo Apóstol la razon de este organismo establecido por nuestro 
adorable Salvador, á saber, porque con él los fieles y discípulos de 
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Cristo no andarán ya como niños fluctuantes, y no se dejarán ¿levar 
acá y allá por todos los vientos de opiniones humanas, levantados 
por la malignidad de los hombres que engañan con astucia para ín- 
troducir el error. 

Este organismo de la Iglesia docente, fundado por Jesucristo para 
continuar su divina mision sobre la tierra, es el que mantiene firmes 
á los Cristianos en la verdadera doctrioa, defendiéndolos de todo 
error en la fe y conduciéndolos con enseñanzas saludables á la sal- 
vacion eterna. Por eso nada hay tan recomendado en el Nuevo Tes- 
tamento como la guarda fiel de esta celestial jerarquía por una parte 
y la exacta obediencia por otra que todos los fieles deben prestar á 
sus pastores, puestos por el Espíritu Santo para regir y gobernar la 
Iglesia de Dios *. Se me ka dado toda potestad en el cielo y en la 
tierra, dijo Jesus á sus discípulos al tiempo de subir á los cielos: 
ad, pues, y enseñad á todas las gentes, bautisándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo, enseñándolas á observar 
todas los cosas que os he mandado; y mirad que Yo estoy con vosolros 
todos los días hasta la consumación del siglo =. Como si dijera: “ Yo 
soy el plenipotenciario de mi Padre celestial: en virtud de estos mis 
poderes absolutos y omnipotentes, yo os encomiendo la mision de 
anunciar el Evangelio á todas las naciones de la tierra, de adminis- 
trarles el bautismo, con que se hagan miembros de mi Iglesia, de 
enseñarles á cumplir con vuestras exhortacionea y mandatos todo 
cuanto Yo os he encargado. Y mirad que esta mision no es para 
vosotros solamente, sinó tambien para todos cuantos en lo sucesivo 
hasta mi segunda venida recibirán de Mí por medio de vosotros y 
de los sucesores que eligiéreis, el mismo oficio de enseñar, regi y 
gobernar mi Iglesia. Porque Yo estaré, no sólo con vosotros, ayU- 
dándoos y esforzándoos en el buen desempeño del oficio que os 
encomiendo, sinó tambien con cuantos os sucedieren á vosotros 
legítimamente en el mismo cargo basta el fin del mundo. , 

- Esta misma mision, dada por Jesucristo á los Apóstoles para que 
tuviesen sus veces en el oficio de regir y gobernar su Iglesia, pre- 
dicando y dictando convenientes leyes á los fieles, y para que la 
trasmitiesen á sus legítimos sucesores, y principalmente á los que 
habian de ocupar la cátedra de San Pedro, se descubre tambien €n 
las siguientes palabras del Salvador, proferidas al tiempo de man- 
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darlos á predicar por todo el mundo. Como el Padre we envió, les 
dice, asi Yo tadibien os envio... Recibid el Espiritu Santo: £ los que 
perdonáreis los pecados, perdonados les son, y á los que se los retu- 
viéreis, les son retenidos '. Esto equivale á decir: “Así como yo soy 
legítimamente enviado de mi Eterno Padre, y en consecuencia ten- 
go plenos poderes para regir y gobernar la Iglesia que he venido á 
fúndar' con mi doctrina y preceptos; así tambien vosotros quedareis 
revestidos de estos mismos poderes, como representantes mios que 
sois en el oficio de predicar y de ordenar las cosas de mi Iglesia, y 
como encargados que os dejo de trasmitir á los sucesores que juz= 
guels competentes estas mismas facultades para que ellos hagan 
otro tanto hasta la consumacion de los siglos. y 

Por eso el Apóstol San Pablo repite en tantas partes esta mision 
del divino Salvador. En la epístola primera á los Corintios, dice: 
Ásl nos tenga el hombre como ministros de Cristo y dispensadores 
de los misterios de Dios *. Y en la segunda escribe á los mismos: 
Nos dió el ximisterio de la reconciliación, porque ciertamente Dios 
estaba en Cristo reconciliando el mundo consigo, no imputitndoles tus 
Pecados, y puso en nosotros la palabra de la reconciliación. Nos- 
otros, pues, somos embajadores en nombre de Cristo, como que Dios 
os emonesta por nosotros 3. Y habiendo nombrado, tanto él como 
San Pedro y San Juan y los demas Apóstoles, en virtud de la mision 
recibida, Obispos que les supliesen en el mismo cargo de enseñar, 
regir y gobernar á los fieles, dice 4 los nuevos ordenados ¿x sacrts, 
segun dejamos apuntado más arriba: Mirad por vosotros y por toda 
la grey, en la cual el Espiritu Santo os ha puesto por Obispos para 
gobernar la Iglesia de Dios, la cual El ganó con su sangre *. Á Sán 
Tito, á quien habia nombrado obispo de Creta, le escribe; Yo te dejé 
en Creta para que arreglases lo que falta y establecieses presblteros 
en las ciudades, como yo te lo había ordenado *. Luégo le amonesta 
acerca de la manera que habia de guardar en el gobierno de su dió- 
cesis, diciéndole que euseñase d cada una de las clases de sus súb= 
ditos lo que más le convenía, y que ejerciese con todos ellos la au- 
toridad episcopal con suavidad y firmeza al mismo tiempo, y le 
añade: Pyedica estas cosas y exhorta y reprende con toda autoridad. 
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Nadie te desprecia '. En la misma forma se expresa escribiendo á 
su discípulo Timoteo, consagrado tambien obispo por el mismo 
Apóstol: Protesto delante de Dios, le dice, y de Fesucristo que ha 
de juagar vivos y muertos en su venida y en sú reino, que predigues 
da palabra, que instes á tiempo y fuera de tiempo. Reprende, ruega, 
amonesta con toda paciencia y docirina. Porque vendrá tienpo en 
gue no sufrirán la sana docirína, ántes amontonasáón maestros á sus 
dessos, temiendo comenon en las orejas; y apartarán los oidos de la 
verdad y los aplicarán d las fábulas: sas tú vela, trabaja en todas 
das cosas, has la obra de Evangelista, cumple tu ministerio ?. Y para 
que los Obispos venideros, sucesores suyos y de los demas Apósto- 
les en el oficio creado por Jesucristo de doctrinar y gobernar á los 
fieles, no temiesen ejercer tambien su potestad vindicativa contra 
toa díscolos que la mereciesen, quiso el santo Apóstol hacer por sí 
mismo uso. de esa potestad, excomulgando al incestuoso de Corin- 
to 3 y amenazando á los cristianos de esta ciudad que iria á ella ar- 
mado de látigo y dispuesto á castigar sin remision á quien por sus 
escándalos estaba haciendo gran daño á los demas fieles y á la [gle- 
aia entera. Algunos andan hinchados, les escribe, como si yo mo Íst- 
diera de iy á vosotros. Mas presto iré d vosotros, sí el Señor quésie- 
re, y examinaré, no las palabras de los que asi andan hinchadas, 
sino la virtud. Porque el reino de Dios no está en palabras, siño en 
viedud. ¿Qué quereis? ¿iré dá vosotros con vara y con caridad y con 
espiritu de mansedumbre? *. 

Y en otra carta les dice: Las armas de nuestra milicia to son 
carnales, siió foderosisimas en Dios para destruir fortalesas, 
derribando consejos y toda altura que se levanta contra la ciencia de 
Dios, y reduciendo á cautiverio todo entendimiento para que obedes- 
sa á Cristo, y teniendo á la mano el poder para castigar toda des 
bbedisncia, cuando fuere cumplida vuestra obediencia. Mirad las 
cosas que son segun la fas. Si alguno está confiado que él es de Cris- 
to, piense esto tambien dentro de si; que como él es de Cristo, ast 
tambien nosotros. Porque aunque yo we glorte algo más del poder que 
el Señor nos dió para vuestra edificacion y no para vxestra destrut- 
cion, no tendré pos qué ayergonzorme. Mas para que no paresca que 
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os quieró atervar por cartas, porque en verdad las cartas, Bicen 
algunos, son graves y fuertes, as la presencia del: cuerpo es faca, 
y la palabra despreciable, el tal que asi siente, entienda que cuales 
somos en la palabra por cartas estando ausentes, tales seremos enel 
hecho cuando estemios presentes *. 

Este es el ejemplo de cristiana energía que quiso dar el Apóstol 
San Pablo á los Obispos revestidos de la potestad de Jesucristo para 
el conveniente gobierno de sus Iglesias. Y como Él en particular dió 
muestras á los cristianos de la autoridad espiritual que tenia recibida 
de Jesucristo, así tambien obraron de la imistna manera los Apósto- 
leg reunidos en Jerusalen en el primer Concilio de la: Iglesía, que ha 
sido dechado y modelo de todos” los demas Concilios posteriores. 
Reunidos allí para detiberar sobre ciertos négocios graves de la Igle- 
sia universal, tiene primero la palabra San Pedro, como jefe de toda 
la Asamblea; hablan luégo los demas, exponiendo cada uno libre- 
mente su parecer, y por fin, formulado ya el decreto, la envian á 
los fieles por medió de comisionados elegidos al efecto. El docreto 
fué concebido en estos términos: Los Apóstoles y: los presbiteros 
hermanos, á los hermanos que son de los gentiles y están en Antioquia, 
Jen Siria y en Cilicia, salud: Por cuanto habemos cido que algunos 
que han salido“de nosotros, trastornando vuestros corazones. os han 
terbado con palabras sin habérselo mandado: Congregados e uno Ros 
ha parecido escoger varones y enviarlos d vosotros con uuestros meny 
amados Bernabé y Pablo, hombres que han entregado sus vidas por 
el nombre de Nuestro Señor Pesucristo. Etwicmos, pues, á Fúdas 
Y é Silas, los cuales os dirdn tambien dde palabra esto - mismo. 
Porque ha parecido «el Espiritu Sto y $ nosotros de.n9 poner 
sobre vosotros más carga que- estas cosas necesarias. que os absteñ- 
£ais de cosas sacrificados ú idolos, y de sangre, y de ahogado, y de 
Sornicacion, de lo cual si os guarddreis, harris bien: Dios sea con 
DOSOtros y ?. ; 

Hé aquí expresada en términos claros y sencillos la.autoridad de 
que se creian revestidos los Apóstoles en el Concilio de Jerusalen 
para arreglar las diferencias suscitadas entre los fictes. El Espíritu 
Santo és el que juzga con los Padres rennidos en nombre de Ceisto 
en el Concilio, lo cual ya habia sido prometido por el divino Reden- 
tor con las siguientes palabras dichas á sus discípulos: Donde están 
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das ó tres congregados en mi sombre, alli estoy enmedio de ellos >. 
Este ejemplo han seguido despues todos los Concilios generales, 
comenzando por el de Nicea á principios del siglo rv, y acabando 
por el. Vaticano, celebrado en nuestros dias. Todos ellos se. ban 
considerado revestidos de la. autoridad de Jesucristo, y ayudados 
de una asistencia especial del Espíritu Santo; y lo que ellos pensa= 
ban, esto mismo creian y tenian por cierto todos los fieles de la 
Cristiandad entera. En consecuencia de esta fe universal, enseñan- 
tes y enseñados, gobernantes y gobernados, Obispos y simples fie- 
les, todos creian que los actos de los tales Concilios, tanto en ma- 
terias disciplinares como dogmáticas, eran legítimos y ejercidos en 
nombre de Dios, de suerte que nadie pudiese en conciencia ir contra 
ellos; ántes por el contrario, todos sin. excepcion estuviesen teal- 
mente obligados á conformar con los mismos su conducta religiosa. 

Cuando: ur Concilió de esta especie deponia ó excomulgaba por 
sus crímenes ó por sus doctrinas religiosas á alguno de la Cristian 
dad, ésta al punto lo tenia por excomulgado y depuesto, y conde- 
naba con el Concilio sus crímenes y sus doctrinas. Así anaternatizó 
á Arrio y á sus sectarios, condenados en el Concilio de Nicea; á 
Macedonio y á otros herejes condenados en el Concilio general 
primero de Constantinopla; á Nestorio y á Dióscoro con .todos 
sus secuaces, .reprobados en el Concilio de Éfeso; á Eutiques, 
condenado en el Concilio de Calcedonia; y de esta misma suer- 
te se hubo con dos reprobados en los demas Concilios univer- 
sales. Con todos estos sectarios quedaba al principio una cierta 
porcion, más d ménos numerosa, de cristianos ignorantes y enga- 
ñados;, pero con el tiempo iban desapareciendo del mundo estas 
sectas cortadas de la gran vid plantada par Jesucristo y destituidas 
de vitalidad propia, quedando: siempre fuerte y lozana la vid de 
donde habian sido separadas. Esto mismo ha sucedido tambien á la 
herejía protestante, hormiguero de sectas separadas de la Iglesia 
católica por las declamaciones de Lutero, Zuinglio, Calvino y Eari- 
que VIT de Inglaterra. Al principio dió algunas señales de vida con 
la savia espiritual y divina que todavía le habia quedado de resultas 
de su union con la: verdadera vid de Jesucristo, la Iglesia católica. 
Mas poca á poco esta savia ha ido desapareciendo, por carecer. de 
vitalidad intrinseca esos miseros sarmientos ya cortados, y buenos 
solamente para el fuego, de forma que al presente, el protestantis- 


1 Matth., cap. xvi, vera. 20. 
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mo se halla ya seco, sin jugo.-alguno; y no tiene otro elemento de 
vida sinó la mano del gobierno civil que lo protege; allí donde éste 
lo maltrata ó abandona, el protestantismo acaba miserablemente. 
Tres siglos han sido necesarios para disolverlo: el racionalismo, na- 
cido de sus entrañas, acabará de auiquilarlo por completo: y así, 
como siempre, quedará sola, firme y estable en el mundo la Iglesia 
católica dando cumplimiento á aquella magnífica profecta desu di=: 
vino Esposo: Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella *. 

Demostrada, pues, la fundacion divina de la Iglesia de Jesucristo 
en razon de verdadera sociedad religiosa, dotada de su autoridad 
central correspondiente, viene ahora naturalmente la cuestion oón 
que hemos encabezado este capitulo, á saber: ¿En qué relacion se 
halla la autoridad religiosa de esta Iglesia con cada una de las au- 
toridades civiles pertenecientes á las distintas sociedades politicas? 
A esta pregunta responden los partidarios del liberalismo de tres 
diferentes maneras, segun pertenezcan ellos mismos á una ú otra de 
las tres diferentes ffacciones en que se halla dividida cesta: MO CUTe 
herejía de nuestros tiempos. no mee 

Los hiberales racionalistas tienen por un puro mito: la revelación 
divina del Cristianismo, y en consecuencia le hacen guerra encarni- 
zada para ver si lo pueden aniquilar. Con esto bien se deja entender 
cuál será el género de relacion que establecen entre la Iglesia y el 
Estado, entre la autoridad religiosa y la política. El Estado para 
ellos lo es todo, la Iglesia nada;-aquél debe absorber en sí todas las 
fuerzas sociales; ésta debe ser desterrada de los entendimientos y: 
voluntades de los hombres, aniquilada por completo; no tiene en da: 
sociedad derecho de ciudadanía. La relacion, pues, que proclanvan 
es la absorción de la Iglesia por el Estado, con la aníquilacion de 
aquella y la divinizacion de éste. El Estado es el único Dios que ad- 
miten los liberales racionalistas; el Dios del cielo para ellós es una 
ranciedad del oscurantismo y de la ignorancia. La fuerza bruta es 
el único derecho con que gobierna esa nueva deidad, las delicias de 
ta orgía el galardon que reserva para sus servidores. 

La segunda fraccion liberal es la de los liberales vegalistas. De 
éstos algunos creen en Dios y en la divinidad de la Iglesia; pero 
Otros muchos son puros deistas y áun «quizás ateos, tan ateos como 
los liberales racionalistas que acabamos de nombrar. No avanzan 
tanto como los primeros; se contentan con ménos, porqué con mé- 


3 Match,, xvi, 18. 
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nos les basta: no quieren la destruccion completa de la Iglesia, pero 
si su esclavitud. Ven que la Religion €s un instrumento poderosisi- 
mo para tener á raya los pueblos, y procuran canservarla; pero 
la. quieren esclava y no libre, sujeta á la dominacion del Estado, y 
no independiente de él en el ejercicio de sus funciones propias. Los 
Obispos y los párrocos son para esta clase de políticos meros fun= 
cionarios públicos, que dependea del Estado como los gobernado- 
res de provincia y los guardias civiles, Con este título deben recibir 
su salario y ser multados de diversas maneras por la potestad pol- 
tica cuando no se quieren plegar á sus ordenanzas por no atropellar 
con los gritos de su propia conciencia. Hipócritas hasta lo sumo, 
hablan bien del Cristianismo por lo regular, y hasta aparentan no 
pocas veces tenerle verdadero afecto, llamándose más católicos que 
el Papa. Pero, entre tanto, procuran con mucho cuidado tener aher- 
rojada á la Iglesia y no dejarle adquirir mucha influencia en la so- 
ciedad, temerosos, como dicen, de que no domine en ella la teocra- 
cha; conservan al Clero en un estado miserable de pobreza y 
abatimiento, y no le permiten mucha actividad en el cumplimien- 
to de su cargo, con la excusa de que, de otra suerte, con sus exá- 
gerados fervores se alarman los ánimos y se inquietas las conciencias 
de los ciudadanos. : 

No muy léjos. de éstos andan les pertenecientes á la tercera frac- 
cion liberalescz, llamados liberales católicos y liberales moderadas; 
católicos, porque alectan por lo. ménos admitir y profesar todas las 
doctrinas de la Iglesia de Jesucristo; y moderados, porque cn sus 
palabras y en sus obras aborrecen los términos extremos, al racio» 
nalismo puro por una parte, y al Catolicismo neto por otra. Forman 
estos mestizos una cierta especie de séres intermedios entre los libe- 
rales puros, que subordinan abiertamente la Iglesia al Estado, y los 
católicos tambien puros que subordinan el Estado á la Iglesia. Asi, 
pues, los tales no quieren subordinación alguna entre las dos auto- 
ridades, religiosa y civil; ántes proclaman su libertad é indepen- 
dencia mútua: no hacen al Estado superior á la Iglesia; pero tampo- 
co dan á la Iglesia supremacía alguna sobre el Estado; á entrambos 
los consideran como iguales, como absolutamente independientes 
cada uno en su esfera, como dos potencias que nada se pueden 
mandar una á otra. Mas como la Iglesia y el Estado han-de compo- 
nerse de unas mismisimas personas, y éstas no se pueden mover 
ordenadamente cuando se hallan bajo la accion de dos fuerzas inde- 
pendientes y no subordinadas entre sí, por esta causa quieren que 
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una y otra potestad muevan á sus súbditos armónicamente, hacién- 
do Concordatos en que se arregle la forma con que, cada una en su 
esfera, haya de ejercer el gobierno, y apelando ú transacciones mú- 
tuas si no se puede obtener de otro modo la armonía deseada. Para 
que esta armonía no ge turbe, dicen, quédese el Estado en lo civil, 
confeccione en sus Cámaras políticas las leyes gubernativas que le 
dictare su razon social, con abstraccion completa de la Religiot ca» 
tólica; urja luégo su ejecucion, y no se meta en los megocios de la 
Iglesia, La Iglesia tambien, por su parte, celebre con plena libertad 
en sua templos las funciones religiosas; instruya allí á los católicos 
sobre los dogmas de la fe; impóngales, si gusta, sus leyes espiritua- 
les relativas á los ayunos, á la celebracion de las fiestas, etc., etc. 
Pero deje al Estado gobernarse á su manera; no se meta á juzgar y 
condenar sus disposiciones sociales, como si fuera un superior, y no 
turbe las conciencias de sus súbditos diciéndoles que tal ú cual ley, 
emanada de la autoridad civil, no tiene valor alguno, por ser injus» 
ta, ó ilícita, ó contraria al bien espiritual de los fieles, y que en con- 
ciencia no puede ser observada por ningun cristiano. 

La Religion católica rechaza con energía estos tres grados de li- 
beralismo; al primero, porque niega abiertamente el órden divino 
sobrenatural, con grande injuria del Críador que lo ha revelado; al 
segundo, porque admitiéndolo se mofa de él y trata á la Iglesia de 
una manera tan perversa oprimiéndola con una esclavitud indigna, 
y ademas porque obrando de esta suerte comete una ofensa graví- 
sima contra Dios Nuestro Señor, que ha querido que sea libre su 
Hija primogénita la Iglesia en el desempeño de su mision divina; al 
tercero, porque hace casi lo mismo que el anterior; coartando uo 
poco la libertad «de accion que Dios ha concedido á su Iglesia y no 
queriendo sometérsele en cosas en que debe estarle sujeto; á dos 
tres justos, fmalmente, porque desentendiéndose par completo de 
la Religion divina, aplican al gobierno de la sociedad el impio y ab- 
surdo raturalismo de que hemos hablado en el capítulo anterior y 
que consiste en negar la subordinación debida á la fe por parte de 
la razon humana. 

Contra los liberales racionalistas protesta la Iglesia en la Encíclica 
de Pía IX, expedida en 9 de Noviembre de 1846. Contra los libera- 
les regalistas y contra los liberales católicos protesta en la Encíclica 
Querda cura y en el Syllabus. Sobre la impiedad de los liberales ra- 
cionalistas se expresa de la manera siguiente: “Conoctis, venéra- 
bles hermanos, que los funestísimos enemigos del nombre cristiano, 
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arrebatados «ariserablemente por un cierto furor ciego de. laca im- 
piedad, llevan tan adelante su temerario atrevimiento. en su manera 
de opinar, que, abriendo con audacia nunca oída su.boca. para blks- 
femar contra Dios ( Apoc., xu, 6), no se ayergiienzan de enseñar 
la vista de todo el mundo que:son comenticios é inventados por los 
hombres los sacrosantos misterios de nuestra Religion, que. la doc- 
trina de la Iglesia católica es contraria al bien y á las ntilidades de 
la sociedad humana, y áun no temen renunciar al mismo Cristo y 
Dios. Y para producir con más facilidad ilusion en los pueblos y" 
engañar principalmente á los incautos é ignorantes, arrastrindolos 
consigo á los errores, fingen serles á ellos solos conocidos 103:c2=: 
minos de la prosperidad, y no dudan en arrogarse el nombre de /- 
tósefos, como.ai la filosofia, que toda entera se ocupa en investigar 
la verdad. de da naturaleza, debiese desechar las cosas. que el suptt- 
mo: y tlementísimo Dios, autor de toda.la naturaleza, con singular 
beneficio y misericordia se ha dignado manifestar á los hombres, 
para que consigan ellos mismos la verdadera felicidad y salvacion. 
Por donde con un modo de argumentar prepóstero. en verdad y su: 
mamente falaz, nunca dejan de apelará la fuerza y excelencia de la 
razon humana y de ensalzarla contra la santísima fe de Cristo, y 
atruenan con suma audacia los oédos diciendo neciamente que la fe 
se opone:á la humana razon. Lo cual, en verdad, es lo más loco-é 
impllo que se puede peusar ó imaginar y lo más repugnante á la ra” 
zo8 misma. Pues aunque la fe es superior á la razon, sin embargo, 
entre una y otra ninguna disension y ningun disidio se puede en- 
contrar, naciendo ambas de una y misma fuente de inmutable y 
eterna verdad, Dios óptimo y máximo, y prestándose mútuo socor- 
ro, de tal suerte, que la recta razon demuestre, guarde y defienda 
la verdad de la fe, y ésta libre á la razon de todos los errores, y con 
el conocimiento de las cosas divinas maravillosamente la ilustre, con- 
firme y perfeccione , !.: 


1 Noscitis, Vencrabiles Fratres, infensissimos christian] nominis-hostes, en0co quo- 
dom insanientis impictatis ímpetu misecre raptos, eo opinandi temeritate progredí, ut 
inandita prorsos audacia aperjentes os ssim in ¿desphemias ad Dese (Apoc,, x01, 6), pá- 
lam pablicoque edocere non ernbescant, commentitia esse ci hominúm inventa ERGrO- 
sancta novtrás religionás mysterin, catholicac Ecclesins doctrinam humause cociótatds 
bano et commodis adverzarí, ac vel ipsun Christum et Deurmn ejurare non extimescint, 
Et-quo faciilas popalis illudant, alque inenatos pracaertim el imperitos deci plabt et 18 
ertoressecum abripiaot, sibi uvis prosperitatis vías notas esse oomminivcuator, sihi- 
que philosophorum nomen arrogare non dubilant, perlude quasi philosophia, quae 
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Asi habla:la Iglesia por boca del Papa Pío LX, apuntando 0-ite 
guida con brevedad la brillante multitud de argumentos que hacen. 
evidentemente creible la verdad de.la Religion de Jesucristo. 1 ' 

Contra dos liberales regalistas proficre tambien: las siguientes pa- 
labras:-* Otros, instaurando los perversos y tantas veces condena-. 
dos.comentos, de los novadores, osan con insigne desvergilenza so- 
meter al arbitrio de la autoridad civil la suprema autoridad de: da: 
Iglesia y de esta Sede Apostólica, dada á la misma por Cristo su 
Señor, y negar todos los derechos de la misma Iglesia y Sede cer- 
ca de aquellas cosas que pertenecen al deden :exterior. Porque no 
tienen el menor reparo en iirmar que las leyes :de la Iglesia mo 
obligan en conciencia sinó cuando son promulgadas por la potestad 
civil; que los actos y deoretos.de los romanos Pontifices, relativos á 
la Religion y ú-la Iglesia, mecesitan de la sahcion y de la aprobacion 
ó á lo ménos del asentimiento de la potestad política; que las Cons- 
tituciones Apostólicas en que se condenan las sociedades clandei- 
nas, ora sea en ellas exigido el juramento de guardar secreto, ora: 
no, y en que se decreta la pena de excomunion contra sus sectirios' 
y fautores, no tienen fuerza en aquellas regiones del mundo: donde: 
son toleradas por el gobierno civil estas asociaciones; que la :exco=* 
munion dada por el Concilio Tridentino y por los romanos Pontiái-. 
ces contra aquellos que invaden y usurpan los derechos y posesio= 
nes de la Iglesia, está fundada cn la confusion del órden espiritual y 
del órden civil y. político para la prosecucion de un bien puramente 
terreno; que la Iglesta nada debe decretar que pueda ligar las coa- 
ciencias de los fiéles cn órden al uso de lás 00sxs. temporales; que á 
la Iglesia mo compete el derecho de castigar 'qón- penas temporales: 


tota ib naturaé veritalé investiganda versatar, ea respuere debest, quae suptemus et 
clementissiius ¡pee totivs uaturze auctor Deus singulari beneficlo et misericordia ho- 
eoibus manifegtare est dignates, uí veram ipsi felicitalem et salutem assequaptur, 
Miuc praepostero sane et [ellacissimo argumentandi genere nunquam desinunt homa- 
nae rationis vim et excellentiam appellare, extollere contra sancússimam Christi fidern, 
atque audacissime blaterant cam homanas refragari ratioui, Quo certe nibil domentius, 
cibll magis impiom, nibil contra ipsats rationem magis repuguans ángi vel excogiuui 
potest, Etsi enim fides sil supra rationem; nolla tammen vera disseasio, onlbhimque dissi- 
diam inter ipsas ioveniri unquam potest, eum ambac ab uno codemque immutabidls 
teternasque veritatis fonte, Deo optimo maximo oriaotus, atque ita sjbi mutuam opera 
ferant, ut recta ratio Gdei veritaterm demonstret, tuentur, defendal;s des vero rarlonem 
ub oraaibua crroribus liberet, earmque divinarom rerom cognitionc «mirifice ¡llustret, . 
conhiemel atque períciar. (Enciclica Nercétis, Fermerofiles Fratres, dada por ba San- 
tidad de Pío IX el 9 de Noviembre dé 1846.) a 
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á los violadores de sus leyes; que es conforme á la sagrada Teolo= 
gía y á los principios del derecho público atribuir y adjudicar al go- 
bierno civil la propiedad de los bienes que poseen las iglesias, las 
familias religiosas y otros lugares pios. Y no se avergiienzan de pro- 
fesar paladina y públicamente el axioma y principio de los herejes, 
de donde nacen tantas perversas sentencias y errores. Porque andan 
diciendo que la potestad eclesiástica nó es por. derecho divino dis- 
tinta € independiente de la potestad civil, y que no puede ser con- 
seryada esta distincion é independencia sin que sean invadidos y 
usurpados por la Iglesia los derechos esenciales de la potestad po- 
lítica mi 

Asimismo seprueba.la doctrina de los liberales católicos diciendo: 
“Y no podemos pasar en silencio la audacia de aquellos que, .no 
sufriendo la sana doctrina, pretenden que se puede, sin pecado y 
sin.marepscabo alguno de la católica profesion, negar el asentimien- 
to y obediencia á aquellos juicios y decretos de la Sede Apostólica, 
cuyo objeto sé declara pertenecer al bien general .de: la Iglesia y á 
los derechos y á la disciplina de la misma, miéntras no pertenezca á 


t: Ac vero alii, juscanrantes prava ac tolies dambata novatorum cormeñta; iosi- 
goi impudentia nudent Ecclesino el hujua Apostolicae Sedis supremam auctoritatemo 8 
Christo Domino ei tributam cjyilia apgtoritatis arbitrio subjicere, e: omnia ejusdem 
Esclelias et Sedía jura denegare circa ez quee ad exteriorem ordinerm pertinent. Nam- 
que ipeos' uilaie" puder difiémare Eccleslas leyes non obligare in conscientta, miel 
tam problulgantur a cívill patemate; áctk ct decreta Romanorum Pontificum ad rell- 
gionem et Ecelesiam spectantia indigere sancione et approbacione, vel mioimumn 36 
sensu potestarió civilis; Constitutiones Apostolicas, quibes damnantuz clandestiode 
societates , sive io els exigatur, sive Don exigatur juramentum de secreto servando, 
garomque asseclae et Ínotores anathemare mulctantur, nuliam habere vim in illis or 
bis regienibus aBl ejusmod! agyregátiones roleatue a civill gubernio; excommunica- 
tiéneze a «Conifilo Febdencino et Romanis Pontificibos -Jataro in dos, qui jara possertios 
ubsqné Ecclosias invadunt, el. usurpatr, níti confusione ordinis spiritualis, ordiulsque 
civilis ac politici, ad meodanuía domtazot bona prosegusndum; Ecclesiam nibil 
debere decernere, quod obstringere possit hdelium conscientias in ordine ad usum re- 
rum temporalium; Ecclesize jus non competere violatores legum suarum poenis tem= 
poralibus cuercend!; conforme esse vacrie theolopiae jurisque publicl prineipiis bo- 
A0rLm propristarem, yune tb Ecolestis, a Familiis retigionis, aliisque docis piis posi 
dentar, civili gubernio astcrere et vindicare. Neque crubercunt palam publicequé 
profreri hatreticoram efíatum et principiam, ex que tot perversas orjuntur senteatise, 
asque errores, Dictitant enim ecolesiasticam potestatem 00n esse jure divino distin- 
cuam et indepcudestem a porertate civili, seque sjusmodi distinctionem et indepen: 
dentiam servazi posse, quín ab Ecclesia juvedantur er usúrpentur essentialia jura pot- 
éstatis civilis: (Enciclic Quenta cura, expedida por la Santidad de Pio PX el 3 de 
Didclembre de 164.) 
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los dogmas de la fe y costumbres. Lo cual cuán contraria sez al 
dogma católico de la potestad plena, divinamente conferida al Ro- 
mano Pontífice por el mismo Señor Jesucristo, de apacentar, regir 
y gobernar la universal Iglesia, nadie hay que no lo vea y entienda 
clara y abiertamente ,, !. 

Por fin, contra el axioma comun á las tres clases de liberalismo 
citadas y dirigido á prescindir por completo de la Religion en -el 
gobierno de las sociedades, levanta tambien su voz majestuosa la 
Iglesia con las siguientes palabras, las cuales, sin embargo, directa- 
mente no van encaminadas sinó contra los católicos liberales. 
“ Bien conoceis, Venerables Hermanos, dice Pio TX, que en estos 
tiempos se encuentran no pocos que, aplicando al consorcio civil el 
implo y absurdo principio del sateralismo, como le llaman, se atre- 
ven á enseñar que la idea de una bien ordenada República y el pro- 
greso civil requieren absolutamente sea constituida y gobernada la 
humana sociedad prescindiendo por completo de la Religion, como 
si ella no existiese, ó por lo ménos no haciendo diferencia alguna 
entre la Religion verdadera y las falsas. Y contra la doctrina de las 
sagradas letras, de la Iglesia y de los Santos Padres, no dudan en 
afirmar que el estado más perfecto de una sociedad es aquel en que 
no se le reconoce al imperio el deber de refrenar con leyes penales 
á los violadores de la Religion católica, sinó en cuanto lo exige la 
paz pública. Por esta idea de régimen social enteramente falsa no 
temen fomentar aquella errónea opinion, perjudicial por extremo á 
la Iglesia católica y á la salvacion de las almas, Hlamada delirio por 
nuestro predecesor Gregorio XVI, de reciente memoria, á saber: 
que la libertad de conciencia y de cultos es un derecho propio de 
cada hombre, el cual en toda sociedad bien constituida debe ser 
proclamado y afirmado por la ley, y que á los ciudadanos compete 
€l derecho á una libertad tan omnímoda, que por ninguna autoridad, 
ni eclesiástica, ni civil, pueda ser coartado; de forma que todos los 


1 Atque silentio praeterire non possumus eorum audaciam, quí sanam non fusti> 
nentes doctrinam, efoteudunt iltis Apostolicac Sedis judiclis el decretis, quorum ob- 
jectum ad bonum generale Ecolesiae ejusdemque jura ac disciplinam spectare decla- 
matar, dummodo fidei morumque dogmata non attingat, possc assensum et obodicn» 
tiam detrectari absgue peccato ct nbsque ulla catholicae professionis jactura. Quod 
quidem quantopere nóversetur cathólico dogmatí plenas potestatis Romano Pootiáici 
ab ipso Christo Domino divinitus coliatae, noiversajem pascendi, regendi, el guber- 
nandi Ecclesiem vemo est qui non <lare apertegue videat et intelligat (Pio IX en el 
lugar citado, ) 


862 ' El Catolicismo y de cisticio 

hombres puedan manifestar y declarar paledina y públicamente sus 
conceptos, sean ellos los que fueren, de palabra, $ por escrito, ó 
de cualquier otra manera. Mas al afirmar temerariamente tales co- 
sas, no piensan ni consideran que predican la libertad de perdicion: 
y que, si es libre disputar siempre con persuasiones humanas, nun- 
ca podrán faltar quienes osen repugnar á la verdad y confiar en la 
locuacidad de la humana sabiduría, conociendo por la misma insti- 
tucion de Nuestro Señor Jesucristo cuánto debe precaversae la fe y 
sabiduría cristiana contra esta perniciostsima vanidad , ' 

Y esta misma doctrina la hallamos tambien condenada en el 
Syilabus, bajo el nombre de Errores relativos al liberalismo de umes- 
dros dias, cuyas proposiciones son como siguen: LXXVIL. En esta 
muestra edad no conviene ya que la Religion católica sea tenida como 
único Religion del Estado con exclsion de otros cualesquiera cultos, 
TXXVIL De aqui que laudablemente se ha establecido por la ley 
en algunos países católicos, que á los extranjeros que vayan allt les 
sea licito tener público ejercicio del culto propio de cada wno. LXXIX. 
Es, sin duda, falso que la libertad civil de cualquiera enito, y lo 
wmismo la ámplia facultad concedida d todos de manifestar abiertas 
mente y en público cualesquiera opiniones y Prints: conduecan 


e Ri mus vojcitia, Venerabiles Fratres, hoc tempore non parcos reperic, 
qu civil bonsortlo Impium absurdamque watwradismi, uti vocant, principium Appll- 
cantes, audent docers optimam societaris publicar rationem, civilemque progressum 
omalno requirere, ut homana societas constituatur et gubernetar, mullo habito nd 
religionem respecta, ac si en non existeret, vel saltem nulfo facto verás inter Taleas- 
que religiones discrimine, Alque contra sacraram Litterarum, Ecclesiac, sanctorumque 
Patrum doctrinam, asserere non dubitan: optimam esse conditionem societatiz, in qua 
Imperio non aguoscitur officiam coercend] sancitis poenis violatores catholicae reli» 
jionis, nicol quitenos pax piiblica postuler, Ex qua omnino felsa socialis regimivis 
Kie Haud timeat erronea ¡Ham fovere opinionem catholicas Ecclesids animarumique 
salutí maxime exitialem, a téc, mem, Gregorio XVI Praedecessore Nostro delirámen- 
tus ipéielateri, utofiruin' libertetem conscientins et cultuam esse propelum cujus- 
tumque homisisjus, quod lege proctarsari et asseri debat ia omni recte constituta so- 
ciotite; et Jus elvibes izese nd omuimodam libertatem nulla, vel eoclesinstica vel cá- 
viBractoritete ocrrctandam, quo suos concsptus quoscumque ve voce, sive typis, 
sive afta zatione pulem publicoque manifestare ac declarare valeant, Dam vero id to- 
mere afirinant, havd cogitant el considerant, quod Abertaton prráitionis pracdicant, 
et ¿tiod ai homatils pertuastonibua semper distceptare lt Uberum, onmquam dóeset 
poterunt, qui veritati audeant resultare el de hamanas sapientizelogracitate confide- 
re; cuín hane nocentissimám canltatera, quantum debear fides es saplentia christiana 
vítere, ex ipsa Domini Nostel Jero Christi institutione COgUOAcAat, (Plo Dt en Ll En- 
ciclica Quests cera, ya citada.) 
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4 corromper más fácibmente las costumbres y dos ánimos, y d-pro— 
pagar la peste del indiferentismo, LXXX. El Romano Pontífice 
puede y debe reconciliarse y tronsigir con el progreso, con el libera- 
liso y com la moderna civilización 5. 
,, Enséñase por los liberales católicos en estas proposiciones, y lo 
mismo en las citadas palabras de la Encíclica Quante cura, que la 
libertad de conciencia, la de cultos y la de imprenta sobre materias 
religiosas y morales son en si mismas buenas y que por lo tanto 
deben ser expresamente aseguradas en la constitucion de toda so- 
ciedad bien ordenada; porque todo ciudadano tiene derecho esen= 
cial para opinar y hablar públicamente de estas cosas, sin. que au- 
toridad alguna, eclesiástica. ó civil, pueda por esto imponerle algun 
castigo. Por donde se. concluye en la citada doctrina liberal que es 
un verdadero progreso en los pueblos católicos el haber consignado 
en la ley la libertad de cultos; porque con esto no han hecho los 
hombres. otra cosa sino acomodarse más exactamente al ideal de 
toda sociedad civil perfecta, reconociendo á los súbditos en la Cons- 
titucion un derecho que por la naturaleza misma les pertenece, Y 
respondiendo á la objecion que contra dicha doctrina oponen los 
católicos puros, diciendo que con ella se prepara el camino al indi- 
ferentismo escéptico, afirman los católico-liberales que no existe 
peligro alguno de que nazca tal linaje de indiferencia, y que por 
tanto el Papa puede y debe reconciliarse y transigir con el progreso 
de la civilizacion moderna, la cual quiere que se gobierne com abs- 
draccion absolusa de la Religion, ó á lo.ménos sin hacer distincion al- 
guna entre la verdadera Relicion y las falsas. 

Como ae ve, entre los sectarios del liberalismo y la Religion ca- 


tE LXXVIJ. Actate hac nostra uon amplius expedit Religionem eatholicam habere 
tanquam unicam Status Religlonem, cacteris quibuscumgue cultibus excluals. (Saca- 
da de la Alocucion Nemo veririm , de 26 de Julio de 1855.) 

LXXVIU, Hinc laudabiliter in quibusdam catholici nominis regionihys lege cantam 
est, ut hominibus liluc Immigrantbus liceat publicum proprii cujusque cultus exercl- 
tam babere, (Sacada de la Aloeucion Aceráisiimum, de 27 de Setiembre de 1852,) 

LXAXIX, Eulmvero falsam est civilem cujusque cultus liberíatem, itemque plenam 
Potestatem omalbos attributam quaslibet opiniones cogilationesque palam publiregne 
maoifestandi conducere ad populoram mores nnimosque facilips corrampendos, ac 
indifferentizmi pestem propagandam. (Sucada de la Alocucion Vewguam fore, de 15 
de Diciembre de 1856.) 

LXXX. Romanus Pontifex potest ac debet cum progressu, cum. liberalismo et cum 
recent civilicate sese reconcillare et componere. (De la SEDO Fem dudum carmi- 

sas, pronunciada en 18 de Marto de 1865.) 


864 El Catoticismo y la ciencia 

tólica existe un verdadero conflicto; nadie lo puede negar. ¿Mas 
este conflicto llega tambien por ventura hasta la misma ciencia, de 
suerte que no sólo la secta liberal, sinó tambien la ciencia verdadera 
estén en pugna con el Catoliciamo en órden á esta importante ma= 
teria? Si dirigimos esta pregunta á los liberales:, claro está que. ob- 
tendremos una respuesta afirmativa: los liberates se consideran como 
los únicos representantes de la ciencia, todos los demas para ellos 
no son sinó gente ignorante ó fanatizada, que no ve la verdad, 6 
porque no es capaz de percibicla á causa de su extrema rudeza é 
ignorancia, 6 porque el fanatismo ciego le venda los ojos, si ya no 
es que el sórdido interés le. impide confesarla. 

Asi piensan y hablan los sapientísimos liberales acerca de los ca- 
tólicos que piensan y hablan como el Papa; en lo cual ciertamente 
uo dan grandes muestras de moderacion y modestia. Porque eso de 
decir que todos las cristianos de los siglos pasados por espacio de 
casi dos mil años han vivido fanatizados por esta srradisima idra, 
que ahora anima á los católicos puros, sin que mi los tormentos de 
los perseguidores, ni los estudios de los sabios hayan sido bastantes 
á disiparla, y que sólo los filósofos del sigilo xix, los cuales casi nada 
entienden de filosofla y gastan todo su tiempo en observar los fe- 
nómenos de la Naturaleza, han tenido la dicha de hacer un tan ad- 
mirable descubrimiento, es escatimar no poco la honra al género 
humano para gozar el sabrosfsimo placer de atribuirsela á sí propios. 
La modestia no es el caracter distintivo de la secta liberalesca: tan 
hermosa virtud parece demasiado frivola á estos positivistas, qUe 
tienen colocada toda su dicha en lo que se palpa aquí en la tierra. 
Por eso, en lugar de la modestia pustan más de esoribir en su ban- 
dera aquellas palabras del Mantuano: 


Y Audaces fortuna juvat, timidosque repellit. y 


La audacia vale más que la modestia para medrar y figurar cn 
este mundo, y la conjugacion de estos dos verbos está muy en las 
entrañas de los amantes del progreso y de la civilizacion moderna. 

Empero el que así piensen y hablen los partidarios de la secta 
liberal, es cosa de escasísima importancia en la cuestion de que 
vamos tratando; porque ni les asiste la autoridad, ni tampoco l 
Filosofía. Si por la primera hubiera de sentenciarse la causa, al ins- 
tante deberian darse por vencidos, Los Católicos netos somos infi- 
nitamente mayores en número que los liberales, y así tenemos ca 
nuestro favor el voto de la pluralidad. Y está por nosotros tan in- 
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ménsa mayoría, porque contamos en nuestras filas, no sólo á los 
verdaderos católicos presentes, ya de suyo muy numerosos, sinó 
tambien á los infinitos millares que en la Iglesia nos han precedido 
por espacio de diez y nueve siglos. 

-Pero dejemos:á ua lado esta clase de argumentos y vengamos á 
los que mos suministra la sana Filosofía. Por de pronto hay que 
separar de este debate á los liberales racionalistas, cuyo sistema 
horrendamente impío y manifiestamente contrario á los principios 
de la sana razon ya queda refutado en los-capitulos anteriores. Que- 
dan, pues, los liberales regalistas y los católicos liberales, cuyas 
doctrinas, como nota sabiamente el Pontífice Plo TX en la Encíclica 
Quarta cura, poco há citada, órotan de los errores racionalistas 
como de su propia fuente, “ ex ciodem erroribus, veluti ex fontibus 
erumpunt, , y por lo mismo no pueden ménos de ser erróneas y de 
contener la ponzoña mortifera del liberalismo incrédulo. 

Y. comenzando por el liberalismo regalista, no puede ser más evi- 
dente su absurdidad y oposicion con los principios de la sana Filo» 
sofía. ¿En qué inteligencia rectamente dispuesta cabe pensar que 
Jesucristo, habiendo fundado una Iglesia sobrenatural y divina, la 
dejó despues subordinada y sujeta al Estado y á la potestad tempo- 
ral, como si estos objetos fueran lo más grande y sublime que se 
puede excogitar sobre la tierra? ¿Cuándo se ha visto jamás que un 
ediicador prudente subordine y dirija lo más noble y levantado á 
lo más bajo y humilde? Tanto la sociedad como la Iglesia vienen de 
Dios y ven tambien á Dios por su propia naturaleza; pero ninguno 
que confiese la divinidad del Cristianismo dejará de reconocer en 
tiempo alguno que el fin y orígen de la Religion de Jesucristo son 
infinitamente más dignos que el fin y orígen de la sotiedad política. 
Esta, ¿un en su parte más noble y excelente, que es hacer virtuosos 
y honestos á lós ciudadanos, no mira de suyo sinó á un bien pura- 
mente natural; aquella, por el contrario, dirige todas sua operacio= 
nes á la consecucion de un fin superior á las naturales exigencias 
humanas, á la sobrenatural posesion de Dios en la gloria. La auto- 
tidad civil no puede de su propia condicion mandar á los ciudadanos 
sinó el ejercicio de las virtudes meramente políticas, mientras que lz 
eclesiástica se extiende al de las mismas sobrenaturales y divinas. - 

Fuera de que todo el mundo sabe que la Religion por «e propiá 
Aaturaleza es la base y fundamento de la moral, y que por consi 
fuisute el bien propia de la Religion está en un órden mucho más 
elevado y trascendental que el bien de las mismas virtudes morales, 
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las cuales tienen por último término de todos sus actos rendir culto 
y tributo de adoracion á la Divinidad con el cumplimiento de so 
santa ley, esto es, servir de algun modo á la Religion estando subor- 
dinadas ¿ ella. Y si el bien propio y peculiar de la Religion es por 
su naturaleza más alto y sublime que el de las mismas virtudes mo- 
rales en el órden de la pura y simple naturaleza, ¿quién no ve que 
las sobredichas virtudes deben estar en el ejercicio de sus actos su- 
jetas y subordinadas á la virtud de la Religion áun en este mismo 
úrden humano? Mas si esto es así, nadie puede dudar sinó que la 
autoridad política debe tambien estar subordinada á la religiosa áun 
en el mismo órden natural, sin tomar para nada en cuenta el otro 
infinitamente más elevado y sobrenatural, que es el que pertenece á 
la Iglesia. Porque si la autoridad civil en su parte más levantada y 
sublime, que es hacer virtuosos á los ciudadanos, tiene por último 
objeto preparar convenientemente los ánimos para el honesto ejer- 
cicio del culto y servir de esta manera á la Religion, ¿cómo no lo 
tendrá en todo lo demas, que es mucho ménos estimable y por 
consiguiente ménos digno de la naturaleza humana? 

Y si esto sucede en el puro órden natural, ¿qué diremos hablando 
de la Iglesia, la cual se halla en otro órden infinitamente más eleva- 
do, cual es el sobrenatural, como que ha sido bajada del cielo por 
Nuestro Señor Jesucristo para ayudar á los hombres á subir á las 
mansiones eternas de la gloria? En el órden puramente natural se 
podria al fin tolerar que la autoridad política y civil se mezclase algun 
tanto en las cosas del culto, ordenando los actos de la Religion á la 
conservacion de la paz y tranquilidad pública. Esto, aunque imper- 
fecto, no es intrínsecamente malo, como nota el Cardenal Cayetano, 
y así en el órden puramente natural bien pudiera ser permitido, 
atendida la faca condicion de la generalidad de los hombres; los 
cuales, abandonados á sus propias fuerzas, suelen buscar de ordi- 
nario la utilidad propia, áun en la prosecucion del bien honesto, y 
raras veces hacen actos de caridad pura y absolutamente desintere- 
sada. Pero en el órden sobrenatural, traido al mundo por Jesucristo 
con la fundacion de su Iglesia, esto es enteramente inadmisible. Je- 
sucristo ha fundado su Religion sobre la caridad; esta hermosa virtud, 
segun la mente de nuestro divino Legislador, debe ser el alma que 
anime y vivifique todos los actos de los cristianos; lo imperfecto de 
la flaqueza humana desaparece en el divino plan con la abundancia 
de gracias y favores que derrama el Espíritu Santo de continuo sobre 
todos los miembros de su querida Esposa. 
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Jesucristo, pues, no consiente que exista jamás en el mundo la 
referida imperfeccion despues de fundada su Iglesia, y de ninguna 
manera permite que esta Jerusalén celestial, bajada por Dios del 
cielo á la tierra, como nos lo enseña el Apóstol San Juan ', tenga 
por último término y remate de todos sus sudores la sola paz y 
tranquilidad pública, bienes puramente temporales. Jesucristo quiere, 
por el contrario, que á su Iglesia corresponda en el ejercicio de todos 
sus actos religiosos un objeto más alto y más sublime, cual es la 
práctica de las virtudes teologales, y especialmente de la caridad, 
que es vínculo de perfeccion y santidad y une á los hombres estre- 
chamente, enseñándoles á vivir como verdaderos hermanos, Venía 
á establecer su reino celestial aquí en la. tierra para que en él y por 
él adquiriesen todos los hombres la salvacion eterna: por eso dijo 4 
sus Apóstoles que ellos eran la due del mundo y la sal de la tierra >. 
¿Habia, pues, de sujetar el ejercicio y operaciones propias de esta 
Iglesia al arbitrio y capricho de la autoridad humana? Los mismos 
representantes de la autoridad política, como ovejas del rebaño de 
Jesucristo € hijos de la Iglesia, habian de vivir sujetos en lo espiri- 
tual á la autoridad eclesiástica, ¿y luégo en estas mismas cosas reli- 
giosas habian de ser superiores á esta autoridad, teniéndola en per- 
petua tutela y bajo su dominación soberana, como si la dignidad 
sacerdotal fuese una especie de apéndice y complemento del poder 
político? ¿No sería ésta"la mayor monstruosidad del mundo? ¿Dón- 
de habria estado en este cazo la prudencia y sabiduria del Arquitec- 
to divino al fundar su Iglesia sobre la arena movediza de los intere- 
ses humanos, y al conferir á la potestad civil el absoluto derecho de 
hacer y deshacer á su arbitrio en las cosas sagradas, ensanchando ó 
coartando la libertad de la autoridad eclesiástica en las funciones de 
su cargo, segun lo juzgase conveniente para los bienes materiales 
de la tierra? : 

Los que de esta manera hablan y discurren dan fundado motivo 
para sospechar que en su corazon nada creen de la divinidad del 
Cristianismo y que tiénen á esta Religion celestial por un puro in- 
vento de los hombres, no ménos que los liberales racionalistas. Tan 
palmaria contradiccion no se concibe en personas suficientemente 
ilustradas, y así con razon podemos temer que su cristiandad es 
pura hipocrestá. Descubran, pues, paladinamente la incredulidad de 


!  ÁPOC., XXx1 3. 
3 Math,, v, 13-14. 
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su corazon, y digan sín rebozo á la faz de todo el mundo lo que 
olmos todos los dias proferir 4 los sectarios de la impiedad incrédu- 
la. Déjense ya de innobles é hipócritas disimulos condenados no 
ménos por la razon natural que por los celestiales principios de la 
Religion de Jesucristo. Si se atreven á llamarse cristianos, profesen 
con sinceridad lo que han creido siempre los discípulos del Crucifi- 
cado, y no vengan á enseñar en punto de creencias á los que el 
mismo Jesucristo ha puesto para maestros en Israel, 

Cuando mandó nuestro divino Salvador á sus discípulos á predi- 
car su Evangelio por todo el mundo, ¿les dijo acaso que pidiesen 
primero la vénia á las autoridades civiles? ¿No les encargó al con- 
trario que fuesen á anunciarlo á todas las gentes, dun contra la vo- 
luntad de los mismos tiranos? Sereis ¿levados por mi carsa, les dice, 
á los gobernadores y d los reyes para dar testimonio de Mi ú ellos 
y d los gentiles. Y cuando os entregaren, no penseis cómo ó qué ha- 
beis de hablar; porque en aquella hora os será dado lo que habeis 
de hablar *. Y los Apóstoles entendieron tan bien esta leccion ce- 
lestial, á pesar de que era dura y repugnante á la carne, que contra 
toda la voluntad de los judíos y de los gentiles anunciaron el Evan- 
gelio de su Macstro. Y poco valieron las cárceles y las persecuciones 
decretadas contra ellos por las autoridades políticas; porque cl su- 
frir por Jesucristo tes era gloria y contento, y á los agentes del po- 
der civil les respondian enérgicamente: “Obedire oportet Deo ma- 
gis quam hominibus,, es menester obedecer ¿ Dios ántes que d los 
hombres ?. 

¡Bueno hubiera sido por cierto que los Apóstoles hubiesen nece- 
sitado pedir permiso á los magistrados civiles ántes de dar princi- 
pio á su mision celestial en cualquiera parte, y que no les hubiese 
sido lícito cumplir con su oficio sinó con la anuencia de las auto- 
ridades terrenas! De esta suerte la Iglesia de Jesucristo munca st 
hubiera establecido sobre la tierra. Durante tres siglos enteros vivió 
y se propagó la Religion cristiana en medio de una sociedad host, 
á pesar de la furia y persecucion de todos los poderes temporales. 
¿Habian de ir entónces los pastores del rebaño de Jesucristo á las 
autoridades civiles á pedirles permiso para ejercer sus funciones 
sagradas de enseñar, regir y gobernar á los fieles? ¿Habian de ser 
nulas las disposiciones emanadas de la autoridad eclesiástica, por- 


1 Matk., x, 18-19. 
2 Áct, v, 29, 


en las relaciones entre la Eptesía y el Estado. 869 


que no llevaban el sello de la sancion civil, ese pase régio, que tan- 
dos dolores: y llantos ha traido á la Iglesia áun ejercido poz príncipes 
católicas ? 

No, no: Jesucristo, cuando encomendó á sus Apóstoles y en ellos 
á sus sucesores los Obispos, el oficio de apacentar, regir y gobernar 
á sus ovejas, no les dijo: Enseñad y apacentad ú los fieles y perdo- 
vadies sus pecados: con dependencia de las autoridades políficas, sinó: 
Haced todas estas cosas con absoluta independencia de las mismas y 
ú pesar de todas sus resistencias. Jesucristo edificó su Iglesia sobre 
la:roca firme é inexpugnable de Fedro. y de sus «sucesores los Pon— 
tifices Romanos, para que esta rota inquebrantable le sirviese de 
findamento tal, que ni los vierttos de las grandezas mundanas, ni 
los torrentes impetuosos de las pasiones de los malvados le pudiesen 
impedir el dar valor y esfuerzo á sus hijos con sus divinas enseñan- 
zas, con sus leyes saludables y con las demas disposiciones eclesiás- 
ticas que hubiese de tomar en el mundo contra todos los poderes 
de la tierra. Armados los Obispos católicos y principalmente. el Vi- 
cario de Jesucristo con estos mandatos y promesas de nuestro divi 
no Redentor, repiten siempre con energía, contra todo imperante 
político que la quiere avasallar, aquellas palabras del gran Ósio, di- 
rigidas al emperador Constancio: No mos mandes en estas cosas, 
señó apréndelas ántes bien de nosotros: á ti te ka encomendado Dios 
el hnperio, á nosotros lo perteneciente d la iglesia". 

Con la mismá evidencia.se demuestra la absurdidad del libera— 
lismo católico 6 moderado. Una vez admitido.que la Iglesia haya 
recibido del cielo la sagrada mision -de enseñar á los hombres las 
cosas concernientes á la salvacion eterna, es ua error manifiesto el 
pensar que los Pastores y Obispos y muchp ménos el Vicario de 
Jesucristo se deben callar ante los que dicen mil injurias contra la 
Religion, como si fueran perros mudos éinútiles para guardar el 
rebaño de Jesucristo; sólo porque: no es un particular quien las pro- 
fiere, sinó un gobierno, ó un rey, ó una asamblea de diputados 
cualquiera. La Iglesia no puede transigir en esta parte; su mision 
celestial es preservar á sus hijos de todos los errores contrarios 4 la 


1 Hállase esta epístola en la que dirigió San Atanasio á los monjes solitarios, En 
ella se contiene un perfectisimo modelo de la, conducta firme y constante que deben 
observar los pastores del rebaño de Jesucristo contra todas las embestidas de las au- 
toridades civiles que preleodan usorpar los derechos eclexiásticos, Como nota muy 
blen el Cardenal Aguirre, con sola sn explicacion se podría formar un tratado com- 
pleto sobre las relaciones que debeo mediar entes ambas potestades, 
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fe y á la moral, sea quien quiera el que los propala, para que sin 
mácula en la inteligencia y sin perversidad en el corazon puedan 
caminar seguros al término dichoso de la salvacion eterna. Y mucho 
ménos le es permitido este linaje de transacciones cobardes, cuando 
los tales errores van envueltos en las leyes de una nacion católicas 
porque entónces pueden causar mucho mayor daño á las concien- 
cias de los fieles que si naciesen de un particular cualquiera. 

Hipócritamente claman los, liberales católicos diciendo que 
es meterse eu política, y que k la Iglesia no le corresponde entre- 
meterse en los negocios seculares. Porque es de todo punto falso 
que con amonestaciones de esta especie la Iglesia se meta en po- 
lítica, sinó solamente en lo que es de su propia incumbencia, que 
es dirigir á los cristianos en las cosas morales y religiosas. Qué, 
¿las disposiciones dictadas por un gobierno se sustraen acaso á jas 
leyes de la moral ó á los principios de la Religion? Si la Iglesia 
se mete en juzgar de las disposiciones gubernativas de un reino 
cualquiera, no las juzga en cuarto politicas, sinó en cuanto morales 
y religiosas. 

Tenemos aquí la misma cuestion que en el capitulo precedente 
acerca de las relaciones entre la razon natural y la fe, Por esta cau- 
sa, así como hay un liberalismo moderado que sustrae la autoridad 
política á la. potestad directiva de la Iglesia; así tambien existe un 
racionalismo del mismo género que separa á la ciencia del magiste- 
rio directivo de la fe. Y asi como la esencia del liberalismo católico 
consiste en que la 7azon socta!, sin poner en duda, ántes admitiendo 
con sinceridad el orígen divino de la Iglesia católica, haga comple- 
ta abstraccion de ella en el gobierno de la República, cual si no 
existiera en el mundo, y no sufra jamás que la Iglesia en esta parte 
le ponga trabas con sus amonestaciones ó con la anulacion de algu- 
nas de sus leyes contrarias ai bien espiritual de los fieles; así tambien 
la esencia del racionalismo moderado, segun consta de lo que deja- 
mos escrito en el capítulo anterior y cada uno puede ver en el pár- 
rafo segundo del Sy/labus, se halla colocada en que la »eson indivi 
dual en sus filosóficos discursos, sin negar la existencia de la fe, 
prescinda absolutamente de ella y no consienta que venga la reve- 
lacion ó el magisterio doctrinal de la Iglesia á ponerle cortapisas 
con la condenacion de sus errores. “La /glesza, dice el racionalismo 
moderado, mo sólo no debe corregir jamás 4 la Filosofía, sinó que 
tambien debe tolerar sus errores y dejar que ella se corrija á st pro 
pia. La Filosofia debe tratarse sin mirar á la sobrenatural revela 
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cion, *. * La ragon perfecta de sociedad pública, dice á su vez el li- 
beralismo tambien moderado, y el progreso civil exigen que la ka 
mana sociedad sea constituida y gobernada no teniendo consideracion 
alguna d la Iglesia, como sé ella no existiese, 6 4 lo ménos no ha- 
ciendo distincion alguna entre la verdadera Religion y las falsas, — 
A los juicios y detretos de la Sede Apostólica, cuyo objeto se declare 
pertenecer al bien general de la Iglesia 6 á los derechos de la misma, 
se les puede sin pecado negar el asentimiento y obediencia, siempre 
que este objeto no verse sobre cosas dogmáticas de fe 6 de costum- 
bres » ". * En esta muestra edad no conviene ya que la Religion cató- 
liza sea tenida como la ímica Religion del Estado, con exclusion de 
otros ertalesquiera cultos. — El Romano Pontífice puede y debe re- 
conciliarse y transigir con el progreso, con el liberalismo y con la el- 
vilisación moderna y >. 

Si pues la cuestion del liberalismo moderado ú católico y la del 
racionalismo tambien moderado son una misma, ¿qué hay que con- 
cluir filosóficamente sinó que la razon social debe estar subordinada 
á la religiosa, ó sea el Estado á la Iglesia, en la misma manera que 
lo está á la revelacion la razon individual del filósofo? En ambos 
casos reina la misma proporcion; lo natural debe mostrarse sujeto y 
subordinado á lo sobrenatural, como la parte sensitiva del hombre á 
la racional, como lo corpóreo á lo espiritual, como lo temporal á lo 
eterno; en una palabra, como lo inferior á lo superior y como lo hu- 
mano á lo divino. 

No quiere decir esto, sin embargo, que el Estado pierda su auto- 
noraía propia, ni que se haga completamente ciego, de suerte que 
en la confeccion de sus leyes y en el gobierno de los ciudadanos no 
haga sinó ejecutar simplemente los decretos dei Papa, como si éste 
y no la autoridad civil fuese quien gobierna la República. El Estado, 
por hallarse sometido en lo espiritual á la Iglesia, no pierde nada de 
sus atribuciones naturales, como tampoco la razon al someterse á la 
fe renuncia á sus naturales discursos. Lo que hace únicamente es 
subordinar todo lo natural suyo á lo sobrenatural de la Iglesia, no 
pudiendo tomar disposicion alguna civil que vaya en contra del bien 
espiritual de los fieles, y teniendo obligacion de dictar aquellas leyes 
que considere la Iglesia necesarias para la conservacion, prosperidad 


1 Proposiciones xu y xi" del Syllaiws, pertenecientes al racionalismo moderado, 
2 Proposiciones del liberalismo católico en la Encíclica Quorta cura. 
3 Proposicioues Lxxvn y txxx, relativas al liberalismo católico. 
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y aumento de este mismo bien espiritual. Este deber lo trae consigo 
la misma naturaleza de las cosas: las leyes civiles deben acomodar- 
se al bien público y comun de toda la República, e) cual bien debe 
por su intrínseca condicion ger algo sensible y del órden puramente 
natural; y como el bien sensible y del órden sobredicho debe en su 
prosecución andar siempre regulado y moderado por el bien espiri- 
tual de la vida eterna, es cosa del todo manifiesta que el legislador 
terreno en la confeccion de sus leyes debe tener siempre puesta la 
mira en este bien espiritual de que cuida en el estado presente la 
iglesía por disposicion divina. 

Si los gobernantes civiles deacuidan este bien espiritual ó prescin» 
den de él por completo en el gobierno de los ciudadanos, olvidan 
la parte más principal de su oficio. Porque, en efecto, si el hombre 
ama naturalmente la vida social y política, no obstante ser grandes 
las; cargas, y molestias que esta vida social lleva consigo; esto no 
sucede sinó porque sólo en la vida política es coma, juntando sus 
particulares esfuerzos con los esfuerzos de los demas, puede obtener 
la perfeccion propia que le falta y que espontáneamente busca. 
Ahora biea; la perfeccion primera y principal de-todo individuo hu- 
mano en esta vida se halla en el conocimiento de las verdades con- 
cernientes á su salvacion eterna y en la práctica de la virtud verda- 
dera, Por tanto, á cestos dos bienes principales debe mirar con: es- 
pecial esmero el gobernante político más que al amontonamiento de 
riquezas y á la abundancia de placeres materiales, si es que quiere 
usar de su autoridad como Dios manda y como nos lo intima nues- 
tra propia razon por medio de los dictámenes de la conciencia. Las 
virtudes morales de los ciudadanos y la rectitud de doctrinas, que 
han de servir de guía á estas mismas virtudes para discernir entre 
lo honesto y lo inhonesto, son los dos objetos en que de una ma- 
nera especialísima debe tener siempre puesta su atencion el que lleva 
en su, mano el timon del Estado, Y supuesta la divina fundacion de 
la Iglesia con la mision que á ella le ha sido encomendada por Je- 
sucristo de enseñar á las gentes el camino del cielo, ¿todas estas 
virtudes morales y toda esta rectitud de máximas reguladoras no 
entran tambien en el dominio de la Religion? ¿Cómo, pues, 36 pue- 
de afirmar que la potestad política para gobernar conforme razon 
debe prescindir por completo de la Religion de nuestro Divino Sal- 
vador, de la Religion católica ? 

Enhorabuena que el Estado con sus luces propias y naturales 
busque lo que más le conviene para aus intereses materiales y terre- 
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nos; enhorabuena tambien que dicte sus leyes civiles acomodadas á 
la conservacion de la pública tranquilidad: con el refrenamiettto de 
los vicios y con la exhortación á la práctica de las virtudes morales. 
Pero todo esto ha de ser con subordinacion al bien más alto y subli- 
me á que deben atender por oficio los pastores del rebaño de Jesu- 
cristo, á saber, al bien sobrenatural contenido en las tres virtudes 
teologales, fe, esperanza y caridad, que son el alma de la Iglesia. 

Si bien se advierte, el liberalismo católico, de la misma manera 
que el regalista incrédulo, tiene en muy póto aprecio estos bienes 
espirituales; su aficion principal la reserva para lo material y sensi= 
ble de esta vida, para el amontonamiento de riquézas, para la abiun- 
dancia de-goces y divertimientos sensibles, para la pujanza de la 
nacion en todo lo terreno y propio de este mundo caduco. Esto es 
lo que agitan siempre en su corazon los católicos liberales como si 
fuera lo mejor y lo más grande que el hombre puede apetecer sobre 
la tierra. De aquí el que les conmuevan muy poco los males que con 
el planteamiento de la libertad de cultos y de las demás libertades 
á ella consiguientes se pueden originar á las almas de los-chudeda- 
nos. Ellos: no miran sinó á lo material, al progreso y aumento'de 
todo esto sensible que sirve para las comodidades de la vida; són 
como un-mercader que sueña día y noche en acrecentar sus cau- 
dales, teniendo por simples bagatelas todo cuanto no sea llenar $us 
arcas. - 
Así, pues, el liberal católico, si bien se le examina, se hallará que 
en el fondo profesa, muchas veces quizás sin saberlo, un verdadero 
indiferentismo en materia de Religion. Por-eso el Papa Pío IX, en la 
Encíclica ya citada, dice con mucha verdad que este error es uña 
espontánea emanacion del tiberalismo racionalista, que no cree en 
Jesucristo. Si el católico liberal mirara los bienes inestimables dé da 
Religion verdadera con los mismos ojos con que mira los caducos 
y mezquinos de esta vida, si estuviera íntimamente persuadido de 
que sólo con la práctica de esta Religion adorable se puede conse- 
guir la felicidad eterna; entónces veria que todo lo terreno y tem- 
poral se debe sacrificar á lo espiritual y eterno, y que el criterio 
para juzgar de la felicidad y bienaventuranza de una república 
cualquiera no es la abundancia excesiva de riquezas y de los otros 
bienes temporales, sino el amor grande de los ciudadanos á lo que 
les puede hacer felices para siempre en la eternidad, es decir, el amor 
entrañable á la Religion verdadera. 

El católico liberal, por consiguiente, considerado el órden lógico 
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de las ideas, es un pura indiferentista en materia de Religion; por 
eso quiere que de ella se prescinda enteramente en el gobierno de 
la república, 6 que al ménos no se haga distincion alguna entre la 
verdadera y las falsas, diciendo que éste es el ideal de una bien or- 
denada república, Si mirara á la Religion católica como único medio 
para llegar á la gloria y bienaventuranza eterna, y en su consecuen- 
cia tuviera á todas las demas por falsas y por caminos de perdicion, 
¿cómo podria afirmar que en el ideal de una bien ordenada repúbli- 
ca entra la libertad de cultos con todas las libertades á ella consi- 
guientes de decir y de hablar públicamente en materias morales y 
religiosas lo que á cada uno se le antoje, sin que potestad alguna, 
eclesiástica ó civil, tenga derecho para refrenarle con sus penas? 
¿No es esto proclamar abiertamente la aptitud de todab-las religio- 
nes para llevar al hombre al reino de los cielos? 

Los que tienen ú la Religion verdadera por el único medio de 
alcanzar la salvacion eterna, los que reservan su predileccion favo- 
rita, no para los bienes caducos de la tierra, sinó para los imperece- 
deros de la ploria, prometidos por esta Religion á sus fieles servido- 
res, conocen muy claramente que la obligacion principal de un 
gobernador ó príncipe católico es procurar á sus súbditos los bienes 
preciosos de la Religion y santidad, siguiendo en el desempeño de 
su alto é importante cargo, no ménos que todos los demas cristia-= 
nos en el cumplimiento de los suyos propios, las celestiales enscñan- 
zas de Ja Iglesia y las amonestaciones de aquellos que, para procu- 
rar á los fieles el bien espiritual y divino de sus almas, han sido 
constituidos por Nuestro Señor Jesucristo pastores y maestros de su 
espiritual rebaño. El que con estos ojos purísimos contempla las 
cosas terrenas, y ateniéndose á los principios de la sana razon y 
prudencia trata de poner en práctica aquella celestial doctrina del 
Salvador, segun la cual debemos buscar con preferencia el reino de 
Dios y su justicia con la segura esperanza de que todas las demas 
cosas nos serán dadas por añadidura *, este tal no se aliciona tanto 
á lo terreno, que juzgue poder negar sin pecado el asentimiento ó la 
obediencia d aquellos juicios y decretos de la Sede Apostólica, cuyo 
objeto mira al bien general de la Iglesia 6 d los derechos y discipti— 
xa de la misma, sim expresar formalmente un dogma de fe 6 de tos- 
tumbres. Porque sabe perfectamente que la Sede Apostólica, en vir- 
tud de la mision divina que tiene de apacentar, regir y gobernar á 


£ Matih., vi, 13. Luc., x1T, 31, 
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los fieles en las cosas pertenecientes á la salvacion eterna recibe por 
parte de Dios usa asistencia especial para desempeñar con acierto 
este cargo; asistencia que, áun prescindiendo del don de la infalibi- 
lidad, la hace sobremanera respetable en sus decisiones y decretos, 
en términos que ninguno puede ir contra ellos 6 rechazarlos sin co- 
meter un gravísimo pecado. Porque, en efecto, es más claro que la 
luz del dia, que todos los cristianos se hallan en el estrechísimo 
deber de adherirse á los tales decretos con voluntad plena y perfecta 
por la sencilla razon de que mientras no conste positivamente haber- 
se engañado el superior en el ejercicio de sus funciones propias 
hay obligacion de obedecerle, aungue no se vea con claridad la ra- 
son formal de su prudencia gubernativa. 

¿A dónde iríamos á parar, si los súbditos para obedecer á sus 
superiores hubieran de ver primero positivamente las razones con 
que se halla legitimado su mandato? Bástales, para obrar con pru- 
dencia, saber en general que el superior en lo que legítimamente 
ordena, representa por su autoridad á Aquél de quien toda potes- 
tad desciende; y que para cumplir dignamente este oficio de man= 
dar á los demas recibe del cielo un auxilio especialísimo, el auxilio 
de la divina asistencia, que no a los particulares sinó sólo á los su- 
periores está prometido. Con esto ya tiene el súbdito lo suficiente 
para obrar honestamente, soroetiéndose al mandato de su superior, 
y áun se halla en la obligacion de obedecerle siempre que no le 
conste con certeza haber sido traspasados por él los límites de sus 
atribuciones propias. 

¿No es una temeridad intolerable y ua orgullo luciferino preten- 
der que un simple particular entiende mejor que los Obispos y úun 
que el mismo Vicario de Jesucristo, puestos por Dios para regir y 
gobernar á los fieles cristianos, lo que es útil ó nocivo á estos mis- 
mos fieles? ¿Cuándo se ha visto jamás que las ovejas se pongan á 
dirigir á sus pastores, que los discípulos osen enseñar á sus maes-- 
tros? Escindalo grande ha sido en la Iglesia de Dios el que hombres 
legos, ignorantes por completo en materias teológicas y religiosas, 
con sólo un ligero tinte de humana literatura, de política y de his- 
toria, se hayan atrevido á dar lecciones al Pastor supremo de la 
Iglesia en órden á ciertas doctrinas religiosas y morales Íntimamen- 
te relacionadas con el bien universal de la Iglesia misma. Si se 
hubiera tratado, no de doctrinas generales, sinó de un caso prácti- 
co y concreto, relativo á lo que conviene hacer en un determinado 
punto de la cristiandad, despues de bien pesados todos los inconve- 
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nientes y ventajas, la osadía hubiera sido ménos intolerable. Aunque 
dun entónces mismo el atrevimiento no hubiera dejado dé ser muy 
grande, por la razon que dejamos apuntada de serena temeridad 
gravisima el que un simple súbdito, sin autoridad ninguna, pretenda 
sobreponerse á su superior en las cosas del gobierno eclesiástico. 
Pero ponerse á dar lecciones á la Cátedra pontificia, al Sucesor de 
Pedro, al Vicario de Jesucristo, al Padre y Pastor universal de to- 
dos los fietes'sabre loque se debe tener y creer en materias doc= 
trinales relativas á la Religion y á la moral, esto ¿qué cristiano, 
qué horabre de seso lo puede soportar? En esto bien han mani- 
festado los liberales católicos hallarse impregnados del mismo es 
píritu revolucionario que anima y da vida al liberalismo racionalista; 
puesto que convienen con estos impíos en proclamar la revolucion 
contra los actos de la autoridad eclesiástica que no son de su propio 

Los católicos ná negamos ciertamente que en alguna determina- 
di nacion, por circunstancias accidentales, digwas de lástima y no 
de alabansa, pueda ser permitido alguna vez por la autoridad civil 
el ejercicio público de las falsas religiones. Lo que solamente nega- 
mos es que este culto pueda ser considerado como un bien absoluto, 
como una cosa que en sí misma es buena y apetecible con abstrac- 
cion de todo tiempo y legar, como un elemánto esencial de toda 
bien jesdenada- república. Esto es lo único que reprueba el Papa, y 
la falsedad de la doctrina por él condenada no puede ser más evi- 
dente. Porque el ejercicio público de las falsas religiones en sí mismo 
es intrínsecamente malo y por su propia naturaleza induce á los 
buenos ¿ abandonar juntamente con el verdadero: culto'el camino 
de la salvacion eterna. Y no hace esto solamente, smó que ademas 
es causa de que los hombres perversos proctamen doctrinas licen- 
ciogas, que forman la base de los oultos falsos y sirven de apoyo ú 
las costumbres depravadas de gente impía y descreida, como conti- 
nuamente lo estamos viendo en todos los árigulos del mundo civili- 
zado con la civilizacion moderna. 

La autosidad civil, por consiguiente, no puede permitir jamás 
estos cultos falsos, ni la libertad de hablar ú escribir públicamente 
en su favor, sinó como se permite todo verdadero mal, cuya prohibi- 
cton traeria otros males á la sociedad mucho mayores todavía que 
esas mismas libertades perversas. Las falsas religiones en una repú- 
blica son para los ciudadanos unas verdaderas casas de prostitucion 
espiritual, donde se entrega la parte más noble y excelente del hom- 
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bre, que es el alma, al padre de la mentira, y donde se fomentan 
toda suerte de vicios con grave daño de la moralidad y no menor 
peligro de la tranquilidad pública. Por consiguiente, de ninguna 
manera es lícito considerarlas como un bien para la patria, sinó como 
un verdadero y gravisimo mal, que solamente puede ser tolerado 
cuando de pretender impedirlo se seguirian otros sumamente perní- 
ciosos. ¿ Quién sinó los licenciosos y libertinos afirmará jamás que 
los garitos, los lupanares y otros mil focos de corrupcion con que 
se pervierten las buenas costumbres en los Estados, son en sí mismos 
verdaderos bienes para estos Estados? Pues dígase otro tanto de las 
falsas religiones, las cuales no puedea ser consentidas en. ninguna 
bien ordenada república, sinó como se consienten todas esas cosas, 
es decir, como un mal gravísimo que es preciso evitar cuanto se 
pueda. 

Bien advierten los liberales católicos la exactitud y verdad de este 
razonamiento; pero el deseo de gobernar á sus anchuras, sin ningun 
género de trabas por parte de la autoridad eclesiástica, es el que les 
mueve a proclamar su absurdo naturalismo político. Porque: ¿quién 
puede ignorar que las acciones políticas y sociales en los hombres 
que las ejecutan se hallan tan sujetas 4 las leyes de la moralidad 
como otras cualesquiera? La independencia de la razon en las ma- 
terias sociales,es su ídolo, quieren vivir sin freno en el gobierno de 
los pueblos, como los racionalistas moderados gustan de discurrir 
á su antojo en el campo de la humana filosofla. ¿Mas cómo no ad- 
vierten que este apetito desordenado de la propia independencia es 
cosa que la llevamos todos encerrada en las entrañas de nuestra 
naturaleza corrompida, y que si ellos desean mandar en la repúbli- 
ca sin tenes en lo espiritual un superior que censure la perversidad 
de sus acciones, la plebe tambien á su vez suspirará por sacudir el 
yugo de la potestad política? Los pueblos, al ver que sus gober- 
nantes desprecian osadamente los avisos de la autoridad eclesiásti- 
ca para hacer en la sociedad lo que mejor les pareciere, sin temor 
de que nadie les reprenda ú de que diga ser nulas é injustas sus 
acciones depravadas, imitan tambien á su vez el orgullo y licencia 
de quien los manda, y proclaman atrevidos el derecho de rebe- 
lion, y gritan á todas horas contra el que es bastante afortunado 
para llegar con sus artes al poder, y tienen así á la Europa entera 
en un estado de agitacion continua, poniéndola en los bordes del 
abismo. 

De esta manera, por no querer las autoridades políticas someter- 
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se á la suave direccion de la Iglesia en el uso de su soberanía, como 
se lo manda Jesucristo, han venido los hombres á solevantar las 
más bajas pasiones de la plebe, en términos que no hay ya persona 
capaz de gobernarla sinó con el chasquido del látigo y con el brutal 
derecho de la fuerza. Todo el mundo aspira á vivir libre de todo 
freno que ponga coto á sus demasías. La autoridad es mirada con 
desprecio por todos los hombres, porque se ha perdido en el ejer- 
cicio de la misma la idea de la /egitimidad. Al derccko ha sucedido 
la fuersa bruta, los representantes del poder público no tienen ya 
otro código para gobernar que el del cañon y de las bayonetas, y 
los pueblos no miran otro título para vivir sujetos á sus gobernantes 
sinó la imposibilidad de levantarse contra ellos. Así, la tiranía por 
parte de los unos y el furor y rabia por parte de los otros, han con- 
vertido á las humanas sociedades en ciertas manadas de fieras, re- 
frenadas únicamente por el tremendo azote de quien con ojos ater- 
radores las domina. Se ha eliminado de la sociedad el elemento di- 
vino de la Religion, que estaba destinado á penetrar por todos sus 
miembros y arterias, desde los más altos y sublimes hasta los más 
bajos y rastreros, y á hacer de esta manera suave la dureza del 
mando en los gobernantes, y dulce la amargura de la obediencia en 
los gobernados. Con esto los vínculos sociales han experimentado 
la relajacion consiguiente; y puesta la sociedad en un estado de per- 
pétua convulsion y delirio, no presenta á los ojos de quien á la luz 
de la fria razon la contempla sinó las agitaciones precursoras de la 
muerte. ¿Salvaráse de este horrendo cataclismo que la amenaza, sa- 
liendo de él victoriosa y dominando las iras furibundas de los nue- 
vos salvajes que alimenta en su seno? Sólo Dios sabe lo que le está 
reservado en los oscuros senos del porvenir. Lo que podemos, sí, 
asegurar con toda certeza y sin peligro de equivocarnos es, que, si 
la sociedad ha de ser salva, esto no lo ha de conseguir continuando 
la errada marcha con que locamente camina desde que se ha pre- 
sentado en el mundo el liberalismo con sus máximas subversivas, 
esto es, haciendo la guerra á la verdadera Religion y apartándose 
cada vez más y más de sus doctrinas salvadoras. La sociedad pre- 
sente no puede librarse de una universal disolucion que se le viene 
encima, sino volviendo á hacer las paces con esta Religion sacrosan- 
ta y poniendo en práctica sus máximas saludables, 

Políticos todos de la escuela liberal, ¿os reis de estos vaticinios? 
¿os obstinais en seguir repitiendo las tristes palabras que pronunció 
aquel infeliz griego de Constantinopla poco ántes de ser tomada esta 
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ciudad por los turcos? !. A pesar de que veis ya la sociedad en las 
garras de la Revolucion, ¿persistís todavía en afirmar que preferís 
las garras de esta bestia sangrienta á los brazos amorosos del Papa? 
Pues no lo dudeis; la Revolucion os recibirá en sus brazos; pero 
será para estrujaros, arrancándoos vuestras riquezas y vuestras vi- 
das. Habeis logrado desprestigiar al clero despojándolo de sus bie- 
nes y hundiéndolo' en la miseria para ser vosotros los únicos influ- 
yentes en la república, Con esto habeis conseguido colocaros solos 
frente á frente de la Revolucion sin las armas poderosas de la Iglesia. 
La Revolucion ahora os contempla orgullosa y esperael momento 
propicio para echarse sobre vuestros bienes, esos bienes que habeis 
arrancado tan malamente á la Iglesia. No son ya los clérigos lo que 
busca la Revolucion, son vuestras haciendas y vuestro boato, los 
cuales le dan en rostro, como á vosotros os le da el suave yugo de 
la autoridad eclesiástica. Dios se compadezca de nosotros y nos li- 
bre de tantos males como amenazan á nuestra ilustrada Europa, 
abriendo los ojos á los que tan aficionados viven á las deletéreas 
máximas del liberalismo, y arrancando de sus corazones las malas 
concupiscencias que las engendran. 

Digamos ahora, para concluir, dos palabras sobre el Jiberalismo 
práctico. A veces se encuentran personas, y por desgracia hasta en 
el mismo clero, las cuales, haciendo pública profesion de su fe y 
confesando admitir sinceramente la doctrina de la Iglesia contenida 
en el Syllabus y en la Encíclica Quanta cura, luégo en la práctica 
obran siempre como si fueran liberales. Las tales personas dan fun- 
dado motivo para sospechar que sólo de palabra renuncian al libe- 
ralismo, ó que á lo ménos lo acarician todavía en su ambicioso seno 
como cosa que les gusta y de que pueden reportar algunos particu- 
lares bienes, No basta confesar con las palabras la doctrina católica; 
es preciso ademas que probemos con las obras que la tal confesion 


1 Muy semejante á la juedáica fue la ceguera de los griegos en rechazar la Religion 
católica al tiempo mismo en que so hallaban ncometidos por los musulmanes, Así, la 
toma de Constantinopla Fué tombieo muy parecida 4 la de Jerusulen en los grandes 
horrores que en esta ditima cometieron los soldados del ejército romano, El gran du- 
que Noláras, en medio de la multitud que se hallaba consternada con la vista de tanto 
infiel tendido alrededor de Constantinopla, se atrevió á gritar; Afds vale vivir bajo el 
turbante que bajo la tiara, Tomada esta ciudad por el bárbara Mahomet TI, vió el in. 
felis lo que era vivir bajo el turbante, siendo degollado con sus dos hijos en la plera 
pública delante de lodo el pueblo por una órden expresa de Mahomet, Constantinopla 
perdió así sa elevada cultura, y desde entónces ací su civilizacion ha quedado hondi- 
de en el fango mahometand. 
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es sincera, que sepamos despreciat por ella las grandezas y como- 
didades temporales, que no hagamos accion alguna por la cual po- 
damos ser justamente considerados como amigos de da civilicacion 
moderna. De otra suerte con razon podremos temer aquella senten- 
cia de Cristo Nuestro Señor, dicha á un propósito semejante: Wo 
todo el que dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sinó 
el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos '. Los 
cristianos tenemos un criterio muy bueno para conocer la sinceri- 
dad de este linaje de confesiones, como que nos lo ha dado el mis- 
mo Jesucristo. Par sus frutos h obras, nos dice, los comocereis. 
¿ Acaso, añade, se cogen uvas de los espinos ó higos de las sayzas? 
Ási es que todo árbol bueno produce frutos bueños, y todo árbol malo 
da frutos malos. Un árbol bueno 1o puede dar frutos malos, ui un 
árbal malo darlos buenos. Todo árbol qué un de buen fruto, será 
cortado y echado al fuego. Por sus frutos, pues, los podreis conocer ?. 

Por tanto, miéntras la conducta ordinaria de estas personas se 
conforme con la de los liberales descubiertos, miéntras en toda 
cuestion práctica veamos á estos católicos dudosos ó cobardes c0» 
locados en las filas liberalescas y opuestos á los que sin género de 
duda abogan por la causa del Catolicismo; con razon los podremos 
tener por liberales prácticos, por fautores del liberalismo, y Gun 
por sospechosos de este error condenado por la Iglesia. La razon y 
la fe y áun el mismo sentido comun nos mandan dar más crédito á 
las-óbras que 4 las palabras. 

Sia embargo, en una materia tan delicada como es la fe y todo 
cuanto se halla intimamente ligado con los sagrados dogmas, debe- 
mos andar con muchísimo cuidado en no aplicar á personas particu- 
lares los ignominiosos calificativos de liberales 6 semiliberales, 6 
cosas parecidas, por cualquier acto que. en nuestro juicio, parezca 
ir contra los intereses de la Iglesia y favorecer las miras de la Re- 
volucion. No basta un acto cualquiera para juzgar de las ideas y de 
las costumbres de una persona, sinó que es necesario un cierto 
modo de ebrar que forme hábito y revele la vida interior ordinaria 
de la misma. Ademas, para llamar libera! á uno se debe mirar pri- 
mero por qué clase de principios se rige al poner en ejecucion las 
acciones que á nosotros ños parecen ménos convenientes, Quizás 
esos principios no son máximas liberalescas, sinó meraslapreciacio- 


"1 Idom, ibid., 16-20. 
2 Matih,, vil, 3 
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nes de hechos acínales, en que padece alguna equivocación inocente. 
Quizás ni siquiera padece equivocacion clara y manifiesta en las 
apreciaciones de estos hechos; sinó que, permaneciendo emera- 
mente católico en el terreno de las ideas y abrigando en su pecho 
ardentísimos deseos de servir á la Religion en la manera más adap- 
tada, se guia en las apreciaciones dichas por razones solamente pro- 
bables, creyendo que éstas son las más acertadas en tales momen- 
tos. En todos estos casos es preciso proceder con mucho tiento 
para no faltar á la caridad, denigrando com nuestro intempestivo 
celo la fama de personas sumamente respetables y cuya conducta 
ha sido siempre francamente católica, porque fácilmente las pode- 
mos ofender gravemente con nuestros intemperantes dicterios. 
Nuestra conducta en estas ocasiones ha de ser mesurada por extre- 
mo, esforzándonos en traer razones sólidas y concluyentes con que 
hagamos ver al que piensa de una manera diversa de la nuestra lo 
errado de sus juicios, y evitando con diligencia suma todo género 
de injurias y de envenenadas sátiras que en nada han de mejorar el 
estado de la causa católica, y sí manchar no poco la pureza de 
Nuestras almas. 

Oigamos lo que con celestial sabiduría dice á este propósito el 
sabio y prudente Pontífice Leon XIII en su notable carta dirigida á 
los Arzobispos y Obispos de las provincias eclesiásticas de Milan, 
Turin y Vercelli, el dia 25 de Enero del año 1882, “ Hay en vuestras 
provincias, escribe, periódicos cuyos redactores observan los prin— 
cipios de la verdad y del bien, y deñenden valerosamente los sagra- 
dos derechos de la Iglesia y la majestad de la Sede Apostálica y 
del Pontífice Romano. Éstos merecen los mayores elogios, y debe 
hacerse lo posible no solamente para que tales escritores tengan apo- 
yo y favor, sinó para que se halien tambien en todas partes muchos 
que, como ellos, combatan los cotidianos ataques de los malos, y 
compensen con la defensa del bien y de la Religion la licencia im- 
punc de tan grande parte de la presa. Por esta razon más de una 
vez hemos aprobado su buena intencion, y les hemos exhortado 
vivamente á continuar sosteniendo con sus escritos la verdad y la. 
justicia, y á no dejarse desmayar jamás en la empresa. 

. Mas en causa tan grave y tan noble conviene emplear igual- 
mente un género noble y grave de defensa, más allá del cual no se 
debe pasar. Cierto que para aquellos que diariamente defienden con 
la pluma la causa de la Iglesia católica es bello el franco é intrépido 
amor de la verdad; pero es, no obstante, menester que ellos mismos 
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se guarden de todo lo que racionalmente pueda desagradar á un 
hombre honrado, y que no se aparten jamás de la moderacion, que 
debe aer compañera de todas las virtudes. En este punto, ningun 
hombre prudente querrá aprobar la excesiva vehemencia del estilo, 
ó el suscitar con demasiada ligereza sospechas contra alguno, ú otra 
cosa que aparte de la justa reverencia y de los miramientos debidos 
á las personas. 

» Tenga, ante todo, la prensa católica como sacrosanto el nom- 
bre de los Obispos, los cuales, puestos en alto como están en e! 
órden jerárquico, deben ser respetados en razon de su grado. Y en 
órden á las resoluciones tomadas por los sagrados Pastores en vir- 
tud de su prapio ministerio, no se crea que es lícito á las personas 
privadas hacerse sus jueces; porque de esto nacerían sin duda gran- 
des desórdenes y. confusion insoportable. Y este respeto, que es un 
deber en todos, en la prensa católica debe ser patente y ejemplar. 
Porque los periódicos, hechos precisamente para ser difundidos con 
profusion, pasan diariamente por las manos de todos, y. no es pe- 
queña la influencia que tienen sobre las opiniones y sobre las cos- 
tumbres de las muchedumbres , '. Hasta aquí las palabras de la 
Carta. En igual forma se ha expresado posteriormente repetidas 
veces en varios documentos oficiales. 

Sin embargo, el temor de ofender á las sobredichas personas no 
ha de ser bastante á impedirnos defender con teson y entusiasmo 
lo que tenemos por más verdadero y por mas conducente al triunío 
de la Religion católica, principalmente si vemos que se halla con 
nosotros la parte más sana y más entendida de la Iglesia. La causa 
del Catolicismo está muy por encima de cuanto puede pertenecer á 
un particular cualquiera. Guardando la caridad que debemos á nuestros 
hermanos, ninguno puede tachar racionalmente nuestra conducta 
porque con nuestras doctrinas y acciones nos pongamos en el pun- 
to más apartado" del lugar donde habita la Revolucion; ántes ésta 
debe ser la gloria de todo católico ferviente: oponerse de extremo 
á extremo, y cuanto le sea posible, á las ponzoñozas tendencias del 
liberalismo. De esta suerte, ademas de defender valerosamente la 
causa católica, tendremos la gran ventaja de no caer en las redes 
que con tánta'astucia suele tender esta pestífera secta á los incautos. 


1 Carta de Nuestro Santisimu Padre Leon XIII á los Arsóbispoa y Obispos de las 
provincias eclesiásticas de Milan, Turin y Vercelli, segun se halla traducida á nues- 
tra lengua en El Sigio Ficturs en el número de 31 de Enero de 1882. 
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Vivimos en unos tiempos tan peligrosos, que la herejía liberal in- 
vade y penetra todo, emponzoñándolo con su mortífero aliento. 
Nunca como eh nuestra época se ha palpado la verdad de aquel 
solemne vaticinio de nuestro adorable Salvador, segun el cual en el 
fin de los tiempos, cuando se haya manifestado al mundo el Hijo 
de perdicion y el Hambre del pecado, han de correr grande riesgo 
hasta los cristianos más fervorosos. Nuestros días son los que más 
se asemejan 4 los tremendos del Anticristo, que todavía están por 
venir: el peligro que en ellos corremos de ser engañados por las 
máximas fascinadoras del liberalismo es inótenso. ¿Qué hemos, pues, 
de hacer para librarnos de sus insidiosos ataques, sinó eponernos 
diametralmente á él en todo cuanto enseñá - y practica? 

" Sigamos esta conducta y así podemos estar seguros de que con 
nuestros actos servimos á la Religion, y de que al mismo tiempo 
lograremos no ser devorados por esa fiera. Para saber cómo hemos 
de combatir al liberalismo, tanto práctico como doctrinal, miremos 
con gran diligencia la -manera de pensar y de obrar que- tiene el 
Papa y el Episcopado en toda la Iglesia universal, y qué es lo-que 
dice y hace la parte más sana de los fieles en cuya nacion vivimos. 
Si todavía con esto quedamos confusos y perplejos, por na ver ola- 
ramente á dónde se inclina la Iglesia, y qué es lo que piensan los 
católicos más puros, busquemos el juicio de personas virtuosas y 
entendidas, en cuya reconocida probidad y en cuya indubitable 
ciencia, así práctica de las cosas del mundo, como especulativa de 
las cosas de Dios, podamos descañsar con seguridad entera. Estas 
serán tanto mejores para este propósito, cuanto, conociendo perfec- 
tamente los dogmas católicos, y brillando con el esplendor de sus 
virtudes, se-hallen por uma parte más apartadas de la política, que 
es fuente de erróneos y apasionados juicios, y vivan por otra más 
entregadas al servicio de Dios y ayuda de los prójimos. De esta 
suerte su consejo será seguro, y podremos pelear con acierto contra 
la terrible hidra del liberalismo las batallas de nuestra Religion 3a- 
crosanta. 

Esto escriblamos en 1882, cuando se acababa de establecer en 
nuestra patria la union católica, causadora de tantas desuniones en- 
tre los católicos, cuando nuestras cosas religiosas andaban muy tur- 
bias y revueltas, cuando personas sumamente piadosas é ilustradas 
y animadas de la más sana intencion no veian todavía claro en la 
manera de defender la Iglesia. Posteriormente los sucesos han ido 
purificando poca á poco la atmósfera; los famosos Casos de concien- 
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dia sobre el Liberalismo, del profesor P. V.; la hermosa Carta pas- 
toral de tos prelados de la provincia eclesiástica de Búrgos y la no 
ménos excelente de los Sres. Obispos del Ecuador, dirigida contra 
el liberalismo, han arrojado mucha luz sobre esta materia. Pero la 
que ha acabado de aclarar la cuestion ha sido el documento recien- 
temente emanado de Roma.con ocasion. de la denuncia del precio- 
so libro del Sr. Sardá y Salvany, Él liberalismo es pecado, presen 
tada á la Sagrada Congregacion del Índice por los que pretendían 
ver en él manifiestos errores. En la actualidad, los que todavía per- 
sistan en defender que no todo libéralismo es malo y dañino, 'sinó 
que ántes bien hay un cierto. liberalismo lícito y honesto, como si el 
liberalismo sólo pudiera estar en un cierto órden de ideas y no en 
la política ni en el órden de los hechos, darán muestras muy claras 
de estar muy arrimados á su propio parecer y de ser hijos muy poco 
obedientes de la Iglesia. Al ver los elogios que la Sagrada Congre» 
gacion del Índice prodiga al citado kbro del sabio y virtuoso señor 
Sardá y Salvany, ningun católico amante de sn Religion" podrá 
dejar de hacer suyas las siguientes palabras del Ilmo. Sr. Obispo 
de Tarazona: “* Ya no hay confusion, gracias á Dios, porque no ca- 
ben dudas, ni interpretaciones, ni tergiversaciones, ni recursos ima- 
ginarios, ni mucho ménos retóricas que sólo sirven, despues de ha- 


ber hablado la Sagrada Congregacion, la patentizar más y más 
hasta dónde lega la soberbia humana , 


€ Carta del Timo, Sr, D, Cosme Marrodan, Obispo de Tarrazona, £ sus fieles, pu- 
blicada en el Lofetín eclesiástico de la Diócesis, con fecha del 26 de Marzo de 1887, 
ununciándoles la decision de la Sagrada Congrogacion del Índice sobre el citado libro 
del Sr. Sardá y Salvany, 

Pueden versa sobre esta ueaterio, entre otros, los libros siguientes: Suarez, Deftt- 
slo fade cstholicas, Ub, ul; Liberatore, La Chicoa e de Srats; Keller, Z” que de 
$ Dicembre de 186 et lez primcións de r78p; 1 P. At, Le vrais el de faux en eatlirr 
el muteritó el de libertl d apres la doctrime du Syllabws , trolsitune édition, Tours, 1374; 
D. Gabino Tejado, Ef Catolicismo lsral; Valdegamus, Ensayo sobre el Catolicisrus, 
el liberalismo y el socialismo, considerados en sus principios fundamentales, y foalmen- 
te la obra intitulada: Cosus conscientiat his praesertia temporióms accompmodali prepoti- 
ti ac resoluli cura el stssalio P. V., Moralis Theologiae Professoris, 


CAPÍTULO XXXVII 


e 
IMPOSIBILIDAD -ABSOLUTA DE! CONFLICTO. ALGUNO ' ENTRE 
EL CATOLICISMO Y. 1A VERDADERA CIENCIA. 


o que llevamos dicho en el discurso.de esta obra sería más 
Gb que suficiente para dejar evidenciada la tésia:que con ella 


PIR P 

dad de conflicto alguno entre la verdadera Religion de Jesueristo y 
la justamente llamada ciencia. Hemos recorrida, .en efecto, aunque 
no con la detencion debida á la importancia de la materia, los puntos 
más culminantes de la ciencia, donde se reunen como en otros tantos 
focos htminosos las verdades todas de la £losofla En los tres gran- 
des objetos del saber humano, Dios, el mundo y el hombre, hemos 
comparado las doctriaas capitales, de la ciencia con-las enseñanzas 
del Catolicismo, y, léjosde hallar oposicion alguna entre aquélla y 
éste, hernos demostrado en cada uno de dichos ramos, que el con 
flicto entre la verdadera ciencia y el Catolicismo, Blarico de los ata- 
ques del autor de Los confisetos, es de todo punto imposible. . 

Sin embargo, para que la demostracion sea más completa y no 
deje ni siquiera sombra de duda á.quien con ánimo -desapasionado 
quiera contemplar la verdad de la Religion católica, vamos á probar 
de otta manera compendiada en este último capitulo la imposibilidad 
absoluta de todo'conflicto entre los dos objetos indicados. . 

Claro está que para hacer esta comparacion en una forma con- 
veniente, poniendo al uno enfrente del otro en toda la plenitud de 
sus particulares esencias, fuerza será que sigamos un camino ente— 
ramente opuesto'al que hemos llevado hasta el presente. El racio- 
cinio encerrado en la colectividad de los capitulos que dejamos es- 
critos es el siguiente: No puede haber oposicion alguna entre el Ca- 
tolicismo y la verdadera ciencia. porque no la puede haber en ningrena 
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de sus respectivas partes. El que ahora intentamos desarrollar pre- 
senta uña forma enteramente inversa; porque, así como aquel prime- 
ro sube de lás partes al todo, así este segundo, por el contrario, des- 
ciende del todo á las partes, concluyendo de este modo: No puede 
existir jamás conflicto alguno entre las doctrinas del Catolicismo y 
las de la verdadera ciencia, porque tanto la esencia de aquél como 
la de ésta consisten en no encerrar dentro de si otra cosa que purisi- 
mas verdades. 

Para llevar á cabo nuestro propósito bastará que consideremos la 
esencia del Catolicismo; pues, por lo que hace á la ciencia, nadie 
negará que su condicion propia y esencial es no contener en su inte- 
rior sinó verdad sin mezcla de error alguno. La ciencia, segun lo 
dejamos observado ya más arriba, no puede ser confundida con las 
meras opiniones; más ó ménos fundadas; es un conocimiento claro 
de verdades:reales y macizas, obtenido con la evidencia de los dis- 
cursos. En las opiniones puede haber error, y le hay de hecho mu-= 
chísimas veces; en la verdadera ciencia! no puede existir jamás, 
porque la evidencia no es capaz de producir otra clase de conoci- 
mientos, sinó los verdaderos d sea conformes ú la realidad de las 
cosas. Veamos, pues, cuál es la eserñcia del Catolicismo. En todo él 
no es posible hallar otra cosa más que verdad purísima € mmacula- 
da sin mezcla del más mínimo error que lo apesgue ó empezca. 

“Dos razones iucontrastables nos patentizan lo/verdadero y exacto 
de esta proposicion. La primera se halla en el divino orígen del Ca- 
tolicismo, la segunda en el don de la infalibilidad concedido “por 
Dios á la Iglesia católica en órden á la enseñanza de las verdades 
que pertenecen 4 la salvacion eterna. Digamos algo acerca de estas 
dos razones, siquiera sea con brevedad suma, y apuntando más bien 
los fundamentos en que se apoyan, que desenvolviendo detenida- 
mente todo su contenido conforme lo exigiria la dignidad del asunto. 
Sí más quisiéramos hacer, este trabajo nos conduciria á reflexiones 
demasiado prolijas, y es necesario poner alguna vez término á estás 
páginas que se van ya extendiendo mucho más allá de lo que en un 
principio nos habíamos propuesto. 


PRIMERA RAZUN. 


El Catolicismo es una Religion divina y, por consiguiente verda 
dera porque Dios no revela sino verdades. ¿Tendremos necesidad 
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aserto, despues de lo que dejamos escrito sobre este asunto en los 
capítulos anteriores? En ellos queda evidenciado que la Religion de 
Jesucristo tiene un origen verdaderamente divino, y que sus dogmas 
han sido revelados por el mismo Dios. ¿Y cuál es esta Religion de 
Jesucristo sinó la católica, á quien corresponde la gloria de descender 
de los migmos Apóstoles, y que €s la única ca presentar ante la faz 
del mundo las notas distintivas de la Esposa del Cordero? 

Cierto que las sectas disidentes pretenden pertenecer tambien á 
la Iglesia de Jesucristo, despues de haber intentado temerariamente 
desparrar su manto inmaculado é inconsútil con sus herejías y re- 
beliones sediciosas. Pero sus pretensiones no pueden ser más vanas 
ni más contrarias á la verdad. ¿Dónde aparecen en estas sectas las 
señales caracteristicas de la Iglesia de Jesucristo, para que nos sea 
permitido ver en ellas las acciones sobrenaturales del soberano 
Espiritu que las rige y gobierna, animándolas con el soplo de su 
divina gracia, y sosteniéndolas con su mano poderosa para que no 
prevalezcan contra ellas las puertas del infierno? ¿Pueden mostrar», 
nos las referidas sectas ni siguiera uno de estos caractéres? Sabe- 
mos, así por la Sagrada Escritura como por la perpetua y constante 
tradicion transmitida desde los primeros Apóstoles hasta los tiem=- 
pos de Lutero, que las notas propias y peculiares de la verdadera 
Iglesia son la widad en el régimen y en la doctrina, la santidad en. 
su manera de profesaría y defenderta contra los ataques del infier- 
no, la catolicidad en el hallarse difundida por todo el mundo, tle- 
nando todos los ámbitos de la herra con la grandeza de su glorsa, 
su apostolicidad finalnernte en la série mo interrumpida de sus pas- 
tores, enviados por Jesucristo á regirla y gobernarla en su nombre 
con la enseñanza de su celestial doctrina y con el ejercicio de su au- 
toridad divina derivada hasta ellos por medio de los Apóstoles. 

¿Dónde están, pues, semejantes notas en las sectas disidentes? 
¿Cómo puede darse en ellas unidad de régimen, cuando su princi-, 
pio fundamental es que cada cristiano se arregle en las cosas de la 
Religion como mejor le parezca, sin tener otro vínculo de ugion 
con los demas sinó el que por su propio antojo se escogiere? ¿Cómo 
puede haber en ellas unidad de doctrina religiosa, cuando con difi- 
Cultad se hallarán dos hombres en cualquiera de sus comuniones que 
piensen de una misma manera, regidos como están todos ellos por 
el puro individualismo de su razon privada, para forjarse cada uno 
la religion á su modo, hallando lo que le acomoda en la lectura de 
la Biblia? 
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En vano opondrán, ¿esto log protestantes; que nú les. falt: tam- 
poca.¿ ellos -su unidad. Porque esta aíidad .que tienen algunos de 
ellos con sue presbiteros y obispos.es: enteramento! facticia, nadie 
tiene obligacion de pertenecer. á ella; no; es unidad: de derecho, sifió 
de Aecho; ni diñere sustancialmente de la que pueden, tener. varios 
naúsicos, que quieran juntarpe en uno por su. libre y espontánea vo- 
luntad para ayudarse. mútuamente enel ejercicio de 38 .arte, Quien 
para vivir 4.su antojo, sia motiva .alguao. razonable que lo. justif- 
que, ee ha levantado. contra su legítimo- superior, el. Vicario de Je- 
sucristo, lanzando el grito de rebelion , y. proclamando á la faz del 
muado la absoluta ladepesdentia de toda persona - humana. en las 
cosas. espirituales, ¿con, qué derecho podrá impuner despues el yugo 
de. su autoridad ú cristiano! alguno dela tierra? 1. 

Lon el mismo derecho con.que se levantó. el' fundador: del angle 
canismp.contra la Iglesia católica, cuyo súbdito era y cuyos mandz> 
tos había ántes obedecida, se puede tambien levantar--contra.los 
obispos de Inglaterra el más ínfimo. de sus adeptos y: fundar contra 
ellos otra nueva iglesia. Al protestar contra ellos y proclamar su 
propia independencia, no hará más; que. repetir el. mismo grito: de 
rebelion que sus antecesores. alzaron: para separarse. del centro de 
la cristiandad y formar, usa iglesia separada. Si pues. permañece 
unido. 4 ellos, 83: porque guiente. simplemente, mo: porque tenga obk- 
gacion, de, hacerlo: dogma; midad de Aecha, mas no de derecha: Pero 
semejante unidad no es la de la Iglesia de Jesucristo; porque unidad 
de hecho la tienen tambien Jos ladrones y áundos mismos demo- 
nios, La unidad de la verdadera Iglesia ba de ser, 80:solo de hecho, 
sipó. tambien de derecho, ó sea obligatoria; porque su divino Fun- 
dados ha querido que todos los fieles vivan unidos.en.un solo redil 
y. bajo la obediencia de un mismo pastor y jefe visible, que es: su 
Vigarjo, el sucesor de Pedro. Fuera de que la infinidad de agrupa- 
ciones, que, segun, el, sistema anglicano, se podrian formar en la 
Iglesia, enteramente independientes las was de las otras, destruye 
por completo la unidad determinada. por jesucristo. Porque de está 
manera la Iglesia será qna, como es una la Europa, 4 el Asia, ó la 
América, no:constituyendo un solo reino de Dios, sinó una infinita 
multitud de reinos diminutos, que se odian y persiguen sin EE 
ni descanso. - 

Otro tanto, se diga de los « ciemáticos griegos: el: potriardido de 
Constantinopla no es sinó una simple creacion de la Iglesia romana, 
ni se. remonta más arriba en la série de los siglos que la-Época de 
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Gonstaútine, En sus primeros tiempos rfi siquiera terita el-segúndo 
dugar:en'la iglesia, sinó el dltinóo absolutamente. El primer patritr- 
cado debabuñdo estaba en Roma por hallarse ali la Sede de San 
Pedro, el coal había sido nombrado pot Jesucristo Jefe y Cabeza de 
La universal! Ipiésia con la obligación de tranámitir este triismo oficio 
á sumaucesopes, para que en' la: Cátedra por él fundada se hallase 
siempre el centro de :umidad hasta la consumación de los aiglós: "El 
segundo se hallaba «en Alejandría, por haber sido creada aquella 
iglesia por el evangelista San Marcos; enviado $ aquellas partes 
desds Roma por el printipe de los Apóstoles, El-tereéro lo gozaba 
'Amttoquía; en atención á que allt había'tenidó San Pedro su cátedra 
hasta'que la trastadórá Roma para fijarba en ella, definitivamente. El 
cuarto pertenecía á Jerushlend causa de: húber dado el Salvador 
junto á sus puertas la vida-por la redencion:-del mundo, y porque 
el primer obispo. de aquella ciudad: fué Santiago, emparentado con 
nuestro Señor Jesucristo. El último; finalmente; era el de Constan- 
tmopla, muy posterior en el órden del tiempo 4 todós los ótréin y 
erigido por la Sede romana para honrar la mueva corte del imperio. 

- De aquí es que en los principios fué muy reducidó: despues fué 
extendiendo poco á-poco $u dominacion, raerced á las concesiones 
de los: Romanos Pontífices. Quiso obtener, pasado algun tiempo, €l 
segundo lugar er da Iglesia despues de la Sede de San Pedro; pero 
los Papas no-loi consintieron, hasta que más tarde, y corriendo los 
años, uno de estas Papas: vino en concerérselo. Así permaneció uni- 
da la sede de Constantinopta-4 ta:dé Roma) y recorsció por largos 
años-du jurisdiccion universal, acudiendo 4'ella' en sus tiecesidadés, 
y obedeciendo como todas las: demas iglesias á sis espirituales mat! 
datos. Su soberbía, sin embargo, la llevó á hacér varias tetrtátivas 
para sacudir este yugo, que húmillabz mucho so átrogancia; y al 
fin rompió definitivamente con la Iglesia tomara, merced á los ma! 
nejos y artificios del ambicioso Focio, Este también en un principio, 
lo mismo que Lutero en Alemana, reconoció públicamente, 'ántes 
de alzarse en rebelion abierta contra el Vicario'de Jesuceéitto, el orf- 
gen divino del primado tramámitido por medio de San Pedro á dos 
obispos de Roma. Por donde-sé advierte que, por confesion de los 
mismos autores de la revolucion réligiosa producida” en Constánti- 
nopla, Alemania é Inglaterra, cuales son Focio, Lutero'y Eñiri- 
que VII, en la Cátedra romana es donde se encuentra el centro de 
unidad de toda la Iglesia, por poseer ella los mismos derechos de San 
Pedro. Para que se vea que, si estds herejes rompieron despues la 
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unidad y proclamaron la revolucion, esto no tuvo orígen en otra 
cosa sinó en los vicios y orgullo que á todos ellos los dominaban. 

Y si de la unidad pasamos á la santidad, que en todos tiempos 
debe ser uno de los distintivos más principales de la verdadera Igle- 
sia, hallaremos que este atributo falta por completo en las sectas 
separadas. Las doctrinas profesadas por ellas son horribles é inca- 
paces de hallarse juntas con la santidad verdadera. Conocido es 
aquel tan famoso dicho de Lutero, que resume en pocas palabras . 
toda su doctrina en órden á las cosas de la gracia. * Crede firmiter 
et pecca fortiter,, erez firmemente y peca fuententente, decia aquel, 
fraile corrompido. Y para poner cn práctica su doctrina, y dar al 
mismo tiempo á sus secuaces ejemplos de lo que debian hacer, se 
unió públicamente en torpe concubinato con una monja, violando 
ambos el voto solemne de castidad que. habian hecho al Señor de 
cielos y tierra. Sólo este principio detestable, comun á todos los 
proclamadores de la reforma, bastaba para introducir en el mundo 
la disolucion de costumbres más espantosa, Diciendo á todo cristia» 
no que para ser justos y amigos de Dios les hasta creer firmemente 
en Jesucristo, y que con esta fe ningun pecado les puede hacer daño, 
ántes por el contrario mucho provecho, ¿qué barrera habrá que se 
oponga al torrente de las malas pasiones, que bunca faltan en los 
hombres? ¿Qué sociedad puede subsistir con esta doctrina brutal y 
licenciosa? 

¡ Y esto era lo que llamaron reforma los libidinosos protestantes, . 
encenagados en sus abominables torpezas! Hasta Lutero siempre se 
habia entendido por la palabra reforma un método de vida más es- 
piritual y más dbstraido de las sentidos; nunca se habia creido que 
reformar una casa.d un reino fuese soltar la rienda á las pasiones: 
más bajas y vergonzosas de los domésticos ó de los ciudadanos. El 
fraile impuro juzgó conveniente obrar de otra manera, y llamó re- 
forma al desenfreno más ignominioso. Desde entónces aprendieron 
sus secuaces á cambiar hipócritamente el sentido de las palabras 
para mejor alucinar á los incautos. A la irreligion é incredulidad dié- 
ronics á fines del siglo pasado los descendientes del Fraile Apósta-. 
ta el pomposo nombre de Fitosefia; y á la religion los ominosos apo- 
dos de /analismo y supersticion; al libertinaje lo bautizaron con el 
halagiteño de libertad, y así sucesivamente. En el nuestro los parti- 
darios del naturalismo político, siguiendo las huellas de su gran pa- 
dre-el heresiarca Lutero, han apellidado liberales á cuantos, atro- 
pellando coa el sétimo precepto ,del Decálogo, se apoderan sin 
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escrúpulo de los bienes de la Iglesia, siendo así que liberal en los 
llempos pasados no habia sido llamado nunca sinó el que se mo3= 
traba generoso en repartir de lo-suyo á los demas. 

Así entendian los protestantes la reforma; así santificaban la Igle- 
sia; así la depuraban de su escoria para plantar: en ella el gérmen 
precioso de la virtud. La tendencia de los reformistas hácia los ba- ' 
jos instintos fué tan marcada, que el mismo Erasmo, con toda su 
aficion á las ideas por ellos proclamadas, no pudo ménos de notar- 
la, diciendo en su estilo zumbon y burlesco que todas las empresas: 
protestantes acababan siempre, como las comedias, por un casorio. 

Y no se crea que fué Lutero solámente el que ofreció al mundo 
el escándalo de una vida licenciosa. Las torpezas de Calvino som 
más para calladas que para nombradas siquiera, y la deshonesta y 
desenfrenada vida de Enrique VO de inglaterra es conocida de 
todo el mundo. Tal fué la santidad de la trinidad reformista, de 
donde ha tomado origen toda la innumerable multitud de sectas 
anticatólicas denominadas con el revolucionario nombre de prole 
tantes. En las tres cabezas del protestantismo el orgullo y la obsceni-- 
dad de la vida fueran las dos principales causas que obraron para el 
rorapimientó con la Iglesia. ¡ Y luégo nos vienen ahora los sectarios 
diciendo que su religion es mas proporcionada para las buenas cos- 
tumbres que el catolicismo! Los que tienen por principio fundamen- 
tal de su fe el * Crede firmiter et pecca fortiter,, cree firmemente y 
peta cuanto puedas, ¡Estos pueden hablar sin vergiienza de bucnas 
costumbres? ¿El protestantismo más apto 'que la Religion católica 
para la pureza de las costumbres? Sí; que los que abandonen nues. 
tra sagrada religion para pasarse al' protestantismo lo haven cón'el: 
objeto de ser más santos y perfectos, y no para vivir sin freno: y á 
sos auchutas; y los que vienen del protestantismo 4 nuestras filas 
buscan en la profesion de la fe católica el desenfreno: de sus pasio 
nes. Porque el protestantismo es una religion más santa que la muea- 
tra se pasan sin duda á ella los católicos á la hora de la muerte, no : 
sucediendo esto jamás con los protestantes respecto de la Religion 
católica. ¿Cuándo se ha visto jamás este fenómeno, despues que el 
protestantismo está inficionando con su hálito ponzoñoso toda la 
redondez de la tierra? Muchos protestantes se han vonvertido á 
nuestra sagrada Religion, llegada ta hora de su muerte, para com» 
seguir su salvacion eterna; pero de pocos católicos se contará que: 
hayan hecho otro tanto, pasándose al protestantismo en esa hora 
tremenda con el fin de hallarse más seguros ante el tribunal divino. 
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Aun en .vida y en “perfecta, salud, ¿quién abandona, el, Catolicismo y 
comienza á per protestante por otro motivo que por adquirir alguna 
utilidad inaterial en este mundo? Bien necio habia de ser por. cierto 
el que por. amor de la santidad. y de la perfeccion. abandonase Jo 
Religion católica, , Y se abrazage con alguna secta protestante: , 1: 

Y no es sólo el referido principio.de creer, mucho y pecar más e 
que forma una de las hages principales de, todas las herejías refage 
mistas: ademas de éste hay otro comun tambien ; á.todas ellar, y. tan 
inmoral y detestable como el primero. Este principio,.es el de que 
la gracia « de Dios,quita al hombre. el librg albedrío, para obras, e 
bien, así como la instigacion del demonio se-lo quita tambien para 
obrar el mal. De spodo, que en la doctrina protestante el hombre 
es Una pura máquina en materia de moralidad; si el diablo le erppu- 
ja; dun lado, hácia él. es arrastrado sin libertad alguna, y. si es. Dios 
quien le. mueve, esto mismo sucede con: respecto al bien. 

“La humana naturaleza, dice Lutero en el libro que compuso 
con el título del E/ albedrio esclavo, está puesta en medio como un 
jumento, Si se sienta en ella Satanás, quiere y va á donde, quise 
Satanás: si se. sienta en ella Dios, quiere y va á,donde quiere Dios. p!; 
Y Calvino, en el libro segundo de sus /nstitutiones,, cap. m, par, 10, 
escribe: “Dios mueve la voluntad, no coma se ha, enseñado y creido 
por espacio de muchos siglos; de modo que á nuestra ETE per" 
tenezca deqp desp ques obedecer 6 resistir á la mocion, etc, y ”.. 

Con tan abominable doctrina, claro está que no.pugde subsjstida 
moralidad entre los hombres, Introducido, par ella el fatalismo pur 
sulman, pingunp, queda dueño; ni responsable de.sus, propios ¿tos 
Si obra el bien, es porque la fatalidad le impele á ello; y si de 
mal, es porque le arrastra á la.iniquidad, una fueraz, superior á que 
él 59. puede resistir. Desaparece aqui,toda especie de lucha. contra 
los malos instintos, por parte del hgmbre, cuando éstos instigan y 
solicitan al mal, es fuerza, rendirse á ellos. Porque no son sinó los 
aguijones; ¿del diablo, que entónoes está sentado sobre el alma, do” 
raipándola Y. llevándola por el camino que se le antoja, como lleya 
el jinste. á su caballo. , 

o * itumena E in » melo, ¿posi pa cod jumentum, Si insederil Satan, mue 
el vadit' quo valt Satan. Si insederit Deus, dep et vadit quo vuli deus... (Lather., de 
srt abra, Es y ae: 

2 « Vohintalem robvel:(Debi) ¿bos oquiéiter multia smeculis iraditum eñt el ere 
dit, YÉ BSLAD piston! st clecriondp evotioni: dul obtemperare aut mimgari.» Calt, 
lib. n /esf,, CUP, Mt, pár, 10,) 
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Y á este “fatálismo de las acciones presentes hacen seguir Lutero 
y Calvino" “otro” fatalismo dt nuestra" suerte futura despues de la 
múérte; porque ambos enseñan 'que 4 imós los ha criado Dios para 
hevársclos á la gloria, y á otros para que sirvan de leña en el infier- 
no. De minera que al hombre, en la 'hórrible y desgarradora doc- 
trina de éstos sectarios; no le queda otro recurso en esta vida sinó 
dejarse llevar como materia inerte de la corriente fatal, que le arre- 
bata para precipitarlo en el lugar de su:destino. 

--Cón tan horrendos principios de moral nada tieñe de extraño el 
qúe los protestantes hayan hecho cosas por extremo lamentables en 
materia de honestidad. La maravilla está en cómio' todos ellós no 
han hecho lo mismo. A veces se hotan peréonás morigéradas entre 
ellos; pero, bien es preciso advertirlo, esta moderación no se débe 
en manera alguna 4 lós printípios religiosos reinantes en su secta. 
A guiarse por ellos, debieran todos ser inmorales en extremo, y no 
hacer otra cosa sinó seguir ciegamenté los' bajos instintos de la carne. 
Pero én muchos puede más el sentido comun que las falsas teorías 
de sús maestros; ó bien reía una profunda ignorancia de ellas, Tío 
guiándose los tales, en consecuencia, sinó por los impulsos de su 
corazon naturalmente honesto. Esto mismo sucedia en la antigiiedad 
á algimos paganos; tanto los unos como los otros han poseido y 
potcen algunas virtudes morales y políticas; pero siendo con esto 
mejores'qúe la religion por ellos profesada, son buenos, no por su 
religion, sinó á pesar de ella, Es decir, que las sectas protestantes 
careceh del atributo esencial á toda religion verdadera, del atributo 
de la santidad, como cárecian las religiones paganas; y pbseen el 
enteramente opuesto, el de la'inmoralidad, señal imánifiesta de que 
tienen todas ellas por padre, no al Dios bueño y santo de los cris- 
tianos, sinó al diablo, jefe perverso de los malvados. 

Y esta falta de santidad aparece, no sólo en lós dos principios 
citadds de la doctrina protestante, sinó tambien en el que es la 
base fundamental de ellos y de todos los demas que les puedan 
pertenecer. Porque el principio fundamental del protestantismo es, 
como el mismo nombre lo indica, protestar contra toda autoridad 
y magisterio en materias religiosas. A guiarse por él los protestan 
tes, no debieran tener pastores ni doctores, y ninguno debiera osar 
entre ellos decir una sola palabra para dirigir á los demas. Cada pro- 
testante debe tener su Biblia y aprender en ella las cosas de la sal 
vacion eterna por sí salo y sin mezcla de magisterio humano; sepa 
6 no leer, tenga ó no dinero para comprarla, esté cierto ó dudoso 
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de que es legítima la version del original a su lengua nativa, con 
otra multitud de cosas que, con dificultad, puede saber un hombre 
despues de haber estudiado mucho. Armado de su Biblia y acom- 
pañado del único maestro que Dios le ha dado para quele guie en 
el camino de su salvacion, debe desechar todo magisterio humano, 
el cual ya no es pura palabra de Dios, y desatender todo otro con- 
sejo á mandato que no sea el de su propia razon individual. Así, 
para seguir el principio fundamental de su religion, debe ir el pro- 
testante contra la ordenación divina que dispone haya en la Iglesia 
de Jesucristo pastores, doctores y prepósitos, á cuyás enseñanzas, 
amonestaciones y mandatos estén sujetos los fieles, para que de esta 
manera no sean llevados alrededor de todo viento de doctrina, ántes 
crezcan en perfeccion unidos firmemente entre si, y formando un 
solo cuerpo compacto por toda juntura :. Al erigir el protestantis- 
mo. á cada uno en rey independiente: de toda autoridad en materia 
religiosa, lo impele y*arrastra al individualismo absoluto, tendiendo 
en su consecuencia a producir en el mundo la disolucion plena y 
completa de todo el cuerpo social religioso fundado por Nuestro 
Señor Jesucristo. 

No aparece ménos clara por cierto la ausenaia de este divino ca- 
rácter en el protestantismo, si ponemos los ojos en la falta comple- 
ta de todas las señales externas de santidad que, como sabemos, 
han de distinguir siempre á la verdadera Esposa de Jesucristo, se- 
parándola de todas y cada una de las sectas falsamente llamadas 
cristianas. Como la Iglesia es el cuerpo místico de Jesucristo, y la 
Esposa inmaculada del Espíritu Santo, naturalmente ha de estar 
adornada de dones y carismas tales, que la distingan con plena evi- 
dencia de las que, dándose á si mismas vanamente estos mismos 
titulos, no son en realidad sinó verdaderos abortos del Infierno. Dx 
otra suerte no manifestaria Dios tener mayor afecto y cariño á su 
Hija muy querida, que á las falsas y supuestas, no condecorándola 
amorosamente con la hermosa librea que corresponde á los que vi- 
ven unidos con Él en amistad estrecha. Ahora bien; estas gracias y 
carismas no consisten en otrá cosa sinó en la fecundidad por una 
parte para formar verdaderos y grandes Santos dentro de su seno, 
y para procrear muchos hijos á Jesucristo por medio de la predica- 
cion evangélica en tierras de iníeles, y por otra en el don pefenne 
de los milagros con que manifieste el Espíritu Santo estar dentro de 


2 Ephbes., 1Y, 1-14. 
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ella, animándola y vivificándola, y llenándola a la fáz de todo e] 
mundo de la gloria y esplendor de santidad que corresponde á su 
verdadera Esposa. ' 

¿Dónde aparecen, pues, estos dones y carismas en ninguna de las 
sectas protestantes? Despues que se han separado del Catolicismo, 
¿qué varones esclarecidos por su santidad y milagros han presenta— 
do en su seno, pará poder decir con verdad que en ellas habita el 
espíritu de Jesucristo? Los milagros de los primeros fundadores 
todo el mundo los conoce; aquellos hombres obscenos no presenta- 
ren otros milagros que los de la liviandad y de la carne. Sin duda 
se propusieron imitar ia Mahoma; quien, viéndose incapaz de hacer- 


los, apeló al recurso de afirmar que su religion no se habia de ex- 


tender con prodigios del cielo, sinó á fuego y sangre, llevando la 
guerra á todo el mundo. 

Sabido es el dicho de Erasmo á este propósito. Decia de aquellos 
primeros fundadores con muchisima gracia y verdad, que ni siquie- 
ra habian podido sanar á un caballo cojo, para probar con un mila- 
gro la divinidad de su mision. Y por lo que mira á sus hijos y des- 
cendientes,' todos ellos han afectado siempre tener un alto desprecio 
con respecto á esta clase de efectos. ¡Como si el Fundador del 
Cristianismo hubiese apelado á otro género de pruebas que las de 
3us milagros para probar á los judios su mision divina! * Si no hu- 
biera venido, decia nuestro adorable Salvador hablando de los ju- 
díos con sus discípulos, ni les hubiera hablado, no tendrian pecado; 
mas ahora no tienen excusa de su pecado. El que me aborrece, 


tambien aborrece á mi Padre. Si mo hubiese hecho entre silos obras 


que nisguino otro ha hecho, no tendrian pecado: mas ahora, y las 
han visto y me aborrecen á mí y á mi Padre '. Y ¿los discípulos de 
San Juan Bautista, que de parte de su Maestro habian ido á pregun- 
tarle quién era, les respondió: * Id y contad á Juan lo que habeis 
oido y visto. Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son lim- 
piados, los sordos oyen, los muertos resucitan, y á los pobres les 
es anunciado el Evangelio , *. Afectan los miserables este desprecio, 
porque son incapaces de hacer milagro alguno, De aquí el que 
apelen al recurso de sus padres, al de Mahoma, al de la zorra de 
la fábula. 

. ¿Y qué diremos de su fecundidad para engendrar hijos á Jesu- 


1 Joan., xv, 22-24. 
a Luc,, xt, 4-5. 
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cristo entre los infieles? No puede darse en sus misiones esterilidad 
más completa. Y no es milagro, porque sus misioneros nada pre- 
sentan de sobrenatural y divino á los gentiles. Van á anunciarles la 
palabra de Dios con su buen salario, y -acompañados de sus rauje- 
res é hijos: dejan aparecer muy poco la mortificacion de Jesucristo 
en todo cuanto usan; comercian mucho más en bienes de la tierra 
que en los del cielo, y casi toda su mision la reducen á expender 
Biblias, que por lo regular no tienen entre aquella gente ciega sinó 
un paradero muy poco digno. ¿Qué efectos, por consiguiente, ban 
de producir sus misiones entre aquellos infelices 

La fecundidad del protestantismo no se desarrolla sinó en medio 
de los Católicos. Aquí si que suelen producir á veces efectos mara- 
villosos, barriendo hácia la sentina de sus sectas toda la inmundicia 
que entre los malos católicos crian las pasiones humanas. No es esto 
propio y exclusivo de nuestros sectarios; ya los del tiempo de Ter- 
tuliano hacian otro tanto á fines del segundo siglo de la Iglesia. 
“ Siendo su ocupacion, escribia este autor en su famoso libro De 
praescriptiouibus, cap. xvu, no la de convertir á loa gentiles, sinó 
la de derribar á los nuestros, ponen con predileccion su gloria en 
traer la ruina á los que permanecen firmes, y no en levantar á los 
que yacen en el suelo, Porque su obra no consiste en fabricar un 
edificio que, como propiedad suya, les pertenezca, sinó en derribar 
por el suelo el ya fabricado: socavan lo nuestro para edificar lo 
suyo. *. Pero ni áun cn esto ganan mucho, porque la herrumbre 
que con sus artes corruptoras sacan de nuestras filas no se hace 
mejor en las suyas, ni va propiamente á ellas, sinó á las del raciona- 
lismo y de la incredulidad. Católicos y Racionalistas: estos von los 
dos. campos que hoy dia se presentan frente á frente. La lógica de 
los acontecimientos ha aclarado el órden de las ideas; el que quiere 
ser bueno se hace católico; el que quiere ser malo se hace racionmi— 
lista. Los términos medios ya no sirven sinó de escala para llegar á 
los extremos: el que va de mal en peor, no pára hasta llegar á la 
impiedad del racionalismo; y el que busca de veras el bien, no pára 
tampoco hasta que se encuentra en el seno del Catolicismo. Esta €s 
la verdad de los hechos; verdad que ha costado muchas penas y 


1 Cam her sit negotlom ¡lis (Amereficis), non ethoicus convertendi sed DOMros 
averteodi, hanc ragiís gloriam captasi, sí stantibus ruinam, 109 sl jacentibos clerttio- 
nero -opercntus; quoniam et ipsum opus eorum non de suo proprio aedificio venit, sed 
de veritatis destructione, Nostra 'suffodiunt ut sua nedifñoont, (Tertuliano , de Aer- 
evipt,, cap. 200.) Vónse ol P, Perrone, De Religiones, parte segunda, prop. 10. 
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trabajos 4 la -Iglesta católica; pero: que; por una providencia: esper 
cial -de- Dios Nuestro Señor, se.wa haciendo -más. y' más: palpable: 
cada dia, pata que de esta sqerte la lucha entre los disuípmilos des 
Jesucristo y los soouaces de Lucifer be presénte más grandiosa; j.. 
los'triunfós4 del Catolleismo-adquieyan proporciones más consideta=" 
bles; pues sábemos que el racionalismo tambien á su vez correrá da: 
suerte de todas tas herejías; y vendrí. En fin: á aumentar:con se; 
derrota lus: glorias de:lg Ígiesia católica. , MN e 
Vése, pues, ¡que -las sectas apra 'DALÉCEN" e somtidad +u Su 
orígen, en su doctrina y: en sus riembres, - yiquese- hallan desti- 
tuidas: de todos-los. dones- y - carismas que: agonipiñán' en todas 
tiempos á $2 Verdadera, Esposa del Cordero inmacilado, femnidristio.: ' 
Pero:no es'ménos evidente su falta completa de tatolicidad', consi 
derado 'el espacio dirimuto: q99 cada-wma de ellas ocupa en el imun= 
do, y su nigguna importancia. Si.se toman todas las sectas protes- 
tantes reunidas y:como formando. una sola retigion;.cietto que apas 
recerán difundidas por toda la haz «de la tierra; pero. noes estada ' 
manera como. se las debe considerar, porque cada una de.edas estár. 
perfectamente separada de las otras por la clase de doctrinax posh- . 
fipas que caracterizan y: lorman su eredo. Lo que tienen de-contan:: 
nó:es simb el odio encarnizado que todas ellas profesan al Catoli». 
clamo; e) cuales puramente, negativo y de tal naturaleza, que'pór” 
esa parte pueden formar sociedad con los masones y con todos 
los: revolucionarios, - y. con:el. srismo .prineipe de unos y otros, que 
es el demonio. Ahorz:bieu;- comsideradasylas sectas protestantes 
bajo el:aspecto dicho, y en lo que cade ¡navencienea de positimo,: 
todas ellas. 3e componea de: muy pocas persoban pyrestán ridocidas.' 
á un círculo huy imitado, Se harin:soberanaménteridionie opalquier: 
protestante que pretendiese sostener con :striedad;que: se comonion: 
se halia-difundida por toda la tierray.p que encitrra er su sento una 
inmensa multitud de fieles pertenecientes::á. todas ¿las partes deli' 
mundo, Por eso ningan sectario osa tomar el.-nombre de cxtólico, y:. 
se guardaria muy bien de couducir al templo de:su propia sectaral- 
que, pasando por «el lugar: de: su residencia, le preguntase por. el * 
templo de log católicos. Esta observacion es ya muy antigua; la:hin 
cieron los Padres en los primeros siglos de la Iglesia. “ Tenenda 
est nobis christiana religio, escribia el grande ¿Obispo de Pipora, 
(De vera relig., cap. vi), et ejus Ecclesiad. comptpidatio,, “ques ca: 
tholica est et catholica nominatur, -20%.solym. A SUIS, VEerIm, ear. 
ab omnibus inimicia. Velint-nolirt énim, 3psi'queque haeretici et 
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schismatum alumni, quando non cum suis sed cum extraneis lo- 
quuntur, catholicam nibil aliud quam catholicam vocant; non enim 
possunt intelligi nisi hoc eam nomine discernant, quo ab universo 
orbe nuncupatur, , En la misma forma se expresa San Cirilo Ale- 
jandrino en la Doctrina 18, diciendo: “Si llegas por casualidad á 
alguna ciudad, no preguntes simplemente: ¿ Dónde está la iglesia? 
sinó: ¿Dónde está la iglesia católica? Porque este nombre pertente- 
ce en propiedad á esta nuestra santa madre Iglesia, que es la Esposa 
de Nuestro Señor Jesucristo. y 

Por esta causa decia tambien el mismo San Agustin que una de 
las razones más principales por las cuales permanecia firme y cons- 
tante en el seno del Catolicismo, era este mismo nombre de católi- 
£a que todos los hombres, amigos y enemigos, llevados de una 
fuerza irresistible, dan á la comunion de los fieles puestos baja la 
obediencia del Pontífice Romano. Porque no cabe duda sinó que, 
cuando por todo el mundo y en todos tiempos se le viene dando á 
ella sola este glorioso nombre, ella sola es á quien por derecho pro- 
pio le corresponde. 

De la misma manera, a todas las sectas disidentes se les ha que- 
dado el nombre de protestantes, y todo el mundo se lo adjudica es- 
pontáneamente; porque, en efecto, les cuadra á las mil maravillas, 
expresando tan plena y perfectamente la razon comun ¿ todas ellas, 
que es protestar contra la autoridad legítima, negar las afirmacio- 
nes de la Iglesia. Quién niega más y quién ménos; pero todos nie 
gan, y en esto sólo consiste su comun esencia. El que más niega es 
más protestante; y asi, el protestante por excelencia es el racionalis- 
ta puro, porque niega todas las afirmaciones del Catolicismo: por 
donde ya se ve que ninguno hay más perfecto protestante que el 
principe de las tinieblas. 

De la apostolicidad de las sectas disidentes nada se diga: todas 
ellas son de ayer. Conocidos son los padres que les dieron el sér, el 
tiempo y circunstancias en que nacieron, las verdaderas causas que 
las motivaron, sin que aparezca en todo esto nada de apostólico ni 
rosa alguna semejante. Los que profesan doctrinas tan: disolventes 
como las que hemos indicado más arriba, y como las que podrta- 
mos todavía citar, los que mudan continuamente de creencias no 
sabiendo hoy lo que han de creer mañana, mal podrán decir que 
permanecen en la doctrina de los Apóstoles, y que no se dejan lle- 
var en derredor de todo viento de doctrina. Y loa que han destrui- 
do el organismo de la jerarquía eclesiástica, instituido por Jesucristo, 
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por tener el gusto de forjarse cada uno para su propio uso una reli- : 
gion á su modo con sola la lectura de la Biblia, no podrán jactarse 
jamás con razon de que sus pastores vienen por via legítima y por 
órden de sucesion de lós mismos Apóstoles. Por esta causa escribia 
ya con mucha razon Tertuliano contra los herejes de 3u tiempo: 
' Manifiéstennos los orígenes de sus Iglesias; expóngannos el órden 
de sus Obispos; de forma que, subiendo del uno al otro, á comen- 
zar por los actuales, lleguemos al primero de todos, el cual sea al- 
gun Apóstol, 6 al ménos, algun varon apostólico, que haya perma- 
necido en unidad de comunion con los Apóstoles, '. Algunos 
sectarios se han Apropiado, es verdad, el nombre de apostólicos; 
pero esto ha debido ser sín duda por antifrasis. Su apostolicidad 
nada tiene de apostólica, y hace algunos siglos hasta carecia de ca- 
pacidad para pretender este titulo; porque las tales sectas se halla- 
ban entónces en los meros planes y trazas de Satanás, y no sobre la 
haz de la tierra. - 

Si en ninguna de las comuniones disidentes aparece la más métti- 
ma sombra de los caracteres que llevamos indicados, sin embargo 
de que la colectividad de los mismos es lo que constituye la fisono- 
mia propia y característica de la verdadera Esposa de Jesucristo, 
¿qué deberemos decir de todas ellas sinó que carecen completa- 
mente de-título alguno para llamarse cristianas? Hijas del diablo son, 
como las nombra el apóstol San Juan, que no de Jesucristo; y así, 
blen seguros pueden estar sus secuaces de que en el día del juicio 4 
todos ellos les dirá nuestro adorable Salvador: Famtás os he conoci- 
do por mios: apartaos de Mi, operarios de la maidad ?. 

Por el contrario, todas las mencionadas notas, sin faltar una sola, 
se encuentran claramente y con todo su vigor y lozanía en el Cato- 
licismo. Su unidad jerárquica y de creencias es cósa que sorprende 
áun á sus mismos enemigos. Es elfa tan fuerte y tan compacta, que 
el desventurado Draper, con su escuadron impío de Racionalistas, 
no ha dudado en atribuir a ella sola todo el influjo mágico de su 
conservacion maravillosa por espacio de tantos siglos, di pesar de 
los innumerables y recios combates que, sin tregua ni descanso,”se 
ha visto siempre forzada á sostener contra sus poderosos é incansa- 


1 Edant origines ecclesiarúm suarum; evolvant ordinem episcoporum sueran, iba 
per succassionem ab initio decurrentem, ut primus lle Episcopua aliquam ex Aposto- 
liz vel apostollejs viris, quí tamen cum Ápostolis persevorarint, habuerit aycloritatem. 
(Tertul,, lib. De praercrif., Cap. XXXUu.) 

2 Math,, vn, 23. 
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bles enemigos, Este pensamiento, empero, de atribuir la extraordi- 
naria conseryacion del Catolicismo á la prepotente unidad de su je- 
rarquía, sin auxilio alguno del Altísimo que cuide de sostenerla, es 
manifiestamente fútil; porque la misma organizacion de la Iglesia no 
hubiera podido subsistir en la tierra, á no ser sustentada por la 
mano misericordiosa del Todopoderoso. Todo lo humano está su- 
jeto á la carcoma del tiempo, y más ó ménos tarde, por fuerte que 
sea su constitucion interna, al fin se derrumba y viene al suelo he- 
cho pedazos. Poco hubiera valido el organismo de la Iglesia, si en 
ella no hubiera existido siempre una inteligencia sabia y previsora 
que supiese ejercer justicia en el gobierno de la Cristiandad, expli- 
car de una manera racional la doctrina de Jesúcristo, y satisfacer 
plenamente á las necesidades espirituales del comun de los fieles. 
Las formas orgánicas ayudan mucho, no lo dudamos, á la dilatada 
conservacion de un Estado; pero no son ellas propiamente las que 
en realidad lo mantienen en pié, sinó el espiritu reinante en los po=- 
seedores del poder y en los demás ciudadanos. Con la mejor orga- 
nizacion del mundo se puede andar en perpétuas disensiones, si el 
espíritu que anima á los individuos de una nacion es malo y perver- 
so. Este espíritu, pues, principalmente, y nó el- organismo material, 
es el que ha conservado siempre firme y estable á la Iglesia católica 
contra los embates furiosos de tan encarnizados enemigos. Ahora 
bien; este espiritu, sia un auxilio especial del cielo que lo fomente 
perennemente de una manera especial, no es capaz de conservarse 
por sí solo tan sano, tan sabio, tan previsor y tan conforme á las 
exigencias racionales del pueblo cristiano por espacio de tantos años. 

No han faltado por cierto en el seno de la cristiandad, durante el 
trascurso de los siglos, causas gravísimas de disolucion, bastantes a 
pervertir este buen espíritu, y tales que sin una providencia especial 
por. parte del Todopoderoso, lo hubieran aniquilado de hecho divi- 
diendo en mil partes la monarquía cristiana. Esta providencia espe- 
cial Dios la había prometido á la Cátedra de Pedro, y á toda la 
Iglesia católica fundada sobre ella como sobre solidísima roca, dí- 
ciendo. Jesucristo al Principe de los Apóstoles: Tú eres Pedro ó pic 
dra, y sobre esta piedra edificar mi lelesia, y las puertas del imfier- 
xo no prevalecerán contra ella *. Y como lo prometió, lo sigue cum- 
pliendo; y nunca más que ahora se experimenta la verdad de esta 
promesa, porque nunca como hoy día desde los tiempos de las per- 
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secuciones paganas, ha hecho el infierno una guerra tan encarnizada 
á la Iglesia católica. No parece sinó que hemos llegado ya á aque- 
llos tiempos prenunciados en el Apocalipsis con las siguientes pala- 
bras: “Y cuando fueren acabados los mil años, será desatado Sata- 
nás, y saldrá de su cárcel y engañará las gentes, que están en los 
cuatro ángulos de la tierra, á Gog y á Magog, y los congregará para 
la batalla, cuyo número/es como la arena del mar. Y subieron sobre 
la anchura de lajtierra, y cercaron los reales de los Santos y la ciu- 
dad amada. Y Dios hizo descender fuego del cielo y los tragó: y el 
diablo que los engañaba, fué metido en el estanque de fuego y de 
azufre; en donde tambien la bestia y el sabio profeta serán ator- 
mentados día y noche en los siglos de los siglos , '. Porque la cons- 
piracion del racionalismo contra la Iglesia es tan vasta, tan diabóli- 
camente tramada y con tanto artificio conducida, que con dificultad 
parece puedan hacer mucho más los secuaces del Anticristo. 

Y esta unidad católica, tan fuerte y tan admirable, no es facticia 
ni se halla fundada en la revolucion como la que presentan las falgás 
sectas; sinó que es innata, y está basada en la misma instituciot di- 
vina del primado. Jesucristo, al querer edificar su Iglesia, estableció 
en ella las leyes fundamentales, inmutables y perpétuas, que le ha— 
bían de servir de inmoble cimiento, sin que ningun poder de la tierra, 
ni áun el conferido por él mismo á su Vicario, las pudiese variar ó 
alterar en la série de los siglos. Estas leyes son los dogmas de la fe 
en el órden especulativo, los preceptos dél Decálogo y los siete sa— 
cramentos con sus materias y formas correspondientes en el órden 
Práctico, la jerarquia de los ministros, sacerdotes y obispos con el 
centro de unidad de todos ellos colorado en la Sede de Pedro en el 
órden administrativo. Es cosa cierta, y 10 puede caber sobre ella la 
menor duda, que á San Pedro fué dado por Jesucristo el Primado 
de su Iglesia, para que sobre él como sobre firmísima roca descan— 
sase siempre con solidez y firmeza este edificio, espiritual por una 
parte y visible por otra. El divino Fundador queria levantar el édi- 
ficio de su Iglesia sobre la inquebrantable base de la unidad más 
perfecta, estableciendo en su reino la monarquía, como habia sido 
tambien establecida por Moises de parte de Dios en la Sinagoga 
judáica, Para este fin pudiera haber escogido ciertamente entre sus 
numerosos discipulos otro cualquiera distinto de San Pedro; pero 
quiso remunerar la fe y amor ardiente de este su Apóstol, prefirién- 
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dolo á los demas para que fuese su primer Vicario, y diese princi- 
pio á la innumerable série de los que en el mismo oficio le habian 
de suceder revestidos de sus mismas atribuciones. : 

Esto significó Jesucristo al hurnilde pescador de Galilea, cuando, 
para recompensar la magnifica confesion que de su verdadera divi- 
nidad habia hecho con muestras de grandísimo fervor delante de 
sus compañeros, le dijo; “ Bienaventurado eres, Simon, hijo de 
Juan; porque no te reveló carne ni sangre, sinó mi Padre que está 
en los cielos. Y yo te digo que ¿4 eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella. Y á Hi la daré las llaves del reino de los cielos. Y todo lo que 
ligares sobre la tieva, ligado será ess los cielos; y todo lo que des- 
atares sobre la tierra, será tambien desatado en los cielos y". 

Tanto la metáfora del fusdamento, como la otra de las llaves que 
usa aquí el divino Salvador, significan abiertamente que la autori- 
dad sobre toda la Iglesia por él conferida á Pedro no se le concediz 
para que en su muerte pereciese, sinó para que durase perpetua- 
mente en su Sede, siendo ésta el centro de unidad de toda la Igle- 
sia católica, y atando en ella Pedro y desatando á los fieles de todo 
el mundo hasta la consumacion de los siglos. Porque el fundamento 
ha de durar miéntras dure el edificio que sobre él está asentado; y 
asimismo, las llaves potestativas han de abrir y cerrar miéntras dure 
la espiritual ciudad fundada por Jesucristo, esto es, hasta el fin de 
los siglos. 

Porque la Santa Iglesia tiene, por una parte, la celestial mision 
de salvar á los hombres de todos los tiempos y de todos los palses, 
y por otra la divina promesa de que seguirá cumpliendo este en- 
cargo hasta que en el (in de los tiempos venga á juzgar Jesucristo 
á los vivos y á los muertos; por donde es claro que el edificio asen- 
tado sobre la roca de Pedro ha de durar perpetuamente. 

De aquí es que hasta el siglo 1x siempre vivieron los fieles de 
toda la cristiandad, tanto orientales como occidentales, en la íntima 
persuasion de que la Sede Apostólica de San Pedro, cual se halla 
establecida en Roma, era el centro de unidad de toda la Iglesia. Á 
este centro acudian de todas partes para terminar sus diferencias 
desde los primeros siglos todos los que en materias de fe ó de dis- 
ciplina universal tenian alguna controversia, No ménos los herejes 
que los ortodoxos ejecutabán esta opesacion; sólo cuando perdian 
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3u pleito, viendo ordenadas por el Papa reinante á la sazon sus er- 
roneas doctrinas, apelaban al recurso de los revolucionarios, levan- 
tando furiosos bandera de rebelion y haciendo, ni más ni ménos, 
lo mismo que en estos últimos tiempos hizo el jefe de la famosa 
reforma, Fray Martín Lutero. Inútil juzgo traer aquí pruebas de es- 
tos hechos; son todos ellos tan palpables y evidentes en la historia 
«de la Iglesia, que no pueden ser ignorados por ninguna persona que 
en materlas eclesiásticas se halle medianamente instruida. Lo mismo 
se diga de los testimonios de los Padres, que atestiguan la fe unáni- 
me y perpetua de toda la cristiandad en órden á esta prerrogativa 
de la Iglesia romana. Véalos quien gusté en Belarmino, en Suarez, 
en el libro del Papa del Conde de Maistre, en el tratado del rortra- 
no Pontífice escrito por los hermanos Ballerini, en el P, Perrone y 
en otros autores que han escrito largamente sobre este asunto !. 

Asi como es brillante y consoladora al mismo tiempo la unidad 
de la Iglesia católica, de la misma manera lo es tambien la santidad 
que en ella ha resplandecido en todos tiempos. Sabemos por la 
Escritura y por la tradicion que la verdadera Esposa del Cordero 
inmaculado ha de ser siempre sarta, sir mantha ni arruga, acepta 
ble d los ojos de Dios, y obradora de buenas obras ”. Pues bien; esta 
hermosa cualidad, prenda peculiar y exclusiva de la verdadera 
Iglesta de Jesucristo, brilla de una manera absolutamente extraor- 
dinaria en la congregacion de los fieles cristianos que viven bajo la 
jurisdíccion y gobierno de los Pontífices romanos, en términos que 
ella sola bastaria para hacer vér á todo el mundo, que la Iglesia fun- 
dada por nuestro divino Salvador y doteda de todas las celestiales 
prerrogativas con que se dignó condecorarla; es real y verdadera» 
mente la Iglesia romana. Santa es su celestial doctrina, de suerte 
que ninguno puede con razon poner en ella la más mínima mácula, 
ántes por el contrario sirve de perféctísimo modelo para formar 
grandes santos á todos aquellos que quieran obrar segun sus máxi- 
mas admirablemente puras, No sucede en el Catolicismo como en 
las sectas protestantes, que para ser bueno el cristiano y podar 


1 Sobre la unidad de la Iglesia, ademas de los autores indicados, se pueden cou- 
sultar el Antifebronius y el Antifebronzas vindicatus del sabio jesuita P. Zaccharla, 
vbras ambas muy apreciables, Puede tambien verse la obra de Moehler, intitulada en 
la traduccion italiana que tengo á maro: Del?” ita della Chiesa, o slo del principio 
«sl Catelizismo sócondo lo spivito del Padri dei primi tre secoli de la Chiesa; opera di Gio- 
varmmi Añemo Mochter, tradotta del framccre, Milano, 1841. 

2 Epbes., v, 27. 
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practicar la virtud haya de prescindir de sus máximas y doctrinas, 
siendo por consecuencia tanto más perfecto y santo, cuanto ménos 
se rija por ellas. En el Catolicismo el que es bueno consigue la 
perfeccion siguiendo el impulso de unos principios religiosos tan 
puros, que por su misma naturaleza empujan al hombre hácia la 
santidad más encumbrada; y jamás puede suceder que miembro al- 
guno de la Iglesia católica sea más santo que la misma doctrina 
religiosa creida por él como revelada. La santidad, pues, de su doc- 
trina es una cosa palpable, Sobre todo, la moral del Catolicismo es 
una cosa tan sorprendente por su pureza, que con razon es admíra- 
da hasta de los mismos incrédulos. 

La Santidad del Catolicismo se hace tambien visible á todo el 
mundo en las personas admirables que, con su virtud verdadera- 
mente heróica, lo han esclarecido en todos tiempos. Y de éstos no 
deben excluirse en verdad aquellos siglos en que los protestantes 
presentaban á la Iglesia como un lodazal inmundo de todos los er- 
rores y pecados, movidos por el perverso fin de cohonestar en al- 
gun modo su reprobable rebeldía cubriéndola con el vistoso manto 
de reforma. Basta citar en prueba de ello los nombres venerandos 
de un Ignacio de Loyola, de una Teresa de Jesús, de un Felipe 
Neri, de un Juan de la Cruz, de un Francisco Javier, de un Francis 
co de Borja, de un Pedro de Alcántara, de un Francisco de Sales, 
de un Alfonso María de Ligorio y de otros innumerables, que se 
han visto en estos últimos tiempos despedir los vivísimos fulgores 
de una santidad llevada hasta el último grado. de heroicidad oris» 
tiana. Religion que produce dechados de perfeccion tan acabados y 
excelentes como estos, no puede ménos de ser tambien ella migma 
santa en extremo y digna por consiguiente de ser abrazada por 
tedo'el mundo. , 

Y no sólo en algunos de sus miembros resplandece gloriosa por 
su santidad esta sagrada Religion, sinó que ademas en todo el 
cuerpo de sus fieles ostenta su amor extraordinario hácia todo lo 
grande y sublime que se halla encerrado en la espiritualidad de las 
ideas cristianas. En la comunion católica hay, en verdad, pecado- 
res, como no puede menos de suceder en toda reunion de hombres 
sujetos á las miserias de esta vida, por muy alta que sea la santidad 
por ellos profesada. Y que habia: de suceder así, bien lo tenia pre- 
visto su mismo divino Fundador; pues por esta causa instituyó en 
la Iglesia uno de sus sacramentos para que en él se lavasen los fieles 
de las inmundicias contraidas con los pecados. El sacramento de la 
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Penitencia es una celestial piscina establecida por nuestro adorable 
Salvador para que por sus méritos limpien en ella los sacerdotes 
esta.clase de manchas espirituales. Pero aunque se ven algunos pe- 
cados en muchos malos miembros de esta Iglesia santa, ¿qué gran- 
deza de ánimo, qué amor á lo espiritual, qué fortaleza tan admirable 
no se nota en la generalidad de este cuerpo mistico para defender 
lo que en su estimacion tienen los Católicos por santo y veneran- 
do? ¿Qué persecuciones no está sufriendo la Iglesia y no ha sufri- 
do en los tiempos pasados por esta causa? Por no faltar á su deber, 
por no quebrantar la ley divina que' ha confiado á su custodia su 
divino Esposo, ha visto con ojos enjutos la Iglesia separarse de su 
obediencia aciónes enteras. 

Se la ha acusado de ambicion, de proselitismo, de calculadas 
miras para imponetse por su política artera á todo el mundo: ¿qué 
medio más acomodado para conseguir todo esto que contemporizar 
con los hombres y con los pueblos, acceder con arte á sus caprichos, 
modificar la ley del divino Fundador para adaptarla á las circuns- 
tancias de los tiempos? Sin embargo, la Iglesia católica jamás ha 
querido entrar por este camino. Sabido es cuánta sangre, cuántos 
tormentos, cuántas penalidades le ha costado este género de con= 
ducta; pero el deber ha prevalegido siempre contra todas las como- 
didades de la vida. El * Yo no quiero, yo no puedo, yo no debo, 
del gran Pontífice Pio IX, tan admirable ante los ojos de todo hom- 
bre imparcial y amante de lo honésto, no es otra cosa que la repe- 
ticion de otros inumerables hechos semejantes ejecutados por sus 
antecesores al verse en circunstancias parecidas. 

Saben los Papas que su fuerza no está en los medios humanos; 
sinó en el auxilio de aquel que ha empeñado su palabra á Pedro para 
no permitir jamás que sea tragada su barquilla por las olas embrave- 
cidas de las pasiones huroanas; y apoyados en esta áncora firmisima, 
luchan siempre valerosos contra la tempestad, seguros de que han 
de vencer, y de que su victoria ha de ser tanto más brillante, cuanto 
mayor sea su fidelidad en guardar la ley de su divino Maestro. Hé 
aquí la fuerza inexpugnable del Papado: fuerza grande é invenci- 
ble en verdad; pero no terrena hi natural, sinó celestial y divina. 

Y porque es sobrehumana la fortaleza que despliega esta Iglesia 
en conservar y defender todo cuanto ella considera como bajado 
del cielo, y como venido de su inmaculado Esposo por el interme- 
dio de sus Apóstoles; por eso tambien Jesucristo la adorna y em- 
bellece con sus dones y carismas sobrenaturales, que no son pro- 
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pios sinó de sus amigos muy queridos y de $u Esposa sin «mancilla. 
En todos tiempos se ha visto brillar á esta Iglesia santa con su pro- 
digiosa fecundidad en engendrar hijos á Jesucristo entre los infieles 
y con los muchos milagros que Dios se ha complacido en obrar 
para glorificarla. Sólo el Apóstol de las Indias, San Francisco Ja- 
vier, ha hecho entrar en el sagrado redil del Catolicismo más' almas 
que le arrebataran Lutero, Calvino, Enrique VIII y los demas pa- 
triarcas de la impiedad en toda Europa. Sus milagros fueron tan 
patentes, tan públicos, tan numerosos, tan estupendos, que los 
mismos sectarios se han visto obligados 4 confesarlos, reconociendo 
al mismo tiempo la santidad portentosa de este varon esclarecido. 
En nuestros mismos dias, ¿no se están haciendo prodigios innume- 
rables en el santuario de Lourdes, donde ha querido mostrar nues- 
tra Señora 3u cariñoso amor para con la cristiandad, y la compla- 
cencia grande con que ha visto definido por el Papa Pío IX el 
dogma de su Concepcion inmaculada? Hasta los turcos en Constan- 
tinopla han experimentado los benéficos influjos de esta Madre 
amorosa presenciando con estupor sus muchos milagros. 

De la catolicidad de esta iglesia no hay para qué digamos ni una 
sola palabra. Doscientos millones de católicos esparcidos por toda 
la redondez de la tierra, son más que suficientes para que con justí- 
sima razon pueda conservar ufana el augusto nombre de católica. Y 
téngase entendido, que esta su dilatacion admirable por el espacio 
no €s cosa que le viene de ayer, sinó que la tiene desde muy antiguo; 
pues ya en tiempo de los mismos Apóstoles escribia San Pablo á los 
Romanos las siguientes palabras: Doy gracias á ei Dios por medio 
de Jesucristo acerca de todos vosotros: de que vuestra fe es celebra- 
da por todo el mundo *. 

Cuando unas naciones se apartan de ella por la perversidad de 
algunos malvados, que las arrastran en pos de sí y las hacen apos- 
tatar, entran otras en su lugar atraidas por la luz esplendorosa de 
la fe predicada con abnegacion suma por sus ministros. Todo se 
cambia y se muda á su alrededor movido por el torbellino de las 
pasiones humanas; ella sola permanece siempre la misma en medio 
de estas transformaciones, imitando la eternidad de Dios y aseme- 
jándose á su divino Esposo, de quien dice San Pablo; Fesucristo 
ayer y hoy: él mismo tambien en tos siglos”. 


1 Rom., 1, 9. 
3 Hebr:. xt. $ > 
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No brilla con menor fulgor su apostolicidad. Conocida es la série 
no interrumpida de Pontífices que se remonta hasta el primer Vicar 
ria de Jesucristo, San Pedro. Y que estos Pontifices hayan sido 
siempre constantes en guardar con suma diligencia las doctrinas 
tradicionales, es cosa manifiesta á la faz de todo el mundo. No se 
le podrá echar en cara con razon á la Iglesia católica el haber va- 
riado jamás en sus creencias. Siempre que sus enemigos han queri- 
do intentarlo, los católicos les han respondido que señalasen el mo- 
mento de la historia en que tuvo lugar este fenómeno. Y al quererlo 
ellos designar, han quedado vergonzosamente derrotados; porque 
los católicos. les han hecho ves con testimonios irrefagables que ya 
la Iglesia católica habia creido la doctrina en cuestion mucho ántes 
de la época por ellos nombrada. Algo de esto hemos hecho tam- 
bien nosotros para refutar las calumnias del impío Draper, proban- 
do que la Iglesia, en tiempos muy anteriores á los que él considera 
como épocas de mudanza en los dogmas, tenia ya por reveladas 
aquellas mismas doctrinas. 

Los protestantes, para cohonestar su rebelion, suelen apelar 4 á 
este medio de atribuir á la Iglesia católica novedad y variacion -en 
algunos dogmas, y áun se atreven á poner en miserables librejos de 
propaganda el año en que pretenden haberse verificado la tal mu- 
danza; pero las pruebas de sus asertos calumniosos nunca parecen, 
La Iglesia está en posesion de las doctrinas que viene creyendo 
desde los principios del Cristianismo como reveladas. Para apartar- 
se de ella por novedad introducida en sus creencias, la razon dicta 
que se le pruebe primero la realidad de esta pretendida mudanza; 
No es la Religion católica á quien toca demostrar que los dogmas 
por ella enseñados y creidos datan del tiempo de los mismos Apús- 
toles: ella, al tenerlos por revelados, está en posesion de un dere- 
cho que viene poseyendo desde tiempo inmemorial, y que debe 
conservar siempre miéntras que con la evidencia de las razones en, 
contrario nó sea de él desposcida. Estas razones están todavía por 
darse, y es bien cierto y seguro que no se darán jamás. Miéntras 
no las presenten los sectarios, la Iglesia católica tendrá siempre de- 
recho á llamarlos calwmmniadores, rebeldes, revolucionarios, hsjos 
de perdicion, y de aplicarles cuantos epítetos ignominiosos atribu- 
yen la Escritura y los Padres á los herejes y cismáticos. 

La sensacion que causa este fenómeno de la perseverancia de la 
Iglesia católica al través de tantos siglos en medio de tan fuertes 
agitaciones esinmensa. “Echando nuestras miradas, escribia Fede- 
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rico Hurter hace algunos años en el seno del protestantismo !, há- 
cia atrás y hácia adelante en la carrera de los siglos, y viendo cómo 
ha sobrevivido la institucion del Pontificado á todas las institucio- 
nes de Europa, cómo ha visto ella nacer y perecer tados los Esta- 
dos, cómo en la infinita metamorfosis de las cosas humanas, ella 
sola ha conservado invariablemente el mismo espíritu, ¿debe acaso 
causar espanto el que muchos hombres la miren como la roca cuya 
inmoble cima se eleva sobre las mugientes olas del curso de los 
siglos? , 

Estas consideraciones ¡dejan fuera de toda duda la verdad de la 
proposicion que venimos” demostrando en este capítulo, Porque si 
la genuina Religion de Jesucristo es toda ella verdad pura, en razon 
de haber sido revelada por el mismo Dios, y si la Iglesia católica es 
la expresion fiel de la Religion mencionada, de modo que el Catoli- 
cismo y el Cristianismo son una misma cosa, y las sectas separadas 
no llevan sinó el puro nombre de cristianas, temiendo el mombre de 
vivas y estando en realidad muertas *; aparece claro como la luz 
del dia que entre el [Catolicismo y la ciencia verdadera no puede 
existir pugna ni conflicto alguno, sinó solamente supereminencia de 
aquél con respecto á ésta, á causa de las verdades sobrenaturales 
enseñadas por la revelacion é incomprensibles á la razon hu= 
mana. Con lo que; ahora vamos á decir sobre la infalibilidad 
de la Sede Apostólica recibirá todavia nueva luz la verdad de nues- 
tro aserto. 


SEGUNDA RAZON. 


El magisterso de la Iglesia católica en las docirinas pertenecion- 
tes á la salvacion eterna, ó sea de fe y de costumbres, está dotado 
por Dios del don sobrenatural de la infalibilidad. Este es un punto 
sumamente importante en la cuestion que traemos entre manos. El 
don de la infalibilidad en las materias propias de la enseñanza reli- 
giosa, ó sea conducentes á la salvacion eterna, pone á la Iglesia á 
cubierto de todo error, que de otra suerte pudiera sobrevenir á los 
ficles con.la obediencia prestada al magisterio de sus pastores; asi 
como tambien la libra de la posibilidad de todo conflicto con la 


1 Hurter, Kida de Inocencio 2££, Mb. x, pág, 76, Tenduccion francesa del abate 
Saint-Chéront, Paris, 1838. 
2  Ápoc., HI 1. ' 
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razon humana en el campo de la filosofía. Esta infalibilidad es nece- 
saria en el cuerpo social de la Iglesia para que con el tiempo no se 
vaya perdiendo insensiblemente el depósito de la revelacion divina, 
pereciendo con esto la obra que Jesucristo, á costa de tantos sudo- 
res y trabajos, ha planteado en el mundo para la salvacion eterna 
de los hombres. Porque es evidente á todas luces, sin que pueda 
caber sobre ello la menor duda, que, destruidas las bases fundamen- 
tales de esta sociedad divina, la obra del soberano Fundador recibi- 
ria una transformacion sustancial y completa, por donde dejaria 
consiguientemente de ser lo que ántes era, esto es, Iglesia de Jesu— 
cristo. Las bases fundamentales sobre las cuales descansa todo el 
edificio de la Iglesia, son por una parte los sagrados dogmas, y 
por otra todo cuanto nuestro divino Salvador ha establecido en 
ella para que durase perpetuamente, Destruidos, pues, estos dog- 
mas, é introducidos otros en su lugar, la religion de Jesucristo no 
exiatiria sinó de solo nombre. 

Era ademas necesaria esta infalibilidad por las razones que apun- 
ta el Apóstol San Pablo en su epístola á los Efesios, diciendo que 
Cristo puso en su Iglesia pastores y doctores á fin de que trabajen 
en la perfeccion de los Santos, en las funciones de su ministerio, en 
la edificacion del cuerpo wtstico de Jesucristo, hasta que arribentos 
todos á la unidad de una misma fe y de un mismo conocimiento del 
Hijo de Dios. nl estado de un varon perfecto, á ta medida de la 
edad perfecta, según la cual Cristo se ha de formar wkisticamente 
en nosotros: for manera que ya sto seamos miños JIucluantes, Té nos 
dejemos llevar aqui y allá de todos los vientos de opiniones huwsaras 
dos la malignidad de los hombres. que engañan con astucia: para u- 
troducir el ervor ". 

Tres fines indica el Santo Apóstol en las precitadas palabras 
haber tenido Nuestro Señor Jesucristo al querer dotar á su Iglesia 
de pastores y doctores, que tuviesen el cargo y obligacion de go— 
bernar á las cristianos é instruirles en las cosas de la salvacion eter- 
aa. El primero es santificar á los fieles en la obra del ministerio. 
Esto se halla significado por aquellas dos expresiones: En la per— 
Feccion de los Santos, en las funciones de su ministerio. Porque 
Saritos en este lugar viene á ser lo mismo que ertstiaros, siendo 
éste el nombre con que entónces se apellidaba á los fieles, y con 
que frecuentemente los llama San Pablo en virtud de la profesion 


1. Ephes,, tv, 11, la. 
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de santidad que todos ellos hacen al alistarse en la milicia sagrada 
del Santo de los Santos, renunciando al mundo, al demonio y á la 
carne. Pues bien; este ministerio de santificacion pide infalibilidad 
en su ejercicio, de lo contrario, podria suceder á los Pastores y 
Doctores de la Iglesia aquello mismo que pone Horacio como un 
grande vicio en el artista; 


Amphora coepit 
[nstitui, currente rota cur orcens exit? 


Comensoste á hacer um cántaro; - ¿por qué dando vueltas al torno 
sacas otra muy diferemté vasija f 

El error de los Pastores por necesidad se había de comunicar al 
rebaño; y asi, en lugar de conducirlo á los pastos saludables, lo 
Hevarian á los venenosos y mortíferos. Es decir, que en lugar de 
trabajar en la edificacion de los Santos en su ministerio, les causa- 
rian con él su destruccion y muerte. 

El segundo fin consiste en edificar el cuerpo místico de Cristo, 
que es la Iglesia, haciéndole crecer en la unidad de la fe y del co- 
nocimiento del Hijo de Dios hasta que llegue á la plenitud de lz 
ciencia llena de perfectisima caridad, mediante el natural y progre- 
sivo desenvolvimiento de la doctrina contenida en la revelacion di- 
vina y con la exhortacion fervorosa á la práctica de las virtudes 
cristianas. De suerte que los fieles con este gobierno y magisterio 
de los Pastores y Doctores han de ir creciendo en conocimiento y 
amor del Hijo de Dios unidos entre sí y con los sobredichos Pasto- 
res y Doctores, al modo que Nuestro Señor Jesucristo fué crecien- 
do en el cuerpo de su santísima Humanidad hasta que llegó á la 
edad perfecta, que es la que conocemos con el nombre de virilidad. 
Ahora bien; de sí mismo se deja entender que el cuerpo de los 
Pastores y Doctores en la Iglesia de jesucristo no puede conseguir 
este fin, si Dios no los protege de una manera especial en el cum- 
plimiento de este oficio, impidiendo con su brazo poderoso todo 
error doctrinal, que naturalmente habia de ser, no para edificacion, 
sinó para destruccion de los fieles cristianos. Sin este beneficio de 
la falibilidad el magisterio católico quedaria, poco más ó ménos, 
en la misma categoría que el de los filósofos paganos, sin fuerza ni 
autoridad alguna; todo se reduciria á miserables luchas y contradic- 
ciones entre los diversos Pastores y Doctores; y en lugar de pro- 
ducirse en la Iglesia aumento de fe y conocimiento de Jesucristo en la 
unidad de las creencias, naceria, juntamente con la disglucion de esta 
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unidad, la pérdida continua de este mismo conocimiento, hasta que 
por fin se llegase al escepticismo pleno en las materias religiosas. 

En verdad que para probar con hechos esta consecuencia, basa- 
da en la consideracion de nuestra flaca razon' humana, falible ya de 
suyo y sujeta por otra parte á las corruptoras influencias de las pa- 
siones, no necesitamos recurrir á tiempos muy remotos de los nues- 
tros en la historia eclesiástica; bástanos abrir los ojos y mirar lo que 
actualhnente está sucediendo en el protestantismo. En él no se ve 
sinó un hormiguero inmenso de errores que brotan sin cesar, engen- 
drados los unos de los otros, apareciendo sucesivamente en la esce- 
na de este mundo con la rapidez del relámpago, para desaparecer 
del mismo modo. En el protestantismo no hay edificacion del cuer- 
po místico con el aumento progresivo del conocimiento de Jesu- 
cristo, llevado á cabo en la unidad de la fe, sinó una série continua 
de tumbos y reyuelcos con que la humana razon camina á ciegas 
sia rumbo ni norte fijos, aprobando hoy lo que ha de rechazar ma- 
Tiana, y no teniendo nada cierto en el órden de las divinas verda- 
des. Se ve allí mucho fuego, mucha actividad; pero fuego fátuo y 
actividad infructuosa, que no sirve sinó para destruir al momento 
la obra fabricada. ¡Cuán de otra manera procede la Religion católi- 
ca con el magisterio infalible y sapientísimo del cuerpo de sus Obis- 
pos! Verdaderamente, con mucha razon podemos nosotros repetir 
de los Obispos católicos, al compararlos con los pastores de las sec- 
tas protestantes, aquello mismo que Horacio escribia en su Arte 
poética acerca del buen artista comparado con los malos: 


¿Quanto rectius hic, qui all molitur inepte! 
¡Cudnto mejor lo hacé dste, que nada codifica futra de prapúsito! 


Nada fabrica en vano este venerable cuerpo, todo es sabiduria y 
prudencia celestial en sus definiciones conciliares. Á veces en estas 
asambleas, ántes de llegar al punto solemne de la definicion, ha 
habido grandes tempestades de disputas, movidas por las humanas 
pasiones para que se hiciese patente á la luz de todo el mundo, que 
en la discusion y exámen de las doctrinas habian gozado de la más 
completa libertad los deliberantes. Pero pasado el tiempo de la de- 
liberacion y llegado el momento de definir, ¡qué tino tan admirable 
se ha observado siempre en el discernimiento de las doctrinas | ¡Qué 
armonía tan sorprendente de éstas con lo anteriormente determina- 
do en otros concilios! En verdad que allí se ha visto cumplido al 
pié de la letra lo que con las citadas palabras enseña San Pablo acer- 
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ca del fin intentado. por. Nuestro -Señor Jesucristo «enla: institucion 
del episcopado. Cada definicion dogmática es la«colucacion «de una 
nueva piedra sobre las que ya se hallaban artísticamente asentadas 
en el méstico edificio de la fglesia. Jamás. se destruye allí nada delo 
anteriormente fabricado; ántes de colocar la: piedra en su lugár, se 
la trabaja y labra con particular esmero; luégo para encajarla. defi 
nitivamente, se la compara mediante la segura plomada de la razon 
ilustrada por la fe.corr la parte del edificio ya construida; y entón- 
ces al ver que asienta perfectamente, se la deposita en-su sitio-cor= 
respondiente para no volvecla á retocar jamás. Ási es como crece 
el edificio con unidad y arte, con hermosura maravillosa y'con'se- 
lidez inquebrantable. Ciertamente al contemplar con“ los ojos de la 
inteligencia; esta trabazon. admirable. que existe entre todos-dos dog- 
mas del Catolicismo definidos por los: diferentes concilios generales 
de la Jglema, al'ver'cámo los unos se hallan tan conjuntos y énlaza- 
dos con los otros, exigiéndose y explicándose mútuamente; perfece 
tisimamente armonizados entre. sí y. exentos de toda sombra de 
error y de toda apariencia de oposicion, no obstante pertenecer to- 
dos ellos á materias tan abstrusas, tan múltiples y varias: donde-es 
tan fácil tomar una idea por otra y caer en ur laberinto de: contra- 
diociones; la mente, llena de estupor y arrebatada de tan: grande 
rearavilla, no puede ménos de profrumpir.en aquellas: palabras de 
la Escritora :.* Digitus Dei esthic *,, 074 está el dedo de Dios, esta 
abra: tan excelente y tan acabada no puede perteneder-á un arte 
poramente humano, los hombres no trabajan de esta matíeta, aquí 
sn duda alguna ba intervenido la poderosa diestra del Altísimo. 

El tercer ín de Jesucristo en la institucion del episcopado firrat- 
mente, segun las citadas palabras.del Apóstol, es para que los fieles 
ao:sean ya aiños fuctuantes m6 :se dejen llevar acá: y alió de todos 
los usentos de opiniones humanas por- la malignidad de los hombres 
que engañan cón asiucia para entrodaucir el.error, Puestos los fieles 
bajo la sabia é infalíble direccion de sus pastores, y siguiendo con 
docilidad sus instrucciones, bien seguros están de no ser engañados 
por:la malicia: kumana , que con astucia y maña los pretenda -arrant- 
car por roedio de sus pestilentes doctrinas del redil de la Iglesia; en 
vano los agentes de-Satanás procurarán llevarlos de error en error 
sin bacer asiento en ninguna parte. Mas si los pastores se muestran 
tan frágiles y miserables como sus, ovejas en el discernimiento y 
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seleccion de los pastos saludables, si caen en error como sus súbdi- 
tos, y andan zozobrando en el régimen y gobierno de la Iglesia, 
¿qué confianza podrán inspirar á sus encomendados? ¿Cómo será 
posible que dejen de verse los cristianos puestos bajo su direccion 
y cuidado arrebatados acá y allá por todos los vientos de opinio- 
nes humanas? 

No podía, pues, consentir Dios Nuestro Señor que en las cosas 
de la salvacion eterna tuviese jamás cabida error alguno en el cuer- 
po docente de su Iglesia, una vez que se habia propuesto conseguir 
en los fieles por medio de sus enseñanzas los tres fines arriba indi- 
cados, Ásí es que en términos expresos prometió Jesucristo á sus 
Apóstoles, y en ellos 4 cuantos les habian de suceder en el ministe- 
rio de apacentar, regir y gobernar la Iglesia, su asistencia sobrena- 
tural con que quedasen preservados de todo error en esta materia.. 
1d, pues, les dice al encomendarles la mision indicada, y emseñad á 
todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Esjo y 
del Espiritu Santo. enseñáudolas á observar todas las cosas que 0s 
ke mandado. Y mirad que yo estoy con vosotros todos los días hasta 
la consumación del siglo". 

Encárgales primero que anuncien su Evangelio á las gentes, y 
que bauticen en el nombre de las tres divinas Personas á cuantos 
quieran entrar en el redil de su Iglesia. Añádeles que á los ya bau- 
tizados y hechos miembros de su místico cuerpo les enseñen á 
guardar cuantas cosas les habia Él encomendado, esto es, la pureza 
de la doctrina revelada y la santidad de la vida con la guarda de 
los divinos preceptos. Y para que uo desconfien de sus débiles 
fuerzas en el cumplimiento de tan árdua y dificultosa empresa, les 
pone ante los ojos la continua asistencia que él les prestará en el 
desempeño de este oficio hasta el fin de dos siglos, fortificando sus 
corazones contra todos los obstáculos que se les presenten, y pre— 
servando sus inteligencias de todo error en materia de doctrinas re- 
ligiosas y morales. 

Lá misma promesa les hacía, cuando poco ántes de su muerte les 
dijo estas palabras: Si mue amass, guerdad mis mandamientos, Y yo 
ragaré al Padre, y os dará otro consolador, para que more siempre 
cun vosotros el espiritu de laverdad á guien no puede recibir el sar- 
do. El Consolador, el Espiritu Santo que enviará el Padre en si 
wmnbre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará tado aquello 
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que yo os hubiere dicho *. El Espiritu Santo, espíritu de verdad, se dice 
que estará siempre (ía artersusm) con los Apéstoles y con cuantos 
sucedan á los Apóstoles en el mismo oficio de apacentar y gobernar 
la Iglesia, enseñándoles y recordándoles todo aquello que Cristo 
predicó en este mundo. Á causa de esta asistencia continua del Sal- 
vador y del Espíritu Santo, dice el Apóstol San Pablo que Jesucristo 
es Esposo de la Iglesia y Cabeza de este cuerpo místico. Todas las 
cosas, escribe á los Efesios, puso (el Padre) ¿ajo sus plantas, y lo 
ka constituido cabesa de toda la Iglesia, la cual es su cuerpo y en la 
exal aquel que lo completa todo en todos, halla el complemento de 
sus miembros ?. Las casadas, añade en la misma Epístola. «sión st- 
jetas á sus maridos como al Señor, por cuanto es cabesa de la lale- 
sia, que es su buerpo smístico 3.. 

Como cabeza, pues, de este cuerpo místico, y como superior nato 
de esta su querida Esposa, debe tomar á su cargo la direccion espi- 
ritual de la Iglesia, gobernándola y enseñándola de ta] manera, por 
medio de sus ministros, que ninguna medida disciplina] ó doctrinal 
relativa á todo el cuerpo de los fieles conduzca de suyo á la destruc- 
cion de la misma Iglesia. Porque de lo contrario, este error, tanto 
en las cosas de la disciplina universal, como en las de fe y costum- 
bres, sería con razon moralmente atribuido al mismo Jesucristo. Es 
decir que el Salvador, en razon de Esposo y superior de la Iglesia, 
cuida siempre de que sus pastores y doctores nada enseñen ni or- 
denen en materia de fe y de costumbres, que sea perjudicial á todo 
el cuerpo de los fieles cristianos. 

De aquí es que el mismo Apóstol no duda en escribir á su disci- 
pulo Timoteo en órden á este mismo asunto, diciéndole resuelta- 
mente que la Iglesia es columna y apoyo de la verdad, “ columna et 
firmamentum veritatis , +, Porque esta infalibilidad, comunicada por 
Dios al cuerpo docente de los Obispos unidos en fe y comunion con 
los sucesores de Pedro y mediante el magisterio de éstos á todo el 
cuerpo de los fieles, hace que toda la Iglesia en masa conserve 
firmisimamente la verdad enseñada por el Hijo del Eterno Padre, 
y que se mantenga siempre en la fe recibida, á pesar de todos 
los asaltos del infierno. 


1 Joan,, XIV, 15-26. 
2 Ephes., 1, 22-23. 
3 FH2, Y, 23-24. 

4 T'Timoth,, 11, 15. 


entre el Catoticismo y la verdadera ciencia. — Q15 


Y esta misma infalibilidad tambien la prometió el divino Salvador 
cuando, despues de anunciar á San Pedro que sobre su Cátedra 
Apostólica como sobre firmisima € inquebrantable roca habia él de 
edificar su Iglesia, le dijo que contra ella no prevalecerian minca las 
puertas del infierno *. 

Si el infierno con sus ardides lograra que el cuerpo docente de la 
iglesia cayera en algun error concerniente á las cosas de la fe y 
costumbres, la Iglesia entera sería así engañada y vencida por el 
Padre de la mentira. Porque 4 los fieles corresponde, como simples 
ovejas que son del rebaño de Jesucristo, dir la voz de sus pastores, 
y seguirla con docilidad, no levantar cátedra contra ellos y ponerse 
á enseñarles las cosas de la Religion y convertirse en pastores suyos; 
y así, teniendo que obedecer al cuerpo docente en estas materias, 
y cayendo él en error, este mal se haria extensivo tambien á todos 
los cristianos é inficionaria á la universal Iglesia. 

Así es que la Iglesia, tanto en los Concilios" universales como 
fuera de ellos, ha mirado siempre como herejes 6 cismáticos, ent- 
migos de Dios é hijos abortivos del infierno, á todos cuantos no hian 
querido someterse á los juicios y decretos del episcopado unido con 
la Cátedra de Sau Pedro. El primer Concilio celebrado por los 
Apóstoles en Jerusalen le ha servido siempre de norma para cele= 
brar todos los demas; y por tanto, en sus definiciones doctrinales, no 
ménos que en sus medidas disciplinales, se ha creido siempre, á 
imitacion suya, asistida del Espíritu Santo, Como aquel primer Con- 
cilio han dicho despues todos los Concilios generales: Vos Aa pabe- 
cido dá nosotros y al Espiritu Santo, etc, Y en consecuencia de esto 
todo el que despues no queria someterse á sus decisiones era con 
siderado por la Iglesia universal como hereje 6 cismático, segun 
fuese uh punto doctrinal ó disciplinal la materia sobre que versaba 
su desobediencia. 

En esto ciertamente no hacian otra cosa sinó cumplir al pié de la 
letra aquel mandato del Salvador que dice: Si mo oyere ¿La Iglesia, 
tenlo como wit gentil y un publicano*, es decir, como un hombre 
perdido y puesto fuera de la Iglesia, despojado del hermoso ropaje 
de la pracia santificante y cubierto de vicios á la manera de los cor- 
rompidos publicanos. ¿Qué tribulaciones no tuvieron que padecer á 
veces los cristianos por esta causa, obstináandose los herejes en que 


1 Marth,, xvL IÉ. 
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habian de pertenecer á la Iglesia y persistiendo ésta en arrojarlos 
fuera de su seno? Basta recordar lo acaecido en tiempo de los arria- 
nos. Estos malvados se empeñaban en destruir la le de Nicea, alte- 
rando el simbolo que habia sido aprobado y decretado en aquel 
primer Concilio ecuménico. Para conseguir su intento, procuraron 
con diligencia lograr el auxilio de las potestades temporales; y des- 
graciadamente lo consiguieron en tanto grado, que llegaron á arran- 
car de la ciudad de Roma al Pontifice Liberio para que fuese con- 
ducido al destierro. Y no se contentaron con esto, sinó que al gran- 
de y esforzado San Atanasio, Patriarca de Alejandría, que era en 
aquella lucha el campeon más decidido de los católicos, lo persi- 
guieron con todo género de atrocidades, haciéndole sufrir indeci- 
bles padecimientos, y vivir durante largo tiempo en el fondo tene- 
broso de un sepulcro para librarse de sus pesquisas. Aún más: echa- 
dos de sus Sedes los obispos legítimos, pusieron por todas partes 
otros de su comunion, afectando siempre ser verdaderos cristianos 
y fieles discípulos de Jesucristo. Ya tenfan todo cuanto podían de- 
sear; ya mandaban exteriormente en una grande multitud de igle- 
sias. ¿Pero lograron con esto pervertir la fe de la verdadera Iglesia? 
De ninguna manera: la verdadera Iglesia sufria toda suerte de veja- 
ciones por permanecer fiel á la doctrina y á los mandatos de su ct- 
lestial esposo Jesucristo: los fieles, unidos á la Cátedra de Pedro y 
á todo el episcopado católico, se mantuvieron siempre firmes en no 
querer comunicar con los obispos arrianos, y con admirable forta- 
leza los trataron como á verdaderos herejes, mirándolos en todas 
partes como á emisarios del demonio. Otro tanto sucedió en los 
demás Concilios generales posteriores, y sucederá siempre hasta la 
consumacion de los siglos. 

Lo que decimos de la Iglesia docente reunida en Concilio esto 
mismo se ha de entender tambien del magisterio por ella ejercido, 
hallándose esparcida por toda la superficie del globo. Los fieles han 
oido en tados tiempos sumisos su celeste voz, manifestándose pron- 
tos á seguir las amonestaciones de los obispos, siempre que las 
creian conformes á las enseñanzas del Pontífice romano. Donde 
quiera que se levantaba un novador, luego los obispos procedian 
contra él y contra sus secuaces en los Concilios particulares cele- 
brados al efecto. Y si las resoluciones en ellos tomadas contra aque- 
llos revoltosos no eran bastantes á aquietarlos, se llevaba la causa 
el Vicario de Jesucristo y sucesor de Pedro, y él ponia definitiva- 
mente término á la contienda; si no es cuando, teniendo por conve- 
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niente obrar de otro modo, hacia que se reuniese un Concilio uni- 
versal, donde todos los obispos del orbe católica pudiesen dar s5u 
voto sobre el asunto, para que el error quedase confundido y des. 
hecho de una manera mas gloriosa. 

¿Y qué diremos de la intima persuasion eu que se hallaban los 
antiguos Padres en órden á la infalibilidad del Papa cuando, obran- 
do como cabeza de la Iglesia, y en virtud de la autoridad de nues- 
tro Señor Jesucristo, comunicada al Apóstol San Pedro, da alguna 
definicion en materia de fe y de costumbres? Todos ellos, así grie- 
gos como latinos, la miraban como un dogma de fe evidentemente 
contenido en la tradicion y en las divinas Escríturas. “No conviene, 
escribe San Jreneo *, buscar todavía entre otros la verdad que con 
facilidad puede ser tomada de la Iglesia, habiendo colocado en ella 
los Apóstoles como en rico depósito todo cuanto hay de verdad, 
para que todos cuantos quieran tomen de ella la bebida de la vida. 
Porque esta es la entrada de la vida: todos los demas son rateros y 
ladrones. Por lo cual es preciso evitarlos por una parte, y por otra 
amar con suma diligencia todo cuanto es de la Iglesia, siguiendo 
fielmente la tradicion de la verdad. Pues qué, si surgiera alguna 
disputa sobre alguna pequeña cuestion, ¿no deberíamos recwrrir á 
las iglesias más antiguas, en que conversaron los Apóstoles y re- 
cibir de ellas, tocante á la cuestion mencionada, lo que es cierto y 
evidente? , Orígenes, explicando aquellas palabras de San Mateo: 
Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella: * ¿Quién es 
esta ella? escribe. ¿Es acaso la piedra sobre que edifica Cristo su 
Iglesia? ¿0 es la misma Iglesia? Porque la locucion es ambiguá. ¿O 
son, por ventura, la piedra y la Iglesia, como si fueran una y misma 
cosa? Esto último es lo que tengo por verdadero. Porque, si comtya 
la piedra sobre la cual edifica Cristo su [glesia, ni contra la Igleria, 
prevalecerán las puertas del infierno y *. San Alejandro, obispo de 
Alejandría, expresaba tambien á principios del siglo rv este mismo 
pensamiento con las siguientes palabras: “ Confesamos la existencia 
de Dios y de una sola Iglesia católica y apostólica, la cual en verdad 
es inexpugnable, aunque todo el mundo le mueva guerra, y saldrá 
vencedora de toda impia faccion de herejes que se levanten contra 
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ella , * San Atanasio, que vivió por el mismo tiempo, para techa- 
zar á los herejes, harto envalentonados en aquella época tan. cala- 
mitoga, decia: “ Basta responder á sus paradojas con estas palabras: 
Estas cosas no son de la Iglesia católica, ná es esta la sentencia de 
los Padwes y ”. Y San Crisóstomo: * Nada, dice, hay más poderoso 
que la Iglesia: ¡Ob hombre! deja de moverle guerra; no consumas 
inútilmente tus fuerzas. No lleves la guerra al cielo... Si impugnas á 
la Iglesia, es.impoaible que venzas, porque Dios es más fuerte que 
todos , ?. San Isidoro Pelusiota, explicando las ya citadas palabras 
de San Mateo; escribe: * Por las puertas del infierno entiende Cristo 
las reuniones de los hombres impios y las blasfemias de las herejías, 
las cuales cosas todas quebranta y .expugna la Iglesia haciéndoles 
resistencia, sin que pueda ser vencida , 4. : 

. Y si de los. griegos pasamos á los latinos, hallaremos á un Saa 
Cipriano escribiendo en su excelente libro De la uwusdad de la £gie- 
sa, que da Esposa de Cristo no puede cometer adulterio, porque 
está siempre intacta en su pudor virginal; que no conoce siuó una 
sola casa, y guarda con casto pudor la santidad de un solo Lecho, 
que á la Sede Komana mo pueda llegar la perfidia del error y”*. 
Oiremos además á un San Jerónimo explicarse en los mismos tér- 
minos que San Atanasio y decir que, sin necesidad de razonamiento 
alguno, pueden todas las herejías ser abrasadas con el sol ardiente 
de la Iglesia ?. Este mismo doctor nos hará observar que le /glesia 
ha. de ser en verdad trebajada con persecuciones hasta el fm del 
mundo ; pero que jamás podrá ser vencida, porque Dios es quier sobre 
esto ha empeñado su palgóra *. Y ¿qué diremos de.San Agustin, de 
este filósofo profundo, de esta águila de los doctores, que-con tan 
alta penetracion ha expuesto las doctrinas cristianas? En varios lu- 
gares profesa abiertamente esta infalibilidad, dándola por una cosa 
tan cierta y averiguada, que el pensar lo contrario lo tiene por la 
mayor locura del mundo. En el sermon primero del Símbolo, ex” 


1 $, Alexaúd., en-la Esirt. de ardana hasrési ad Alexandrirm Constantino polite- 
o ) 

2 3, Atanusio, Egut. ad Epictetic Corinsh. epise., DÚID, 3. 

3 5. Crisóstomo, Z/owás. ante exil,, odia 3. 

4 5, Isidoro Pelusiota, lib. 1, epist, 238. 

5 5. Cipriano, lib. De [witete Eccleriac, núm, 6. 

6 Idem, Egúst. $5 ad Cornelia contra Feliciostmumn sí Fortunatuns, 
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plicando aquellas palabras, da Sarmta Jelesia, se expresa 'en estos 
términos: “El templo santo de Dios es la misma Iglesia verdadera, 
la Iglesia católica, que pelea contra todas las herejías. Ella puede 
ser combatida, pero núnca jamás vencida, De ella salieron todas las 
herejías comio sarmientos inútiles cortados de la vid; pero ella per- 
manecé en su raíz, en su vid, en su caridad. Las puertas del infierno 
no la vencerán , *. En el libro primero contra Cresconio, cap. xxm, 
escribe: * Es tenida por nosotros la verdad de las Escrituras, cuando 
hatemos lo que ya de antemano viene aprobando la Iglesia, la cual 
por la autoridad de las mismas Escrituras es recomendada, para que, 
no pudiendo inducir á error la Escritura, todos cuantos en la oscu= 
ridad de esta cuestion tenien equivocarse, consulten á aqueila Iglesia, 
que sin ambigiiedad alguna es designada por la Escritura. , Y en la 
epístola 113 >, respondiendo á Januario sobre ciertas preguntas que le 
habia hecho, le da esta regla general para que sepa lo que debe 
pensar en toda materia religiosa. “ A esto respondo, le dice, que si 
alguna de estas cosas está prescrita por la autoridad de la divina 
Escritura, no cabe duda sinó que debe ser hecha en la misrita forma 
designada; de suerte que, en tal caso, ya no cabe cuestion alguna 
sobre el modo en que la tal cosa ha de ser hecha, sinó solamente 
sobre los misterios en ella encerrados. Otro tanto debe observarse 
cuendo esta es la práctica de la Iglesia universal. Porque por esto 
mismo sería una tasolentisima locura el disputar sobre si debe obrar» 
se ó no de esta meneva. y Es inútil roúltiplicar más los testimonios: 
como éstos, sin embafgo, podrian traerse hasta'lo infmito; que no 
podia ser otra cosa, hablando de ello con tarita evidencia las Sánens 
Escrituras, según sabiamente observa San Agustin en las pri 
poco há citadas. 

Si queremos ahondar ahora algun tanto en la naturalezá E este 
importantísimo dogma de la Religion cristiana, y considerar la ma- 
nera con que Dios Nuestro Señor comunica á su Iglesia esta su 
infalibilidad en lo tocante á la salvacion eterna, bien pronto halla-= 
remos que los simples fieles, en tanto participan de esta hermosa 
prerrogativa, en cuanto se unen y adhieren al magisterio divino del 
Episcopado, y que éste tambien á su vez recibe de la divina sabi- 
duría este precioso don, por cuanto gomunica y se hace una misma 
cosa, en el oficio de enseñar y gobernar la porcion del rebaño con- 


1 $, Agustia, Sirmon Y de Symboto, Cap. ve, (Ed. maur,, tom, vi, pág. 1607.) 
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fiado € su cuidado, con el Pontífice romano, sucesor de San Pedro 
en el Primado y Vicario de Jesucristo aquí en la tierra, Por lo que 
toca á las relaciones que en las cosas de la Religion deben mediar 
entre los simples fieles y los Obispos, ya hemos'hecho ver en este 
mismo capítulo cuál ha sido la mente é intencion de nuestro divinó 
Salvador: el Obispo debe ser el modelo y dechado perpétuo del 
rebaño confiado á su vigilancia, y éste se halla obligado á seguir 
con docilidad las instrucciones, consejos, exhortaciones y manda- 
tos de su pastor respectivo. Por eso miéntras al Obispo se le dice 
que guarde el depósito de la docirina recibida de Dios ', que pre- 
digue la divina palabra, que inste ú tiempo y fuera de tiempo, rel 
prenda, ruegue y amoneste con toda paciencia y docirina *; qué 
apaciente la grey de Dios encomendada, teniendo cuidado de ella, 
xo por fuerzas sinó de voluntad segun Dios, ni por amor de vergon- 
s054 ganancia, mas de grado, ns con algun aire de soberbio señorio 
sobre la clevecia, sinó hecho dechado de la grey con toda sinceri—- 
dad 3, y otras cosas á este tenor; á los simples fieles se les amones- 
ta que obedescan con fuemildad y sumision á sus Prelados, estándo- 
les sujetos *, y que guarden y haga todo cuanto ellos em sus instruc= 
eones les encomienden 5, seguros de que guien desprecia y 10 atiende 
á los enviados de Fesucristo, desprecia y desotiende al mismo Fest 
cristo, y 4 su Padre celestial $, En conformidad de lo cual, los 
Padres tambien enseñan que la /glesia está en el Obispo, y el 
Obispo en la Iglesias de suerte que quien no está con el Obispo, 
tampoto está en la folesia?; que no es Iglesia ie que no tiene 
sacerdotes E; que el consentimiento de todos los Obispos es la fe 
de la Iglesia católica >; que la palabra Iglesia, finalmente, en aquel 
texto de San Mateo, Dilo á la Iglesia", segun el cual se manda ó 
dos cristianos dar aviso de los pecados perjudiciales á la Cris= 
tiandad, cometidos por cristianos que de ellos no quieren emnendar- 


1 [ad Timoth., vi, 20. 
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se. significa, mo la colectividad entera de los fieles, sinó únicamente 
el Prelado ú Obispo superior de aquella iglesia particular en que el 
pecado se comete *, 

Y pasando de esta consideracion á las relaciones que deben me 
diar entre el cuerpo Episcopal de toda la Cristiandad y el sucesor 
de:San Pedro en órden á la participacion de la citada prerrogativa, 
no cabe la menor duda sinó que la Cátedra de Pedro es á todas las 
demas lo que cada una de ellas es á su rebaño respectivo. Jesucris- 
to nos lo ha manifestado en términos claros y explícitos, que no 
admiten réplica ni tergiversacion alguna. En el Evangelio de San 
Mateo.* nos dice que el edificio de su Iglesia habia de estar asenta- 
do sobre la roca inmóvil é inquebrantable de la Sede de Pedro, sig- 
nificándonos con esta metáfora que la Sede Apostólica del Príncipe 
de los Apóstoles habia de hacer en la Iglesia universal, con la asis 
tencia particular y sobrenatural del Espíritu Santo, el mismo oficio 
que en una casa desempeñan los fundamentos, á saber: darle firme- 
za y solidez, mantenerla en la unidad de la fe y de la verdadera 
doctrina, y sacarla victoriosa de todo asalto que el infierno preten— 
diese dar contra eila con sus persecuciones sangrientas y con sus 
errores perniciosos. 

* Y esto mismo tambien quiso dar á entender el divino Fundador 
cuando, al anunciar á sus Apóstoles en la noche de su Pasion los 
tormentos y muerte que iba á sufrir por la redencion del humano 
linaje, y cómo todos ellos le habian de abandonar, dejándole en 
manos de sus enemigos, y Pedro habia de cometer la viltanía de 
negarle, dijo á este último: ¡Simon, Simon! Mira que Saternás va 
tras de vosotros para sarandearos como trigo; mas yo he rogado 
por tl, d fin de que tu fe no perezca; y tís, cuando te conviertas y ar 
repientas, confirma enella d tus hermensos 2. La perseverancia é in- 
movilidad en la fe y en todas las demas verdades concernientes á 
la salvacion eterna, esto es lo que pidió y obtuvo Nuestro Señor 
Jesucristo de su Eterno Padre para su Apóstol y para todos los 
demas Obispos que en la série de los tiempos le habian de suceder 
en el oficio de apacentar á los fieles, y de regir la universal Iglesia. 
Por eso encargó á San Pedro, y en él á todos sus: sucesores, que, 
conociendo en sí mismo por su propia experiencia lo flaco que es el 
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hombre en las cosas de Religion abandonado á sus propias fuerzas, 
cuidase de confirmar á sus hermanos en la fe, para que esto mismo 
hiciesen despues los demas Vicarios. 

Por donde se ve que los sucesores de San Pedro en el Primado 
han recibido de Jesucristo la firmeza de la fe juritaménte con la mi- 
sion de comunicar esta misma prerrogativa á todos los Obispos' de 
la Cristiandad, atrayéndolos á sí, unificándolos en sus enseñanzas, 
produciendo en toda la pluralidad de los doctores católicos la mag- 
nífica unidad de un solo magisterio, cosa tan necesaria en la Iglesia 
para preservarla de los cismas y de las herejías. Es decir, que los 
Obispos, en el magisterio cristiano, son infalibles por la union y co- 
municacion que deben tener en la doctrina con la Cátedra de Pédro, 
y ésta es verdadero centro de unidad con respecto á todos ellos, 
do ménos que respecto de todos los demas fieles de la Cristiandad 
entera. 

En tres ocasiones durante su vida pasible habia hablado Jesucris- 
to á San Pedro acerca de esta celestial prerrogativa; la primera, 
cuando le recibió en su compañía, mudándole el nombre de Simon 
en el de Pedro, para indicarle que tevia formada ya su resolucion de 
conferirle el Primado de su futura Iglesia; la segunda, cuando le pro- 
nretió abiertamente que sobre él, como sobre firmisima roca, habia 
de edificar el edificio de su reino espiritual, cuyo fundamento y base 
habia de ser la Sede Apostólica de Pedro, reinando siempre en ella 
este Apóstol sobre toda la Cristiandad, por medio de sus sucesores, 
hasta el in de los siglos, la tercera, finalmente, estando ya próximo 
á la muerte, cuando como á Pastor universal que habia de ser de 
todas sus ovejas, le encomendó el cuidado de confirmar á sus her- 
manos en la fe trasta que volviesen á verle glorioso y resucitado. 

Pasada ya la deshechia tormenta de sus tribulaciones, y salido 
que hubo triunfante del sepulcro en la forma anunciada de antema- 
no, tumplió á sus discípulos ta palabra que les habia dado de vol- 
verles á ver, apareciéndoles repetidas veces y hablando con ellos 
por espacio de cuarenta días acerca del reino de Dios *, ó sea de la 
forma y trazas que habian ellos de guardar en el establecimiento y 
gobierno de su Iglesia. Entónces fué cuando cumplió tambien á San 
Pedro la promesa que le tenia hecha de nombrarle Jefe supremo de 
esta Iglesia, cometiéndole el encargo de apacentar las ovejas y los 
corderos de su futura grey, ó sea la universalidad de los fieles, hasta 
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que viniese,al fin de los siglos á juzgar á los hombres, dando á 
cada uno de ellos su merecido. Y para ponderarle así la suma y alta 
importancia del oficio que le encomendaba, como el abrasado amor 
y. celo que para ejercerle cual conviene se necesita, le preguntó tres 
veces si le amaba; y si le amaba, no con un amor vulgar y comun, 
cual puede ser bastante én la generalidad de los cristianos, ni con 
un grado de excelencia propio de los ordinarios Pastores, sinó con 
un ardor excelentísimo, superior al de todos los demas y propor- 
cionado á la naturaleza de la mision que le encomendaba. Porque 
no le daba un- encargo cualquiera, sinó que le constituía Pastor uni- 
versal de su rebaño, para apacentar las ovejas y los corderos, ln, 
excepcion de ninguna clase; para confirmar en la fe 4 sus hermanos, 
para atar y desatar á su arbitrio en su reino; para. sostener, en una 
palabra, con su doctrina, amonestaciones y preceptos, la unidad 
del cuespo mistico de su Iglesia. Hé aquí cómo narra este suceso el 
apóstol Saa Juan en el último capítulo de su Evangelio: Acabada! la 
comida, dice Jesus á Simon Pedro: “ Simon, hijo de Fatam;. ¿se 
amas há más que estos2 , Dicele: “Si, Señor, tí $008 que 1 AMO. 
Dicele: * Apacienta wis corderos. , Seguwuda ves le dice: “ Simon, 
kijo de Juas, ¿me amas? , Respondióle: * Si, Señor, tía sabes que 
le emo. y Dicele: * Apacienta mis corderos. » Dicele tercera ves: 
* Sion, hijo de Fuan, ¿e amas: , Pedro se contrisió de que por 
tercera ves le preguntase si le amaba, y así respondió: “ Señor , 
lo sabes todo; tú conoces bien que o le amo. . Dijole Fesus: * Apar 
cienta suis ovejas. y 

Coa tan manifiestos testimonios de la Escritura:no es de: admirgr 
que los antiguos Padres, así en los Concilios universales pomo fuera: 
de ellos, profesaran esta iníalibilidad de la Sede Apostólica como- 
uno de los dogmas cristianos. Así, oiremos á Orígedes decir qhe 
ni contra la Iglesia, m3 contra da Cátedra apostólica que le sirus de 
fundamento, prevalecerán jamás las puertas del infierno”; y San 
Epifanio nos repetirá lo mismo *; y San Leon añadirá que sólo es 
Anticristo ó el demonio se atreverá á conmover la inexpugnable fir 
musa de esta piedra, enzvista de tan terminantes promeses del Sal- 
vador 3. San Agustin, para refutar á los donatistas, escribirá que. la 
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Sede de Pedro. es la piedra que no vencen las puertas del inferno", 
y para apartar á los fieles de la herejía pelagiana, les dirá que Lora 
ha dado ya su fallo contra ella, y que, por tanto, la causa está ya 
terminada *. Y San Máximo 3, y Teodoro Studita +, y Juan, Pa= 
triarca de Constantinopla +, y San Pedro Damiano €, y el Crisólo- 
go7; y San Ignacio Constantinopolitano 1, y Posesor, obispo de 
Africa », y otros ciento, se expresarán en los mismos $ equivalen- 
tes términos. > 
San Ambrosio resumirá todas estas sentencias en una simple fór- 
mula, diciendo: “ Él mismo es quien me dijo: * Tú eres Pedro, etc., 
Donde, pues, está Pedro, allí está la Iglesia, y donde está la Iglesia, 
allí no hay muerte alguna '”, , San Jerónimo será más enérgico 
todavía, y llamará al Pontífice romano Piedra de la. fe"; y San 
Crisóstomo usará este mismo lenguaje diciendo que la Sede romana 
es base inmoble de la fe"; y el Concilio general TV ampliará esta 
misma idea, diciendo que el Pontífice de Roma es diamante de la fe, 
de suerte que no puede ser vulnerada su mente con las acometidas y 
confiicios de las opiniones ajenas á la verdad católica 5. El Concilio 
Constantinopolitano IV confesará explicitamente que ex la Sede 
Apostólica todos los dias se está cumpliendo con los hechos aquella 
promesa de Cristo hecha d su primer Obispo el Principe de los 
Apósiples, en órdes á la perpélua incorruptibilidad. de su doctrina; 


1 -S, Agustin, in Pr. contra parten Donsti. (Opp., tom. xu, pág. 30. ed., Migue.) 
2 El mismo, serm, 2, De verdis Apostolí, Cap, X. 
4 5. Máximo, £pist. ud Marinum. (Patrol, grizga de Migne, tom, xc1, pág. 138.) 
4 Teodoro Studita, Epiat. 63. ad Nancratium. (Migue, FPatroloyia griega, 
tomo Xctx, ) 
5 Juan Obispo Constant., Librllo ad Mormisdam. Hállase entre las Cartas de este 
Papa. (Migne, Pesr. latím,, tota, LXIM, y 1 de las Vórar de Soecio, pág. 443.) 
:¡6x S Pedro ¡Damiano, Ojuesc, $8, cap. 1 (Migtro, Petr. dat., tom. cxtv, pág. 634.) 
7 S, Pedro Crinólogo, Egúss. ad Eatychém. (Migun, Patr, laf., tom. tv, pá 
Eina 740.) 
8 $5, Iguacio Constant., Epist. ad Nicolaum. (Encuéutrase en la Coleccion de 
Concillos dé Harduino, Concil, Comatandiñapol. , Y, 50t. 1, tom. Y , pág. 791.) 
9 Posesor, obispo de Africa, Eprst, ad Hormisdam. (Migne, Pato. dal,, $0, LIT, 
página 459. ) 
10 S. Ambroslo, in Fralri. 40, DÚM. 30. 
n 5, Jerónimo, £pirt. 15 ad Demastra, aúm, 2, 
13 $, Crisóstomo, Liemulia ss illual y ad Timotá, 11. 1, Le movissimis dlsbur, <tC, 
(Patr. griega de Migue, tom, 1Y1, pág. 275.) 
13  Coucilio IV, Prespñemetico, (Encuéntrase en la Coleccion de Harduino, tom, El, 
Pág. 1.459. A.) 
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porque en ella siempre se ha conservado inmaculada la Religion y 
celrórado la doctrina santa *. 

Sería nunca acabar, si hubiéramos de referir uno por uno todos 
jos testimonios de la antigiledad con que viene expresada clara- 
mente la fe de la Iglesia universal sobre este asunto. Basta añadir 
á los dichos los de San Ireneo, San Cipriano, San Jerónimo y San 
Agustín, varones notabilísimos no ménos por su ciencia y por su 
erudicion que por su santidad excelsa. El primero de ellos se expre- 
sa de este modo tocante á. la Iglesia romana: “ A esta Iglesia, por 
razon de su principal primacía, es necesario se una toda la Iglesia 
universal, esto es, todos los fieles del universo; en ella ha sido siem- 
pre conservada por todos los individuos de la Cristiandad la tradi- 
cion que viene de los Apóstoles , *. San Cipriano, escribiendo al 
Papa Cornelio contra Felicísimo y Fortunato, le dice: * Se atreven 
á navegar y llevar de los cismáticos y profanos cartas á la Cátedra 
de Pedro, donde ha tenido origen la unidad sacerdotal; y no pien- 
san que tos romanos son tales, que su fe ha sido alabada por el 
mismo apóstol San Pablo, y que en ellos la perfidia no puede tener 
entrada , ?. Y San Jerónimo: * Entre vosotros solos, escribe al 
Pontífice San Dámaso, se conserva incorrupta la herencia de los 
Padres: vosotros sois la luz del mundo; vosotros la sal de la tierra; 
á tu Beatitud, esto es, á la Cátedra de Pedro, me uno en comunion: 
sé que sobre esta piedra ha sido edificada la Iglesia. Quien quiera que 
no agrega contigo, esparce; esto es, el que no es de Cristo es del 
Anticristo. Decretad, si gustais, y no temeré decir tres Aipóstasts y *. 
Finalmente el grande obispo de Hipona “escribia tambien diciendo: 
“ En las palabras de la Sede Apostólica es tan antigua y fundada, 
tan cierta y clara la fe católica, que á ningun cristiano católico es 
lícito dudar en ella , s. 

La misma práctica constante de la Iglesia manifiesta muy á las 
claras la persuasion íntima en que ha vivido siempre en órden á la 
existencia de esta prerrogativa en la Cátedra romana. En los tres 
primeros siglos fueron condenadas muchas herejías por los romanos 


1 Concilio Constant, IV, act. 1. (En la Coleccion de Harduino, tom. v, pági- 
Da 773, E.) 

2 $, Ireneo, lib, 11 ade. haeres., Ap UL 

3 $. Cipriano, Apist. 55 ad Cormeliuas conira Pilicis. 8 Fortunat. 

4 S. Jerónimo, £pist. 15 ad Damas, úúm, 2. (Putr. let. de Migue, tol, xx11, pá- 
gina 355.) 

5 $. Agustin, £gis. 157, oúm. 23. (Edic, Mauz. y 190.) 
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Pontífices, sinfConcilió alguno que para ello se réuniese; de suerte 
que pudo escribir con entera verdad San Agustin: “Son mucho 
mayores en número sin comparación las herejías que han sido con- 
denadas fuera de los Concilios que en los mismos Concilios , *. Y 
su condenacion fué absoluta e irrefragable; puesto:que, una vez re- 
probada su doctrina por la Sede Apostólica, reprobada quedó para 
siempre, sin que: ninguno osase poner correccion á este juicio. Y 
su fuerza de obligar no la recibia del consentimiento de la Iglesia 
universal, porque la sentencia del Papa comenzaba á producir su 
efecto inmediatamente "despues de proferida, y ántes que pudiese 
tener de ella conocimiento toda la Cristiandad. Así fueron condena- 
dos los sectarios de Cerdon y Valentino el año 155 por el Papa Hi- 
ginio, segun escribe Eusebio Cesariense *; los de Teodoto en 196, 
por el Papa Víctor, segun testimonio del mismo historiallor 3; los 
de Montano en 215, por el Pontífice Zeferino, como consta por rela- 
cion de Tertuliano *; los de Novato en 254, por el Papa Cornelio $, 
y los de Paulo Samosateno en 273, por el Papa Félix *, 

Y no podía ser-otra cosa, considerada la naturaleza de la fe, pues 
ésta exige, por parte de los fieles que la han de recibir, un criterio 
cierto é infalible, para poder ser discernida de las falsas doctrinas; y 
ademas, que este criterio sea universal, permanente y de rápida 
accion, para que con prontitud se pueda atender á las necesidades 
de la Iglesia difundida por todas las partes del globo. ¿Qué sería de 
la-tristiandad si, para apagar el incendio levantado por la herética 
pravedad en alguna parte del mundo, hubiera de ser consultada pri- 
mero toda la Iglesia, dejándolo entre tanto propagarse libremente? 

La Iglesia de Jesuéristo no hubiera sido sabiamente edificada, 
siendo colocada la fuente de la infalibilidad en la colectividad de los 
fieles, ó si se quiere, en la de los mismos Obispos. Este don divino 
habia de ser trasfimdido y comunicado á todo el cuerpo, partiendo 
de un ecritro comun, que le diese la unidad en la profesion de su 
fe y en la práctica de las virtudes cristianas. Porleso el gran Padre 
de la Iglesia San Jerónimo, queriendo dar razon de las causas que 
movieron á Nuestro Señor Jesucristo á establecer el Primado, dice 


San Agustin, lib, 1 ed Bonif., cap. úl, 

Eusebio, Ass. , lb. 1, cap. X. 

Idem, lib, v, cap. XxvI, 

Termliano , libro de Pejsemda, CAP. 1. 

Eusebio, Ub, vr, cap, XL. 

San Cirilo, en la Apología de sus Austemalismor, anatemn. VI. 


ha y” 
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estas notables palabras: * Aunque sobre todos los Apóstoles está 
igualmente asentada la firmeza de la Iglesia, sin embargo, entre 
los doce es elegido uno, para que, con el establecimiento de un su- 
perior ó cabeza, se quitase la ocasion del cisma , '. Yen el Diálogo 
contra los lucifertaros decia: * La salud de la Iglesia está cifrada en 
la dignidad del Sumo Sacerdote, sin cuya potestad extrema y por 
todos reconocida, habria tantos cismas cuantos son los sacerdo- 
tes , +. Y San Cipriano: * Dotados, escribe, estaban ciertamente 
todos los demas Apóstoles de un honor y potestad iguales á los de 
Pedro; pero la colectividad procede de la unidad, y es dado 4 Pedro 
el Primado, para que la Iglesia se muestre una , 1. El mismo Santo, 
escribiendo al Papa Cornelio, le dice: * Todas las herejías y todos 
los cismas hau tomado su origen de no guardar la obediencia debi- 
da al Sacerdote de Dios, y de no considerar que existe en la Iglesia 
un Sacerdote y Juez visible para que haga las veces de Nuestro 
Señor Jesucristo , +. 

La prerrogativa, pues, del Primado, fué instituida por Jesucristo 
para que la Iglesia tuviese unidad en la profesion externa de su fe y 
en las prácticas religiosas del culto, que habian de ser comunes á 
todos los cristianos. Esto es lo que intentaba significar el Santo 
Obispo de Cartago, cuando escribia que la institucion divina del 
Primado tiene por objeto hacer que la Iglesia muestre al exterior la 
unidad interna de que está animada con las virtudes sobrenaturales 
de la fe, de la esperanza y dela caridad, las cuales deben informar 
á todos y cada uno de los miembros del cuerpo mistico de Jesu— 
cristo. La Iglesia muestra al.exterior esta su unidad con la profesion 
externa de su fe, y con el uso tambien externo. de los Sacramentos 
instituidos por nuestro divino Salvador; y tanto el uno como la otra 
deben ser regulados por el sucesor de Pedro, Vicario de Jesucristo. 
aquí en la tierra. Y para que, guiada y dirigida la Iglesia por un 
pastor naturalmente fíaco y falibie, no diese consigo en el abismo 
de los errores contrarios al dogma y perjudiciales al bien espiritual 


t San Joróvimo, lib. 1, combra Jovirienion , núm. 26, 

2  * Ecclesias salus io summi sacerdotis dignitate pendet, cui si non exsors quae- 
dam et ab omaibus eminens tribuatur potestas, tot in Ecclesia schismeta orientar, quot 
sacerdotes, , (1d., ¿Aid.) 

3 San Cipriano, lib. ale Unw?. Leclos., púm. 4. 

4 * Neque enim altunde hnereses obortae súnt aut nata sont schismata, quem dom 
sacerdoti Dei pon obtemperatur, nec unas in Ecclesia ad tempus sacerdos et ad tem- 
pus judex vico Christi cogitatur, , (Idem, Epist. $5 ad Pap. Cormel.) 
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que ella busca, dió Cristo la infalibilidad á este su Pastor y Vicario 
en las doctrmas pertenecientes á la salvacion eterna; con lo cual 
cumplió al pie de la letra aquetlo que en la persona de sus discípu- 
los habia prometido á la Iglesia entera diciendo: Mirad que estoy 
con vosotros tedos los dias hasta la consumacion del siglo". 

Jesucristo está efectivamente en su Vicario, rigiendo y gober- 
nando á toda la Iglesia, inspirándole medidas sabias y prudentes 
para el gobierno de su espiritual rebaño, y preservándolo de todo 
error en todos los actos propios de su oficio pastoral, ora relativos 
á la fe y costumbres, ora á los derechos y disciplina universal de la 
Iglesia. Sin esta asistencia especialísima los Pontífices de Roma, al 
cabo de tantos siglos y con tanta variedad de cuestiones doctrina- 
les tan abstrusas como en ellos se han agitado, no hubieran dejado 
de pagar á la flaqueza humana el tributo que vemos rendirle todos 
los hombres; se hubieran equivocado como todos los demas Obis- 
pos de las otras cátedras cristianas. Este tributo no lo ha rendido 
jamás la Sede de Pedro; de ella podemos repetir hoy dia aquellas 
mismas palabras proferidas por los Padres del Concilio IV de Cons- 
tantinopla y VIII de toda la cristiandad en el último tercio del si- 
glo rx, las cuales dejamos escritas más arriba: “Lo que Jesucristo 
dijo de la Sede de Pedro: 7% eres Pedro y sobre esta piedra, ete., lo 
vemos comprobado con los hechos. Porque en esta Sede Apostóli- 
ca siempre se ha conservado inmaculada la Religion católica, y se 
ha celebrado la doctrina santa. , 

Quiera el Señor en su infinita misericordia herir con un rayo de 
su luz soberana á los innumerables que andan extraviados fuera 
del camino de la verdad, para que vean claramente lo que con Su 
ceguera más ú ménos culpable no pueden reconocer. La existencia 
del divino Espíritu en la Iglesia católica, de ese Espíritu de verdad 
y santidad, que no puede recibir el mundo, porque ni lo ve 15 lo cono- 
ce * y porque todo él está poseido del mal espiritu > ó sea del demo- 
nio, es un hecho sensible y palpable á todos los hombres de buena 
voluntad. La infalibilidad del Vicario de Jesucristo en sus actos pas" 
torales relativos á las doctrinas de la fe, de las costumbres y de los 
derechos de la Iglesia, es cosa tambien tan manifiesta, que no puede 
ser negada sinó por quien voluntariamente ciego no quiere cono- 


EE 
1 Matth., XXVI, 20, 3 
2 $, Juan, x1v, 17. ES y 

e 


3 IJjomn., y, 19. e es > 
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cerla. Los racionalistas de nuestros tiempos se obstinan, como los 
judios en tiempo de Jesucristo, en amar más las tinieblas que la luz 
por cuarto sus obras son malas ; pues quien obra mal, aborrece la luz, 
y nose arrima á ella para que no sean reprendidas sus obras". 
Quieren vivir y gobernarse á su antojo sin cuidarse de las cosas de 
la otra vida, y sin tener que sufrir las amorosas amonestaciones 
de un Padre que reprenda sus locos extravíos. Les causa hastlo la 
Religion purlsima y sobrenatural de Nuestro Señor Jesucristo, porque 
están enamorados de su naturalismo en Filosofía, de su raturalismo 
en Religion y de su raturalisimo en Política; tres naturalismos que 
constituyen la esencia de la Revolucion, y en que se halla recapi- 
tulada toda la malicia y perversidad del Principe de las tinieblas. 
Cristianos: guardaos de estos tres naturalismos. Ellos son los tdolos 
de nuestros dias, las formas engañosas que en estos últimos tiempos 
han tomado las antiguas divinidades paganas. 

Séame lícito por tanto concluir estas toscas páginas con aquellas 
palabras del apóstol San Juan *, que me parecen sumamente aco- 
modadas á este propósito: Toda prevaricación es pecado; mas hay 
un pecado que acarrea sin remedio la muerte eterna, Sabemos que 
todo aquel que es hsjo de Dios no peca; mas el nacimiento que tiene 
de Dios por la gracia le conserva, y el maligno espirita no le toca. 
Sabemos que somos de Dios, al paso que el mundo todo está poseído 
del mal espiritu. Sabemos tambien que vino el Hijo de Dios, y nos 
ha dado discrecion para conocer al verdadero Dios y para estar en 
su Hijo verdadero. Este es el verdadero Dios y la vida eterna, 
que esperamos. Elijitos mios, guardaos de los idolos. Así sea. 


1 IJoan., nu, 19-20, 
2 Idem, ióid., v, 17-2K. . 
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